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      PRÓLOGO
    

  


  
    

  


  
    
      Culloden, Escocia, 16 de abril de 1746
    

  


  
    

  


  
    El frío viento arrojaba llovizna helada a la cara de cuantos se hallaban en aquella explanada, formando una montaña humana que olía a muerte.
  


  
    Pero sus ojos solo seguían una silueta. Repulsiva, familiar. El señuelo que le había guiado durante los últimos tiempos, y que se le presentaba tan cerca y, a la vez tan lejos.
  


  
    El hombre pareció verlo también a través de la distancia, puesto que sonrió con perfidia. Enarboló su espada a modo de advertencia y avanzó hacia él. Hasta que se dio cuenta de que se hallaba malherido, y se permitió el lujo de darle la espalda para emprender la huida de aquel infierno.
  


  
    No podía ir tras él. Porque sí, le habían herido de muerte.
  


  
    Poco a poco, al mismo tiempo que se derrumbaba por completo sobre el campo teñido de sangre de Culloden, Ruadh dejó de oír los sonidos atronadores de la guerra. En su lugar, un silencio aterrador se fue haciendo el dueño, diciendo a gritos quién había sido el vencedor de aquel nuevo intento jacobita por colocar a su rey en un trono que ya ni siquiera sabían si alguna vez les había pertenecido.
  


  
    —Brenna…
  


  
    Parecía que solo era capaz de pronunciar aquella palabra. El único nombre que le insuflaba fuerzas para mantenerse despierto, cuando cada palmo de su cuerpo le exigía dormir. Para dejarse llevar, poco a poco, por ese entumecimiento que el dolor llevaba consigo. Para dejar de sufrir.
  


  
    Para morir.
  


  
    Cualquier cosa antes que caer en manos de aquellos asesinos sin escrúpulos que habían aniquilado a los suyos.
  


  
    —¡Mirad bien! ¡No quiero supervivientes entre los heridos! ¡Los prisioneros serán llevados a…!
  


  
    Ruadh dejó de escuchar la voz estridente del duque cuando notó una mano sucia, empapada en sangre, sobre la suya.
  


  
    —Ruadh… aquí… ¿Estás vivo? Por favor, dime que sí… No podría vivir con los remordimientos que me produciría lo contrario…
  


  
    A duras penas, parpadeó para enfocar a la figura que le hablaba. Alguien que se había empeñado en acompañarlo a una guerra suicida, y que se arrastraba hasta tenerlo lo bastante cerca como para sacudirlo levemente.
  


  
    —Ruadh… —repitió en un susurro cargado de miedo.
  


  
    Él miró en dirección a los dragones[1]. No parecía que hubiera ninguno lo bastante cerca para oírlos, pero aún así, se las arregló para enmudecer a O’Reary con la mano.
  


  
    —Siempre pensé que eras un bocazas. Si no te callas, nos buscarás la ruina.
  


  
    —¡Vaya! Si puedes bromear, puedes caminar. ¡Vámonos!
  


  
    Su amigo tiró de él para levantarlo, aprovechando que los esbirros de Cumberland se hallaban lejos de ellos, pero cuando Ruadh lo intentó, volvió a caer estrepitosamente.
  


  
    No tuvo más que mirar hacia abajo para ver la razón. Una herida le perforaba el hombro, pero además tenía un enorme tajo que le cruzaba el muslo.
  


  
    —He perdido tanta sangre que no podré reponerme a tiempo —murmuró, con dificultad—. Vete sin mí, mo charaid[2]. ¡Huye, tú que puedes!
  


  
    —Ni lo sueñes. ¡Venga!
  


  
    O’Reary tiró de él, pero sin su colaboración, la empresa era tan imposible como intentar mover una mole de piedra con una pluma.
  


  
    Ruadh tosió con fuerza, incapaz de hacerlo de una forma más disimulada. Por el rabillo del ojo vio que un oficial inglés le había oído y volvía sobre sus pasos.
  


  
    Estaba perdido.
  


  
    Muerto.
  


  
    Lanzó una última súplica silenciosa a O’Reary, pero se negó a moverse. Y él ya no tenía fuerzas para resistirse a su destino.
  


  
    Ni siquiera si esta volvía a presentarse en forma de su peor enemigo, montado sobre un enorme caballo, que no dejaba de observarlo, triunfal, antes de que los párpados se le cerraran.
  


  
    No había esperanza, pensó, entregándose a aquel estado de semiinconsciencia que precede al fin. Se limitaría a abrazarlo sin memoria, sin recuerdos… Sin embargo, uno en particular, perteneciente a su abuelo Liam, llegó para atormentarlo.
  


  
    «Cada hombre tiene un deber que cumplir en la Tierra, Ruadh».
  


  
    ¿Cuál era el suyo?
  


  
    ¿Qué había hecho él en su maldita vida que mereciera la pena ser citado en un epitafio?
  


  
    «Aquí yace un ladrón notorio, carne de patíbulo».
  


  
    «Un soldado sin escrúpulos y sin fe».
  


  
    «Un hombre sin alma».
  


  
    Alguien que había sobrevivido a base de rencor y deseos de venganza, y que ahora agonizaba sin poder controlar aquella maldita mente que se remontaba al origen de todo.
  


  
    A la conversación con Joan, el amor de su vida, años atrás…
  


  
    

  


  
    «—Tengo que irme al frente, Joan. Y necesito… —La tomó de las manos, en su bendita inocencia y total confianza hacia ella, intentando encontrar esa conexión de la que toda su familia era poseedora, y que siempre les había servido para encontrar su otra mitad en el mundo. Aquel ser que les complementaba a todos los niveles—. Te amo. Si convertirte en la esposa de un oficial no te repele demasiado…
  


  
    Le imploró con su mirada además de con sus palabras, pero ella tardó en responder.
  


  
    —Me… me pillas desprevenida, Ruadh. No me esperaba… En fin…
  


  
    Él la contempló largo rato, escrutando sus facciones en busca de una emoción oculta. Aquella que le remendara el alma desgarrada por aquel conflicto interminable. Pero la esperanza que tanto había alimentado le dio la espalda.
  


  
    Aunque ella no lo supiera, Joan ya había respondido».
  


  
    

  


  
    Aquel fue el principio de su propio fin. El comienzo de todas las desgracias que lo llevaron a perder a Graham, su mellizo, al mismo tiempo que su ojo derecho, su dignidad, su orgullo e incluso su honor.
  


  
    Todo por una maldita mujer.
  


  
    Ruadh emitió un quejido sordo, proveniente de sus padecimientos pasados más que de los presentes.
  


  
    El amor no reportaba más que sufrimiento y desilusión, pensó en un arranque de furia y desengaño.
  


  
    —Brenna… —murmuró por tercera y última vez en aquella tortura que ya se alargaba demasiado.
  


  
    Visualizó sus cabellos negros y rizados, tan sedosos que incluso creyó estar tocándolos. Inhaló su perfume a rosas, que lo había hipnotizado desde el primer momento. Se zambulló en el color ámbar de aquellos ojos que lo habían esclavizado en cuanto lo miraron. Incluso le dio la impresión de pronunciar el juramento de los suyos, mientras ella le mostraba aquel puñal único que los había unido para siempre, antes de entregarse a ese cúmulo de sensaciones que solo podían ser producto del paraíso al que se dirigía de su mano.
  


  
    —Beannachd leat gu bràth, mo leannan-sith…[3]
  


  
    Y volvió a sonreír, antes de que la oscuridad lo engullera todo.
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      1. EL CAMINO DE LA VENGANZA
    

  


  
    

  


  
    
      Castillo de Blair Atholl, Escocia, meses antes
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    —Roderick Cunningham ha muerto.
  


  
    Durante un tiempo indeterminado, fui incapaz de decir nada al respecto. Ni de mirar el documento que confirmaba esa muerte, deseada y temida a partes iguales por lo que implicaba, y que mi tío, John Murray, duque de Atholl, extendía frente a mis atónitos ojos.
  


  
    —¿No vas a decir nada? —preguntó, con su frialdad acostumbrada—. Te convendría reaccionar cuanto antes. En un momento, tu situación acaba de cambiar.
  


  
    —Yo…
  


  
    Mi mente comenzó a trabajar de forma frenética, mientras mi cuerpo, laxo por la noticia recibida, se dejaba caer en una silla, junto a la chimenea del gran salón del castillo de Blair, propiedad de mi familia durante generaciones, y que había constituido mi hogar desde que mis padres murieron en un asalto, obra de los mismos sassenachs a los que mi tío apoyaba, siendo yo una niña de apenas diez años.
  


  
    —Yo… —repetí, tratando infructuosamente de encontrar las palabras adecuadas. Hasta que la mano de mi prima Mary, única hija del tío John, se posó sobre mi brazo. Entonces elevé mi mirada hacia sus ojos ambarinos, tan parecidos a los míos, y su mensaje silencioso caló hondo en mí—. ¿Y Arwen? ¿Qué pasará con ella?
  


  
    —Acabas de quedarte sin el hombre que decidió acogerte bajo su seno una vez te supo embarazada, ¿y te preocupas por el destino de una bastarda que se encuentra en Stirling? —se carcajeó mi tío, dedicándome todo su desprecio con un solo chasquido de su lengua—. ¡Por Dios, Brenna! ¡Tienes veinticinco años y una hija que acaba de quedarse sin el único hombre al que podría llamar padre! ¡En tu situación, nadie querrá aceptarte como esposa de nuevo!
  


  
    —Entonces, permitidme recuperar a mi hija. —Aquella pequeña grieta en su crueldad sin límites, que se extendía desde que, ocho años antes, cometí el terrible error de creer que mi amor por un hombre era correspondido, me ofreció un rayo de esperanza. Me puse en pie con rapidez y compuse mi gesto más humilde, pese a que por dentro mi sangre bullía—. Tío John, os lo ruego. La habéis mantenido alejada de mí el mismo tiempo que Rod ha permanecido en la guerra…
  


  
    —Era el salvoconducto que me garantizaba que no huirías con ella a las primeras de cambio. Compréndelo, hija mía. No puedo permitir que la heredera de todo lo que abarca la vista desde esta simple ventana haga lo que le venga bien. Bastante soporté en su día, cuando nos anunciaste que estabas en cinta —añadió con una amargura que yo sabía que estaba lejos de sentir—. Arrastraste el nombre del clan por el fango comportándote como una libertina.
  


  
    —Yo no hice tal cosa.
  


  
    —Padre, Brenna solo entregó su corazón a la persona equivocada —intercedió Mary, ante mi total estupefacción.
  


  
    Dhia! No recordaba haberla visto romper una lanza a mi favor en los diecisiete años que llevábamos viviendo juntas. Como hermanas. Como almas gemelas. Mary era tan comedida y tímida como yo impulsiva, alegre e intensa.
  


  
    Su padre la conocía hasta el punto de sorprenderse tanto como yo por su inesperada intervención.
  


  
    —Mary, querida, esto no es de tu incumbencia —trató de cortarla, simulando una amabilidad que dispensaba a cuentagotas—. Es evidente que tu inocencia te hace hablar así. Tu prima entregó a ese desconocido algo más que su corazón. La bastarda es una prueba de ello más que fehaciente.
  


  
    —Arwen. Se llama Arwen, y tiene siete años —insistió mi prima, elevando el mentón para manifestar aplomo, cuando su mirada escondía una buena ración de miedo.
  


  
    Un miedo más que justificado. Tanto ella como yo podríamos exhibir señales en nuestro cuerpo que lo atestiguaban.
  


  
    —No me lo recuerdes —rezongó mi tío, dándome la espalda para fingir calentarse en el fuego de la chimenea—. Desde que caíste en desgracia y nos arrastraste a todos contigo, no ha pasado un día sin que deseara olvidar ese maldito nombre.
  


  
    —¿Pensáis llevarme con ella, puesto que os resultamos tan repulsivas?
  


  
    Tío John se giró casi con violencia, fulminándome con aquella mirada que en otro momento me había intimidado, pero que ahora me resultaba indiferente, al lado de la angustia que sentía por mi hija.
  


  
    —Te encantaría, ¿verdad? Pero no vas a tener tanta suerte, ni ella tanta desgracia, querida sobrina —murmuró con una sonrisa aviesa, antes de recolocarse la peluca para parecer más digno e intimidante de lo que era—. En unas cuantas horas, la fiesta en el castillo comenzará.
  


  
    —¿Qué… fiesta? —se atrevió a preguntar Mary, lanzándome una mirada de total desconcierto.
  


  
    —La que irá destinada a vuestro porvenir, hija mía. De ahí saldrán vuestros futuros maridos.
  


  
    —¡Oh, por el amor de Dios! ¡El cadáver de Rod aún no se ha enfriado!
  


  
    —Algo que a ti parece no importarte demasiado, Brenna. Para ser una sufrida viuda, demuestras muy poco dolor al respecto.
  


  
    —¡Yo nunca…! —Me mordí el labio hasta casi sangrar, pese a que mi conciencia me exigía hablar en aquel preciso instante. Rod ya no estaba en el mundo de los vivos para aprovecharse de mi silencio. Su imagen de salvador de mujeres descarriadas sufriría un serio varapalo con mi versión de los hechos, pero eso a él ya no le afectaría más allá de destruir su falsa reputación—. ¡No tenéis idea de cómo era él! —exclamé, incapaz de momento de ir más allá—. ¡Durante estos años, os ha tenido engañado! ¡Rod era el…!
  


  
    —¿… padre de la chica? —Me quedé sin habla.
  


  
    —¿Lo sabíais?
  


  
    —Desde el principio —se jactó él, con una sonrisa de suficiencia que me heló la sangre por lo que significaba—. Pero fue divertido fingir lo contrario. Cometiste una falta grave, muchacha. El castigo debía tener la misma proporción.
  


  
    La ira me recorrió las venas de la cabeza a los pies, dándome la valentía necesaria para encararlo. En esa ocasión, ni siquiera la conciliadora mano de mi prima sobre mi hombro consiguió apaciguarme.
  


  
    —He pasado por un auténtico calvario con ese hombre… Me engañó a base de tiernas palabras para conseguir de mí lo que de verdad quería. ¡Después, me coaccionó para aceptarlo en matrimonio! —chillé, incapaz de creer que realmente aquel hombre que me había acogido bajo su ala fuera tan ruin y despreciable—. Callé para salvar la vida de mi hijo de semejante monstruo. ¡Me plegué a deseos que ni siquiera alcanzáis a imaginar, por encima de amenazas y acusaciones ridículas, con tal de llevar mi embarazo a buen término! ¡Pensé que de ese modo obtendría vuestro perdón y aguanté! ¡Pero ahora me entero de que solo he sido un maldito títere en vuestras manos!
  


  
    —Yo no lo diría así, hija. De hecho, tu matrimonio con Rod nos benefició sobremanera de cara a ganarnos la alianza de los Cunningham.
  


  
    —Venganza.
  


  
    Aquella simple palabra, pronunciada por Mary con una escalofriante tranquilidad, logró que ambos la mirásemos, desconcertados.
  


  
    —Venganza —repitió, lanzando a su padre una mirada llena de desprecio, por primera vez en sus veintitrés años de vida—. Eso es lo único que os ha movido siempre en lo que a Brenna se refiere, ¿verdad? Nunca habéis soportado que todos los bienes de los que disfrutamos sean de su propiedad por derecho de nacimiento. Que, en realidad, solo seamos unos huéspedes de su generosidad. Que, si las cosas se complican aún más y escogéis el bando equivocado, al contrario que la otra rama de nuestra familia, Brenna pueda echarnos de aquí como si no nos uniera ni un solo lazo de sangre.
  


  
    —Cállate, Mary. No tienes idea de lo que estás hablando.
  


  
    —Sí que la tengo. Sé lo que significa la palabra despreciable. Y vos lo sois, padre. —Con una determinación que me sobrecogió, me miró, asintiendo, antes de proseguir—. Quiero a Brenna. La quiero mucho. El destino nos ha convertido en hermanas, en amigas, en confidentes. He presenciado en primera persona el resumen de los horrores que os ha relatado, vividos junto a Rod. La he consolado cuando vos, obedeciendo las directrices de su marido, le quitasteis a su hija para dejarla en manos de desconocidos en Stirling…
  


  
    —Su gobernador es amigo mío desde la infancia. Vuelvo a repetirlo, Mary. Cállate —siseó, palideciendo.
  


  
    —Mary…
  


  
    El peligro crepitaba en el aire, pero mi prima lo ignoró. Su precioso cutis estaba rojo de indignación cuando dio un paso hacia su padre sin rastro del miedo que solía gobernar nuestros actos cuando se trataba de él.
  


  
    —No, Brenna. Tiene que escucharme —insistió, levantando el mentón con valentía—. Arwen tiene una madre. Una familia que puede hacerse cargo de ella. ¡El chantaje por el que fue apartada de mi prima ya no tiene sentido con la muerte de Rod!
  


  
    —¿Eso crees? —Un breve vistazo dirigido a mí me dijo que mi tío no daría su brazo a torcer. Ni siquiera las palabras de su hija lograrían conmoverlo—. Ella siempre ha sido rebelde, Mary. Al contrario que tú. ¡Siempre ha ejercido una influencia negativa sobre ti! Si cedo, ¡se escapará antes de consentir que otro hombre la tome por esposa!
  


  
    —¿El hombre más conveniente para vos? —ladré, comprendiendo de inmediato—. Eso es lo que queréis, ¿verdad? Me encadenaréis a algún laird influyente que os asegure un buen montón de heno sobre el que caer en caso de que vuestras alianzas no sean las adecuadas. Después de todos estos años, ¡seguís buscando un tipo absurdo de venganza hacia vuestra propia sangre!
  


  
    —¡Tú no eres de mi sangre, ramera del demonio! —La bofetada me sorprendió por su fuerza. Salí despedida hasta colisionar con la pared más cercana. Mary lanzó un grito y se precipitó hacia mí, pero yo la aparté con decisión y me puse en pie, mientras me frotaba la mejilla golpeada y pulverizaba la distancia que me separaba de mi tío—. ¡No te acerques más a mí con tu veneno y da gracias a Dios por haber encontrado a alguien que se hiciera cargo de ti cuando no eras más que una mocosa! ¡Sí, siempre supe que Rod fue quien te mancilló, de modo que consideré justo que cargara con las consecuencias de sus propios actos, al igual que tú! —Tenía el rostro descompuesto. Parecía poseído por algún ente malvado. Fuera de control—. Soy un hombre con visión de futuro, ¡y en esa visión siempre has entrado tú! ¡La mocosa seguirá recluida en Stirling hasta que me haya asegurado de que su casquivana madre está dispuesta a sentar de nuevo la cabeza con quien yo elija para ella!
  


  
    —Ahora lo comprendo… —Completamente atónita, apreté los puños a los costados de mi carísimo vestido amarillo pálido, incapaz de asimilar lo que comenzaba a fraguarse en mi mente—. Hace tiempo que sabéis que Rod ha muerto… Solo os habéis reservado el momento de darnos la noticia, a vuestra hija y a mí, y así privarme de tiempo para actuar…
  


  
    —De las dos, tú siempre fuiste la más inteligente.
  


  
    —¡Sois un…! —Quise gritar. Golpearlo. Sacar fuera de mí toda la cólera que me dominaba para verterla sobre él. Pero aquello no me reportaría ningún beneficio. Y si algo había aprendido a su lado, era a pensar con frialdad para sacar el máximo partido a mi situación. Me mordí el labio y respiré hondo, hasta que fui capaz de hilar dos razonamientos seguidos con un mínimo de éxito—. «Cuando emprendas el camino de la venganza, cava dos tumbas». Confucio —recité, enfrentándome a él. Sonreí al ver su impotencia, e incluso me atreví a elevar una ceja con arrogancia—. Ahora mismo os arrepentís de haberme proporcionado un poco de esa educación reservada a los varones, lo veo en vuestra expresión. Pero lo hacéis tarde.
  


  
    Mi tío apretó los dientes al mismo tiempo que me sujetaba por el brazo, retorciéndomelo a la espalda. Me tragué un gemido de dolor; no le daría la satisfacción de verme sufrir. Sabía por experiencia que, si no conseguía los lamentos que buscaba, la tortura terminaba pronto, como así fue.
  


  
    Con un gruñido disconforme, me empujó hacia Mary, que me sujetó a tiempo de evitar que volviera al suelo de nuevo.
  


  
    —Vete a tus habitaciones y prepárate. ¡Preparaos las dos! —ordenó, implacable—. Esta noche, Brenna. Esta noche, te llevarás a la cama a un hombre con mis bendiciones. Lo juro.
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      2. PRONTO, MUY PRONTO
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    La visión me asaltó sin avisar, como siempre ocurría:
  


  
    

  


  
    «Me vi inmersa en un ataque al castillo. Encerrada en mis propios aposentos, mientras contemplaba impotente cómo un montón de guerreros acechaban al otro lado. Sus siluetas indeterminadas no revelaban ningún rasgo característico. Todos parecían iguales… salvo uno.
  


  
    Aprecié con claridad su enorme envergadura. Su cabello rojo como el fuego que ardía en varios puntos, amenazando nuestras vidas. Sin embargo, el color azul cristalino de su único ojo me transmitía precisamente lo contrario: seguridad, aplomo.
  


  
    Amor.
  


  
    «—Te sacaré de ahí, mo leannan-sith[4]. ¡Aguanta!».
  


  
    El aire se espesó a mi alrededor. Fui consciente de que me llevaba la mano al pecho, intentando respirar, mientras mis ojos no se apartaban de aquel rostro manchado de sangre e inmundicias, que no dejaba de mirarme….».
  


  
    

  


  
    —¡Brenna! ¿Quieres hacer el favor de responderme?
  


  
    El grito de Mary logró arrancarme de la ensoñación a tiempo de ocultarla. Ser una fiosaiche[5] en mi entorno no era nada fácil, ni siquiera para mí, pero tenía a mis espaldas años de prácticas. Las visiones habían comenzado en mi niñez, cuando perdí a mis padres; desde el principio supe que no serían bien recibidas por mi tío. Que constituirían una amenaza para mi futuro si permitía que salieran a la luz. De modo que las disimulé con tanta pericia que ni siquiera mi prima conocía su existencia. Mucho menos Roderick, que se había ido de este mundo ignorándolo.
  


  
    —Necesito un guerrero que me ayude a llevar a cabo mis propósitos —murmuré, como si de pronto se me presentara una revelación que pusiera fin a mis problemas más acuciantes.
  


  
    —Lo que necesitas es sentarte. Estás demasiado pálida. —No le hice caso y permanecí tumbada sobre mi cama, junto a ella—. Prima, olvídate de esos sueños románticos donde un hombre de brillante armadura, montado en un caballo blanco, acude a socorrerte. Esta es nuestra jaula de oro, y no podremos escapar de ella, al menos de momento. Arwen tendrá que esperar a que su madre utilice todas sus armas de mujer para atrapar a algún caballero de brillante armadura que ceda a su encuentro.
  


  
    —¿Crees que esa es mi única salida? —pregunté, descorazonada.
  


  
    —Y no es mala salida, si te paras a pensarlo. Ya que no nos queda otra que plegarnos al yugo masculino que mi padre decida, al menos que nos sirva para algo más que para fabricar herederos.
  


  
    —Dhia, Mary! No me acostumbro a oírte hablar así. Ahí abajo te has comportado como una…
  


  
    —Inconsciente.
  


  
    —Valiente.
  


  
    —Cuestión de puntos de vista. Pero la realidad es la que es, Brenna. Cuanto antes la aceptemos, mejor.
  


  
    —¡Me niego a resignarme! ¡Mi niña está lejos de mí por las manipulaciones de un hombre sin escrúpulos que todo este tiempo ha jugado conmigo como si fuera una miserable pieza de ajedrez! —Me levanté de un salto, indignada, y me puse a pasear por el cuarto, retorciéndome las manos mientras mi cabeza no dejaba de maquinar. Si algo había aprendido en aquella familia, era que podían ser capaces de lo mejor y lo peor. Mientras Mary me había demostrado lo primero, mi tío era el mejor ejemplo de lo segundo—. Ya me cansé de esperar, Mary. ¡Arwen no tiene porqué pagar por mis pecados!
  


  
    —No cometiste ningún pecado, Brenna. Te engañaron, eso es todo.
  


  
    Y tanto. El Rod que logró que me entregara a él sin temer las consecuencias, no se parecía en nada al ser frío y sin sentimientos que me tomó como esposa para hacer de mi vida un infierno, en aras de otros intereses, según él, mucho más altos que nuestro matrimonio o lo que este pudiera significar para mí.
  


  
    —Aquí no encontraré a nadie que me preste su ayuda —continué, espantando aquellos funestos pensamientos que solo conseguirían arrebatarme mi frialdad. Y la necesitaba toda si quería preparar algún plan—. Los hombres de Blair son estúpidamente leales a tu padre…
  


  
    —No me lo puedo creer. ¿Estás hablando en serio? ¡Brenna, has perdido el juicio! ¡Estamos atadas de pies y manos!
  


  
    —¿Estamos? —pregunté, atónita.
  


  
    —No pensarás que voy a dejarte sola en eso que te ronde por la cabeza, sea lo que sea, ¿verdad?
  


  
    —Pues sí, lo esperaba y lo espero. Porque pienso marcharme ahora mismo. —Sin hacer caso de su exclamación indignada, me dirigí hacia la ventana. Bancos de niebla serpenteaban por el curso del río como el aliento de un dragón. Un resplandeciente manto de rocío centelleaba sobre las verdes riberas. A la derecha, mirando al norte, una densa arboleda con frondosas ramas pobladas de musgo, semejantes a las barbas de un druida, llenaba un lado del camino y ofrecía cobijo a quien pudiera necesitarlo. Y yo lo necesitaría en breve—. En la aldea seguro que encuentro a alguien que no simpatice con las inclinaciones políticas de tu padre.
  


  
    —¿Quieres irte al pueblo? ¿Ahora?
  


  
    —No quiero. Voy a irme, que es muy distinto. La opresión continua a veces da como único fruto una rebeldía arraigada. Sin sentido, pero lo bastante fuerte como para…
  


  
    —No.
  


  
    Con una sonrisa, me giré hacia ella.
  


  
    —Sí —insistí—. Todavía falta mucho para esa subasta que el tío ha preparado para nosotras, como si fuéramos reses en venta. Tengo tiempo de vestirme con lo más humilde que tenga, ensillar un caballo y cabalgar hasta allí. Sin nuestros vestidos y convenientemente cubierta por una capa, nadie me reconocerá como la sobrina del duque de Atholl.
  


  
    —¡Que no, Brenna! —gritó, con el rostro descompuesto por el miedo.
  


  
    —No te preocupes, querida Mary. Tú vete a tu habitación. Si me retraso y alguien pregunta por mí, simplemente di la verdad.
  


  
    —¿Que te has ido en busca de ayuda para viajar hasta Stirling y recuperar a tu hija?
  


  
    —¡No, tonta! Tu verdad —insistí, apretándola en un breve abrazo—. Que me dejaste en mi cuarto para prepararte y que no has vuelto a saber nada de mí. Mary… Mary, hasta el momento la mera existencia de Rod me ha impedido intentar nada. Mi tío lo sabía, por eso ha retrasado tanto la noticia. Pero ahora, debo moverme. De lo contrario, jamás volveré a ver a Arwen. Y, si por un milagro se diera ese encuentro, habrá pasado tanto tiempo que mi propia hija no me reconocerá. ¿Se te ocurre algo más triste y descorazonador para una madre?
  


  
    —¡Sí! ¡Que padre te descubra! —Estaba desesperada cuando se interpuso entre la puerta y yo, una vez me desprendí de las ropas que me delatarían como una noble, para sustituirlas por las de sirvienta, que había sustraído a una de las muchachas del castillo hacía tiempo, y que utilizaba para escabullirme de la férrea vigilancia de mi tío. Por regla general, no llegaba más allá del río; aquel atardecer sería diferente, pensé con una punzada en el pecho—. ¡En el pueblo solo encontrarás campesinos que no osarían contradecir al duque!
  


  
    —Suponiendo que me relacionaran con él.
  


  
    —¡Aquí es donde se encuentran los guerreros!
  


  
    —Och! ¡No me hagas reír! ¿Pretendes que intente sobornar a los hombres del propio duque? ¡Le tienen auténtico terror, y tú lo sabes!
  


  
    Mary se mordió el labio, buscando una alternativa al hecho ineludible de que iba a marcharme hasta el pueblo como último recurso.
  


  
    —¿Y Coll? —preguntó al fin, con las cejas alzadas y un brillo de esperanza en sus ojos de color ambarino, tan parecidos a los míos que muchas veces nos habían tomado por hermanas en lugar de primas.
  


  
    —Mary… —Con un resoplido, me dejé caer de nuevo sobre la cama y dejé mi gruesa capa a un lado—. ¿Te das cuenta de que estás proponiendo al hijo bastardo de mi tío? Un muchacho cuya inteligencia es…
  


  
    —Limitada.
  


  
    —Exacto. Carece de malicia. Por eso se hace cargo de las caballerizas. Y por eso tiene un corazón tan grande que no le cabe en el pecho. —Pensar en Coll me provocaba a menudo una mezcla de pena y conmiseración que me inquietaba—. Sé que para él soy algo así como una diosa…
  


  
    —No sé si llegarías a tanto, pero sí que te tiene en muy alta estima. No en vano te has convertido en su principal defensora desde hace años, cuando las burlas de los demás eran demasiado crueles.
  


  
    —Las burlas siempre son crueles, Mary. Tanto como las habladurías. Perforan tu interior a tal profundidad que crean una herida muy difícil de cerrar. —Ella supo inmediatamente a lo que me refería, pero no me demostró pena. Odiaba ese tipo de reacciones cuando dejaba entrever el calvario que tuve que sufrir por haberme quedado encinta antes de mi casamiento—. Solo de pensar que tendré que pasar de nuevo por lo mismo…
  


  
    —No tienes por qué, Brenna. Si esta noche conseguimos un buen partido, alguien mucho mejor que Roderick, conseguirás ser feliz y tendrás contigo a Arwen sin necesidad de que arriesgues tu integridad física de esta manera. Además, Coll siempre puede ayudarte llegado el caso. Siente tanta fidelidad hacia ti que se dejaría matar antes de abrir la boca.
  


  
    —Pues mucho mejor, porque voy a necesitar que la tenga cerrada. —De un salto me puse en pie y me envolví en la capa. No quería permanecer allí más tiempo, pensando. Al final, terminaría por ser sensata. Y mi hija no necesitaba sensatez—. Mary, estaré aquí antes de que el grandísimo… duque se dé cuenta de que me he marchado. Coll sabrá en todo momento a dónde voy. Te lo prometo. Y si vuelvo con las manos tan vacías como las llevo, te prometo que aceptaré la primera propuesta de matrimonio que se me presente, y que considere lo bastante ventajosa —añadí, acariciando su mejilla para tranquilizarla—. Bueno, siempre que el candidato sea… fácil de mirar.
  


  
    Me marché con su sonrisa insegura en la mente, dándome ánimos, y me escabullí por la parte trasera del castillo. Gracias a mi atuendo y a la pañoleta que cubría mis largos rizos, recogidos en un moño, ni un solo sirviente reparó en mí, teniendo en cuenta que a aquellas alturas estaban más que atareados con los preparativos de aquella fiesta de la que me acababa de enterar hacía tan solo unas cuantas horas. Gracias a mi parcial anonimato y mi rapidez, no empleé más que unos minutos en aparecer en los establos, segura de que Coll volvería a erigirse en mi principal aliado.
  


  
    Lo encontré cepillando con energía al semental favorito de mi tío mientras le susurraba al oído palabras dichas en gaélico que no logré descifrar. Por un momento, me dediqué a contemplarlo. «Idiota», «lerdo», «estúpido limitado», eran algunos de los epítetos que le lanzaban los guerreros del duque cuando, por algún azar del destino, él se cruzaba en su camino. El gesto de sufrimiento y tristeza con el que respondía me hacía hervir la sangre con tanta fuerza que yo misma les respondía como debía. Aunque, dado mi pasado y mi estatus de mujer, no solían tener mucho en cuenta mis amenazas, Coll las agradecía como si fueran una enorme jarra de agua fresca para un sediento.
  


  
    —Mi señora, no deberíais estar aquí. Si el duque o… alguno de esos… ya sabéis… es que no sé explicarlo mejor… —Coll dejó el cepillo en cuanto me vio. Con ademán avergonzado, se frotó las manos mojadas en su kilt sucio y se mordió el labio—. Es eso que…
  


  
    —Ya sé qué es, Coll. Y por favor, deja de tratarme con tanta formalidad, que al fin y al cabo somos primos. —Cuando le sonreí, sus ojos se iluminaron. Su madre, una sirvienta más del castillo, había encandilado a mi tío inmediatamente después de la muerte de mi tía, por culpa del parto que trajo al mundo a Mary. Desahogó con ella su dolor y su frustración, según sus palabras, pero tenía ante mí a su único hijo varón conocido, pero no reconocido por él. La muchacha en cuestión se marchó en cuanto dio a luz, deshonrada por su señor y dispuesta a empezar otra vida sin el lastre de un bastardo con ella. Mi tío, quizá por primera y única vez en su vida, había mostrado algo de humanidad por la sangre de su sangre y le había permitido criarse en Atholl como un sirviente más—. ¿Qué haces?
  


  
    —Cepillo a Satán, mi… Brenna —se corrigió, con aquella manera tan peculiar suya de hablar, como si quisiera remarcar cada sílaba. «Retrasado». La palabra acudió a mi mente, pero la espanté para poder ofrecerle toda la ternura que me inspiraba—. Pero tú estás vestida rara…
  


  
    —Es que te necesito, Coll. Verás, tengo que ir al pueblo, y no quiero que mi tío se entere. ¿Lo entiendes? —Él asintió con fuerza—. Hoy se celebra una fiesta aquí, no sé si mi tío te habrá informado al respecto…
  


  
    —Sí.
  


  
    —Mi esposo ha muerto. —Esperé algún tipo de reacción por su parte, pero su mente era lenta para procesar cualquier tipo de noticia. De frase sencilla, para ser más exactos. Coll navegaba en un mar de confusión en lo que a su entendimiento se refería, así que no me sorprendió que solo asintiera—. Arwen sigue en Stirling. Tu padre no me autoriza a recuperarla.
  


  
    —¡Ah, la niña! ¡Qué bonita era!
  


  
    —Necesito… —Callé. ¿Cómo explicarle la complejidad del asunto sin que diera la voz de alarma o se empeñara en acompañarme para protegerme?—. Necesito dar un paseo para airearme, pero volveré antes de que anochezca —dije finalmente, conteniendo la respiración hasta que vi su conformidad. Coll era un ser de luz y paz la mayor parte del tiempo, pero podía enfadarse. Y entonces, era muy difícil de dominar—. Mantendrás el secreto, ¿verdad? Lo último que necesito es que alguno de esos mastuerzos que no saben hacer otra cosa que empuñar una espada y meterse contigo, me persiga como si fueran perros de presa.
  


  
    —Sí.
  


  
    Me sentí mal al manipularlo de aquella manera, pero debía asegurarme. Con una sonrisa, le pedí que me ensillara mi yegua y me alejé al galope antes de que alguien me echara en falta. Rezando para que ninguno de esos «mastuerzos», como le había dicho a Coll, me viera, porque en ese caso mi tío pensaría que huía, algo del todo imposible… aún.
  


  
    No. La huída llegaría cuando tuviera a Arwen en mis brazos. Por mucho que todos mis instintos me empujaran hacia Stirling en una cabalgada que sería suicida, me obligué a pensar con coherencia mientras me internaba en el bosque, amparada por la espesa niebla, y respiraba hondo.
  


  
    —Pronto, Arwen —murmuré a la nada—. Muy pronto…
  


  
    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por un inesperado sonido proveniente del angosto camino que había decidido abandonar, para no ser descubierta antes de tiempo. Dado lo cerca que estaba del pueblo, pensé que serían campesinos que se dirigían al castillo con motivo de la fiesta, pero las siluetas que comenzaron a perfilarse demasiado cerca de mí se parecían más bien a un par de hombres que avanzaban a caballo con total tranquilidad.
  


  
    —Deberías adecentarte si no quieres llamar la atención por lo contrario —escuché que decía uno de ellos, el más bajito a juzgar por el bulto que permanecía sobre el caballo, cuando pude descender de mi yegua y llevarla tras el grueso tronco de un árbol.
  


  
    —Le dijo el monje lleno de mugre al guerrero.
  


  
    —Puede ser. Pero tú estás en un estado como para dar susto al miedo.
  


  
    ¿Un guerrero y un monje?
  


  
    Pudiera ser que no necesitara lo segundo, pero sin duda me apañaría muy bien con el primero. Di un paso indecisa en su dirección, pero mi instinto de conservación me obligó a quedarme donde estaba.
  


  
    No los conocía. ¡Por todos los Santos, no podía salir de la nada y jurar ser una dama cuando mis ropas, capa incluida, decían lo contrario! Las historias de muchachas violadas en situaciones parecidas a la mía acudieron a mi memoria para insuflarme un poco de sentido común.
  


  
    Los dejaría pasar y continuaría mi camino. Todo parecía indicar que se dirigían al castillo; a lo mejor, el guerrero formaba parte de la guardia del hijo de algún laird que asistía al llamamiento de mi tío. En ese caso, iría delante de ellos; no me costaría mucho dar media vuelta, buscarlo y…
  


  
    —¡Silencio! ¿Has oído eso?
  


  
    Los dos se detuvieron a una orden del guerrero, que miró en mi dirección.
  


  
    Hubiera querido mimetizarme con el entorno, pero tuve que conformarme con regresar a mi posición tras el tronco, conteniendo la respiración con tanta fuerza que pensé que el corazón me explotaría.
  


  
    Por unos angustiosos segundos, pensé que el silencio indicaba que habían continuado su camino, pero me equivoqué. En cuanto asomé la nariz, vi una silueta enorme coronada por una pelambrera rojiza, un parche negro sobre su ojo derecho y una mirada azul en el otro que me localizó casi sin esfuerzo.
  


  
    —¡Dios mío! ¡La visión! —se me escapó, lo bastante alto como para ser oída.
  


  
    —¡Allí! —exclamó el guerrero, dirigiéndose hacia mí al galope—. ¡Parece una muchacha! Podremos preguntarle…
  


  
    No escuché lo que deseaba preguntar. Monté en mi yegua con tanta rapidez que la capa quedó prendida de las ramas más bajas del árbol. No di marcha atrás. Tan asustada que pensé que no podría moverme, hinqué los talones en los flancos de la yegua y me incliné sobre su cuello, internándome en el bosque sin un rumbo fijo.
  


  
    Con las hebras heladas de la niebla mordiéndome la carne y empapándome el pelo, y con el recuerdo del ataque a mi hogar demasiado fresco en mi memoria.
  


  
    Porque aquel era el hombre que había aparecido en la escena que no me había quedado más remedio que contemplar.
  


  
    Y me perseguía sin tregua.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      3. LA MISIÓN
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    Durante buena parte de mi vida, lo único que me había importado era la justicia, la ley, la autoridad, las tierras, la capacidad de cuidar de los míos, de mis hombres... Eso había constituido lo verdaderamente importante.
  


  
    Hasta que la venganza ocupó cada segundo de mi existencia.
  


  
    A partir de entonces, dediqué todos mis esfuerzos a encontrar a aquel que debía pagar por todas las desgracias padecidas por mi familia y que habían condicionado mi existencia.
  


  
    —¿Te molestan las cicatrices? Pareces inquieto.
  


  
    —No todos los días un Murray me ofrece la posibilidad de llevar a cabo el mayor de mis sueños —respondí a O’Reary, el monje que me ayudó cuando la muerte llamaba a mi puerta. Desde entonces, un vínculo de amistad nos había unido, fortaleciéndose con el paso del tiempo hasta permitirle conocerme mejor que mi propia familia. Esa a la que tuve que abandonar cuando…
  


  
    —No permitas que un fin tan oscuro como la venganza envenene tu corazón, MacDonald. —Me miró con una tristeza que me hizo sentir miserable—. Si dejas que el veneno te emponzoñe, terminarás siendo como él.
  


  
    —Nadie será nunca como él… Si exceptuamos los sarnosos sassenachs, de los que se halla peligrosamente cerca. Es…
  


  
    —General de la Guardia Negra, no necesito que me lo recuerdes. Quizá todavía lo sea. ¿No te has parado a pensarlo?
  


  
    Tiré de las riendas de mi montura con tanto ímpetu que el caballo se quejó, pero me dio igual.
  


  
    —Sabes que la pregunta merecería una respuesta a la altura —siseé, fulminándolo con la mirada—. Y que esa respuesta te dejaría la mandíbula rota.
  


  
    —¡Los highlanders y su facilidad para ofenderse! Si darme un puñetazo te hace sentir mejor, adelante. Pero reconoce que ya lo habías considerado. Antes incluso de que sir George Murray te encomendara la misión de introducirte entre el ejército de su hermano pequeño para averiguar sus planes.
  


  
    —Los Murray y sus intrigas me traen sin cuidado. No son los primeros hermanos que militan en bandos opuestos.
  


  
    —Aye[6]. Es la situación de cada uno lo que te atrae —concluyó, meneando su cabeza de modo que la capucha de su hábito cayó. Con un castañeteo de dientes, volvió a colocársela—. ¡Diablos! ¡Hace un frío de muerte en esta tierra!
  


  
    —Igual que en la tuya, mo charaid. Después de todo no somos tan diferentes. Por eso deberías entender mis motivos.
  


  
    —Tus motivos permanecen escritos en tu sporran[7] y te queman las entrañas, Ruadh. —Lo observé de reojo. Toda broma había desaparecido entre nosotros. Me llamaba por mi nombre; cuando eso ocurría, había que tenerlo en cuenta—. Te vas a meter en la boca del lobo…
  


  
    —Después de demasiado tiempo deseándolo —afirmé con contundencia, controlando ese pulso que me latía en cada pulgada de mi cuerpo si me ponía a pensarlo. Mis instintos más primarios me gritaban que les dejara tomar el mando, pero de momento preferí seguir fingiendo un grado de civilización que estaba deseando mandar al infierno.
  


  
    —Míranos. Solo somos dos. —Nos señaló a ambos, antes de reanudar la marcha, eludiendo el pequeño pueblo que precedía a un denso bosque, antes de llegar a mi destino—. ¿Qué ocurrirá si la carta que llevas de sir William no resulta convincente a ojos de su hermano? El duque tiene fama de ser un hombre desconfiado hasta la obsesión.
  


  
    —Una buena forma de llegar a su edad entero —farfullé, apretando las riendas en mis manos hasta clavármelas—. No me pidas compasión, fraile. No pienso tenerla, ni se la merece. Cuando averigüe lo que Murray me ha pedido y por lo que me pagará una buena cantidad, haré justicia.
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —¡Por todos los Santos! ¡Solo piensa el estado en el que me encontraste! ¡Lo que te conté, y que pudiste comprobar con tus propios ojos! —exclamé, indignado por esa pasividad que incentivaba aquellos recuerdos de los que me había nutrido para poder permanecer vivo hasta entonces—. Si estuvieras en mi lugar, ¿no clamarías venganza?
  


  
    —La venganza trae la muerte...
  


  
    —¡La muerte trae la venganza! Och! A veces me preguntó por qué permito que alguien tan empapado de absurda moralidad como tú me acompañe.
  


  
    La indignación había dado paso a una furia que me impulsó a ir unos pasos por delante de él, en un trote que no tardó en convertirse en galope. Me interné en el bosque dispuesto a proseguir mis planes con O’Reary o sin él. Por mucho que las desgracias nos hubieran unido, a pesar de considerarlo mi mejor amigo, lo más parecido a un hermano que tenía después de renegar de los míos, no estaba dispuesto a dejar que sus razonamientos penetraran en mi mente obnubilada por un solo pensamiento.
  


  
    —Venganza —murmuré—. ¡Venganza! ¡Venganza!
  


  
    Repetí la palabra hasta que el aire húmedo y frío casi me colapsó los pulmones y tuve que aminorar la marcha si no quería morir asfixiado. Para entonces, el maldito fraile me había dado alcance y posaba su mano reconciliadora sobre mi hombro.
  


  
    —Estoy seguro de que la tendrás. Aunque te destruya una vez la hayas conseguido, quiero que sepas que seguiré estando a tu lado para recoger tus pedazos —afirmó, sin aliento por la cabalgada—. Ruadh, hice un juramento ante Dios cuando te salvé la vida. Cuando te llevé al monasterio e incluso cuando decidí marcharme de allí contigo. Somos amigos. Hermanos de sangre —añadió, mostrándome la cicatriz que atravesaba la palma de su mano derecha, testigo del juramento que hicimos antes de emprender el camino hacia lo desconocido—. Que no apruebe muchos de tus métodos no significa que vaya a dejarte solo.
  


  
    —¿Y qué métodos no apruebas, si puede saberse? —Inspiré hondo, hasta que el último rastro de rabia me abandonó y pude mirarlo con la afabilidad que se merecía—. ¿Mi manera de ganarme la vida, vendiendo mi espada al mejor postor, por encima de estos principios ridículos que nos están diezmando como pueblo? ¿Mi indiferencia cuando tengo que rebanar el cuello de algún sassenach que ha amenazado nuestras vidas? ¿Mi negativa a regresar con los míos? Porque te advierto que pienso alargar esto último hasta el máximo. ¡Lo último que quiero es ver cómo padre me mira después de…!
  


  
    —La suciedad.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —La suciedad —repitió él, alzando una de sus rubias cejas cuando me señaló—. Eso es lo que más desapruebo de todo lo que me has dicho, mo charaid. ¿Tú te has mirado bien? No tienes el mejor aspecto para presentarte delante de un duque, por mucho que puedas excusarte con el polvo del camino.
  


  
    —No hay polvo, sino una niebla que te cala hasta los huesos —repliqué, sonriendo a mi pesar, antes de ajustar el plaid alrededor de mi cuello para preservar el poco calor corporal que conservaba—. Si no me entretuvieras tanto con esta cháchara inútil, ya estaríamos delante de ese duque.
  


  
    — Deberías adecentarte si no quieres llamar la atención por lo contrario —afirmó él con la boca curvada en una sonrisa torcida, antes de reanudar la marcha, a un ritmo mucho más relajado.
  


  
    —Le dijo el monje lleno de mugre al guerrero.
  


  
    —Puede ser. Pero tú estás en un estado como para dar susto al miedo.
  


  
    Abrí la boca para seguirle el juego, pero un sonido apagado, procedente de la espesura, me obligó a cerrarla para afinar todos mis sentidos.
  


  
    —¿Has escuchado eso? —murmuré, señalando hacia el lugar.
  


  
    Achiqué los ojos y sujeté con fuerza el mango de mi claymore, dispuesto a despachar a cualquier sassenach de un modo silencioso y rápido, cuando creí ver una silueta pequeña que se movía en dirección contraria.
  


  
    Una mujer. O un muchacho. En cualquier caso, nadie que mereciera considerarse peligroso. Aun así, ordené con un gesto a O’Reary que me siguiera y emprendí una nueva galopada para seguir al intruso que me llevaba la delantera…
  


  
    Y que conocía el terreno que pisaba mucho mejor que yo.
  


  
    —Maldición… —murmuré después de sortear un montón de traicioneras ramas, escondidas tras la niebla, para terminar perdiéndole la pista—. Lo hemos perdido.
  


  
    —¿Crees que puede ser inglés?
  


  
    O’Reary resollaba más que su montura cuando se detuvo a mi lado, intentando vislumbrar a aquella silueta fantasmagórica que había desaparecido tan rápidamente como había aparecido.
  


  
    —O un siervo del duque. No parecía tener la suficiente envergadura como para tratarse de un guerrero, pero pronto saldremos de dudas. Mira.
  


  
    El sol era tan solo un parpadeo anaranjado que rompía el oscuro velo de la noche que ya asomaba al cielo. La niebla brotaba lentamente del agua como si fuera el aliento de un dragón, llenando el aire de un halo negro. Una premonición, como hubiera afirmado mi abuela Kiara sin lugar a dudas. O un guiño del destino para permitirme apreciar mejor lo que se extendía frente a nosotros. Allí, junto a la linde del bosque, el castillo del duque de Atholl nos daba la bienvenida. Mi acompañante exhibió una sonrisa de agradecimiento y se dispuso a salir de la vegetación, pero yo lo retuve y le señalé a unos vigías con un gesto de cabeza.
  


  
    —Sassenachs. De la Royal Scots Fusiliers[8] —puntualicé, agradeciendo la mugre que me cubría. De ese modo, nadie podría distinguir los colores de mi tartán con la luz de la luna—. El maldito duque se sigue rodeando de un buen contingente, sin importar de donde provenga. ¿Ves? Él tampoco tiene escrúpulos cuando se trata de traicionar a los suyos con el enemigo.
  


  
    —Es extraño verlos rodeando sus dominios. A lo mejor…
  


  
    En ese momento, un nutrido grupo de highlanders se acercó a la puerta de entrada. Desde donde estábamos, no pude distinguir sus clanes de procedencia, pero observé con creciente inquietud cómo pasaban sin ninguna traba.
  


  
    —Vaya, vaya… parece que el número de traidores aumenta por momentos —barrunté con el ceño fruncido—. ¿Una reunión pro inglesa, tal vez?
  


  
    —O una reunión, sin más. Aunque a esta hora…
  


  
    —Mira. Allí. —A una distancia prudencial, un grupo de guerreros de la guardia del duque permanecían sentados junto a una fogata, entretenidos con algún tipo de juego, sin prestar la menor atención al bullicio que se formaba cerca de ellos con la llegada de los forasteros—. No parecen muy preocupados.
  


  
    —Con los de la Royal por aquí, yo tampoco lo estaría. ¿Qué se te está pasando por la cabeza? Conozco esa expresión, y no me gusta nada.
  


  
    —Pues te va a gustar menos a partir de ahora. Andando. —No le di tiempo a protestar. Lo arrastré fuera de la espesura, con nuestros caballos ocultos por si teníamos que emprender la huida, hacia el grupo de hombres—. La mejor manera de enterarse de las cosas es metiéndose justo en el centro de ellas.
  


  
    —¡Conseguirás que nos maten!
  


  
    Observé de nuevo la escena. Eran seis contra dos. Uno, si me ponía a pensar en los reparos de mi amigo a la hora de acabar con algún ser humano.
  


  
    —He de admitir que tienes razón. Pero no me da miedo, O’Reary. Solo siento alivio ante la perspectiva. Si mi final está aquí, que sea cuanto antes —afirmé con una sonrisa siniestra, pensando en Jean y lo que había provocado en mí su actitud.
  


  
    Pero sobre todo en Graham, mi otra mitad.
  


  
    Esa a la que ya nunca podría acudir en ese mundo, pero que estaría conmigo durante la eternidad.
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      4. UN OASIS EN MI PROPIO DESIERTO
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —¿Quieres confraternizar con el enemigo? —preguntó O’Reary.
  


  
    —Con un puñado de borrachos demasiado enfrascados en sus trapicheos como para darse cuenta de que yo no formo parte de la riada de highlanders que inundan el castillo a estas horas. ¿Te has fijado en la mujer que no deja de procurarles whisky?
  


  
    —¡Soy un religioso, hombre! ¡No puedo fijarme en las mujeres de esa forma!
  


  
    —Tranquilo. Ya lo hago yo por los dos.
  


  
    La mujer, de curvas generosas, espeso cabello negro ensortijado y una sonrisa que prometía cualquier tipo de pecado, no dejaba de contonearse delante de ellos entre risillas cómplices, que se acentuaban cuando alguno le palmeaba el trasero o le manoseaba un pecho.
  


  
    —Veo que tenéis una fiesta muy animada —casi grité, para hacerme oír por encima de sus carcajadas, sus bromas soeces y los murmullos amenazantes de O’Reary, que permaneció junto a mí a duras penas—. ¿Qué celebráis?
  


  
    Las risas cesaron de cuajo. Dos de ellos se levantaron de golpe empuñando sus pistolas, pero yo alcé las manos en señal de paz y di una vuelta sobre mí mismo, señalando a mi acompañante a continuación.
  


  
    —No soy tan estúpido como para enfrentarme a media docena de hombres adiestrados con mi claymore y un fraile dispuesto a rezar por mí en cuanto lo necesite. Está deseando que abandone este mundo —bromeé, rogando para que mi actitud desenfadada obrara el milagro.
  


  
    Ellos emitieron sonoros gruñidos disconformes, pero la mujer, mucho más dispuesta, se acercó a mí relamiéndose y pasó un brazo por mi cintura devorándome con los ojos.
  


  
    —Desde luego, no necesitarías mucho para salir vencedor, guapo —murmuró, deslizando la mano por mi espalda hasta encontrar mis nalgas—. Tienes porte de sobra. Y aunque te falte un ojo, estoy constatando que de lo demás puedes andar más que sobrado.
  


  
    —Que Dios nos perdone…
  


  
    —Ve tomando la delantera para ese perdón, fraile —exclamé, ofreciendo a la mujer la mejor de mis sonrisas. Lo cierto era que olía de maravilla, y aquella piel que tan bien exponía tenía toda la pinta de ser suave, aterciopelada. Lo mejor para una hembra bien dispuesta. O para un hombre necesitado de una—. Seguro que cuentas con prebendas al respecto. —Unas risas contenidas por mi comentario fueron el indicativo de que los hombres comenzaban a bajar la guardia por efecto del alcohol. Los ojos de la mujer se clavaron en mi entrepierna sin pudor, al tiempo que los míos hacían lo propio con aquellas dos montañas que tenía por pechos, y me decidía a posar los labios justo allí—. Dhia! Esto puede ser pecado, pero también el mejor de los manjares…
  


  
    —Aunque no es para ti.
  


  
    Cuando aquella voz firme pareció quebrar el ambiente relajado que había conseguido, ella se tensó y miró al guerrero con el ceño fruncido.
  


  
    —No tienes nada que decir al respecto, estúpido —siseó, apretando su agarre en torno a mi cintura como si marcara su territorio, junto con sus posesiones recién adquiridas.
  


  
    —Tengo todo que decir. Soy tu marido. —El hombre en cuestión, que tenía la nariz torcida y unos dientes negruzcos, se acercó a nosotros con expresión amenazante y la apartó de mi lado de un tirón—. Veo el deseo en tus ojos, aon-shùileach[9]. Pero para poder disfrutar del premio, tendrás que ganártelo.
  


  
    —Ruadh…
  


  
    Ignoré la advertencia de O’Reary y di un paso adelante.
  


  
    —Acepto. ¿Qué tengo que hacer?
  


  
    —Primero, presentarte. No solemos dejar con vida demasiado tiempo a desconocidos que aparecen de la nada con aspecto de romper cabezas con un puño, por mucho que vengan acompañados de religiosos.
  


  
    —No os veo muy preocupados por mi presencia, que digamos.
  


  
    —Los ingleses se ocupan hoy de la vigilancia —explicó, señalando a los componentes de la Royal que pululaban cerca de nosotros, aparentemente ajenos a nuestra pequeña reunión—. No deja de suponer un buen descanso.
  


  
    —¿Es que el duque tiene que añadir a su espalda una vigilancia adicional?
  


  
    —No quieras saber demasiado, hombre. —Nuevamente dejó entrever sus dientes podridos en una sonrisa repulsiva, mientras su mano no dejaba de acariciar la empuñadura de su claymore—. Nuestra confianza no llega a tanto, aunque hayamos decidido darte una oportunidad antes de rebanarte el cuello.
  


  
    —De acuerdo. —Recorrí con la vista a los hombres que seguían entrando a cuentagotas en el castillo. Debía arriesgar si quería averiguar el motivo. Y si en el proceso podía retozar con aquella hermosura que seguía comiéndome con la mirada, mejor que mejor—. Me llamo Ruadh, y acompaño…
  


  
    —… al laird que está entrando ahora mismo por la puerta. Ruadh, si nuestro señor te pilla aquí, te los cortará de cuajo —intervino O’Reary, tirando de mi brazo con una mirada concluyente.
  


  
    —¿Formas parte de la comitiva de Cunningham? —preguntó, incrédulo.
  


  
    —Eso parece —respondí con un encogimiento de hombros—. Aunque llegue tan sucio que no se puedan distinguir nuestros colores. Nada que un baño y unas pocas horas de descanso no puedan remediar. Espero poder disfrutar de ambas cosas con nuestros anfitriones, aparte de otras con las que no contaba, pero que serán mejor que bienvenidas —añadí, con una señal dirigida a la mujer que me correspondió lamiéndose los labios como si me lamiera a mí.
  


  
    ¡Un hombre necesitaba sus desahogos! Incluso uno como yo, para quien los retozos sexuales carecían de cualquier signo sentimental desde que había comprobado la clase de persona que era Joan.
  


  
    —No es muy normal que un religioso presencie este tipo de timbas —apreció otro con desconfianza.
  


  
    —Es que este no es un religioso al uso. Te sorprenderías de la clase de cosas que ha presenciado. No se escandalizará tan fácilmente con el juego. En cuanto al resto, ¿no pensarás que voy a fornicar con la mujer delante de él, verdad?
  


  
    Contuve el aliento. Si desconfiaban de O’Reary, el tema no acabaría bien.
  


  
    Los hombres se miraron entre ellos con suspicacia, pero Nariz Torcida terminó por asentir.
  


  
    —Cunninghan tiene fama de ser benevolente con los suyos. No temas por eso —concluyó, ofreciéndome la información que precisaba—. Además, no creo que haya venido a sustituir a su hijo muerto en combate.
  


  
    —Mi señor no suele ser segundo plato de nadie —aventuré con convicción.
  


  
    —Ni falta que le hará. A la hija del duque le sobrarán pretendientes esta noche, ¿eh, amigo?
  


  
    Su compañero le dio un codazo y ambos se carcajearon.
  


  
    Pretendientes. Quizá era ese el motivo de la reunión…
  


  
    —Tiene fama de ser muy hermosa —mentí, solo para seguir tirándoles de la lengua—. Supongo que el duque no querrá a un vejestorio como yerno.
  


  
    —¡Desde luego, será su hija quien no lo quiera en su cama! —exclamó un tercero, ofreciéndome una botella—. ¡Toma, bebe mientras tu señor se divierte ahí dentro! ¡Mañana se hablará en todos los rincones de la fiesta del duque de Atholl para casar a su hija!
  


  
    Crucé la mirada con O’Reary, mucho más tranquilo.
  


  
    Ahí estaba la razón de aquella congregación de jefes, bajo la estrecha vigilancia de los Royal Scots Fusiliers. Al menos, la razón oficial. Tenía la suficiente experiencia como para saber que se hablaría de temas mucho más relevantes que un simple casamiento, pero mi cabeza fabricó una idea.
  


  
    El duque tenía una hija. Si conseguía conocerla, llegar hasta ella, atraer su atención de cualquier modo, podría acercarme a su padre con mucha más facilidad. Podría incluso…
  


  
    —Bueno, ¿qué dices, Cunningham? ¿Juegas por Ada, o te rajas antes de haber empezado?
  


  
    Me llamaban por el nombre del clan al que supuestamente representaba, así que me costó prestar atención a Nariz Torcida, que sujetaba a su mujer delante de mí como si de una burda mercancía se tratara.
  


  
    Odiaba que se comerciara de ese modo con las mujeres, aunque aquella en cuestión parecía deseosa de que pujara por ella. Casi tanto como yo de probar todo aquello que me ofrecía sin reparos.
  


  
    —No pasará nada por relajarme un poco, amigo mío —susurré entre dientes a O’Reary, que comenzaba a murmurar con disgusto otra vez—. Siento mucho que te hayas autoimpuesto esa castidad que te impedirá saber de lo que hablo, pero si no fuera así, me darías la razón, créeme.
  


  
    —Pero el duque…
  


  
    —Después. Ahora quiero beber, jugar y fornicar con quien me plazca —afirmé con una sonrisa dirigida a la principal candidata, que me correspondió acariciándose los pechos con disimulo. Se me puso tan dura que me incliné hacia delante una vez sentado junto a los guerreros, fijando mi atención en lo que tenían en el centro—. ¿Estáis jugando a los dados? Soy el rey de los dados. Nunca he perdido.
  


  
    —Entonces adelante. Échalos. Te sigo. Siete en dos tiradas. ¿Qué dices?
  


  
    —Siete en dos, de acuerdo.
  


  
    —Ruadh…
  


  
    —No te preocupes, fraile. La suerte nunca me ha abandonado en el juego —afirmé, sin faltar a la verdad. Cogí los dados. Sin despegar mi mirada de Ada, los agité en mi mano, mientras seguía bebiendo de la botella que sostenía con la otra. Ni siquiera me preocupé en observar el resultado cuando los tiré sobre el suelo junto al fuego. Con escuchar los murmullos de asombro, supe que había conseguido mi objetivo—. Vaya. Otra vez. Es una maldición, os lo juro. Mis contrincantes no tienen más que elegir un número, y por difícil que sea, termino por conseguirlo con una sola tirada.
  


  
    Efectivamente, allí tenía mi flamante siete. Y en una sola tirada. Todo un récord que me reportó más recelo si cabía por su parte.
  


  
    —La suerte del principiante —rumió Nariz Torcida, antes de tomar los dados y hacer lo propio—. ¡Maldita sea!
  


  
    —Has sacado un seis —cacareó triunfal Ada, apartándose de él para arrimarse a mí, ignorando la mirada reprobadora de O’Reary.
  


  
    —¡Era en dos tiradas!
  


  
    —¿Para qué esperar a la segunda, cuando él te ha ganado en la primera? No me esperes levantado —replicó, tirando de mi brazo para ponerme de pie y así poder colgarse de mi cuello con un mohín sensual, mientras se restregaba contra mi entrepierna hasta lograr el efecto deseado—. Vaya, escocés. Parece que tu tamaño es grande… en todos los sentidos.
  


  
    —Sí. Eso parece.
  


  
    Contuve un gruñido cuando coló su mano entre nuestros cuerpos hasta atrapar mi erección por encima del kilt, pero logré apartarla antes de que llegara demasiado lejos.
  


  
    Aún era pronto, aunque comenzaba a pensar que tumbarla sobre la hierba, abrirle las piernas y colarme entre ellas sin más ceremonias, apaciguaría esa desazón que todavía me roía el pecho al pensar que debería sacar más información a aquellos desgraciados antes de abandonarme al placer.
  


  
    —Espero que la joven hija del duque no tenga muchos candidatos a ocupar su cama —comenté, bebiendo a un ritmo mayor del que solía emplear cuando necesitaba olvidar con desesperación—. Veo demasiado flujo de jefes highlanders como para considerarlo prudente.
  


  
    —Cuando los sassenachs andan cerca, todo es poco prudente, amigo mío —respondió Nariz Torcida, cruzando una mirada de entendimiento con sus compañeros que no me pasó desapercibida—. De cualquier modo, ¿qué te importa? Tú sirves a uno de ellos.
  


  
    —Podría haberte mentido.
  


  
    —Lo dudo. Tienes el aspecto de un pordiosero lleno de piojos. ¡A mi Ada le costará sacarte algo más que tu esencia entre sus muslos!
  


  
    —Con él, lo haré gratis —afirmó la susodicha, sentándose sobre mis muslos hasta que el calor de su trasero me atravesó el kilt y se aposentó en mi verga, que respondió al estímulo como debía, a pesar de que llevaba tanto alcohol en el cuerpo que la cabeza comenzaba a darme vueltas—. Creo que deberíamos hacer algo con esto, ¿no te parece? —me susurró al oído, justo antes de lanzar una mirada desdeñosa a su marido—. No me esperes levantado.
  


  
    —Ruadh, estás borracho. Deberíamos…
  


  
    —No veo bien, pero no me consideres tan ebrio como para no saber lo que hago. O para no dar la talla, ya puestos. —Deseaba a Ada. Pasaríamos un buen rato juntos. Sería algo así como un inesperado oasis en mi propio desierto, antes de regresar a la realidad que me obligaba a avanzar en una sola dirección—. Lo necesito, O’Reary. Tú tampoco me esperes levantado.
  


  
    Aquella reunión de hienas traicioneras podía esperar. Nadie me echaría en falta, y necesitaba serenarme para no acabar con Atholl delante de su mismísima guardia.
  


  
    Me dejé llevar por aquella ninfa que me prometía el paraíso, pensando en todas las excusas que me llevaban al cuerpo femenino cada vez con más frecuencia y con menos sentimiento.
  


  
    Allí encontraba el refugio que acogía al niño que había sido antaño, y que seguía morando en mí. Allí, olvidaba todas mis pesadillas y encontraba la paz.
  


  
    Siempre había sido así.
  


  
    —Y hoy seguirá siéndolo —me prometí a mí mismo, justo cuando penetrábamos en una estancia oscura y acogedora, lejos del bullicio que dominaba el castillo aquella noche, para dejarme seducir por unas manos expertas que comenzaron a hurgar debajo de mi kilt.
  


  
    Gruñí sin contención. La empujé contra un grueso poste, amparado en la poca luz que la luna nos otorgaba, y me abalancé sobre ella dando rienda suelta a toda mi lujuria.
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      5. COMO UN ZAFIRO
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Irrumpí en los establos casi al galope.
  


  
    Tan sofocada, tan aterrada, que el sudor me corría por la espalda.
  


  
    Era él.
  


  
    El desconocido de mi última visión.
  


  
    En ella, había representado mi salvación. Sin embargo, ahora se erigía en mi mayor amenaza.
  


  
    —¡Coll! —exclamé, dispuesta a refugiarme en su eterna y cándida tranquilidad—. Coll, ¿estás aquí?
  


  
    El silencio me respondió. Dejé mi yegua y salí del establo con la idea de ir en busca de Mary para explicárselo todo por primera vez, incluido aquel extraño don que había mantenido en secreto, pero unas risillas cómplices me dejaron parada en mitad de ninguna parte, buscando con la vista frenéticamente un lugar dónde ocultarme de la pareja que se acercaba a mí. Parecían tan acaramelados que no se dieron cuenta de mi presencia, pero yo sí de la suya.
  


  
    De la pelambrera rojiza y la envergadura del hombre, que se inclinaba sobre el rostro de la mujer para besarla, mientras la acercaba más a él…
  


  
    No me dio tiempo a improvisar mejor. Trepé al árbol más cercano, que resultó estar junto a la ventana del establo, y me oculté entre sus ramas, con una mano apoyada sobre el postigo, con toda la intención de asomarme cuando ambos entraron casi corriendo, para detenerse junto a un enorme poste, justo frente a mí.
  


  
    La iluminación era precaria, pero más que suficiente para que pudiera distinguir lo que se disponían a hacer, y que me vería obligada a presenciar, lo quisiera o no.
  


  
    Me hallaba demasiado cerca como para moverme sin ser descubierta. Incluso contuve el aliento, temerosa de que me escucharan respirar… Hasta que me di cuenta de que se encontraban demasiado concentrados en sus actividades amorosas como para reparar en mí.
  


  
    Él la mantenía aprisionada entre el poste y su cuerpo, y bajaba su corpiño hasta dejar al descubierto unos enormes pechos que se apresuró a masajear.
  


  
    «No mires. ¡Aprovecha y vete ahora que puedes!».
  


  
    Pero mis ojos se veían demasiado atrapados en aquella imagen como para hacer caso de mi conciencia.
  


  
    —Ada, Ada... —repetía él, llenándose la boca con una porción de carne tierna.
  


  
    —¡Ve al grano, por Dios! Mi señor podría llamarme en cualquier momento…
  


  
    Me tapé la boca con la mano. ¿Ada, la sirvienta personal de Mary? ¿La que estaba casada con el guerrero de la nariz torcida que tanto se metía con Coll cuando tenía ocasión?
  


  
    La respuesta quedó en el aire en cuanto vi cómo el kilt del hombre se alzó, mostrando impúdicamente un trasero firme, de nalgas prietas, tan atrayente que...
  


  
    Abrí los ojos como platos cuando me sujeté al postigo de la ventana; había hecho vacilar el tronco sobre el que me había encaramado, pero no podía apartar la mirada de aquellas nalgas tan redondas. Tan atrayentes. Que se movían al ritmo de sus embestidas.
  


  
    El hombre gruñía como un animal feroz, mientras ella chillaba como la presa resignada a su suerte. Él jadeaba, y ella emitía agudos grititos mientras sus cuerpos chocaban enfebrecidos, produciendo un extraño ruido de percusión de carne húmeda.
  


  
    Nuevas sensaciones me abrasaron entre las piernas.
  


  
    No era virgen físicamente hablando. Sin embargo, estaba convencida de que jamás había experimentado aquello que llevaba a la criada a proyectar su torso hacia atrás, irguiendo y sacudiendo con ritmo sus voluminosos pechos, mientras el hombre la sujetaba por la cintura sin dejar de penetrarla.
  


  
    Me quedé envarada, rígida por la exhibición de placer de la que estaba siendo testigo. Incapaz de reconocerme en mis reacciones.
  


  
    ¿Podría ser cierto?
  


  
    ¿Se podría amar de forma diferente a la que Roderick me había impuesto aquella primera vez, aprovechándose de mis sueños románticos, y que había repetido a lo largo de nuestro matrimonio?
  


  
    Sorprendiendo a aquel hombre desfogándose con la sirvienta, había notado cómo un deseo intenso me invadía.
  


  
    ¿Se podía querer abrazar con tanto frenesí, con tanto desenfreno?
  


  
    Por un momento, quise ocupar su lugar. Que me tomara de la misma manera, con la misma bestialidad, para sentirme plenamente viva de placer…
  


  
    De pronto, perdí el control de mis sentidos y la respiración. Mi pie se movió y tropezó con un hacha clavada en el tronco. Entonces, perdí el equilibrio y me balanceé hacia un lado. Reprimí un grito, pero caí rodando sobre el heno cuando los gemidos de placer de los amantes se elevaron por todo el granero.
  


  
    El hombre se envaró y giró la cabeza hacia atrás.
  


  
    Quedé atrapada en aquella mirada azul, tan fría que me provocó un escalofrío. El acceso de miedo fue tan grande que ni siquiera reparé en lo bochornoso de la situación. Solo atiné a vislumbrar cómo Ada lo apartaba de un empujón, se bajaba las faldas y farfullaba algo parecido a una disculpa antes de desaparecer como una exhalación.
  


  
    —Vaya. Es la segunda vez que me espías. Solo que ahora, te he pillado.
  


  
    Él torció la boca con ironía y avanzó hacia mí, recolocándose su vestimenta por el camino sin el menor recato.
  


  
    Yo retrocedí, pero no lo bastante lejos, ni con la suficiente rapidez. En dos zancadas, pareció pulverizar la distancia que nos separaba, pero no me tocó, ni me amenazó de ninguna otra manera. Solo pareció divertirlo el hecho de que cada paso suyo hacia delante, constituía uno mío hacia atrás.
  


  
    Hasta que mi espalda chocó contra el árbol al que había estado encaramada.
  


  
    —No tengo escapatoria…
  


  
    —Tampoco tendrías por qué tenerla, pequeña. Si interpreto correctamente tu expresión, juraría que deseas ocupar el lugar de Ada en este momento.
  


  
    Apreté los dientes. Cada vez me encontraba más indignada y menos temerosa. ¡Su desfachatez no conocía límites!
  


  
    —¡Me estás comparando con una criada ligera de cascos! —exclamé.
  


  
    —Ciertamente, es lo que pareces. Aunque si estoy equivocado, no me importará reconocerlo…
  


  
    Sus dientes, blancos y parejos, relucieron con esa sonrisa que, a pesar de todas mis reticencias, provocó un pequeño terremoto en mi interior.
  


  
    —Tu equivocación es no reconocerme —concluí, esperanzada de pronto. Si era un guerrero pero ignoraba que el duque era mi tío, quizá podría… Decidí aventurarme un poco más—. Veo que a pesar de tu fogoso encuentro con Ada, no has quedado satisfecho.
  


  
    —Soy un hombre de grandes apetitos —replicó con un encogimiento de hombros que confirmó mis sospechas.
  


  
    Ese guerrero no conocía mi identidad.
  


  
    Desde que la noticia de mi embarazo había corrido por todo Atholl sin que mi tío hiciera nada por contenerla, o salvaguardarme de sus efectos, los hombres me miraban de un modo diferente. Como si solo quisieran una cosa de mí. Había aprendido a ignorarlo, pero con él parecía ser distinto. Sentía una amenaza que jamás antes había experimentado.
  


  
    Tenía el aspecto de alguien nacido para combatir, pero no montado en un corcel blanco con su reluciente armadura, sino como un bruto al que le gustara pelear en el barro...
  


  
    Un único ojo de gato salvaje, de una intensidad escalofriante y una ferocidad depredadora innegable. Era azul como el mar en calma, como un zafiro. Misterioso y cautivador… Mientras que su cuerpo exudaba rudeza, esa mirada expresaba una dulzura que no había esperado en absoluto. Sobre todo teniendo en cuenta el ligero aroma a whisky que lo acompañaba.
  


  
    Su nariz, arqueada, le otorgaba un aspecto un poco bruto, y su boca de labios carnosos, un poco arrugados, anunciaba un carácter belicoso. Aun así, sus facciones duras tenían algo que me atraía.
  


  
    ¿Me habían gustado a primera vista?  ¿O era su mirada que, como una ola de agua cristalina, podría dejar entrever su alma?
  


  
    Seguí examinándolo sin ocultar mi intriga. Desde mi posición era difícil precisarlo, pero calculaba que medía bastante más de ocho palmos de estatura[10]. Un gigante, incluso para ser de las Tierras Altas.
  


  
    El jubón de cuero negro y el kilt eran de excepcional calidad, pero no escondían la salvaje belleza de su ancho pecho, o los músculos de sus brazos y piernas. Su impresionante complexión, además de la claymore que llevaba a la espalda, hablaba de que era un guerrero. Uno impresionante, aunque también dominante. Todo en él lo parecía: su postura de piernas abiertas, el gesto de autoridad de su rostro, el modo descarado con el que me recorría con los ojos de pies a cabeza...
  


  
    Esa mirada lenta y exhaustiva me puso tan nerviosa que tardé en darme cuenta de lo guapo que era. Ni sus cabellos largos, ni su barba descuidada, lo deslucían. Poseía una belleza arrogante, como si sus rasgos, cincelados casi a la perfección, hubieran sido consecuencia de la fuerza masculina que emanaba de él.
  


  
    Pero no era yo la única que parecía beberme su apariencia. Todo mi cuerpo hormigueaba ante su escrutinio. ¡Dhia, cómo me miraba! Su vista me recorrió el cuerpo sin dejar un solo palmo libre a pesar de la penumbra que nos envolvía, deteniéndose en mis pechos lo bastante para conseguir que mis mejillas ardieran.
  


  
    Porque de pronto fui consciente de que tan solo llevaba una camisa bien escotada, un corpiño que la ceñía a la perfección y el cabello completamente suelto, después de haber perdido también mi pañoleta.
  


  
    —Supongo que si sigues mirándome así, debería saber al menos tu nombre —me preguntó con tono desenfadado, haciéndome salir de mi estupor.
  


  
    —M-Me llamo… Cat —dije, soltando el primer nombre que me vino a la mente.
  


  
    —Vaya… Una auténtica gatita.
  


  
    —¿Y vos sois…?
  


  
    —Ah, no. Mi identidad quedará oculta por el momento, hermosura.
  


  
    No dijo nada más, ni se movió del sitio. Permaneció mudo por tanto tiempo que al final logró ponerme nerviosa.
  


  
    —Bueno, ¿vais a quedaros mirándome el resto de la noche?
  


  
    Él esbozó una media sonrisa.
  


  
    —Podría, desde luego. No todos los días se encuentra uno a una bruja medio desnuda encaramada a un árbol.
  


  
    —No estoy medio desnuda, y si os molestarais en elevar un poco la vista para, de paso, apartarla de mis pechos, veríais que necesito ayuda. Adelante, podéis prestármela —concedí, mostrándole las palmas de mis manos, heridas por la corteza del árbol.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No suelo reaccionar muy bien a las exigencias de damiselas caprichosas que piensan que todos los hombres deberían estar rendidos a sus pies —explicó con total tranquilidad—. Si lo pidieras de otro modo…
  


  
    —Está bien. ¿Podríais aliviar mis palmas, por favor? —me plegué, mortificada por mi metedura de pata.
  


  
    —Bueno… Eso está mejor. Te ofrezco mi ayuda, a cambio de un beso.
  


  
    Me quedé petrificada, sin capacidad de reacción.
  


  
    Me pedía un beso. Y lo más escandaloso de todo era que no me negaba a contemplar la posibilidad de dárselo. Ni siquiera me resistí cuando enlazó mi cintura con uno de sus brazos y me pegó a él, esperando mi respuesta.
  


  
    Hacía mucho que no estaba tan cerca de un hombre, pero parecía que cada fracción de mi cuerpo era una continuación del suyo. Tenía una pierna atrapada entre sus muslos, y mis pechos aplastados contra su torso hasta notar los latidos de su corazón, tan regulares como erráticos eran los míos.
  


  
    Irradiaba calidez. Y su olor era increíble: a limpio, a jabón con un débil trazo a una especia que no supe identificar, mezclado con el tufillo a alcohol que manaba de su aliento, pero que no me desagradaba en absoluto.
  


  
    Tuve que alzar la cabeza para mirarlo a los ojos. Así me di cuenta de que era tan alto como había calculado. Yo, que nunca me consideré pequeña, apenas le llegaba a los hombros.
  


  
    —Ya podéis soltarme —me atreví a ordenar, pensando en lo que sucedería si mi tío aparecía por allí en aquel momento.
  


  
    —¿No te olvidas de algo, preciosa?
  


  
    —No esperaréis que cumpla con...
  


  
    —¿Un trato? Bueno, es lo que se espera de una persona de honor, sea hombre o mujer. Y me parece que tú lo eres. ¿O me he equivocado? En fin, quizá te haya tomado por una dama cuando en realidad eres una criada.
  


  
    —¿Y qué si lo fuera? —aventuré, con el corazón a punto de salírseme por la garganta.
  


  
    —Nada. No cambiaría absolutamente nada. —Estudié su expresión. No, no parecía reconocerme… Casi se me escapó un suspiro de alivio—. Ni siquiera los términos de nuestro trato. Pero necesito que te decidas antes de que sea noche cerrada y tenga que dar demasiadas explicaciones acerca de nuestra situación. ¿Qué será, muchacha?
  


  
    Me soltó para ofrecerme su mano, y yo sonreí.
  


  
    Acababa de dar con la solución.
  


  
    —Muy bien —dije mientras la tomaba—. Tendréis vuestro beso.
  


  
    «Si consientes, serás tan culpable como él. ¡Aunque lo estés deseando!».
  


  
    Solo sería un beso inofensivo, me aseguré. No iba a perder una reputación ya maltrecha por ello.
  


  
    La acerqué a mi boca, pero entonces vi una chispa de decisión que me provocó un escalofrío cuando las tornas se cambiaron y fue él quien pareció engullir mis dedos entre los suyos. Su mano era cálida, firme, fuerte.
  


  
    Noté el calor de su aliento en mi piel antes de que él pegara los labios sobre mi palma herida por la corteza del árbol.
  


  
    Ahogué una exclamación. Ese beso fue como un rayo, como la marca de un hierro al rojo vivo en mi carne.
  


  
    Nada en comparación con lo que vino después.
  


  
    Audaz. Temerario. Sin temor a las represalias. Fueron los calificativos que me vinieron a la mente acerca de aquel desconocido antes de sufrir el asalto de su boca, que ascendió hasta la muñeca, para posarse en la parte interior de mi codo.
  


  
    Luego, volvió a atraerme hacia él, aprovechando mi ausencia total de resistencia. Me miró la boca con ardor y abarcó mi mentón con la mano, acariciándome la piel con los dedos. Parecía imposible que un hombre que escondía tanta fuerza pudiera acariciar con tanta suavidad, pero así era. Bajó su boca hacia la mía, y yo contuve el aliento mientras mi cuerpo estalló de expectación. Mis pezones se endurecieron contra él. Toda yo me sorprendí hallándome tan sensible que parecía que pudiera disolverme en un charco de fuego líquido con una pequeña caricia.
  


  
    Canela. Aquella era la especia que no había identificado, y que degusté de sus labios en cuanto estos se posaron sobre los míos. Él deslizó las manos hasta mi nuca, con los dedos entrelazados, para pegar nuestros labios con más firmeza. Fue un beso atrevido, lleno de incomprensible posesión, como él mismo. Nada parecido a lo que yo había imaginado. Me hundí en él saboreando aquella incipiente sensación que me hacía abrirme como si fuera una flor ofreciendo sus pétalos al mismo sol. La excitación palpitaba en mi interior queriendo más cuando él apretó la boca sobre la mía, incitándome a abrir los labios. sus músculos parecían de acero bajo mis dedos, con una rigidez propia de una lucha interna que, finalmente, le hizo soltarme por fin, con un suave gemido. Me dejó flotando en mi propia nube de desconcertante deseo. Decepcionada, pero sobre todo, con ganas de algo más.
  


  
    —¡Brenna! ¡Llevo horas buscándote! ¡Deberías…!
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      6. DULCE CAT
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —¿Brenna? ¿No era Cat?
  


  
    Después de mi desfogue con la mujer de la que ya no recordaba el nombre, creía que podría llevar a cabo mi plan, en la seguridad de que mi cabeza permanecería fría, pero me había equivocado.
  


  
    Con aquella pequeña metomentodo retándome, volvía a encenderme..
  


  
    Exudaba fogosidad por cada poro de su cuerpo. Sus ojos eran rasgados, la curvatura de la boca formaba una cruel sensualidad que agarraba a un hombre por las pelotas y no lo dejaba escapar.
  


  
    El tipo de mujer con la que los hombres estarían deseando copular.
  


  
    —Mi señora utiliza mi segundo nombre cuando pretende regañarme. Lo siento, milady —recalcó, inclinándose delante de la muchacha de aspecto angelical y ricos ropajes, que me sometió a un curioso escrutinio antes de ruborizarse convenientemente y prestar atención a… ¿Cat?—. Me despisté…
  


  
    —Conmigo —intervine, temiendo que, en caso de que en realidad fuera quien decía ser, pudiera sufrir un castigo. Aquel cuerpo voluptuoso que las ropas humildes remarcaban tan bien, me atraía demasiado como para permitir que una represalia lo marcara de cualquier manera—. Vuestra criada me interesaba sobremanera, y decidí… er… entretenerla con mi cháchara inútil, milady… Perdón, pero no conozco vuestro nombre.
  


  
    —Soy Mary Murray, hija del duque de Atholl. ¿Y vos sois…?
  


  
    —Un enviado de vuestro tío William. Necesito hablar con vuestro padre cuanto antes.
  


  
    —En ese caso, supongo que podríais acompañarnos.
  


  
    —¿Acompañaros?
  


  
    —A… Cat, y a mí, por supuesto. Mi padre os recibirá encantado. Aún no han llegado todos los invitados a la fiesta.
  


  
    ¡La hija del demonio en persona! Allí tenía una oportunidad única para comenzar mi plan, pero sentía los ojos ambarinos de la sensual criada clavados en mí hasta el punto de hacerme sentir incómodo.
  


  
    —Ignoro si la dulce Cat aceptaría mi presencia de buen talante —aventuré con sorna, provocando que aquel encantador mentón se elevara con altivez—. No estábamos en muy buenos términos cuando nos habéis interrumpido, milady.
  


  
    —Tengo una sirvienta personal un poco arisca, pero seguro que corregirá su comportamiento si yo se lo pido, ¿verdad, querida?
  


  
    —Mi señora, no suelo apreciar bien según qué imágenes —respondió, la muy deslenguada, dedicándome una mirada que prometía los fuegos del infierno—. Y las que todavía me dañan la vista se niegan a irse.
  


  
    —Tal vez si las reemplazarais por otras más reales… —no pude por menos que replicarle, conteniendo una sonrisa.
  


  
    El espectáculo que me ofrecía, con sus pechos subiendo y bajando agitados por la respiración, presionando la tela de una camisa que a todas luces le quedaba pequeña, aquellos voluptuosos labios tan arrugados como su ceño mientras pensaba en un contraataque a la altura, o los pequeños puños pegados a los costados, decía que era apasionada… Tanto como para lograr que volviera a hervirme la sangre, como si no hubiera disfrutado de hembra alguna.
  


  
    —Los sueños son solo eso, milord —farfulló, poniendo especial énfasis en la última palabra—. Deberíais conformaros con lo que se os ha ofrecido esta noche, por muy liviano que sea el resultado.
  


  
    —¿Liviana, Ada? Sin duda, hablas desde el desconocimiento, pequeña.
  


  
    —Ahora he terminado de comprender, gracias a vos y vuestra… elocuencia.
  


  
    Sonreía aparentando la mayor candidez, pero sus ojos soltaban chispas de indignación.
  


  
    ¡Maldita fuera por hacerme sentir de ese modo tan insólito en mí! Solía ser implacable en la batalla. Diestro con la espada, con una habilidad inusual para entrar y salir de cualquier lugar. Algo que siempre me había venido muy bien. La guerra era un pozo de inmundicias. Todos se ensuciaban, sin excepción. Lo único que me diferenciaba del resto era que no pretendía fingir lo contrario ni disfrazaba mis intenciones de causas nobles. La política me importaba un rábano. Entre los espadas a sueldo no había lugar para las convicciones. Así era más sencillo. Me había convertido en un mercenario, en aquel momento, al servicio del marqués de Tullibardine. Aunque los ingresos que me reportaría me permitirían pagar deudas, tanto personales como económicas, las sospechas y el desdén aún me perseguían. Estaba acostumbrado a ellas. Qué demonios, era algo que me tenía merecido.
  


  
    Bastardo. Despiadado. Depredador. Pirata oportunista.
  


  
    Esas eran algunas de las cosas más halagadoras que me decían. La mayoría de ellas eran ciertas. No me importaba lo que los demás pensaran, por regla general. Pero el desprecio que vi en aquellos grandes y resplandecientes ojos me crispó como pocas cosas en mi vida.
  


  
    —Me temo que, tanto si vuestra sirvienta personal está de acuerdo como si no, debo acompañaros hasta vuestro padre sin más demora —insistí, escapando al hechizo que la criada ejercía sobre mí—. El asunto podría considerarse… urgente.
  


  
    —En ese caso, milord, seguidme, os lo ruego.
  


  
    Procuré desterrar de mi mente a la pequeña arpía que ocupó su lugar junto a su señora y me centré en el grupo de hombres con los que me había jugado la compañía de Ada hacía tan solo unas horas. Los localicé enfrascados en una nueva partida y en más alcohol, con las caderas de mi última compañera contoneándose entre ellos sin disimulo, pero no vi a O’Reary. Desplacé mi atención al laird Cunningham. Por fortuna, estaba tan rodeado de sus pares, ofreciéndole las condolencias por la muerte de su hijo, que pasé completamente desapercibido. Allí estaba O’Reary, agasajado por los propios sassenachs que pululaban a su alrededor, respetando el hábito que vestía como si no se tratase de un irlandés.
  


  
    —Dios y sus guerreros —murmuré, conteniendo una sonrisa cuando vi que mi amigo bebía de una copa que un militar inglés le ofrecía.
  


  
    —¿Acaso sabéis mucho del tema, milord?
  


  
    Maldición. La bruja me había oído, y esperaba la respuesta con gesto malévolo.
  


  
    —No más que tú, espero. De lo contrario, lo ocurrido en la puerta de los establos no tendría continuidad. Y pienso hacer todo lo posible para que continúe, después de haber cumplido con mi cometido, desde luego —repliqué, con la boca pegada a su oído. Disfrutando del suave aroma a rosas que me llenó la nariz y de su pequeño escalofrío—. ¡Ejem! Milady, no veo por aquí a vuestro padre…
  


  
    —Se encontrará en su despacho, sin duda alguna. Venid. Con un poco de suerte, lo tendréis todo para vos antes de que se dé por completo a sus invitados.
  


  
    Me mordí la lengua y seguí a Mary Murray hasta una enorme puerta a la que llamó con educación.
  


  
    Entramos después de escuchar una voz grave al otro lado, para encontrarme con una figura encorvada sobre unos papeles ordenados en un enorme escritorio, que apenas levantó la vista cuando su hija saludó.
  


  
    —¡Ah, Mary! ¿Todavía no estás preparada? —dijo.
  


  
    —Padre, tuve que salir a buscar a… Cat, para que me ayudara —respondió, propinando un pequeño empujoncito a la susodicha para que permaneciera detrás de ella—. Por el camino, me encontré con este hombre, que os buscaba. Dice traeros noticias de vuestro hermano William.
  


  
    Levantó la cabeza de golpe y me miró.
  


  
    Fue una auténtica debacle lo que originó en mi mente.
  


  
    El latigazo de los recuerdos me azotó por dentro…
  


  
    

  


  
    «La cabaña estaba lo bastante alejada de la aldea. Yo lo sabía, y Graham también. Ambos nos encontrábamos allí, agazapados, en silencio, cuando vi salir de la cabaña a un hombre, riendo, del brazo de la muchacha que reconocí al instante.
  


  
    Mis entrañas se retorcieron dándome el primer aviso, pero no fue nada en comparación con lo que padecí cuando, demasiado lejos de nosotros y demasiado cerca de ellos, descubrí al resto de la Guardia Negra…».
  


  
    

  


  
    Sacudí la cabeza y me mantuve indiferente.
  


  
    Como si no conociera al ser sin entrañas que tenía delante. Como si su mera visión no me revolviera por dentro hasta obligarme a empuñar mi sghian dhu para rajarle el cuello y terminar de una vez por todas con él.
  


  
    Hubiera sido demasiado rápido. No me habría reportado ninguna satisfacción, y las dos mujeres que permanecían en el despacho darían la voz de alarma enseguida.
  


  
    —¿Sois emisario de mi hermano? —preguntó el duque, levantándose de su asiento para examinarme con más minuciosidad.
  


  
    —Ruadh Murray, a vuestro servicio. —Incliné la cabeza en un fingido gesto de saludo, cuando lo que en realidad pretendía era ocultarle mis rasgos faciales. Si me reconocía en ese momento, estaría perdido. Debía mentir con rapidez—. Pertenezco a la meinie[11] de vuestro hermano, el marqués de Tullibardine.
  


  
    —Una meinie tan jacobita como él mismo, deduzco.
  


  
    —Milord, no estoy aquí para discutir las inclinaciones políticas del marqués, sino para entregaros un mensaje escrito de su puño y letra. Insistió en que debía entregároslo en persona.
  


  
    El duque achicó los ojos con escepticismo.
  


  
    Mi corazón empezó a latir más rápido.
  


  
    —Mary, dejadnos solos, por favor. —No se movió hasta que las muchachas no hubieron abandonado el despacho. Entonces, rodeó la mesa y sirvió dos copas de whisky para ofrecerme una, sin dejar de mirarme con atención—. Bien, ahora podemos hablar con tranquilidad. No me resultáis del todo desconocido…
  


  
    Su intenso escrutinio me estaba poniendo nervioso, así que me dirigí a la chimenea encendida, ofreciéndole solo mi perfil, y rebusqué entre mis ropas.
  


  
    —Aquí tenéis su carta. No pretendo otra cosa que quitármela de encima, si he de seros sincero.
  


  
    —¿Habéis venido solo? Sería muy extraño en un mensajero que porta algo de tal importancia…
  


  
    —Un religioso me ha acompañado. Según Tullibardine, atravesábamos tierras seguras. En caso de que los ingleses nos interceptaran, tenía órdenes estrictas de que me llevaran hasta vos, pero como habéis podido comprobar, no ha sido necesario. No me he encontrado ni un solo casaca roja hasta que he llegado aquí.
  


  
    —Realmente, esos guerreros son necesarios. A pesar de que la reunión que dará lugar en breve tiene como objetivo encontrar un esposo para mi hija y mi sobrina, uno debe tener cubiertas siempre sus espaldas, ya me entendéis…
  


  
    Torció la boca simulando una sonrisa mientras leía el contenido de la carta de su hermano, pero cuando levantó sus ojos, la mirada calculadora que me dirigió volvió a ponerme en guardia.
  


  
    —¿Sabéis lo que pone aquí? —preguntó.
  


  
    —Vos mismo habéis roto el sello con el que venía lacrado. ¿Cómo queréis que lo sepa?
  


  
    —Bien, yo os lo diré. —Me removí inquieto cuando vi cómo quemaba la carta—. El marqués exige que os entregue «lo más importante para mí». De lo contrario, reunirá las fuerzas necesarias para tomar mi castillo. ¿Acaso sabéis que es lo más importante para mí en estos momentos?
  


  
    —Viendo el número de casacas rojas que pasean por vuestros dominios, me atrevería a decir que vuestro hermano desea que rompáis alianzas. Si se refiere a que debo llevarle otra misiva, o algún tipo de documento que pruebe vuestro cambio de lealtades como prueba, os agradecería que me la entregarais cuanto antes. Con todos los lairds congregados hoy aquí, estoy seguro de que no os resultará difícil tomar una decisión consensuada al respecto.
  


  
    —Retiro lo dicho; William sabe elegir muy bien a su meinie. No os preocupéis. Yo mismo me encargaré de buscaros en cuanto tenga listo todo aquello que debo entregaros sin demora. —Una chispa enigmática brotó de aquellos fríos ojos cuando los posó en mí, consiguiendo que la fugaz sensación de victoria se tornase en una de derrota. ¿Qué sabía él que yo ignoraba?—. Entretanto, disfrutad como vuestro religioso acompañante. Acabo de verlo en compañía de una buena jarra de cerveza, riendo y charlando con mis hombres como si fueran viejos conocidos.
  


  
    Me palmeó la espalda y me dejó solo al pie de las escaleras, seguro de que me mezclaría con los demás.
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      7. SOY EL ESPÍA
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    —¡Eres una inconsciente, una temeraria, una…! Dhia! ¡Se me acaban los adjetivos para calificarte!
  


  
    —Te juro que no serán necesarios más, Mary. Con los que me has lanzado, con esa templanza que te caracteriza, es suficiente.
  


  
    —¡Ah, que no contenta con haberte marchado para aparecer en actitud más que comprometedora con ese hombre, además te permites el lujo de mostrarte irónica conmigo! ¡Esto es el colmo!
  


  
    —Lo que es el colmo es que te comportes como si fueras mi madre, cuando te lo comías con los ojos —repliqué, fingiendo enfado. Estaba tan poco acostumbrada a verla así de indignada que tenía que contener la risa.
  


  
    —¿A quién? —me preguntó, haciéndose la sorprendida.
  


  
    —Al guerrero. No te molestes en negarlo, que te he visto. Pero tranquila. Al final, no logré mi objetivo y tú podrás hablar al duque en beneficio de ese pelirrojo insolente para que, al menos, averigüe si es digno de ti.
  


  
    —¿Por qué lo llamas insolente? —Un «¡Por supuesto que no!» hubiera estado mucho mejor, pero me sirvió para espantar de mi mente esas tórridas imágenes de cualquier parte de aquel cuerpo hercúleo pegado al mío, mientras la boca ardiente devoraba cada rastro de esa distancia que debí interponer entre nosotros—. ¡Ah, espera, no me lo digas! Es porque le hiciste creer que eras una simple criada, en lugar de la sobrina del duque. Una dama en apuros que…
  


  
    —Yo no estaba en apuros, sino él. Y desde luego, jamás se me hubiera ocurrido revelar mi verdadera identidad a un desconocido que muy bien podría haberse aprovechado de mí en su beneficio.
  


  
    —¿Y crees que presentándote como una sirvienta te hubiera respetado? ¡Por todos los Santos, Brenna! Sé que te has mirado al espejo, pero, ¿te has visto realmente? ¡Parece que has estado retozando en el establo!
  


  
    —Me caí en el heno.
  


  
    —¿Y qué estabas haciendo para caerte?
  


  
    No pensaba confesar que había estado espiando las actividades sexuales de cierto guerrero cuyo olor todavía inundaba mis fosas nasales.
  


  
    —Me dio la impresión de que alguien me seguía, así que aceleré el paso —mentí encogiéndome de hombros—. Pero había alguien en los establos, la yegua se encabritó y me tiró sobre el heno. Ya había perdido la capa en la galopada, no me mires con esa cara de no creerte ni una palabra.
  


  
    —Es que me creo muy poquitas. Brenna…
  


  
    —Te estoy diciendo la verdad.
  


  
    —Prima…
  


  
    —¡Te digo que eso fue lo que pasó!
  


  
    —¿Qué es lo que ha pasado, para presentarte en mi casa vestida como una auténtica fulana?
  


  
    La voz que tronó a nuestras espaldas nos hizo dar un respingo, además de lograr con asombrosa rapidez que olvidáramos aquella discusión tan absurda.
  


  
    Mi tío me lanzaba todo tipo de silenciosos improperios a través de un simple y desdeñoso vistazo.
  


  
    Mary fue la primera en reaccionar. Después de un carraspeo, se colocó entre él y yo y se alisó los pliegues del precioso vestido que estaba a punto de lucir en la fiesta.
  


  
    —¡Padre, qué sorpresa! ¡No os he oído llamar! —exclamó, con una candorosa sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —No he llamado, hija mía. No lo creo necesario en mi propio hogar. A no ser que tengáis algo que esconder…
  


  
    —¿Esconder? Och! ¡Pero qué cosas tenéis, padre!
  


  
    Sentí los ojos de mi prima clavados en mí, pero no pude apartar la vista de aquel ser que, a pesar de todo, seguía intimidándome.
  


  
    —Podría deciros que quise hacer una excursión al pueblo disfrazada de criada, en busca de alguien que estuviera libre de vuestro influjo, para ayudarme a llegar hasta mi hija. —A veces, no hay nada mejor que decir la verdad para que no te crean. Y ese fue el caso. Después de unos instantes de incredulidad, mi tío prorrumpió en sonoras carcajadas—. Veo que os resulta imposible…
  


  
    —¡Pues claro que lo es, criatura! Aunque lo que acabo de escuchar no sea producto de tu imaginación, ¿de verdad piensas que hay alguien en varias millas a la redonda que no tema mi influencia? ¿Que no te conozca? ¡No, no me respondas porque sí que lo hay! Un hombre tuerto, pelirrojo, con tanta porquería sobre su tartán que me resultó imposible discernir sus colores.
  


  
    —P-Padre, si me permitís que os explique…
  


  
    —No, Mary, no será necesario, pues no estoy furioso con vosotras.
  


  
    Las dos nos miramos sin disimular nuestra sorpresa.
  


  
    —¿Ah… no? —respondimos a un tiempo.
  


  
    —Ni siquiera un poco molesto. Y todo por el Murray.
  


  
    —¿Por… él? —murmuró Mary.
  


  
    —Querida hija, ya tendrás tiempo de agradecérselo. Es posible que te lo encuentres en la fiesta. Es un emisario de tu tío. Y no cualquier emisario, sino alguien que goza de su total confianza. Algo muy valioso en los tiempos que corren. —Instintivamente, di un paso atrás cuando sus ojos se posaron sobre mí con afán especulativo, aunque siguió dirigiéndose a Mary—. Querida, ya sé que eres una mujer y que los asuntos de política escapan a tu entendimiento, pero deberás hacer un esfuerzo por comprender un mínimo si deseas agradar a tu futuro marido.
  


  
    —¿Futuro marido? Pero padre… ¿Pensáis casarme con… con…?
  


  
    —¿Con el Murray? ¡No, por todos los dioses antiguos! Mereces algo mucho mejor, pero es imperativo que conozcas las razones por las que tu prima sí lo hará. El marqués de Tullibardine es un jacobita declarado y nosotros comulgamos con la causa inglesa, pero las tornas se pueden volver en cualquier momento. Es bueno establecer alianzas a uno y otro lado. Por eso he decidido que sea Brenna quien contraiga nupcias con él lo antes posible.
  


  
    Por un momento la vista se me nubló. Un inesperado pitido en los oídos me hizo perder el equilibrio; caí sobre el mullido colchón mientras el ardor me consumía la garganta a medida que la idea penetraba en mi mente y el grito de rebeldía pugnaba por salir al exterior.
  


  
    —No… —murmuré, aunque mi tío ni siquiera me prestó atención.
  


  
    —Verás, cielo, ya tienes edad suficiente para saber ciertas cosas, así que no creo que deba echarte de la habitación mientras las expreso en voz alta —continuó hablando a su hija—. Seguro que ese hombre se niega a tomarla como esposa después de saber que tú, mucho mejor partido que ella, permaneces soltera, pero ignora quién es tu prima. La única imagen que tiene de ella es la de una criada libertina, así que no lo sacaremos de su error… hasta que sea demasiado tarde.
  


  
    —No —murmuré más alto.
  


  
    —El plan es el siguiente: Brenna, aprovecharás cuando casi todos se hayan ido para colarte en su jergón. Yo te indicaré a dónde debes dirigirte. A continuación, fingiré descubriros y exigiré una reparación de tu honor. No tendrá escapatoria. Tú y tu bastarda tendréis a alguien que responda por vosotras, y yo afianzaré lazos con mi hermano y su causa, por lo que pueda suceder.
  


  
    —¡He dicho que no! —grité desaforada, con los puños pegados a los costados y una mirada, mezcla de incredulidad y cruda ira, clavada en mi tío—. ¡¿Para eso habéis venido?! ¿Queríais comprobar de primera mano el efecto que causaban en mí vuestros macabros planes? ¡Pretendéis lanzarme al abismo para conseguir vuestros fines, sabiendo a la perfección que ningún hombre en sus cabales conservaría a su lado a una mujer que dice ser virgen cuando en realidad ya tiene una hija! —vociferé, rechinando los dientes de pura furia—. ¡Si me repudia, habréis perdido! ¿Es que no tenéis dignidad, ni apego a la sangre?
  


  
    —¡Tú faltaste a ambas cosas hace poco más de siete años, maldita ramera! ¡Ahora, harás lo que se te dice por las buenas! ¡Sin desviarte ni una miserable pulgada del guión que acabo de marcarte! —Dos garras de hierro aferraron mis hombros para sacudirme sin compasión. El corazón me latía tan fuerte que pensé que me estallaría en el pecho cuando vi cómo escupía junto a mis pies. Una señal más del desprecio que me profesaba—. ¡Ese hombre puede convertirse en mi mejor aliado con ese matrimonio! Lo harás, Brenna —susurró junto a mi oído, satisfecho al escuchar cómo contenía un gemido—, porque de lo contrario, otros sufrirán las consecuencias de tu absurda rebeldía. ¿Me he explicado con suficiente claridad?
  


  
    —Meridiana.
  


  
    —Bien. En ese caso… —Volvió a su expresión pagada de sí misma y sonrió a su hija—. Baja conmigo al gran salón, querida. Los invitados te esperan. Es la hora de la fiesta. Después, vendrá el momento de las negociaciones. Será entonces cuando tu prima interpretará el papel de su vida.
  


  
    Impotente al verme resbalar por la pared hasta acabar en el suelo, bañada en un furioso llanto de impotencia, Mary no tuvo otra opción que aceptar el brazo que se le ofrecía y salir de la sala, murmurando un «Lo siento muchísimo, Brenna», que no fue suficiente.
  


  
    Nada lo sería en comparación con lo que me vería obligada a hacer.
  


  
    

  


  
    ESPÍA
  


  
    

  


  
    Al fin me había recuperado de mis heridas.
  


  
    La vieja que tenía a mi lado, inclinada sobre un alegre fuego mientras removía algo que apestaba, tenía buena parte de culpa.
  


  
    —Has estado muy cerca de la muerte, fear òg[12] —la oí decir, sin ni siquiera mirarme. No lo necesitaba para saber que ya había despertado—. Debemos dar gracias a los dioses porque hayan decidido retenerte en este mundo un poco más.
  


  
    —Quizá sea porque… mi misión aquí… es demasiado importante… como para dejarla inconclusa…
  


  
    Tenía la boca pastosa, la garganta seca y un horrible dolor en el costado derecho que me impedía moverme. Aun así, logré incorporarme lo justo para ver cómo ella se volvía hacia mí con una sonrisa enmarcada en una cara surcada de arrugas, que hablaba de que, en otro tiempo, aquella mujer fue muy bella.
  


  
    —Sé lo que piensas. Que soy una bruja. Por mi aspecto, puedo parecerlo —afirmó, acercándose a mí con un humeante cuenco que me ofreció. No siguió hablando hasta que no logró que bebiera una parte de su contenido—. Sí, no es muy agradable que digamos.
  


  
    —¿Agradable? ¡Sabe a perro muerto!
  


  
    —Contiene todo lo que tu cuerpo necesita. Créeme, lo sé.
  


  
    —Entonces no niegas que eres una bruja…
  


  
    —Soy la sanadora que te ha tocado en suerte. Una muy buena, si he logrado retenerte conmigo. —Dejé el cuenco y me recliné, presa de un dolor de cabeza tan fuerte que a punto estuve de vomitar lo poco que había conseguido ingerir—. Ahora que por fin has abierto los ojos, dime: ¿qué es eso tan fuerte que ha tirado de ti hasta el punto de no permitirte traspasar el velo hacia el mundo de los muertos?
  


  
    Posó su mano sobre mi frente. Contrariamente a lo que pensaba, su tacto era cálido, acogedor. Contenía todo el poder de persuasión que su dueña pretendía emplear conmigo, pero pese a mi debilidad, no me dejé engañar.
  


  
    —No pienso soltar la lengua tan fácilmente.
  


  
    —No me hace falta. Solo una mujer conseguiría que te revolvieras de esa manera contra la persona que te ha salvado la vida —sentenció con una mirada preñada de tristeza que no comprendí..
  


  
    —¿Me lo reprochas?
  


  
    —Te lo alabo. No lo has negado.
  


  
    Ni lo haría. Eso quise decirle, pero mi boca se adormeció progresivamente al igual que el resto de mis sentidos. Antes de caer nuevamente en los brazos de una inconsciencia que aliviaría mi suplicio, recordé a esa mujer. Su nombre resonó en mi mente cada vez con más fuerza, acompañado de todas las desgracias que había llevado consigo.
  


  
    —Ha pasado demasiado tiempo… O tal vez no tanto… —murmuré, a caballo entre mi realidad y el mundo de los sueños que estaba a punto de acogerme—. Yo soy…
  


  
    ¿Qué? ¿Quién?
  


  
    Solo la negrura más completa me respondió… Hasta que mi cuerpo reaccionó a una inesperada imagen. A unos ojos casi felinos, que me miraban anegados en lágrimas. A unos gritos desgarradores provocados por un sufrimiento infinito e imposible de olvidar.
  


  
    A un desastre que habría provocado unas heridas que no sanarían de inmediato.
  


  
    —¿Quién eres, muchacho? —La voz de la anciana se abrió paso entre las bruma de mis confusos recuerdos para llenarlos de una inesperada paz—. ¿Quién o quiénes te buscan? ¿A quién buscas tú?
  


  
    —Soy… —Hice un esfuerzo sobrehumano para aferrarme al mensaje oculto que habitaba en mi cabeza. Un hombre cruel. Una sucesión de muertes inútiles. Un nombre grabado con sangre en mi memoria—. Soy el espía…
  


  
    Fue lo último que dije antes de que todo se volviera negro a mi alrededor, con una única luz que se negaba a extinguirse.
  


  
    Debía buscarlos. A todos.
  


  
    Solo ellos me darían las respuestas que ni siquiera yo tenía para aquella vieja demasiado curiosa.
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      8. EL DESPERTAR DEL DESEO
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    El dolor sordo que se había instalado en mi pecho me provocaba sudores fríos al pensar en él.
  


  
    El hombre tuerto.
  


  
    Ruadh Murray.
  


  
    Mi futuro esposo.
  


  
    —¡Todo esto es repugnante! ¡Un burdo chantaje destinado a atarme de nuevo a otro hombre!
  


  
    Uno al que deseaba con todas mis fuerzas. Me había bastado aquel beso intempestivo para saberlo.
  


  
    Eso era lo que me aterraba. Lo que me desconcertaba y, contra todo pronóstico, lo que despertaba en mí una curiosidad insana que superaba cualquier clase de miedo que pudiera tener.
  


  
    —Lo haces por Arwen —me dije, intentando convencerme de que así era, cuando tomé una nueva capa para cubrirme y salí de la habitación de puntillas, resignada—. Si no lo hago, jamás volveré a verla.
  


  
    Además, solo debía meterme en su jergón fingiendo haber sido despojada de mi virtud. ¿Cómo explicaría después la existencia de una hija? Mi tío estaba seguro de que mi futuro marido no me permitiría reunirme con mi hija, pero tendría que recurrir a toda mi sangre fría para lograr lo contrario.
  


  
    Debía conseguir que mi enemigo se convirtiera en mi aliado.
  


  
    Ruadh. Ruadh. Lo llamé por su nombre en silencio infinitas veces, mientras me dirigía hacia los barracones ocupados por los soldados, siguiendo las directrices de mi tío, hasta detenerme frente a la puerta indicada.
  


  
    La penumbra me recibió cuando la abrí sin llamar.
  


  
    Me hallaba sola. Una exigua luz, procedente de una vela cercana, era mi única guía. Al parecer, su dueño esperaba regresar pronto; de lo contrario, no la hubiera dejado encendida.
  


  
    Me llené la vista con la espartana decoración que me rodeaba, y la nariz con aquello que flotaba con insistencia a mi alrededor. Aspiré con fuerza. La estancia olía a cuero, pero lo eclipsaba el aroma de su piel y su aliento especiado, que todavía persistía en mi memoria, y que me hizo ser plenamente consciente del calor y la fortaleza del cuerpo que se apretaría contra el mío de un momento a otro.
  


  
    El cuerpo de un guerrero.
  


  
    ¿Y si me quedaba allí sentada y lo abordaba con la razón en lugar de comprometerlo de una manera tan vil?
  


  
    No. Nunca accedería de buen grado a ninguna clase de trato que incluyera un matrimonio conmigo para mantener a salvo a mi hija. No nos conocía. Nuestro único roce había sido un beso incendiario del que ya se habría olvidado.
  


  
    Las manos me temblaban cuando me despojé de mi ropa y me zambullí entre las mantas, completamente en cueros. Me encogí como si fuera una niña tiritando de frío, esperando.
  


  
    Hasta que el sonido de la puerta al abrirse me sobresaltó.
  


  
    Era él. No tuve que mirar para comprobarlo. Seguro de que se hallaba solo, guiándose por la misma luz que yo, soltó un sonoro eructo, una risilla y se derrumbó en el jergón, mientras comenzaba a desvestirse cantando una alegre tonadilla. Estaba bebido, aunque no lo suficiente como para no saber lo que hacía. En el momento en que se metió bajo la manta, después de apagar la vela, y se percató de que otro cuerpo acompañaba al suyo igual de desnudo, soltó una maldición.
  


  
    Yo contuve la respiración.
  


  
    No ocurriría nada más. Mi tío llegaría a tiempo. Seguro que había visto entrar a aquel hombre, pero por alguna razón no intervenía. No…
  


  
    —Ah, eres tú… —ronroneó junto a mi oído, rodeando mi cintura con un brazo para atraerme hacia él, de modo que mi trasero quedó perfectamente encajado en la dureza de su entrepierna, y mi espalda colisionó contra el muro de granito que constituía su pecho—. Por un momento pensé en esa arpía manipuladora que…
  


  
    Me tensé bajo su abrazo, pero mantuve la boca cerrada.
  


  
    Todo parecía indicar que creía encontrarse con Ada. Que la arpía manipuladora era yo.
  


  
    ¿Debía sacarlo de su error?
  


  
    «Todavía estás a tiempo. ¡No te pliegues a este asqueroso chantaje! ¡Conserva tu dignidad!».
  


  
    Pero algo me decía que mi dignidad seguía intacta, que el chantaje era repulsivo pero necesario, y que no podría huir de su lado. Ese «algo» estaba formado por una boca que comenzó a explorar mi cuello sin ningún pudor, unas caderas que se lanzaron hacia delante y una enorme erección que se frotó contra mis nalgas hasta hacerme soltar todo el aire que mis pulmones podían albergar.
  


  
    Me aferré a la sábana como si fuera la única tabla que podría salvarme de la tempestad que comenzaba a originarse en mi interior.
  


  
    —Oh, sí, eres tú… —repitió, mordisqueándome el lóbulo de la oreja al mismo tiempo que una de sus manos volaba hacia mi pecho y parecía engullirlo en una tierna pero contundente caricia—. Pensé que estaba soñando, pero tu aroma a rosas te ha delatado, dulce Cat…
  


  
    Dhia! ¡Sabía quién era desde el primer momento!
  


  
    —No, yo no…
  


  
    Era demasiado. No podía aguardar por más tiempo la aparición de mi tío. Tal vez fuera una encerrona y jamás se presentara allí. Tenía que sacarlo de su error, y a mí de aquel jergón.
  


  
    —Tuch! Calla, mo leannan-sith. Has venido con la intención de terminar lo que empezamos, y a mí me parece bien. Eres apasionada… —murmuró, tomando mi barbilla con una mano para conseguir un mayor acceso a mi boca—. Yo también lo soy. Disfrutemos del momento. Me deseas, lo he notado. Y tú puedes constatar que el whisky no mermará mis facultades, pequeña. Déjate llevar… Dejémonos llevar…
  


  
    Masajeó mi vientre hasta conseguir que la tensión lo abandonara. Que me abandonara a mí por completo.
  


  
    De pronto, me encontré formando parte de su piel. Con una de mis piernas sobre las de él, recibiendo el calor húmedo de su verga en el centro de mis nalgas y sus audaces caricias explorando entre mis muslos, hasta llegar a su objetivo.
  


  
    Debía resistirme. Rechazarlo. Con todas mis fuerzas y parte de las suyas, si era necesario. Mi mente me lo ordenaba, me lo gritaba, me lo suplicaba, pero mi cuerpo actuaba por iniciativa propia. Se solazaba contra el de él como si lo reconociera, como si hubiera estado esperándolo toda la vida.
  


  
    Que Dios me ayudara.
  


  
    Sentía todos sus pliegues, todos sus relieves, cada uno de los duros segmentos de su musculatura. Mi corazón vibraba y no solo era por el miedo, sino por el deseo, que arrasaba con todas las razones que me habían llevado hasta allí.
  


  
    Mientras me acomodaba para ofrecerle un mejor acceso a mi parte más íntima sin la menor vergüenza, completamente seducida por sus caricias, y sentía sus dedos hurgando con tierna maestría hasta conseguir empaparme, intenté aferrarme a la pizca de lógica que aún permanecía en mi mente. ¡Tenía que explicarle el porqué me encontraba en aquella situación! ¡En cuanto lograra apartarme de él lo bastante para darme la vuelta y pudiera hablar, me comprendería! ¡Y si no lo hacía entonces, lo haría cuando conociera mi verdadera identidad!
  


  
    —No… —ronroneé perezosa, intentando cerrar las piernas cuando su dedo invadió mi interior y siguió restregándose contra mí. Cuando su respiración se aceleró hasta volverse errática y bañó mi cuello justo antes de verse invadido por cientos, miles de besos húmedos y pequeños mordiscos que pulverizaron mis pocas reticencias—. Sí…
  


  
    —Veo que dudas. Déjame ayudarte a decidirte, cariño…
  


  
    No tuvo más que tirar un poco de mi melena desordenada para tenerme con el rostro alzado hacia él. Mi boca entreabierta esperaba, y no se hizo de rogar.
  


  
    La primera vez que había probado el sabor de sus labios, había supuesto una conmoción, pero la segunda...
  


  
    El corazón se me salía del pecho. La sensación explotaba dentro de mí.
  


  
    Ruadh tenía unos labios tan cálidos y suaves, con un sabor tan exquisito... como un vino tinto aderezado con alguna especia potente. Sentí que me embebía de él. Como si un solo roce fuera suficiente para marcarme de por vida. Su boca se movía sobre la mía con destreza, con pasión, pidiendo una respuesta...
  


  
    Tendría que apartarlo de mí. Aquello estaba mal. No era lo que debía suceder.
  


  
    Hasta aquel día, nunca había sentido nada con un beso.
  


  
    Pero ahora sí.
  


  
    Mi cuerpo se encendía, mi pulso se aceleraba y mis sentidos se inflamaban con deseos desconocidos.
  


  
    ¡Por Dios, no entendía qué me pasaba! Mi cuerpo estaba muy caliente, muy pesado. Con un insistente nudo enroscándose en mi bajo vientre.
  


  
    ¿Dónde estaba el agarrotamiento? ¿La sensación repulsiva que debía acometerme?
  


  
    Para ser un bellaco sin conciencia, el beso y las caricias de Murray no tenían nada de agresivos. Su pasión era cálida y provocativa, no fría y cruel. No me hallaba inmersa en un asalto ni en un ataque, sino en mitad de una oscura seducción.
  


  
    Sentí el abrupto despertar del deseo. El cosquilleo de la pasión, del anhelo que sería satisfecho.
  


  
    Sonreí contra sus labios, y él lo interpretó a su manera.
  


  
    —Me alegra provocarte sonrisas, Cat. Ese es el primer paso hacia los gemidos, los jadeos, incluso los ruegos…
  


  
    No le pregunté a qué se refería. Ya lo sabía, pero jamás pensé que podría alcanzar semejante estado febril.
  


  
    Nunca había sido así con Roderick.
  


  
    Me rendí a la evidencia. No podía escapar de semejante asalto; a aquellas alturas, no quería hacerlo. Me hallaba inmersa en mi propia codicia. Quería llegar hasta el final, porque lo que ocurriría después sería demasiado real para poder asimilarlo con frialdad.
  


  
    Quería cobijarme en aquellos brazos que me estaban ofreciendo el paraíso y olvidarme de mis propias desgracias, y la dedicación tenaz de Ruadh parecía capaz de obrar el milagro.
  


  
    Me mantenía en aquella posición, pero lo sentía en cada poro de mi piel. Sus dedos viajaban arriba y abajo, amasando mis pechos, pellizcando mis pezones. Usaba su boca para atrapar porciones de carne como si fuera un lobo hambriento, y su lengua para lamer otras que me hacían temblar de anhelo.
  


  
    No se trataba de tiernos arrumacos, sino de la lucha entre las necesidades desesperadas de dos personas que no queríamos más que una sola cosa: fornicar como animales. Como seres insaciables que daban rienda suelta a todas sus pasiones contenidas.
  


  
    Ruadh me había parecido un hombre duro, y ahora me lo confirmaba. Sin embargo, no era perverso. El calor de sus besos parecía llegarme hasta los dedos de los pies y arrastrarme con él. Cada vez que rozaba mis labios mi corazón latía con tanta fuerza, que tenía la impresión de que se me saldría del pecho. Me sentí envalentonada, desapercibida tras el velo de penumbra en la que nos encontrábamos. Me froté contra él, sintiendo que teníamos que estar lo más cerca posible.
  


  
    Necesitándolo, incluso.
  


  
    Mi cuerpo empezaba a rebosar de calor. La necesidad se hacía cada vez más intensa. Un estallido de calidez inundó mi entrepierna, que noté empapada, y se concentró allí hasta convertirse en un tenso e impaciente deseo.
  


  
    —Dhia, Cat! Vas a matarme como sigas moviéndote así…
  


  
    Su tono oscuro y preñado de sensualidad fue la antesala de su propio alivio. Me penetró desde atrás de un solo y firme movimiento, y entonces fui yo la que me sentí morir.
  


  
    Me quedé inmóvil, aferrada a sus antebrazos, que me rodeaban por completo, asimilando su intrusión, hasta que mis caderas respondieron por sí solas, iniciando un baile largamente olvidado: el del placer por el placer. Sin más ataduras que las puramente físicas. Sin más compromisos que los adquiridos por dos personas adultas en el anonimato de un simple jergón.
  


  
    Me olvidé del plan. No sería mi esposo. Posiblemente no volvería a verlo. Pero aquella noche, me había entregado a él como si pudiera confiarle mi vida.
  


  
    —Cat, Cat…
  


  
    Su pelvis se adelantó más, hundiéndose en mí hasta el fondo, para iniciar un vaivén cada vez más profundo. Quería que se moviera más rápido. Con más fuerza. Arqueé el cuerpo buscando el de él, sin miedo a la sensación de enfrentarme a lo desconocido. Acepté su desafío e incluso lo superé.
  


  
    —Ruadh… No paréis, os lo ruego…
  


  
    —Créeme, pequeña. En lo último que pienso ahora mismo… es en parar.
  


  
    Sentí cómo sus dedos se hundieron en mis caderas para tirar de ellas hacia atrás. Jamás había hecho el amor en aquella posición, pero las sensaciones se intensificaban mucho más. Se hacían infinitas, demoledoras.
  


  
    Eché la cabeza atrás y me dejé llevar. A esas alturas era lo único que podía hacer. Aquel hombre había conseguido en un momento, lo que otro me había negado durante años: me había hecho completamente suya.
  


  
    Sentí los golpes contra mi trasero cuando me penetró con más fuerza, hasta que el placer comenzó a ascender por mi columna vertebral y explotó entre mis piernas, en forma de líquidos estremecimientos que me hicieron gritar sin control.
  


  
    Él no tardó en acompañarme. Se quedó rígido antes de salir de mí para vaciarse entre mis nalgas, sin peligro de un nuevo embarazo que hubiera añadido más complicaciones a mi vida. Rugió su placer y luego se dejó caer contra mi espalda, agotado.
  


  
    —Por todos los Santos del cielo, hacía demasiado tiempo que no gozaba tanto con una mujer, Cat. Eres…
  


  
    —¡Es mi sobrina, bellaco! ¡Brenna, sal de ahí ahora mismo!
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      9. MI LIBERTAD
    


  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Ruadh se levantó de un salto.
  


  
    Exhibía su desnudez sin ningún pudor, mientras mi tío, flanqueado por dos de sus mejores hombres, me lanzaba miradas asesinas que evidenciaban que había llegado demasiado lejos.
  


  
    Y él, demasiado tarde.
  


  
    —Brenna, puedes hablar. Entiendo que no eres culpable de lo que aquí acaba de ocurrir.
  


  
    La voz de mi tío, conciliadora en apariencia, me hizo dar un respingo y regresar a una realidad donde un ojo azul oscuro se clavaba en mí, estupefacto, acusador, hasta que una risotada rompió el tenso silencio.
  


  
    —¿Que no es culpable? Tanto como yo, milord. Puedo aseguraros que estaba más que dispuesta.
  


  
    —¡Habéis mancillado la virtud de una dama de noble cuna, miserable! ¡Y tú, si persistes en tu silencio, pensaré que este hombre dice la verdad!
  


  
    —Yo… —¿Formaba parte del plan aquel estallido de ira? No lo sabía. De lo único de lo que estaba segura, era de que ese plan se llevaría a cabo con actuación o sin ella. Bueno, de eso y de la presencia turbadora de Ruadh completamente desnudo delante de mí, con aquella demostración de potente sensualidad a solo unos palmos de mis manos…—. No puedo hablar con claridad cuando tengo a un hombre en cueros tan cerca y a otros tres que están invadiendo mi intimidad, tío.
  


  
    —¡Vosotros, esperadme fuera! —tronó a los guerreros, que cerraron al fin sus bocas y se apresuraron a cumplir la orden—. ¡Y vos, cubríos ahora mismo, si no queréis que os rebane eso que os cuelga entre las piernas de un solo tajo! ¡Mi sobrina se siente turbada, y yo también!
  


  
    —Vuestra sobrina se sentía de todo menos turbada hace unos momentos, pero me taparé. Hasta alguien como vos merece esa deferencia en determinadas circunstancias.
  


  
    Me lanzó otra mirada asesina y comenzó a vestirse con parsimonia.
  


  
    Eso me permitió dar un último vistazo a semejante espectáculo, aunque fuera con disimulo.
  


  
    A la escasa luz de la antorcha que mi tío seguía portando, todo parecía más grande. Más magnífico. Tan precisas y perfectas eran las sombras que separaban sus músculos, tan bien perfilaban la ausencia total de grasa, que podría haber presumido de estar labrado en piedra. Desde las franjas que le cruzaban el pecho y el vientre hasta las suaves y redondas curvas de sus brazos, lo cierto era que aquel hombre poseía una constitución moldeada para un único fin: la guerra. Y si las numerosas cicatrices que le salpicaban el pecho y los brazos significaban algo, sin duda debía de haber sufrido lo suyo.
  


  
    —¡Brenna, vístete! —Di un nuevo respingo. Inmersa como estaba en la contemplación del hombre que me había hecho gozar como ningún otro, me había olvidado de mí misma. Con tanta prisa como calma había exhibido él, hice lo que mi tío me ordenaba y me posicioné frente a él, dando la espalda a Ruadh, con el mentón bien erguido, el pelo alborotado y los dientes apretados—. ¿Después de lo que acabo de descubrir, me miras con esa insolencia?
  


  
    —Os lo dije. No se arrepiente de nada, ni yo tampoco, para qué vamos a engañarnos —añadió Ruadh con sorna, bebiéndose un buen trago de whisky mientras no nos quitaba el ojo de encima, con todas sus armas recuperadas reluciendo a modo de advertencia—. ¿Seguro que os conviene seguir afirmando que esta mujer es vuestra sobrina?
  


  
    —¡Lo es y me conviene!
  


  
    —¿Lo eres?
  


  
    —Sí —afirmé sin titubear—. Pero tenéis razón. No me arrepiento.
  


  
    —¡Descarada! ¡Deslenguada! ¡Eres una zorra lujuriosa que…!
  


  
    Mi tío levantó la mano dispuesto a golpearme, bien fuera para que la farsa resultase más realista o por puro divertimento, pero un puño de hierro interceptó el golpe justo cuando me encogía para recibirlo con la menor fuerza posible.
  


  
    —En mi presencia, nadie maltratará nunca a una mujer, milord. Eso os incluye a vos y a vuestro maldito castillo.
  


  
    Su voz era baja y ronca, tan persuasiva como el látigo sobre la piel.
  


  
    Cuando conseguí enderezarme, vi que Ruadh se había colocado entre mi tío y yo y mantenía en alto su brazo. Volvió la cabeza y me miró con una fría determinación y una furia que me hicieron temblar. Sus ojos se velaron cuando se posaron en mi rostro. En mi boca. En cada palmo de mi cuerpo, antes de regresar a mi presunto agresor, que como por milagro, apenas se resistió antes de dejar caer la mano, en el más absoluto silencio.
  


  
    —Esta mujer no os pertenece, guerrero —siseó entre bocanadas de aire—. Hasta donde yo sé, fornicar entre las sábanas no os otorga ningún derecho sobre ella.
  


  
    —Allá de donde vengo, lo que los dos hemos hecho es algo mucho más vinculante que un matrimonio ante los ojos de Dios.
  


  
    —En ese caso, no tendréis inconveniente en contraerlo. La virtud de mi sobrina lo exige así. Y mi honor también.
  


  
    Me quedé fría. Sin respiración.
  


  
    El maldito plan que permitiría a mi tío jugar a dos bandas, y a mí conservar la esperanza con respecto a Arwen, seguía adelante.
  


  
    Ruadh me miró con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Cuando llegué ya estabas en mi cama. Era una encerrona.
  


  
    No preguntaba; afirmaba.
  


  
    Y mi propio honor me impidió responder con una mentira.
  


  
    Sin embargo, siempre habría alguien dispuesto a hacerlo.
  


  
    —¿Estáis acusando a mi sobrina de haber orquestado un plan para ganaros? ¡Por Dios y todos los Santos, estáis enfermo! ¡Ella no os conocía de nada! ¡Ignora las ventajas o desventajas que podría traerle semejante acuerdo! ¡Miradla bien! ¡Tiene el rostro descompuesto! Es evidente que no está a favor de un enlace…
  


  
    —Me alegro, porque yo tampoco lo estoy. Y ahora, si me disculpáis…
  


  
    —¿Nos estás echando? —conseguí preguntar, estupefacta.
  


  
    —Bueno, aparentemente el motivo que te trajo a mí ha desaparecido, aunque si has quedado insatisfecha, siempre podemos repetirlo en la intimidad, por supuesto. Jamás se me ocurriría volver a comprometer el honor de una dama en semejantes apuros, delante de ningún miembro de su familia.
  


  
    —¡Esto es el colmo! —De un plumazo, acababa de barrer mis miedos, reticencias y culpabilidades. Tuve que apretar las manos para no abofetearlo allí mismo—. ¡No soy yo la insaciable! ¡Casarme contigo me parece suficiente penitencia!
  


  
    —No habrá boda. Estaba borracho. Cualquiera puede confirmároslo, milord. Aún sigo estándolo, de hecho. Además, me la encontré en mi cama, desnuda. En cualquier lugar, eso supondrá una provocación por mucho que ambos lo neguéis. No se resistió en ningún momento mientras…
  


  
    —Tío, creo que deberíais dejarnos solos. Este tema es lo bastante espinoso como para que solo nosotros dos lo tratemos.
  


  
    Mi tío nos examinó alternativamente y sin disimulo, hasta que terminó asintiendo con vehemencia.
  


  
    —Se hará como tú dices —concedió—. Tenéis diez minutos. Si al cabo de ese tiempo no habéis llegado a un acuerdo, yo mismo fijaré la fecha de la boda. Un escándalo de esta magnitud, precisamente hoy, que se ha celebrado una fiesta con el fin de elegir un esposo para tu prima, no puede taparse de otra manera.
  


  
    —Ya lo veremos —refunfuñó Ruadh en cuanto nos dejó solos. Se alejó de mí en dirección a la ventana y me dio la espalda con un resoplido. Estaba tan tenso que incluso yo, desde el otro lado, me percaté de ello—. Damnadh sibh fein agus bhur machinations maslach…[13]
  


  
    —¿De qué maquinaciones hablas?
  


  
    —Vaya. Me olvidaba de que por muy dama que finjas ser, hablas gaélico.
  


  
    —¡No finjo ser ninguna dama! ¡Lo soy, que no es lo mismo! ¡Y por supuesto que lo hablo! ¿Por quién me tomas?
  


  
    —¿Por una mujer apasionada sin los prejuicios propios de las de su clase, que no ha dudado a la hora de entregarse a un hombre ebrio? —me respondió con acritud, volviéndose hacia mí con aquella mirada glacial.
  


  
    —Si la memoria no me falla, me aseguraste lo contrario mientras me abrazabas. Ya sabes, justo antes de… ¿Qué haces? —casi grité cuando, ignorándome, se acercó al jergón y echó hacia atrás la manta y las sábanas.
  


  
    —Estoy buscando.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Las señales de tu supuesta inocencia. ¿Qué si no? —Hasta el aire dejó de inundar mis pulmones mientras observaba cómo tomaba la sábana para extenderla delante de mis narices—. Lo que me imaginaba. Hay posibilidades de que haya sido el primero, aunque teniendo en cuenta tu comportamiento…
  


  
    —¡Ni se te ocurra insinuarlo! —Presa del pánico, le arranqué la tela de las manos para arrojarla lejos. Fue lo único que se me ocurrió—. ¡No voy a consentir que un hombre falto de principios como tú me acuse de mentirosa!
  


  
    —En eso vamos parejos, lady Brenna.
  


  
    —Somos tan diferentes como el agua y el vino, señor.
  


  
    —¿De verdad? Tu tío no opinaba lo mismo hace un momento, cuando te sorprendió en mi cama.
  


  
    —No es correcto afear el comportamiento de una dama —me defendí, muy digna.
  


  
    —Yo no estaría tan seguro de esa condición. Un hombre... digamos que sabe reconocer ciertos estados femeninos. Y el tuyo no era precisamente virtuoso. No lo digo como un reproche, no me malinterpretes —añadió con un encogimiento de hombros que me llenó de rabia—. De hecho, me encantó tu total disposición.
  


  
    —¿Por eso no has puesto pegas a que hablemos solos?
  


  
    —Entre otras cosas. Pero comprende que ahora mismo me resulte muy complicado comportarme como un caballero ante algo así.
  


  
    —¿Careces de principios?
  


  
    —Eso me temo.
  


  
    —¡No lo creo! —De lo contrario, se hubiera aprovechado de mí mucho antes, aunque me lo callé—. ¿No hay nada por lo que lucharías? ¿Algo por lo que te sacrificarías? ¿La integridad, las creencias? ¿El deber y la responsabilidad? ¿Qué opinas acerca del bien para Escocia y vuestro clan?
  


  
    Ruadh rio de tal forma que me hizo sentir como si acabara de salir de un convento.
  


  
    —¡Señor, eres divertidísima! Qué pasión, qué convencimiento. Pero veamos si esos ideales tuyos siguen firmes dentro de unos meses, cuando tengas que cargar sola con tu vergüenza.
  


  
    —No pienso consentir tal cosa.
  


  
    ¡Y al cuerno con mis propias convicciones, que me impedían seguir adelante con el engaño! Tenía que convencerlo de casarse conmigo.
  


  
    Debía mentir por mi hija.
  


  
    —¿Ah, no? —respondió él, acercándose a mí con pasos medidos. Era tan grande que, para que nuestros ojos estuvieran a la par, tuvo que inclinarse hacia mí hasta conseguir intimidarme, muy a mi pesar. El pulso se me disparó cuando sentí el aliento bañándome la cara, pero le mantuve la mirada con todo el coraje que pude reunir—. Pues espero que tengas en mente a un segundo candidato, milady, porque el primero se marcha ahora mismo.
  


  
    Se encaminó a la salida tan tranquilo. Sin pensar quién estaba esperándole al otro lado, o lo ridículo que resultaría pensar que podría salir airoso del castillo con toda la guardia que se hallaba presente aquella noche. Y lo peor de todo fue que, por un momento, yo también creí que cumpliría su amenaza.
  


  
    —¡Espera! —ordené.
  


  
    —El día que aprendas modales y, de paso, me expliques por qué te hiciste pasar por una vulgar criada incluso entre mis brazos, lloverán cerdos.
  


  
    —Espera… por favor.
  


  
    —Eso está mejor. —Giró la cabeza hacia mí, con aquella media sonrisa llena de acritud que acentuaba mi desesperación—. Ahora que has tomado el buen camino, harías bien en no detenerte.
  


  
    —¡No me hice pasar por una sirvienta adrede! Iba a la aldea… disfrazada. Debía pasar desapercibida —comencé a explicar, encomendándome a todos los dioses conocidos en el proceso—. A la vuelta, te sorprendí con Ada. Cuando fuiste tú quien me sorprendió a mí demostrando que no me reconocías, decidí que era mejor no desvelarte mi verdadera identidad.
  


  
    —¿Porque así podrías dejarte besar y sobar a gusto?
  


  
    ¡Maldito fuera una y mil veces! Con las piernas abiertas, los brazos cruzados sobre el pecho y ese gesto de prepotencia absoluta, parecía estar pidiendo a gritos una lección de humildad que yo no estaba en condiciones de darle.
  


  
    Todavía.
  


  
    —Nunca pensé que me ocurriría algo así. Y cuando me ocurrió, no supe reaccionar como debía —reconocí.
  


  
    —De acuerdo. ¿Y lo de esta noche? ¿A qué ha venido encontrarte en mi cama, completamente desnuda?
  


  
    —Eso… Está directamente relacionado con el motivo que me llevaba a la aldea. Yo… ¡Necesito que te cases conmigo! ¡Te lo suplicaré si es necesario!
  


  
    —Una sucia argucia de mujer —murmuró.
  


  
    —No tan sucia cuando te has plegado a ella sin preguntar primero.
  


  
    —Te lo pregunto ahora. ¿Qué es eso tan importante que te postraría de rodillas delante de mí, con otro fin distinto al meramente sexual, milady? —murmuró con aquellos dardos envenenados en forma de palabras que me hicieron enrojecer.
  


  
    —Una niña —confesé, estudiando su reacción.
  


  
    —¿Una niña? —repitió, desconcertado.
  


  
    —Eso he dicho. Nuestro enlace supondrá su seguridad. Después… incluso podríamos ir hasta ella. Necesito… necesito tenerla conmigo.
  


  
    No podía ir más allá en mis explicaciones. Él clavó su inquisitivo ojo en mí, pero tardó lo suyo en responderme con algo distinto del silencio.
  


  
    —De modo que deseas que emprendamos un viaje con un destino… ¿desconocido?
  


  
    —Stirling.
  


  
    Mortificada, desvié mi mirada de él, pero no tuve más remedio que alzarla cuando sentí unos firmes dedos sobre mi barbilla, para encontrarme con un chispazo indescifrable que acentuaba el azul zafiro de su pupila.
  


  
    —Francamente, mo leannan-sith, me estás demostrando mucha imaginación en cuanto a excusas… O mucho valor a la hora de enfrentarte a mí con la verdad, si hay algo de cierto en la petición que acabo de recibir.
  


  
    —Puede que tenga imaginación. También inteligencia, aunque no es algo de lo que sea prudente presumir siendo mujer. Pero te aseguro que es la verdad. Petición incluida.
  


  
    Ambos nos estudiamos con igual intensidad y desconfianza. Pensando hasta dónde podríamos llegar con el otro sin salir perjudicados. Por dónde íbamos a empezar. Cómo íbamos a asimilar que aquel arrebato de pasión desenfrenado, buscado y reconocido por mí, derivara en algo tan serio y perenne como un matrimonio. Hasta dónde permitiría que una niña fuera nuestro nexo de unión.
  


  
    Comprobé que dudaba. Vi cómo los engranajes de su mente se ponían en marcha para calibrar con objetividad la información de la que disponía. Acepté aquella actitud fría y distante como la apropiada para un par de desconocidos…
  


  
    —Me lo pensaré —decretó, inflexible. Tan cerca de mí que podríamos habernos tocado con un leve movimiento de nuestras manos que ninguno realizó—. El hecho de que hayas intentado cazarme con esta sucia argucia dice muy poco bueno acerca de ti.
  


  
    —El hecho de que me hayas tomado sin plantearte absolutamente nada más, tampoco habla muy bien de ti que digamos.
  


  
    —Y sin embargo, sigues queriéndome como marido.
  


  
    —No tengo otra opción.
  


  
    —Es la opción que tú misma has elegido, si te he oído bien.
  


  
    —Och! ¡Me has oído perfectamente! ¿Vamos a seguir así hasta que la paciencia de mi tío se acabe?
  


  
    Ruadh negó con la cabeza muy despacio. Muy seguro de sí mismo. Tanto que regresó a la puerta y la abrió para encontrarse cara a cara con el duque y su pequeño séquito, que esperaban al otro lado.
  


  
    —¿Es ella? —tronó, señalándome—. ¿El marqués se refería a ella cuando habló de aquello que más os importaba?
  


  
    ¿A qué se refería? Yo lo ignoraba, pero estaba claro que mi tío no. Me lanzó una desdeñosa mirada y después se dirigió a Ruadh.
  


  
    —Debéis reparar el daño causado —exigió—. Cuando el matrimonio se haya hecho efectivo, recibiréis vuestra respuesta.
  


  
    —Seguro que me la proporcionaréis galantemente.
  


  
    —Murray, no me gustan los sarcasmos.
  


  
    —¡Ni a mí que me arrinconen con sucias tretas!
  


  
    Yo asistía boquiabierta a ese intercambio de acusaciones, con la sensación de que se me escapaba algo de suma importancia, hasta que mi tío emitió un gruñido.
  


  
    —¿Os atreveréis a desafiarme en mi propia casa, arriesgándoos a ser rechazado también por vuestro señor el marqués?
  


  
    —No, por supuesto —respondió, con un tono de voz demasiado tranquilo como para ser cierto—. Milady, puesto que ya habéis cumplido con vuestro cometido en mi jergón, os agradecería que lo abandonarais. Al menos, hasta que podáis volver a ocuparlo… como Dios manda.
  


  
    Salí de allí con el porte de una reina, la dignidad de una dama, y el corazón destrozado al saber que acababa de perder lo más preciado para mí: mi libertad.
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      10. EL PRINCIPIO DE SU DESGRACIA
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —¿Te das cuenta de que tu matrimonio no será válido? Te unirás a ella como un Murray, cuando tu apellido es MacDonald.
  


  
    —¿Te das cuenta de que desde que ocurrió todo, no he requerido de tu presencia, y mucho menos de tus consejos, ni una sola vez?
  


  
    Apenas había comenzado a amanecer y ya me sentía asfixiar. Caminaba a grandes zancadas hacia los establos, seguido de cerca por mi conciencia particular, O’Reary, que casi tenía que correr para seguirme sin enredarse con el hábito.
  


  
    —No vas a marcharte. No puedes. Ha pasado una semana y lady Brenna espera que cumplas.
  


  
    —Lady Brenna espera mucho más.
  


  
    —Ah, ya. La historia de la niña y el viaje a Stirling…
  


  
    Me detuve tan de repente que casi chocó contra mí, pero no tuve compasión. Le dirigí mi mirada más mortífera, esperando que dejara de atosigarme para permitirme aquellos momentos en soledad antes de que despuntara el día.
  


  
    Y con él, llegara mi condena.
  


  
    Aunque también la realización de todas aquellas fantasías que, durante aquellas jornadas en las que me forcé a apartarme de ella todo lo que pude, se desataron en mi imaginación para hacerme recordar la única y memorable noche compartida con Brenna hasta el momento.
  


  
    —O’Reary, necesito estar solo —pedí en cuanto puse un pie en el establo—. No voy a ser tan estúpido como para intentar huir de semejante fortificación, pero debo pensar.
  


  
    —Si lo hubieras hecho antes no te encontrarías en esta situación.
  


  
    —¡Maldita sea! —troné, golpeando una viga de madera con tanta fuerza que casi pude sentir cómo mis nudillos crujían.
  


  
    Hervía de indignación, de furia, de frustración… De insatisfacción, para qué engañarme. Después del incidente que había decidido mi destino, había visto a lady Brenna en contadas ocasiones, pero aunque fuera en la distancia, su presencia se hacía tan notoria que todos mis sentidos reaccionaban a la vez ante ella. Ante sus rizos negros, sus ojos de felino al acecho, su boca llena, sus curvas voluptuosas, ese aroma que se había incrustado en mi nariz para no salir de allí jamás…
  


  
    —Tengo que pensar con frialdad —decreté, más calmado al comprender que, a corto plazo, el tema no tenía otra solución que la del matrimonio—. Lady Brenna me provoca muchas emociones, y ninguna tiene que ver con la pasividad. Esa te la dejo a ti, que eres un hombre de Dios la mayor parte del tiempo.
  


  
    —Lo soy a tiempo completo. Por esa razón voy a oficiar vuestro casamiento.
  


  
    —¡Dejaste de serlo la noche en que me encamé con ella! Och! Si te hubiera tenido conmigo, ¡nada de esto estaría pasando ahora!
  


  
    —¿Estás seguro? —O’Reary alzó una ceja con seguridad, y mi estómago se encogió—. He visto cómo la miras. Y cómo te mira ella a ti. Desde luego no soy muy ducho en los asuntos entre hombres y mujeres, pero si algo sé es que vosotros dos no os resultáis indiferentes.
  


  
    —¡Deja de regodearte en mi desgracia!
  


  
    —Yo no llamaría desgracia al hecho innegable de que vas a emparentar con tu enemigo. Lo cual te deja en una situación más que ventajosa.
  


  
    —Ya lo estaba cuando el duque leyó la carta de Tullibardine. Hablaba de llevarle lo que es más importante para este malnacido.
  


  
    —¿Y ese es el principal motivo por el que aún permaneces aquí? ¿Aún no has averiguado de qué se trata?
  


  
    —He dado mi palabra —reconocí a regañadientes—. ¡Aunque mejor hubiera hecho en morderme la lengua!
  


  
    —Así que después de todo tienes principios. Y yo que pensaba que solo te guiabas por los instintos y por tu propio beneficio…
  


  
    —El plan —concluí, después de un par de hondas inspiraciones para procurar mantener la serenidad. Eché un vistazo alrededor para asegurarme de que estábamos solos y continué, aprovechando su desconcierto, en voz mucho más baja—. Una vez casados, seguirá adelante.
  


  
    —No veo cómo, si pretendes llevar a cabo los deseos de lady Brenna.
  


  
    —¿Quién dice que un viaje suponga un obstáculo? —Poco a poco, el enfado dio paso a una idea que dibujó una sonrisa siniestra en mi cara—. Vamos, O’Reary, no me mires como si acabaras de ver al diablo en persona.
  


  
    —Es que eso es lo que pareces ahora mismo. Con el pelo suelto, el fuego de la venganza en tu mirada y esa mueca retorcida en la boca que…
  


  
    —He tenido tiempo suficiente para observar a mi futura esposa. Y he llegado a varias conclusiones que me serán de utilidad.
  


  
    —Ilumíname.
  


  
    —La primera, que ella y su prima Mary son como uña y carne. Algo muy normal, teniendo en cuenta que se han criado juntas, como hermanas, a pesar de la pequeña particularidad de lady Brenna: es una fiosaiche, fraile. Como ves, yo también he hecho algunas averiguaciones en estos días.
  


  
    —No me impresionas, MacDonald.
  


  
    —Me alegra saberlo. Quizá el resto sí logre alterarte al menos. Segunda conclusión: el prometido de lady Mary es Andrew Compton, el capitán de los casacas rojas que siguen reforzando la vigilancia del castillo —continué—. Por lo poco que he observado, podría catalogarlo como un… debilucho mequetrefe que no llegará a su esposa ni a la suela del zapato. A todas luces es un enlace para afianzar posiciones con respecto a los sassenachs.
  


  
    —Tu soberbia te perderá un día de estos…
  


  
    —No es soberbia, sino hechos. ¡Por Dios, si el muy pazguato se presentó ante ella con un ramo de flores que fui incapaz de distinguir! —¿Qué importancia tenía? Para mí, todas eran iguales. Como las mujeres—. «Nardos, jazmín y rosas. Su perfume me hizo pensar en vos», le dijo, realizando una reverencia ante ella que creí que me haría vomitar por tanta dulzura.
  


  
    —¿No será que te incomodó que ella le sonriera como lo hacía, mientras que tú recibías la indiferencia de lady Brenna?
  


  
    —Mejor harías en ir a preparar lo que quiera que haya que prepararse, cotilla —gruñí, incapaz de replicarle con un argumento de peso—. Brenna Murray es…
  


  
    —La muchacha que encontraron en tu cama. La has deshonrado, pero te negabas a casarte con ella.
  


  
    —¡También me niego a convertirme en un ser tan pomposo como ese Andrew! ¿En serio me ves capaz de inclinarme hacia ella hasta rozar sus cabellos con los labios en un alarde de estúpida galantería? —Como respuesta, obtuve una mueca conteniendo la risa—. Si aprecias en algo tu vida, deberías largarte. Así al menos podrás reír en silencio, sin miedo a que te vea.
  


  
    —De acuerdo, abandonaremos la chanza para pasar a temas más serios. Podrías haberte acostado con la hija del duque.
  


  
    —No fue lady Mary la que apareció desnuda en mi jergón, te lo aseguro.
  


  
    —Oh, no me cabe la menor duda de que hubieras notado la diferencia. No te habría resultado difícil seducirla. Mary Murray es dulce, inocente y sin complicaciones.
  


  
    —Sí. El tipo de mujer que no me pediría nada y jamás me complicaría la vida. Además, es su hija, no su sobrina.
  


  
    —Cierto. No parece tener mucha estima por esta última.
  


  
    —Sinceramente, llevarme a la cama a la dulce Mary es lo último que se me pasa por la cabeza al mirarla. Sus rasgos son serenos, angelicales, pero no me tientan.
  


  
    O'Reary sonrió.
  


  
    —Ya. No te altera la sangre, ni hace que se tensen todos tus músculos —afirmó con desvergüenza—. ¿Qué pasa? Soy un monje, no estúpido. Puedes hablar de estos temas conmigo en total confianza, ya lo sabes.
  


  
    —En ese caso... Sí, tienes razón. De hecho, mis sentidos no quedan embotados por la fragancia del maldito jabón de flores con el que Brenna se lava todas las mañanas.
  


  
    —¡Madre de Dios! —rio—. ¿Quién iba a decirte que sabrías distinguir entre lavanda y rosas?
  


  
    —Nadie. Mary no me afecta. Puedo pensar racionalmente, respirar con tranquilidad y permanecer a su lado sin que se me ponga dura como a un escudero con su primera doncella. Desde luego, con una mujer como ella nunca me enfadaría, y seguro que jamás me pondría celoso.
  


  
    —Qué existencia más triste...
  


  
    Y sosa.
  


  
    Y desapasionada.
  


  
    Porque Mary era tan tímida como un gatito.
  


  
    —Además, nunca tendría el valor de seguir sus convicciones —proseguí, comparándola con la tigresa que incentivaba mi imaginación a todos los niveles—. Nunca tendría fuerza para enfrentarse a un hombre de la calaña de su tío como el más bravo de los soldados.
  


  
    Me callé, maldiciendo en silencio.
  


  
    Por más que quisiera centrar mi desazón en un deseo reprimido, sabía que había algo más.
  


  
    En realidad, eso era lo que me molestaba.
  


  
    ¡Yo había decidido alejarme de mi futura esposa hasta que no me quedara más remedio que acercarme! ¡Sin embargo, ella se las había arreglado para terminar teniendo la última palabra en el asunto! Cada vez que me cruzaba con ella, tenía que soportar sus miradas frías, sus desaires, su caminar casi majestuoso delante de mis narices, con el porte de una gran dama y el meneo de caderas de la mejor de las cortesanas.
  


  
    Sacudí la cabeza. ¡Debía regresar al plan original! Ni siquiera podía plantearme creer en sus argumentos. Si actuaba llevado por alguna clase de compasión que aplasté el día que abandoné mi valle y a los míos, me convertiría en un ser débil.
  


  
    Y debía ser fuerte para llevar a cabo lo que la propia Brenna me había puesto en bandeja con sus excusas.
  


  
    —Aún me queda explicarte la tercera conclusión —murmuré, llevando a O’Reary a la salida del establo. Por su culpa, ya no tendría tiempo de cabalgar, ni siquiera escoltado—. Voy a arriesgarme, amigo. Creo saber a qué o quién se refería Tullibardine en su carta.
  


  
    —¿A lady Brenna?
  


  
    —Eso es lo que él quiere que pensemos. Si analizas la situación, verás que este matrimonio, además de establecer una alianza demasiado endeble a mi juicio, puede suponer una maniobra de alejamiento.
  


  
    —No te sigo…
  


  
    —Lady Mary es su única hija. No tiene hijos varones, al menos conocidos. Y de todos los candidatos al puesto, decide unirla a un capitán sassenach, al mismo tiempo que envía a su sobrina hacia su hermanastro, por medio de un contrato matrimonial conmigo. Si yo no me hubiera dado cuenta, la jugada habría sido magnífica.
  


  
    —Pero te ha dado por pensar… —Palideció, miró alrededor como si alguien pudiera escucharnos, y abrió los ojos como platos—. No puedes insinuar....
  


  
    —Ya lo he insinuado.
  


  
    —¡Has perdido el juicio! —exclamó en un susurro—. ¡Eso sería un rapto en toda regla! ¡El duque nos echaría encima a toda su guarnición, más la de los sassenachs, como perros de presa!
  


  
    —Ya cuento con ello. No va a dejar pasar la oportunidad de llegar hasta su hermanastro a través de mí.
  


  
    —¡Pero…!
  


  
    Lo sujeté por el brazo y prácticamente lo arrastré hacia el muro más alejado de la torre principal del castillo. Allí, comenzaba a formarse un tumulto que cubría en parte el sonido de nuestras voces.
  


  
    —Ese Andrew irá tras de su prometida si tiene lo que hay que tener, cosa que dudo —siseé con rabia—. Pero las tropas de Tullibardine se dirigen hacia Stirling, que es a donde desea dirigirse mi futura esposa. Con un poco de suerte, llegaremos a la par.
  


  
    —¿Y después?
  


  
    —Será el propio marqués quién decida cómo usar a lady Mary. Habré cumplido con esa parte del trato mientras me encargo de vejar y deshonrar a Brenna hasta que su tío, un hombre que la desprecia profundamente, desee no habérmela entregado. Lo atacaré por ambos flancos, y cuando lo vea completamente derrotado, expuesto a su hermanastro, me encargaré de darle el golpe de gracia, antes de cobrar lo pactado con Tullibardine y empezar una nueva vida. Vete a preparar la ceremonia, fraile —le interrumpí cuando vi cómo abría la boca, presa de la desesperación por salvar mi alma, cuando ya estaba más que condenada—. Nos vemos en el altar.
  


  
    Me marché de allí antes de arrepentirme y tomar la dirección contraria, pero el grito indignado de mi futura esposa llamó mi atención.
  


  
    —¡Dejadlo en paz, panda de bestias sin sentimientos! ¡Lo estáis asustando!
  


  
    Sin pensarlo, me acerqué al pequeño círculo formado por un grupo de guerreros, en cuyo centro se hallaba el mozo de cuadras como principal objeto de sus crueles burlas. Le tiraban del pelo, le acicateaban con un palo como si fuera un cerdo, lo empujaban para que cayera al suelo y reían cuando tardaba en levantarse. Mientras, mi futura esposa se interponía entre ellos con una muestra de coraje que me llenó de un inesperado orgullo y de una fulgurante cólera a partes iguales.
  


  
    Mi experiencia me había enseñado a no entrometerme en causas que no eran mías, pero ver a Brenna pelear contra un enemigo mucho más grande que ella me decidió.
  


  
    —Si hay algo que odie en esta vida, es ver cómo alguien abusa de los débiles —siseé cuando llegué a su altura, con mi claymore desenvainada y una actitud que provocó un repentino silencio entre ellos—. Y ese chico, sin duda alguna, lo es.
  


  
    —Milord, solo nos estábamos divirtiendo un poco…
  


  
    El hombre que me dirigió la palabra se interrumpió cuando, de un soberbio empujón por mi parte, terminó con su enorme cuerpo en el suelo y mi bota sobre su garganta.
  


  
    —Yo también —respondí, lanzando una concluyente mirada a Brenna, que se había apresurado en socorrer al joven disminuido. Este, temblando como una hoja, contemplaba la escena aferrado a sus faldas como si fuera un niño—. ¿Ves ahora la diferencia, haragán del demonio? ¿La veis todos? Me alegra comprobar que sí, porque si vuelvo a presenciar cualquier otro abuso contra este muchacho, ¡yo mismo me encargaré de que terminéis mendigando por cobardes!
  


  
    —Nosotros no…
  


  
    Mi bota presionó un poco más aquel asqueroso cuello, hasta que escuché una especie de gorjeo muy revelador y vi los ojos de Brenna abriéndose espantados.
  


  
    —Ningún hombre que se precie de serlo permitiría que una mujer lo encarara por un acto vil cometido contra una persona indefensa. Os lo dice alguien que ha cometido tropelías sin límites —decreté, sin despegar mi mirada de ella.. Descubrí que necesitaba explicárselo, aunque ya contara con su aprobación. Cada poro de su piel lo gritaba a los cuatro vientos, igual que la expresión de gratitud del chico. Mi pecho se caldeó. Más de lo que estaba dispuesto a aceptar—. Vamos, ¡levántate si aún te queda algo de orgullo y pide disculpas a este mozo, junto con todos tus compañeros! ¡Y después, volved a vuestros puestos! No creo que al duque le guste saber que habéis importunado a su sobrina y a su futuro esposo.
  


  
    Cuando liberé al guerrero de mi bota, ninguno osó desobedecer.
  


  
    —Lo siento mucho, Coll. No volverá a ocurrir.
  


  
    Escuché esa frase al menos media docena de veces, hasta que Brenna, el chico y yo nos quedamos solos.
  


  
    —G-Gracias —balbuceó él, adelantando su mano—. S-Soy Coll. Esos hombres malos dicen que el duque es mi padre, pero no me lo creo, porque si fuera mi padre, yo estaría viviendo con lady Mary y lady Brenna, y no lo estoy.
  


  
    —Eso parece, amigo. —Acepté su saludo con un severo apretón y un conato de sonrisa que fue respondida por Coll—. Aunque te convendría aprender a manejar un arma. De ese modo, te darás a respetar.
  


  
    —¡Lo haré, milord!
  


  
    —Te has erigido en su defensor. —La voz de Brenna temblaba cuando contempló cómo Coll corría hacia los establos. Yo procuraba disimular el efecto devastador que acababa de causar en todos mis sentidos la inesperada fragancia a rosas que me asaltó. O su aspecto descuidado, casi salvaje, con el que me había recibido. O ese brillo combativo que acentuaba el color de sus ojos y el rojo que adornaba sus mejillas. No sería más que un instrumento valioso en mi venganza particular… Tuve que repetirme esas palabras demasiadas veces para conservar mi frialdad—. Ignoro si planeabas ganártelo, pero lo has hecho.
  


  
    —Lo cierto es que no, pero ya ves. Junto con él, me he ganado las frases más largas que me has dedicado desde… —Su cuerpo se tensó. El pecho, cubierto con un fino encaje, se agitó con su respiración cuando me miró altanera—. Te encrespas como una gata, Cat —afirmé, divertido—. ¿Es verdad?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que es hijo del duque.
  


  
    —Eso dicen. Supongo que solo hay una persona que pueda confirmarlo, puesto que su madre está muerta. Y ahora, si me disculpas, he de prepararme para una boda.
  


  
    Seguí con la vista el movimiento hipnotizador de sus caderas cuando se marchó. Mi corazón palpitó como un potrillo que quiere saltar el cercado que lo mantiene preso.
  


  
    Y mi sangre hirvió solo con pensar en lo que haría con ella aquella noche.
  


  
    El principio de su desgracia, me aseguré.
  


  
    ¡Iluso! Poco podía adivinar que, en realidad, sería el principio de la mía.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      11. UN DEMONIO
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Ruadh Murray tenía buen corazón.
  


  
    Solo alguien que cumpliera esa característica habría dado la cara por Coll de aquella manera.
  


  
    Además, también poseía un extraordinario carisma que, junto con unas dotes de mando más propias de un líder nato que de un guerrero al servicio de alguien tan importante como Tullibardine, acentuaban ese brutal atractivo que, para mi total desgracia, había copado mis pensamientos desde hacía una infernal semana.
  


  
    —Parece que te diriges al patíbulo en lugar de hacerlo a tu boda, prima. ¡Alegra esa cara! El candidato no es ni mucho menos mal parecido. Más bien todo lo contrario. Y si me fío de lo que he visto entre vosotros estos días, te resulta de todo menos indiferente.
  


  
    —¿Y qué has visto, si puede saberse? —pregunté con acritud, volviéndome hacia ella justo cuando la sirvienta intentaba colocar una diadema en mi complicado recogido, como colofón a mi atuendo de novia.
  


  
    Mary se encogió de hombros. Parecía un auténtico ángel, engalanada para la ocasión, con un vestido a juego con el color de sus ojos y sus rasgos aniñados resaltados con un poco de maquillaje, pero en realidad se estaba divirtiendo a mi costa. Por fortuna, no me hizo ninguna pregunta cuando, aquella maldita noche, regresé a mi cuarto envuelta en un mar de lágrimas y me la encontré sentada sobre mi cama con aire más que preocupado. Sin una sola palabra abrió los brazos, yo me refugié en ellos, y dormimos juntas.
  


  
    Al parecer, después se había limitado a observar cómo me esforzaba por ignorar a Ruadh en cuanto mis sentidos me advertían de que andaba cerca. Lo intuía incluso antes de que su presencia se hiciera notoria. A pesar de todo, nuestro encuentro sexual me había marcado mucho más allá del plano meramente físico. Si mi cuerpo reaccionaba a él, a su olor ligeramente especiado, a su abrumador atractivo e incluso al grave sonido de su voz aunque sus palabras no se dirigieran a mí, mi mente se nublaba casi instantáneamente como respuesta a lo que mis sentidos me gritaban. A mi sangre, fluyendo con demasiada rapidez por cada palmo de mi persona, a mi pulso latiendo al mismo compás alocado de mi corazón, e incluso al ritmo acelerado de mi respiración.
  


  
    Era algo instintivo. Me atraía de una forma salvaje, no podía evitarlo.
  


  
    Solo con pensar que aquella noche podría disponer de mí sin ninguna barrera, las palmas de las manos me sudaban de anticipación. Pero debía mantener la compostura, aunque hiciera tan solo unas horas que me había visto obligada a hablarle, impresionada como estaba por el modo en que había ahuyentado a aquellos brutos sin consideración en beneficio de Coll y, con ello, en mi propio beneficio.
  


  
    —Mary, podrías contestarme antes de que acabe el día. ¿Qué has visto? —repetí, para obligarme a permanecer en la realidad antes de que mi imaginación me jugara una mala pasada.
  


  
    —Cómo te mira cuando tú no lo ves. Cómo lo miras cuando él no te ve. Gracias al cielo que hasta el momento no habéis coincidido, pero cuando lo hagáis, que lo haréis en breve, ¡arderá la fortaleza entera hasta los cimientos!
  


  
    —Mary Murray, no deberías hablar de esos temas con tanta libertad. ¡Estás prometida al capitán Compton! ¿Qué diría si te oyera ahora mismo?
  


  
    —A lo mejor incluso se alegraba. Al parecer, a los hombres no les gustamos completamente ignorantes acerca del tema. Por fortuna, te he tenido a ti en estos años haciendo las veces de madre; espero que después de esta noche siga teniéndote, prima. —Levantó una ceja cuando la sirvienta y yo estallamos en risas—. Bueno, me alegro de haber contribuido a que despejes ese ceño. Es una señal inequívoca de que mencionar a Ruadh te provoca de todo menos desagrado. El éxito de la noche de bodas está garantizado.
  


  
    —Vamos tarde; de lo contrario, te respondería como te mereces. Pero baste decir que esta misma mañana defendió a Coll como si algún tipo de afecto los uniera —confesé—. Y tu padre accedió a que su amigo el fraile irlandés oficiara la ceremonia.
  


  
    —Padre la oficiaría él mismo con tal de conseguir sus propósitos.
  


  
    —¿Forma tu compromiso parte de sus propósitos? ¿Por eso ahora la triste eres tú? —Un inesperado nudo se formó en mi garganta cuando ella se mantuvo en silencio, cabizbaja. Yo tomé sus manos entre las mías y despedí a la sirvienta para poder quedarnos solas—. Mary, ¿Es que tu prometido no te gusta? ¿Acaso ha intentado propasarse contigo? Es un sassenach a punto de contraer nupcias con la hija de un duque escocés. No sería de extrañar que quisiera adelantar acontecimientos…
  


  
    —Prima, si así fuera, te aseguro que yo misma le pararía los pies. —Se mordió el labio; me ocultaba algo, pero cuando me dispuse a preguntar, ella me arrastró a la puerta—. ¡Vamos, o tu futuro esposo se casará contigo de muy mal humor! Y por lo poco que he podido observar, cuando se enfada puede resultar aterrador.
  


  
    Aunque no para mí. Era yo quien lo desafiaba con mi actitud altanera e indiferente.
  


  
    La misma que exhibí cuando, del brazo de mi tío, llegué a su altura en la pequeña ermita donde tendría lugar nuestro enlace, y que se hallaba llena.
  


  
    —Podéis empezar, fraile. La novia al fin se ha dignado a hacer acto de presencia —siseó el duque con su habitual desprecio.
  


  
    —Sí, O’Reary. Comienza antes de que me arrepienta y aproveche la oscuridad del anochecer para huir —apoyó Ruadh, mirándome de soslayo. El azul de su único ojo destelló de auténtico placer cuando me recorrió entera, hasta toparse con los míos. Con un carraspeo, dirigió la vista al frente—. Por favor, hace demasiado frío aquí. Necesito llenar el estómago y… calentarme con urgencia.
  


  
    Pero no parecía temblar, sino más bien al contrario.
  


  
    Cuando comenzó la ceremonia, mis cinco sentidos se supeditaron a su mera presencia. De reojo, aprecié su imponente atuendo con el kilt, una chaquetilla marrón y un pañuelo blanco anudado al cuello. Se había recortado la barba y peinado hacia atrás, de modo que sus mechones pelirrojos aparecían sujetos en la nuca por una cinta de cuero, dejando despejados sus rasgos faciales afilados, los labios llenos, la nariz recta…
  


  
    Desde luego, no se asemejaba en nada al monstruo que yo casi había esperado encontrarme. Ruadh parecía demasiado... civilizado. No un ogro sediento de sangre, sino un hombre capaz de desenvolverse con la misma facilidad en la corte o en el campo de batalla. Su serena autoridad parecía contradecir la imagen que mostraba de sí mismo, y aunque no dudaba de que fuera un formidable guerrero, mis instintos me decían que él era más que puro músculo.
  


  
    Debía serlo, para lo que me proponía.
  


  
    Ni siquiera Mary sabía que había reunido lo más necesario en un hatillo para partir aquella misma noche hacia Stirling. Soporté la ceremonia inmersa en una nebulosa de planes que giraban en torno a Arwen, mientras lanzaba miradas a Ruadh, pensando que tampoco él los conocía.
  


  
    Ni mi tío, que parecía exultante cuando al fin el fraile O’Reary nos convirtió en marido y mujer y Ruadh rozó apenas mis labios con los suyos, acompañando el gesto con una evidente expresión de disgusto, antes de recibir los vivas y felicitaciones de todos los presentes y pasar al gran salón, donde el banquete ya estaba servido.
  


  
    —No pruebas bocado. Y no me creo que sea por miedo a la noche de bodas. Ya la hemos pasado. —Sentada en el centro de la enorme mesa junto a mi esposo, pero ajena al sonido de las gaitas, el baile y la fiesta que se desarrollaba a mi alrededor, me esforcé en mirarlo con indiferencia, pero su carcajada me demostró que se había dado cuenta—. Qué mal disimulas, mi Cat.
  


  
    —Deja de llamarme así.
  


  
    —¿Así, cómo? ¿Cat o mía?
  


  
    —Ninguna de las dos expresiones es cierta.
  


  
    —No te llamas Cat, aunque me gusta. Y eres mía. Un religioso acaba de casarnos, así que al menos deberíamos fingir un poco de la felicidad que se nos supone. —Con una sonrisa a todas luces tan forzada como su postura, terminó la jarra de cerveza de un trago y me tendió la mano libre—. ¿Bailas? A mí se me da fatal por lo grande que soy, pero puedo hacer una excepción el día de mi boda, supongo.
  


  
    —No será necesario. Nadie te lo va a pedir. Ni siquiera tu mujer. Ya sabes, esa que, según tú, ya ha disfrutado de su noche de bodas.
  


  
    —La gata tiene ganas de sacar sus uñas… Me encanta.
  


  
    —No te encantará tanto cuando te las clave.
  


  
    Su mirada chocó con la mía. A pesar de que su gesto seguía pareciendo afable, incluso risueño, me advertía en silencio.
  


  
    Y yo, como buena Murray, acepté el desafío.
  


  
    —Milord, no me encuentro nada bien —dije, en un tono lo bastante alto como para que el resto lo oyera—. Solicito vuestro permiso para irme.
  


  
    —Si me estás hablando a mí, deberías saber que yo ya no soy tu dueño, muchacha —afirmó mi tío, extrañado.
  


  
    —Él tampoco lo es.
  


  
    —Eso aún está por verse. —La persuasiva voz de Ruadh resonó demasiado cerca de mi oído. Cuando me giré, me encontré con una intensa mirada que podía prometer el mejor de los cielos, o el peor de los infiernos. Me estremecí—. Es a mí a quien debéis pedir permiso, milady. Vamos, sé que sois muy atrevida…
  


  
    —Te estás burlando de mí, un ser más débil que tú. Algo que, según tus propias palabras, detestas en otros.
  


  
    —Esa supuesta debilidad aún está por verse también. Adelante, no he escuchado la petición…
  


  
    Miré a mi alrededor en busca de un alma caritativa que quisiera ayudarme.
  


  
    Todos me devolvieron la mirada con distintos grados de expectación. Incluso Mary, tan intrigada por la escena que se desarrollaba ante sus ojos que no se percató del mensaje de auxilio que le lancé.
  


  
    Sentí cómo mis mejillas se incendiaban por el bochorno y me decidí a mirar a Ruadh, que me observaba con los brazos cruzados sobre el pecho, impasible.
  


  
    Maldito fuera.
  


  
    —Milord, no me encuentro bien —murmuré a regañadientes.
  


  
    —Me temo que no te he entendido bien, pequeña. ¿Decías?
  


  
    —¡Milord, no me encuentro bien! —grité, levantándome con los puños pegados a los costados, porque lo que de verdad me apetecía era estampárselos en su atractiva cara—. ¡Pido permiso para retirarme!
  


  
    —Ah, se trataba de eso. Permiso concedido, querida. Pero no te relajes demasiado. En breve contarás con mi compañía.
  


  
    Una andanada de risotadas y bromas soeces me acompañó en mi apresurada huida hacia mis habitaciones. Estaba tan furiosa que temblaba cuando tuve que aceptar la ayuda de unas cuantas sirvientas y de otras tantas damas de cierta edad, que me desvestían y me ayudaban a meterme entre las sábanas con un simple camisón, mientras me instruían sin ningún pudor acerca de lo que debía hacer con mi marido cuando este se presentara.
  


  
    —No necesito ni una sola de vuestras palabras falsas —murmuré, apartándolas de un manotazo—. ¡Todas sin excepción conocéis las circunstancias de mi matrimonio, así como la existencia de Arwen! ¿Cómo os atrevéis?
  


  
    —Vuestro tío, milady…
  


  
    Se retiraron al mismo tiempo que comencé a comprender.
  


  
    La última burla del señor duque.
  


  
    Pero yo sería la que dijera la última palabra.
  


  
    Me recreé en ese pensamiento mientras veía las horas pasar y escuchaba el jolgorio que iba disminuyendo de volumen. Incluso me refugié en él para evitar entrar en pánico, pero la imagen poderosa de Ruadh rompía cualquier intento de coherencia, de frialdad.
  


  
    —No voy a poder hacerlo —me dije, saltando de la cama para acercarme a la chimenea encendida. De pronto, tiritaba—. ¡No voy a poder comportarme como su mujer! Es un arrogante, engreído, desagradable…
  


  
    —Si estás hablando de mí, te agradecería que no fueras tan dulce, mo leonnan-sith. No creo que pueda soportar tanta amabilidad durante demasiado tiempo sin vomitar.
  


  
    Allí estaba. Con las líneas de su inmensa figura recortadas por la luz que desprendían las llamas y el azul de su ojo brillando por alguna emoción que no me atreví a desentrañar.
  


  
    —Ruadh —dije.
  


  
    —Me sorprende cómo suena mi nombre en tus labios, Brenna.
  


  
    —Tanto como a mí el mío en los tuyos —reconocí, estremeciéndome.
  


  
    Él se limitó a encogerse de hombros. No parecía incómodo mientras comenzó a desprenderse de todas sus armas. Prosiguió con la chaqueta, soltó el broche que sujetaba su kilt y se quedó tan solo con la camisa y el pañuelo anudado al cuello.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó, mirándome extrañado—. ¿Una inundación? ¿Un incendio? ¿La tierra se ha movido?
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque solo una desgracia de esa magnitud conseguiría mantenerte callada cuando se trata de mí.
  


  
    Era todo lo contrario. Una extraña sensación de calidez se adueñaba de mí cada vez que estábamos juntos, aunque desde el principio había advertido en él algo duro, despiadado incluso. Nunca había conocido a un hombre tan aparentemente contenido, con una cautela que le impedía dejar ver el más leve indicio de lo que pensaba en realidad.
  


  
    El detalle de que mantuviera su mirada fija en mí era prueba suficiente, y bastaba para ponerme nerviosa. ¡Por Dios, me hubiera encantado atribuir esos nervios al miedo! Pero no. La verdad era mucho más perturbadora: aquel bruto me atraía. Era tan guapo que me dejaba sin aliento.
  


  
    Sí, tal vez fuera un demonio después de todo. Pero tenía el rostro de un arcángel. Y la lengua afilada de una víbora.
  


  
    Cerré los ojos, inspiré hondo y me obligué a actuar con naturalidad.
  


  
    —Se trata del viaje a Stirling. Mi tío desconoce que quiero hacerlo, y me gustaría que siguiera en esa ignorancia —solté.
  


  
    Ruadh, que se había sentado en el borde de la cama, volvió a levantarse con mucha lentitud.
  


  
    —Eres lo bastante inteligente como para pensar que no he confraternizado con el duque —respondió—. Mucho menos hasta el punto de revelarle tus intenciones. Pero suponía que él estaba al tanto.
  


  
    —Pues ya ves que no lo está —repliqué, enseñándole el hatillo que había mantenido oculto hasta el momento.
  


  
    Sus cejas se arquearon con sorpresa.
  


  
    —Veo que lo tienes todo planeado… Qué bien que yo me haya plegado a tus deseos, ¿verdad?
  


  
    —¿Qué quieres decir? No te estarás echando atrás en lo del viaje…
  


  
    —Eso depende.
  


  
    —¿De qué? —susurré sin convicción alguna.
  


  
    —De la negociación, por supuesto. —Se sentó en la enorme silla colocada junto a la chimenea. Mis ojos se fueron a aquello que ocultaba bajo su camisa, entre sus piernas abiertas, pero su carraspeo me obligó a elevar la mirada de inmediato—. ¿Cuándo te gustaría partir?
  


  
    —Sé que esta misma noche será imposible, así que al amanecer… Sí, al amanecer estaría bien. Conozco el horario de los cambios de guardia. Podríamos aprovecharlos para escabullirnos.
  


  
    —Ajá.
  


  
    —¿Eso significa que sí?
  


  
    —Eso significa que es una buena idea, pero que tiene un precio. Si deseas salir de aquí como una forajida, será a cambio de tu total complacencia.
  


  
    Dejé que la insinuación de su voz aterciopelada se colara en mi cabeza. Contemplé sus manos, esas que habían amasado mis pechos, que se habían anclado a mis caderas mientras entraba en mí de una forma enloquecedoramente sensual y abrasiva.
  


  
    La boca se me quedó seca.
  


  
    Ni siquiera me atreví a parpadear, mientras notaba cómo mi cuerpo reaccionaba como si lo estuviera acariciando. Al completo.
  


  
    —¿A qué? —pregunté, aunque sabía la respuesta.
  


  
    —A todo. —Ruadh se acercó tanto a mí que pude captar su aroma fuerte y rotundo sin necesidad de moverme—. Quítate la ropa —ordenó.
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      12. POR NADA. POR NADIE
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Si voy a montarte, quiero que estés desnuda —respondió, mirándome a los ojos.
  


  
    Apreté los dientes, luchando entre la indignación que debía sentir por su manera de expresarlo, y la excitación que sus rudas palabras me causaban.
  


  
    —Ese será el pago que exiges por mi petición —aventuré.
  


  
    —Exacto. Veo que lo has entendido.
  


  
    —Así es como quieres que sea, ¿verdad?
  


  
    —Sí —respondió, provocándome una punzada en el pecho.
  


  
    —Entonces, de acuerdo.
  


  
    Llevé una mano al hombro para deslizar el camisón, pero él me detuvo.
  


  
    —¿No me preguntas qué vendrá después? —dijo, visiblemente afectado por nuestro contacto—. ¿No tienes miedo de lo que pueda exigirte?
  


  
    —No.
  


  
    —Muy importante debe ser esa mocosa para que dejes atrás tu orgullo y te pliegues a lo que te pido.
  


  
    —Si piensas que lo hago por ella, estás muy equivocado.
  


  
    —Si tú pretendes que crea que lo haces por mí, estás más equivocada todavía.
  


  
    —No lo hago por ti, sino por mí. Soy así de egoísta.
  


  
    Y de sincera. Porque no me importó reconocer que deseaba un nuevo y desenfrenado encuentro sexual con cada poro de mi cuerpo y cada rincón de mi mente. Esa certeza me dio la seguridad necesaria para apartarle la mano y, sin separar mis ojos del suyo, continuar deslizando la prenda. Primero fueron mis pechos los que quedaron desnudos. Luego, mi cintura y mis caderas. Allí el camisón se quedó enganchado, pero para entonces, Ruadh me miraba con una intensidad devastadora.
  


  
    Cuando la prenda terminó en el suelo con un par de sacudidas, él ya no escondía su turbación, ni el efecto de su deseo bajo el dobladillo de la camisa.
  


  
    Le había excitado mucho más de lo que tenía previsto demostrar.
  


  
    Le había vencido.
  


  
    —Supongo que esto contará con tu aprobación, ¿verdad? —insinué con una sonrisa perversa, moviendo mis rizos negros hasta que cubrieron mi espalda al completo, dejando todo lo demás completamente a la vista.
  


  
    —¿Que si cuenta con mi aprobación? ¡Jesús, va mucho más allá! Se me ha quedado la boca seca, mo leonnan-sith. Eres hermosísima.
  


  
    —Me halagas. Pero no deberías esforzarte más en disfrazar tus intenciones.
  


  
    —No te entiendo.
  


  
    —Quieres demostrarme que esto no es más que lujuria, pero mi predisposición te ha pillado por sorpresa.
  


  
    —Ha sido tu mezcla de fuerza y vulnerabilidad, Brenna. No te equivoques.
  


  
    —Sea como sea, mi actitud te está atacando donde menos te lo esperas.
  


  
    —Justo aquí.
  


  
    Sin más preámbulos, se desprendió de la camisa para mostrarme todo aquello que yo ya había disfrutado, pero que no había podido contemplar en todo su esplendor. Ese enorme pecho que subía y bajaba por efecto de la respiración agitada, los músculos en tensión, como cincelados por un arquitecto, marcados por multitud de cicatrices de guerra, que descendían en disminución hasta sus poderosas caderas y su hinchada entrepierna, que pareció cobrar vida ante mi simple mirada.
  


  
    —Señor de los cielos… —murmuré, sin esconder mi admiración por semejante tamaño.
  


  
    —No creo que Él tenga nada que ver, ni en esto ni en lo que va a pasar a continuación. Túmbate en la cama.
  


  
    Dictaba órdenes con serena firmeza. Hice lo que me pedía y contemplé, completamente hechizada por sus movimientos lentos y seguros, cómo se situaba entre mis piernas y se inclinaba sin dejar de mirarme, hasta que su rostro estuvo a medio palmo de aquella parte de mí que ya palpitaba sin remedio.
  


  
    Me sentía excitada. Ahogada por la expectativa. Empapada. A punto de rogarle que dejara de mirarme de esa manera tan fascinante e hiciera lo que tenía que hacer.
  


  
    Pero Ruadh lo adivinó. De algún modo, se antepuso a mis deseos con esa sonrisa torcida suya, llena de dientes blancos.
  


  
    —Veo que no preguntas, ni te retraes. O ya has disfrutado de lo que voy a hacerte, o estás demasiado asustada para averiguar qué es.
  


  
    —Descúbrelo por ti mismo, Murray.
  


  
    —Acepto el reto, milady.
  


  
    Con una expresión demoníaca, hundió su barba suave entre mis piernas.
  


  
    Y aquel fue el principio de mi propio fin.
  


  
    Notar el firme tacto de su lengua recorriendo mi sexo mojado para recoger el resultado de aquella brutal excitación que me provocaba, supuso un latigazo en pleno vientre que me obligó a echar la cabeza atrás, tirar de la sábana como si así pudiera evitar alguna especie de debacle, y emitir un hondo gemido mientras mis caderas eran elevadas por sus enormes manos.
  


  
    Aquel tacto rugoso en mis finas posaderas fue más de lo que pude soportar. Ruadh chupaba, mordisqueaba, recorría cada pliegue y recoveco como si lo que realmente buscara fuese mi placer y no el suyo. Por un momento, esa idea fugaz se me pasó por la cabeza, pero enseguida la deseché.
  


  
    Placer por placer, nada más. De nuevo me tenía a su merced con tan solo su aliento, su boca sedienta de aquello que estaba tomando a manos llenas, y esa lengua que parecía la reencarnación del peor de los pecados.
  


  
    —Me condenaré… ¡Oh, Señor de los cielos!
  


  
    —Nunca me pareciste una mujer destinada a ser una santa, mo leannan-sith.
  


  
    Debía responderle como merecía. Se empeñaba en atribuir a ese acto tan íntimo un tinte meramente físico. Le oía gruñir de placer mientras yo comenzaba a retorcerme, ahogándome en mi propia pasión desenfrenada, pero se encargaba de establecer una línea invisible que ninguno de los dos cruzaría esa noche.
  


  
    —Eso… es lo único… que te importa… —logré murmurar, antes de lanzar un jadeo caliente y rápido que anticipaba la explosión que estaba a punto de producirse.
  


  
    No podía pensar, perdida como estaba en un deseo tan denso que tenía la sensación de estar intentando ver entre una espesa niebla. Pero de pronto, cuando estaba a punto de alcanzar el clímax más intenso de mi vida, Ruadh se detuvo.
  


  
    Me costó abrir los ojos para ver su expresión fiera mientras se erguía. Sin pronunciar una sola palabra, apretó su cuerpo contra el mío y me puso la verga entre las piernas sin ningún reparo.
  


  
    —¿Quieres saber lo único que me importa? ¡Esto es lo único que me importa! Tengo tantas ganas de montarte que no soy capaz de pensar. Quiero seguir enterrando mi lengua entre tus piernas y lamerte hasta que te deshagas en mi cara y me supliques. No me preguntes por qué, pero lo necesito. —Me quedé sin aliento. Él rió con desdén—. Así que a menos que estés preparada para ponerte de rodillas y meterme en tu increíble boca, puedes dejarme en paz con tus juicios de valor.
  


  
    Entonces comprendí su juego. Como no podía dominar la situación, esperaba que fuera yo quien le gritara que se fuera al infierno. De hecho, era lo que estaba buscando. Pero en lugar de eso, le sonreí con complicidad.
  


  
    —De acuerdo. Un miembro grande y palpitante como el tuyo no me da miedo —afirmé, poniéndome justo en la postura que él acababa de sugerir.
  


  
    No le di tiempo a retractarse. Antes de que pudiera moverse, lo tomé entre mis manos y comencé a engullirlo lentamente, sin despegar mis ojos de su mirada vidriosa, de su única pupila tan dilatada por el deseo que ese azul zafiro se había vuelto completamente negro. Vi cómo se tensaba como la cuerda de un arco. Vi su vulnerabilidad cuando echó la cabeza hacia atrás exhalando un hondo gemido de satisfacción mientras mi boca lo recorría entero, subiendo hasta la punta, bajando hasta la base.
  


  
    No era la primera vez que llevaba a cabo aquella práctica, aunque sí la primera que lo hacía por voluntad propia. Y como si mi cuerpo fuera un conjunto de ramas secas cerca de una llama, comenzó a arder junto con el suyo. A medida que mis manos abarcaban sus testículos para acariciarlos y mi lengua lamía su sabor salado, su mano sobre mi cabeza me mantenía sujeta para que siguiera, pero sin imposiciones de ningún tipo.
  


  
    Él estaba ahora en mis manos, y yo me proponía llegar hasta el final.
  


  
    —Dhia… ¡Dhia, Brenna! No es posible que sepas… que lo hagas como… —Un quejido lo interrumpió, pero la presión de sus dedos hundidos en mis rizos se hizo más patente, aunque en sentido contrario. Inmersa en mi propia telaraña de lujuria, tardé en darme cuenta de que lo que pretendía era alejarme, no acercarme—. Detente, mujer… ¡Detente, o terminaré en tu boca!
  


  
    —¿Y si eso es lo que busco?
  


  
    —En ese caso… será justamente lo que no obtengas.
  


  
    Con un alarido de frustración, se apartó. La vulnerabilidad que había brillado en su cara se desvaneció para ser sustituida por una expresión tan fría como distante. Con los labios apretados, me sujetó por los hombros y me acercó a él.
  


  
    —No me mires… —murmuró entre dientes—. ¡No quiero que me sigas mirando así, maldita seas! Date la vuelta. ¡Te lo pido por favor, dame la espalda!
  


  
    Lo hice impulsada por ese arranque de humildad casi desgarrador. Parecía tan abrumado, tan sincero, que me sorprendió la rudeza con la que, una vez me giré, tiró de mi cintura para ponerme a cuatro patas.
  


  
    Entonces los inesperados recuerdos me atacaron como si fueran aves de rapiña esperando su mejor momento.
  


  
    Roderick, sujetándome el cuello mientras me penetraba por detrás. Roderick, jadeando contra mi oreja, ignorando mis gemidos de angustia, mis ganas de liberarme de su agarre para poder huir a semejante intromisión sin mi consentimiento. Roderick, vertiendo amenazas a la misma velocidad que empujaba dentro de mí, hasta vaciarse por completo, para después soltarme con desprecio, como si no fuera más que una mujerzuela a quien usar a su conveniencia…
  


  
    Y Ruadh, mi presente, masajeándome los glúteos a conciencia, al mismo tiempo que derramaba cientos de tiernos besos, combinados con pequeños mordiscos.
  


  
    Gemí, pero no de miedo, sino de un placer que comenzaba a arremolinarse de nuevo entre mis piernas, provocando pequeños incendios que me hacían arder entera.
  


  
    —Oh, por Dios… ¡No se te ocurra detenerte ahora! —exclamé, sin que me importara reconocer con ello el goce del que estaba disfrutando, cuando sentí los dedos de Ruadh colarse entre mis piernas para estimular la parte más íntima de mí, hasta notar cómo la cantidad de aire que entraba en mi pecho resultaba insuficiente para poder pensar—. ¡No se…!
  


  
    El resto de la frase se disipó cuando sentí su enorme miembro abrirse camino entre mis piernas desde aquella posición que hasta el momento me había parecido aberrante, pero que a partir de entonces comenzó a resultarme mucho más sensual que cualquiera que hubiera practicado por iniciativa propia. Gemí, elevando instintivamente mi trasero hacia él, mientras me mantenía sujeta para iniciar un lento pero persuasivo baile con sus caderas. Una persistente cadencia que le hacía entrar y salir de mí, que me empapaba cada vez más, hasta que su empuje ganó en intensidad, en velocidad.
  


  
    —Eso es, mo leannan-sith… Muévete así, muy bien… Jesus! Eres tan ardiente, tan estrecha, tan apasionada…
  


  
    Durante un momento solo se escuchó el sonido de nuestras respiraciones. Solo fui capaz de sentir el vacío provocado por su retirada, para ser colmado casi inmediatamente. Solo pude disfrutar de su aliento vertido sobre mi cuello mientras su excitación crecía pareja a la mía. Solo me recreé en el ruido de su pelvis chocando con fuerza contra mis nalgas, hasta que ambos nos deshicimos en líquidos estremecimientos, inmersos en una vorágine de sensual culminación que nos hizo temblar como si fuéramos un par de hojas movidas por un viento huracanado.
  


  
    No podía moverme. Aún sentía los violentos espasmos que lo abrigaban a él en mi interior, pero sabía que aquel estado de euforia terminaría, como así fue.
  


  
    Ni siquiera me dio tiempo a recuperar la temperatura normal de mi cuerpo, o a regar una garganta que se había quedado seca cuando lo sentí apartarse de mí y darme la vuelta.
  


  
    Se hallaba de rodillas sobre la cama. Su imponente presencia parecía empequeñecer el cuarto, pero su implacable mirada volvía a poner una distancia entre nosotros que yo comenzaba a odiar.
  


  
    —No voy a preguntarte las razones que te llevaron a permitir que me derramara en tu boca. Simplemente te diré que jamás vuelvas a rebajarte de ese modo delante de un hombre. Por nada. Por nadie. Aun así, cumpliré mi parte del trato. Nos vemos en la puerta del establo al amanecer, en el cambio de turno de vigilancia. Si no acudes, me marcharé igualmente sin ti.
  


  
    Fue lo último que dijo antes de vestirse apresuradamente y marcharse, dejando la habitación tan fría como mi cuerpo vacío.
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      13. BRENNA. BRENNA. ¡BRENNA!
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    Una tormenta de emociones encontradas se desató en mi interior mientras me dirigía al lugar pactado.
  


  
    Añoranza. Resentimiento. Confusión. Rabia.
  


  
    Brenna era peligrosa. Podría volverme loco. Me hacía olvidarme de lo que importaba. Me miraba como si fuese una persona diferente de la que realmente era. Como si viera algo en mí que no existía.
  


  
    Seguramente esperaba demasiado de mí.
  


  
    Por eso había fornicado con ella impidiendo que me mirara a los ojos. No lo hubiera soportado.
  


  
    ¿Acaso no sabía que siempre le haría daño?
  


  
    No, por supuesto que no. Me había mostrado aquella superioridad moral, incluso mientras me la chupaba. No conocía el hambre, ni el frío, ni el miedo, el horror de la muerte, o la indiferencia que se sentía a fuerza de codearse con todos ellos.
  


  
    Yo había pretendido despojarla de todo eso con cada palmo de tela que cubría su cuerpo, pero me marché con la extraña sensación de que había salido perdedor en aquel extraño duelo de voluntades.
  


  
    —¡Decidme a dónde me lleváis con tanta premura! ¡Sois un religioso! ¡No deberíais proceder así con una mujer!
  


  
    —Ah, os sorprenderían mis maneras de proceder llegado el caso. Tanto si se trata de una mujer como si no. Me habéis acompañado de buen grado. No lo estropeéis con ese arranque de curiosidad tan inoportuno.
  


  
    La voz inconfundible de mi amigo, mezclada con la de lady Mary, me sacó de mis cavilaciones a tiempo de desenvainar mi espada cuando Coll pareció materializarse de la nada a mi derecha al mismo tiempo. Se quedó boquiabierto al ver a la mujer, enfurruñada ante el religioso.
  


  
    O’Reary la dejó frente a mí, evidentemente molesto.
  


  
    —¿Y tu esposa? Espero que hayas cumplido tu parte igual que yo la mía. No me ha resultado fácil disuadirla por las buenas.
  


  
    —¡Me lo habéis sugerido, y yo he aceptado al nombrar a mi prima, porque sé que…! —Sus ojos se fueron hacia mí—. ¡Porque la conozco e intuyo lo que debe estar pasando ahora mismo!
  


  
    —Ahora mismo, milady, debería estar preparándose —corté con sequedad—. Si es puntual y sabe lo que le conviene, está a punto de llegar.
  


  
    Casi deseé que no lo hiciera. Que se hubiera retractado en sus planes para librarme de mi palabra.
  


  
    Casi.
  


  
    Aunque hubiera debido imaginar que una mujer que conservaba su dignidad como ella, seguiría sus principios hasta el final, como así fue.
  


  
    —¡Mary! ¿Qué haces aquí, vestida como si fueras a emprender un viaje y…? ¡Oh, Dios! ¿Te han traído a la fuerza? —Se había abalanzado sobre su prima con tanto entusiasmo que la capucha de la capa con la que se cubría cayó, dejando al aire aquellos rizos negros cuyo aroma me había arrebatado todo atisbo de sentido común. Sus ojos habían expresado emoción, incluso alegría al verla, pero se tornaron en fríos y acusadores cuando los posó sobre mí—. Exijo una explicación, escocés.
  


  
    —Como si tú no fueras tan escocesa como yo.
  


  
    —En todo caso, no ando por ahí sacando de sus camas a muchachas prometidas con otro en mi noche de bodas.
  


  
    Alcé una ceja. Comenzaba a divertirme.
  


  
    —De modo que piensas que la he traído aquí para sustituirte. Estás celosa. Qué interesante…
  


  
    —Te aseguro que no lo será tanto si no me dices qué demonios hace aquí. Coll, apártate de él, por favor. Puede que te necesite para dar la voz de alarma…
  


  
    Fui tan rápido con el cuerpo como ella con la lengua. En un segundo, Coll estuvo pegado a mí  con solo un movimiento de mi dedo y un susurro.
  


  
    —¡Coll! —exclamó Brenna, exasperada.
  


  
    —Lo siento, B-Brenna, pero me ha prometido que me enseñará a usar la espada si os acompaño. Y yo no quiero estar aquí, porque nadie me quiere, ni siquiera el duque. Solo me queréis Mary y tú. Y si os vais, yo quiero irme con vosotras y con Ruadh. Ruadh es mi amigo.
  


  
    —No es… ¡El plan no les incluía a ellos! —murmuró. Con el fuego de la pasión ardiendo en sus ojos ambarinos.
  


  
    —Eso sería en tu plan, pequeña. En el mío, tu prima siempre apareció como primera opción. Lo de Coll ha sido un imprevisto que, como has podido comprobar, he arreglado con rapidez y eficacia, ayudado por el mutismo de O’Reary. Amigo, ¿te ha comido la lengua el gato?
  


  
    —No. Solo observo cómo destrozas la poca fe que esta mujer ha depositado en ti, con unas palabras y otros tantos actos. Vas a necesitar más de un milagro para ganarte el cielo, Ruadh.
  


  
    —Por el momento, solo quiero unos caballos. Y para eso, Coll nos será de mucha ayuda.
  


  
    —¡Espera! —La pequeña mano de mi esposa en mi brazo cuando me disponía a entrar en el establo me detuvo. O tal vez fue el latigazo de los recuerdos de aquello que habíamos compartido hacía tan solo unas horas lo que me dejó paralizado. Incluso asustado. No había asimilado esa corriente cálida y firme que pareció unirme a ella cuando fornicamos la primera vez, que se afianzó la segunda, y que ya me estaba atacando una tercera…—. Aún no me has explicado qué hace ella aquí. Si no lo haces, daré la voz de alarma.
  


  
    —Entonces, tus esperanzas desaparecerán. —Estaba tan furiosa que ni siquiera se dio cuenta de que, con mis manos sobre sus hombros, la acercaba a mí hasta que nuestros alientos se entremezclaron y mi pulso comenzó a repiquetear en todos los lugares de mi cuerpo al mismo tiempo. No podía evitarlo. Reaccionaba ante su proximidad como un ciervo en celo, maldita fuera—. Tu prima y tú seguiréis juntas bajo el yugo de tu tío. Si es lo que quieres, adelante. Ya te dije que no estaba interesado en este matrimonio, más allá de nuestra compenetración perfecta entre las sábanas. Una compenetración que siempre he podido encontrar en otras, de modo que…
  


  
    —¡Aguardad, os lo ruego! —Casi di gracias a Dios cuando, camino del establo, escuché la voz de lady Mary y vi su determinación—. El religioso me explicó algo acerca de los motivos que deberían llevarme con vos de buen grado.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Y qué os dijo exactamente?
  


  
    —Que sería de una ayuda providencial para que Brenna consiguiera aquello que buscaba en Stirling, y que vos también ansiáis.
  


  
    —Así que yo también. —O’Reary pareció encogerse cuando lo fulminé con una sola mirada—. Bueno, supongo que no le falta razón. En cierto modo es así. Os pido disculpas por nuestros… modales. No soy la clase de hombre que obliga a las mujeres a hacer su voluntad, ni que ordena hacerlo. Sin embargo, tampoco desecho la idea si es necesario.
  


  
    —Yo… Digamos que amenacé con acusarlo de abusar de mí si no me daba un motivo de peso para acompañarlo. Aun así, acepto vuestras disculpas por una razón: os acompañaré.
  


  
    —¡Mary, no!
  


  
    —Sí, Brenna. Al igual que Coll, quiero estar contigo. Sé que probablemente mi padre me repudie incluso antes de encontrarme si es que me busca, pero no puedo quedarme aquí. Yo no… estoy contenta con mi compromiso —afirmó en voz más baja—. Jamás podría engendrar hijos de un opresor de nuestro pueblo.
  


  
    —¿Estás en contra de tu propio padre? ¡Vaya, menuda sorpresa!
  


  
    —No eres la única que tiene secretos, fiosaiche…
  


  
    —Me encantan las reuniones familiares, pero debo interrumpir esta en particular. O nos vamos, o el relevo llegará antes de que podamos escabullirnos con garantías de éxito —dije, ofreciéndoles un caballo a cada uno de ellos cuando Coll salió del establo con las monturas necesarias y unas pocas provisiones que había atesorado por el camino.
  


  
    —¿Con garantías de éxito?
  


  
    Brenna me miraba con ese destello de inocencia que me había atraído de ella desde el primer momento, y que contrastaba con su comportamiento de mujer más que experimentada.
  


  
    —Si piensas que tu tío no nos perseguirá sin tregua, es que eres más ingenua de lo que esperaba. Vamos. No hay tiempo que perder. Nos esperan varios objetivos en Stirling, y debemos poner toda la ventaja posible de por medio.
  


  
    Se me encogió el estómago al pensar en lo que había hecho con ella y en lo que planeaba hacer, pero deseché cualquier signo de arrepentimiento.
  


  
    Eran un objetivo para conseguir un fin.
  


  
    Nada más.
  


  
    Y nada menos.
  


  
    

  


  
    ESPÍA
  


  
    

  


  
    Me encontraba en el valle de Glencoe.
  


  
    Y la mujer que me había cuidado, además de una reputada sanadora, debía ser muy respetada por los suyos.
  


  
    Esas fueron las conclusiones a las que llegué cuando al fin pude ponerme en pie, después de lo que me pareció una eternidad, y vi la piedra que pendía del cuello de la anciana que se había encargado de mí, y que no dejaba de observarme con una mirada de auténtica tristeza que se acentuaba cada vez que me preguntaba si recordaba algo más acerca de mi identidad.
  


  
    —No. Solo sé que una mujer ha marcado mi vida, y que debo dirigirme hacia Atholl cuanto antes.
  


  
    —¿Ni un solo nombre? ¿Algo además de ese lugar? ¿Alguien además de esa mujer desconocida?
  


  
    —Tú eres para mí igual de desconocida, vieja. En todo el tiempo que llevamos juntos, aún no me has dicho cómo te llamas.
  


  
    —Me ha parecido que así nos encontraríamos en igualdad de condiciones —afirmó, mostrando una sonrisa a la que le faltaba alguna pieza dental—. De cualquier manera, muchacho, nuestra relación es mucho más estrecha que la de muchos que presumen de conocerse al dedillo.
  


  
    —Eso no puedo negarlo.
  


  
    —Bien. Al menos pareces tener una pizca de sentido del humor. ¿Algo más que deba tener en cuenta, ahora que tu salud ha mejorado tanto que podrás marcharte en cuestión de días?
  


  
    —Incertidumbre. Un peso enorme en el corazón. Algo parecido a la necesidad de terminar una tarea inconclusa a costa de lo que sea. La piedra de brujas —musité entonces, señalando su colgante—. ¡Esa es una piedra de brujas, reservada a las mujeres con poderes!
  


  
    —Nunca oculté los míos. Gracias a ellos, he podido sanarte.
  


  
    —¿Solo te otorga capacidades curativas?
  


  
    —¿Es que acaso podría otorgarme otro tipo de capacidades?
  


  
    Examiné con toda la atención de que fui capaz aquella expresión, aparentemente confusa, intentando encontrar en ella alguna pista que me llevara a un supuesto engaño. Casi deseé encontrarla, para así poder desentrañar la maraña espesa que se había apoderado de mi mente desde que había abierto los ojos en aquel incómodo jergón, pero la vieja me devolvió la mirada sin pestañear.
  


  
    —El de una mujer de peso en su entorno —afirmé, conteniendo un grito de euforia al verla palidecer ligeramente—. El de una bruja que puede adivinar el futuro…
  


  
    —¡Oh, por el amor de Dios! Si yo fuera una bruja, podría explicarme todo el misterio que te rodea sin necesidad de preguntártelo. ¡De ese modo, también tú lo recordarías! —se carcajeó—. ¿Crees de verdad que si supiera quién eres, me lo guardaría?
  


  
    —Depende. No me has dicho dónde me encontraste, por ejemplo. Podría resultar una amenaza para ti.
  


  
    —Nunca hasta ahora te habías interesado por el detalle, pero ya que estamos… En el campo de batalla, si es que el pequeño claro donde al parecer tú y varios de los tuyos fuisteis sorprendidos por una patrulla de sassenachs, puede llamarse así. Todos muertos. Pensé que tú también lo estabas, pero te moviste justo cuando pasaba por tu lado.
  


  
    —No me queda más remedio que darlo por válido. ¿Cuáles eran los colores de mi tartán?
  


  
    —¿Cómo quieres que lo sepa? Estaba hecho jirones, y tan sucio como tú cuando logré cargar contigo hasta aquí, rezando a los dioses a cada paso que daba para que aguantaras. ¡Si ni siquiera supe distinguir el color de tu piel, o si había alguna herida más, entre tanta mugre!
  


  
    —Lo cual puede significar que huyo de la limpieza como de la peste, o bien que llevábamos demasiados días de camino alejados del agua como para poder asearnos como es debido —murmuré, rascándome la cabeza con energía.
  


  
    —Para o te herirás. Y así no vas a conseguir que los recuerdos que completen esos que ya tienes, acudan a ti.
  


  
    —No, espera… ¡Espera!
  


  
    Me puse en pie de un salto y la miré como si fuera la primera vez que la veía, aunque en realidad no representara más que una figura ante mis ojos en aquellos momentos vitales.
  


  
    Porque un nombre apareció en mi mente con la fuerza de un mazazo y la claridad de la corriente de un río.
  


  
    El corazón pareció detenerse junto con la respiración. Incluso la vieja abandonó aquella precaria silla que constituía casi todo el mobiliario del que disponíamos, y se acercó a mí con su mano huesuda extendida, dispuesta a sujetarme antes de que cayera.
  


  
    Mis ojos se fueron a ella, planteándome otro montón de dudas.
  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó.
  


  
    —Yo primero, vieja —respondí, dando un instintivo paso atrás mientras comenzaba a marearme—. ¿Cómo es posible que alguien de tu constitución consiguiera arrastrarme hasta aquí con tanta rapidez?
  


  
    —Conté con ayuda, aunque me temo que el hombre en cuestión se marchó de aquí en cuanto conseguimos tumbarte en el jergón y desnudarte. Ahora, repito: ¿estás bien?
  


  
    —No… lo sé. Hay un nombre que…
  


  
    —¿Cuál, muchacho? ¿Cuál es ese nombre?
  


  
    Su mirada había pasado de recelosa a esperanzada. Mi revelación pareció afectarla tanto que la mano extendida comenzó a temblar, al igual que su barbilla. Incluso sus ojos parecieron aguarse mientras esperaba una respuesta con impaciencia, como si le costara contenerse para no seguir presionándome.
  


  
    Tampoco lo hubiera necesitado. Si había un ser desvalido y vulnerable en aquel momento, era yo. Ni comprendía lo que me estaba pasando, ni lograba ubicar el maldito nombre de mujer, ni parecía contar con fuerzas para rechazar la cercanía progresiva de la vieja, hasta que me tomó de los hombros.
  


  
    —Dímelo, hijo —casi rogó con un hilo de voz—. Por todos los dioses paganos, dime qué nombre…
  


  
    —Brenna. Brenna. Brenna. ¡Brenna! —grité mientras me desembarazaba de su contacto y retrocedía, hasta que mi espalda chocó contra la puerta cerrada.
  


  
    No me giré. No la abrí. No huí.
  


  
    «—Eres mi espía. Lo serás hasta que volvamos a encontrarnos».
  


  
    Aquella voz se coló sin permiso en mis recuerdos. No sabía de dónde venía, a quién pertenecía. Qué importancia podía tener. Solo era un sonido monocorde, asexuado, carente de emoción.
  


  
    Tal vez era eso. Un espía que había olvidado su identidad, y que solo la recuperaría cuando encontrara a Brenna.
  


  
    Mis ojos quedaron atrapados en aquella mirada que contenía toda la sabiduría del mundo y mucho más que se me escapaba, antes de que me desmayara a sus pies y la oscuridad lo engullera todo.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      14. COMPASIÓN
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    No me fiaba de ella.
  


  
    Y la única manera que tenía de demostrarlo, era protegiéndome a base de una distancia impuesta por mí que ya duraba los tres días que llevábamos de viaje, cada cual en su montura, resguardándonos del frío a base de buenas hogueras hechas en lugares apartados, con leña seca que lograba robar en las poblaciones que cruzábamos, para terminar en alguna cavidad formada por la naturaleza.
  


  
    Coll me había recordado que me había ofrecido a enseñarle a manejar las armas, así que para paliar la frustración generada por mi celibato autoimpuesto y el mutismo al que había sometido no solo a Brenna, sino también al resto de la comitiva, comencé a llenar las escasas paradas con entrenamientos igual de breves, que calmaban su curiosidad innata, más propia de un niño, acerca de todo lo relacionado con el combate.
  


  
    —Coll, ¿sabes a quién vamos a encontrarnos en Stirling? —le pregunté una fría mañana en la que, ya ejercitados y con los estómagos medianamente llenos, emprendimos la marcha.
  


  
    Él lanzó una breve mirada a Brenna, que aguantaba mi ritmo tan estoicamente como su prima, ambas sentadas sobre sus monturas muy rectas y dignas, y se encogió de hombros al no recibir atención por parte de ninguna.
  


  
    —Brenna te lo ha dicho, yo lo oí —afirmó—. Se llama Arwen.
  


  
    —¿Estás seguro de que no es un hombre en lugar de una niña?
  


  
    —Arwen es un nombre de mujer.
  


  
    —Y tú estás sobrepasando una línea cada vez más fina, Ruadh.
  


  
    Vaya. Allí estaba. La voz de mi conciencia para recordarme lo ruin de mi comportamiento. O’Reary adelantó su caballo hasta cabalgar a mi lado y me lanzó una mirada concluyente, que terminó en las dos mujeres que me seguían.
  


  
    —No sé de qué me hablas —mentí.
  


  
    —Hablo de que el hecho de que sacaras a ese chico de un buen apuro el día de tu boda y hayas decidido traerlo contigo, no te da derecho a aprovecharte de su falta absoluta de malicia. Es un hijo de Dios tan válido para Él como tú.
  


  
    —Imagino que el día que Coll nació, Dios estaba demasiado ocupado con otros menesteres como para hacerse cargo del pequeño detalle de su mente limitada, ¿no crees?
  


  
    —No blasfemes y reconoce las circunstancias.
  


  
    —¿Cuáles, si puede saberse?
  


  
    —El tema de Coll, el tema de Brenna y tu indiferencia total hacia ella desde que abandonamos Atholl…
  


  
    —Me parece que ella se basta y se sobra para echármelo en cara, suponiendo que esa actitud por mi parte la afecte en algo. —Con un resoplido, señalé los valles nevados que se extendían ante nosotros, para después echar la mirada a lo que ya habíamos recorrido—. No confío en ella.
  


  
    —No parecías muy suspicaz cuando te la llevaste a la cama.
  


  
    —Querido O’Reary, no espero que entiendas la diferencia entre tomar el cuerpo de una mujer, y penetrar en su alma. Es esto segundo lo que me escama.
  


  
    —¿No crees que sea honesta?
  


  
    —Nómbrame una sola mujer que lo sea. Och! Perdona. Se me olvidaba que no tienes experiencia en eso, pero digamos que viajamos a ciegas en lo que a su petición respecta. ¿No te has parado a pensar que podría ser un hombre, y no una niña, quien la espera en Stirling?
  


  
    —No. Eso te compete a ti, que eres su esposo.
  


  
    —Bien. Pues entonces yo lo he pensado.
  


  
    —¿Y qué más da? —preguntó en un disimulado susurro cuando Brenna espoleó a su montura, dirigiéndome una mirada asesina antes de cabalgar junto a Coll, unos pasos por delante de nosotros, seguida por lady Mary—. De cualquier forma, las llevarás hasta Tullibardine. Sus planes no interferirán en los tuyos. Por muy casados que estéis, la dejarás allí en cuanto puedas. Además, supongo que habréis cruzado alguna frase entre lo ocurrido antes de la ceremonia y lo que debía suceder después.
  


  
    —Bueno, lo cierto es que no hemos hablado mucho… Quiero decir, ignoro si ya estaba enamorada de alguien antes de casarse conmigo, o ese alguien la espera en Stirling.
  


  
    —Comprendo.
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    —Sí, pero no comparto tus conclusiones. En lugar de exponerme a mí tus dudas, deberías exponérselas a ella. Bien sea un hombre o una niña, lo cierto es que la mueven intereses mucho más altruistas y nobles que los tuyos. Los celos inducidos por la lujuria ya han sembrado suficiente destrucción en tu vida.
  


  
    —La última vez que permití que mis emociones me distrajeran, mi hermano perdió la vida y yo fui desposeído de todo cuanto tenía —afirmé con contundencia—. Estoy cerca de recuperar algo de todo aquello. No pienso volver a esa senda de ninguna manera.
  


  
    —¿Ni siquiera si esa senda te la marca el corazón?
  


  
    —¿El corazón? ¿Acaso estás insinuando…? —Ni siquiera terminé la frase cuando lo vi asentir con vehemencia—. ¡Por todos los demonios del infierno, no seas ridículo! —troné, con tanta fuerza que ambas mujeres se volvieron hacia mí, intrigadas—. No seas ridículo —repetí en voz baja. Aunque no tan seguro como me hubiera gustado.
  


  
    Porque aquellos días, alejado de la tentación que suponía el cuerpo de Brenna contoneándose cerca de mí, el olor de Brenna envolviéndome cada vez que pasaba por mi lado, la risa de Brenna atacando mis oídos al saber que no iba dirigida a mí sino a mis acompañantes, el cabello de Brenna flotando sobre sus hombros como el peor reclamo del mundo para mí… En fin, aquellos días habían sido un auténtico suplicio, cuando deberían haber significado justamente la indiferencia hacia ella que pretendía mostrar, pero que había perdido la noche en que me hundí en su cuerpo pensando que era una sirvienta.
  


  
    —Nunca te ha resultado indiferente. Ni siquiera la primera vez que la viste.
  


  
    —De hecho, sigue afectándome —acepté.
  


  
    Pero hasta ahí.
  


  
    Me negaba a reconocer la quemazón que sentía en el pecho y la violencia de las emociones que recorrían mi sangre.
  


  
    ¡No tenía tiempo para esas estupideces!
  


  
    —En ese caso, sé sincero con ella —me susurró O’Reary—. Cuéntale los motivos que te han llevado a tomarla como esposa y a provocar la presencia de su prima con nosotros.
  


  
    —¿Te refieres a mi trato con Tullibardine?
  


  
    —Creo que a estas alturas ya se huele que eres lo más parecido a un mercenario que se ha cruzado en su camino. No, no me refiero al marqués, sino al duque y todo lo que te une a él.
  


  
    ¿Hablarle de mi pasado? ¿Del origen de las cicatrices que había conseguido esconderle con maestría, pero que descubriría si nuestros encuentros sexuales, esos que traspasaban la línea de mis recuerdos para afectar a mi cuerpo y dejarlo necesitado, se repetían?
  


  
    —Antes me moriría.
  


  
    O’Reary abrió la boca para replicarme, pero en ese momento un sonido procedente de las rocas que flanqueaban el camino que cruzábamos, llamó nuestra atención.
  


  
    Deduje que nuestra presencia había sorprendido a un animal, que provocó un pequeño corrimiento de rocas al salir en estampida. Por desgracia una de ellas, del tamaño de un odre, rodaba ladera abajo en dirección a la cabeza de Mary Murray. La chica no se percató del peligro, pero Brenna sí. Se abalanzó sobre ella sin dudarlo y la apartó de la trayectoria justo antes de que la piedra impactara tras ellas.
  


  
    A mí se me vino el mundo encima.
  


  
    Me moví tan rápido como pude, pero no la agarré a tiempo. Brenna tropezó, voló por los aires y cayó al suelo haciendo un ruido que me heló la sangre.
  


  
    Tardé un segundo en llegar a su lado.
  


  
    —¡Por Dios, Brenna! ¿Estás bien?
  


  
    No reconocía mi propia voz mientras la tomaba por los hombros con delicadeza para darle la vuelta. Sonaba pastosa. Ronca.
  


  
    «Preocupada».
  


  
    —Perfectamente, gracias. Puedes quitarme tus manos de encima.
  


  
    —No voy a hacerlo hasta que no vea que puedes tenerte en pie —insistí.
  


  
    —Vaya. ¿Ahora el señor se preocupa por su mujercita? No creía que pudiera alterarte la sangre para algo más que…
  


  
    —Touch! Nos acompaña un religioso, un muchacho y una jovencita inocente. Modera tu lengua, mujer.
  


  
    —Un grupo de lo más variopinto, pero poco práctico si tuviéramos que defendernos de un ataque, ¿no?
  


  
    Ignoro si fue la tensión que nos gobernaba o la leve curvatura de sus labios, demasiado parecida a una sonrisa, esta vez dirigida a mí. Lo cierto es que el repentino calor que sentí en el pecho me relajó lo bastante como para conectar con su mirada.
  


  
    —Si puedes bromear, seguro que también puedes caminar. Apóyate en mí.
  


  
    Le ofrecí mi hombro; ella no lo rechazó, ni los demás intervinieron. Tanto O’Reary como Coll parecían demasiado pendientes de Mary como para percatarse de la inesperada corriente de afinidad que pareció instalarse por mis venas en cuanto Brenna colocó su mano sobre mi brazo y se puso en pie.
  


  
    Un momento demasiado mágico, demasiado inesperado… demasiado corto. En cuanto se enderezó, chilló de dolor y a punto estuvo de derrumbarse.
  


  
    Yo la sujeté y la pegué a mi pecho para impedírselo.
  


  
    —Es el… tobillo —gimoteó, pálida.
  


  
    —Está bien. Te llevaré en brazos hasta el río. No hemos abandonado su orilla en ningún momento. Escucho el sonido de la corriente; esperemos que su temperatura consiga aliviarte.
  


  
    Durante todo el trayecto, estuve apretando los dientes para controlar la montaña de sensaciones que se arremolinaban entre mis piernas con aquel contacto. Esas de las que me había propuesto mantenerme apartado estableciendo distancias. Su respiración agitada se fue acompasando a la mía, al mismo tiempo que su cabeza reposaba sobre mi pecho, en un indicativo claro de inicial confianza que deseché de inmediato.
  


  
    Ella no era para mí. Solo representaba un camino más hacia mi venganza. Me concentré para conservar en mi cabeza las miles de imágenes pasadas que lo justificaban, pero su perfume terminó por invadirlo todo, incluso aquello a lo que me aferraba para no sentirme un miserable.
  


  
    —Aquí estarás bien.
  


  
    La senté sobre una roca en la orilla y rasgué un trozo de su enagua. Sin una palabra, Brenna sumergió el tobillo herido en el agua. Su gemido de dolor me puso más que nervioso.
  


  
    —Déjame verlo.
  


  
    Ella vaciló, pero mi tono seco y formal debió convencerla. Sacó el pie del agua y lo puso en alto para que lo examinara.
  


  
    Empapé la tela y la coloqué sobre el tobillo. Me contenía al máximo, pero nada me preparó para la tersura y delicadeza aterciopelada de la piel que estaba tocando. Tuve que reprimirme con todas mis fuerzas para no recorrer aquella pierna con mi mano al completo. Y después repetirlo con la lengua...
  


  
    Solo de saber que estaba tan cerca de lo que ocultaba entre sus piernas, me ponía caliente y duro. Al completo.
  


  
    —Está hinchado. —«Casi tanto como yo», estuve a punto de añadir, concentrado en aquella parte de su cuerpo para no levantar la vista—. De todas formas, podrías haber hecho uso de tu don para evitar el accidente, ¿no es cierto?
  


  
    —No, no lo es. Si funcionara así, no estaríamos casados, ni mucho menos me hubiera metido en aquel jergón contigo para consentir todo lo que vino después.
  


  
    —Así que reconoces que te metiste allí con un propósito claro que tenía que ver conmigo…
  


  
    Esperé su respuesta fingiendo que aliviaba su dolor con el agua helada. No paré ni siquiera cuando la escuché contener la respiración, bien por la temperatura o por mi comentario, para después sisear algo que no entendí.
  


  
    —Te convences de que solo te acercas a mí por compasión; no te das cuenta de que, en el peor de los casos, esa compasión conlleva un sentimiento que te empeñas en ocultarme.
  


  
    —No te equivoques, Brenna. No existe —mentí, y para corroborarlo, dejé vagar mis manos a lo largo de su pantorrilla—. Este, sin embargo, permanece intacto. No hagas que te lo demuestre.
  


  
    —¿Estás convirtiendo tu deseo en una amenaza?
  


  
    Y en un ejercicio de contención como jamás creí que tendría que hacer.
  


  
    Apreciar la suavidad de aquella piel que poco a poco iba descubriendo sin la menor resistencia por su parte, además de su blancura y su tacto terso, comenzó a causar estragos en mí. Me olvidé de mis propósitos con tanta facilidad que me asusté. De pronto volví a ver sus nalgas desnudas, dispuestas para mí como la última noche, en aquella postura que debió ser humillante, pero que se convirtió en provocativa, en placentera.
  


  
    En la única posible para no mirarla a los ojos y perderme en ellos.
  


  
    —No tengo ganas de discutir, ni de establecer unos lazos que romperé en cuanto nuestro acuerdo llegue a buen puerto —me las arreglé para esgrimir en mi defensa—. Esos lazos solo incluyen aquello que pueda suceder en una cama, o cualquier otra cosa que se le parezca. Esos son mis nuevos términos, y a ellos deberás atenerte.
  


  
    Escuché una risilla presuntuosa que dejó en evidencia mis razonamientos, pero ya era tarde. El sudor se acumulaba entre mis cejas. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron para soportar los estragos de aquella exploración que me empeñaba en hacer parecer inocente.
  


  
    Las llamas de la lujuria me rodeaban y amenazaban con quemar los últimos hilos de los que pendía mi control.
  


  
    «¡Concéntrate!¡Está herida, por Dios! ¡Y por mucho que te fastidie reconocerlo, aún te queda una brizna de compasión que estás empleando con ella!».
  


  
    Tenía que andarme con cuidado si quería seguir viéndola como un instrumento para mis fines. Brenna Murray era peligrosa.
  


  
    No podía permitirme ninguna distracción.
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      15. CUÉNTAMELO
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —¿Cómo tienes las manos? —pregunté, en un vano intento de centrar mi atención en otro lugar mucho menos arriesgado para mí.
  


  
    —No demasiado mal.
  


  
    Las tenía llenas de arañazos y completamente desgarradas.
  


  
    Me quedé sobrecogido.
  


  
    Aquella mujer poseía la misma fortaleza de espíritu de un highlander.
  


  
    —Coll tiene salvia. Puedo ponerme un poco y cubrirlas con guantes o con un trozo de tela de las enaguas, no penes por eso.
  


  
    —Yo las he tenido así en bastantes ocasiones como para penar por eso, créeme. —Me puse en pie y centré mi atención en su barbilla—. Vaya. Veo que también estás herida aquí. Aguarda un momento.
  


  
    Utilicé el mismo jirón de enagua para limpiarle el arañazo que tenía.
  


  
    Un error más.
  


  
    Me acerqué demasiado y dejé que mi mirada se desplazara hacia abajo, siguiendo el curso de una gota de agua que se escurrió entre sus pechos.
  


  
    Se me quedó la boca seca. Sus pezones, de una redondez perfecta, grandes y lujuriosos, estaban tan erectos que parecían dos bayas pidiendo que las mordisqueara. El deseo me golpeó con toda su fuerza. Un tipo de deseo totalmente diferente. Uno caliente y visceral que reclamaba cada palmo de mi propio cuerpo.
  


  
    Ella se estremeció. Como si conociera la naturaleza de mis pensamientos, me arrancó de las manos el trozo de tela, se lo colocó sobre el tobillo mientras volvía a sentarse en la roca y se cubrió el pecho con las manos.
  


  
    —¡No! ¡No me mires de ese modo! —Algo en su tono de voz penetró entre la bruma de la lujuria hasta conseguir que volviera a mirarla a los ojos—. ¿Qué harás ahora? ¿Romperme la ropa como si solo fuera un trozo de carne para satisfacer los placeres de los hombres? ¡Estaría bien, muy bien para ti! ¡De ese modo, corroborarías la opinión que llevas teniendo de mí desde un principio! ¡La misma que tienen todos los demás! —Entonces, ante mi total consternación, prorrumpió en un seco sollozo—. ¡Eres mi marido! ¡Puedes incluso tirarme al suelo y decirme que lo estaba pidiendo a gritos! ¡Que me lo merezco! —Ni siquiera me había recuperado de la fuerza de sus palabras cuando vi cómo se sujetaba los pechos con ambas manos para ofrecérmelos provocadoramente—. ¡Adelante! ¡Después de todo, solo valgo para esto! ¡Si parezco una puta, será porque soy una puta!
  


  
    Dhia!
  


  
    Todo comenzaba a tener sentido en mi cabeza. La cautela con la que reaccionaba ante mi deseo primero, y ante mis imposiciones después.
  


  
    Un hombre. Esa era la causa de su comportamiento.
  


  
    No una niña, sino un hombre.
  


  
    Alguien que, aunque supusiera un completo desconocido para mí, me provocó un repentino e inexplicable deseo de matarlo de haberlo tenido delante, solo por comprobar las consecuencias de aquello que la hubiera hecho.
  


  
    Podría marcharme para dejarla sola. De hecho, aquella hubiera sido la opción más juiciosa. Pero me encontré sentado junto a ella, con la vista clavada en el río, preguntándome cuánto tardaría el resto en aparecer para romper aquel momento de intimidad, y deseando que tardaran mucho, muchísimo en hacerlo.
  


  
    —Cuéntamelo —le pedí.
  


  
    —¿Todo?
  


  
    —Sin omitir ni un solo detalle.
  


  
    —Antes, cuéntame tú por qué me pediste que te diera la espalda la última vez que hicimos el amor.
  


  
    —Copulamos.
  


  
    —La última vez que copulamos, entonces. Y por qué ahora te empeñas en evadir mi mirada constantemente, casi con tanta fuerza como mi presencia, a pesar de que parte de nuestro acuerdo consistió en que yo me plegaría a todas tus exigencias.
  


  
    —Lo estás haciendo, mo leonnan-sith —aprecié, con una triste sonrisa. No tenía ninguna intención de seguir siendo considerado, más allá de la curiosidad que me inspiraba su inesperada reacción—. Digamos que un hombre se vuelve demasiado vulnerable cuando se halla completamente desnudo en la cama de una mujer.
  


  
    —Ya. Y tú no querías llegar a ese grado de… desnudez. Aunque estés a punto de alcanzarlo ahora.
  


  
    Me crispé y apreté los dientes.
  


  
    Tenía razón, maldita fuera. Brenna poseía algo que me arrastraba a su terreno sin apenas darme cuenta, y de lo que debería protegerme con mucho más ahínco.
  


  
    —No quiero comportarme como el hombre que te ha venido a la mente, y del que vas a hablarme. Esa es otra de mis exigencias, aunque prefiero tomármelo como un ofrecimiento previo por tu parte, antes de que intentaras tirarme de la lengua sin ningún resultado —contraataqué—. Ahora tú.
  


  
    —¿De verdad quieres escuchar cómo me engañó? ¿Cómo me obligó a guardar silencio, haciéndose pasar por el benefactor que acogía bajo su ala el error de otro? —¿De qué error estaba hablando? Sentí que algo en mi interior comenzaba a temblar cuando Brenna se puso en pie y se colocó frente a mí. Tan cerca que nuestras respectivas rodillas se rozaron—. ¿Quieres escuchar cómo me aleccionó después de nuestra primera noche como marido y mujer? ¿Quieres que te lo demuestre, Ruadh?
  


  
    —No sigas. No me refería a eso.
  


  
    —Entonces, ¿qué buscas? ¿Quieres saber la clase de persuasión que utilizó para que cumpliese con mis obligaciones maritales aun estando encinta? ¿A pesar de que no dejaba de sangrar, pensando que en cualquier momento perdería a la criatura?
  


  
    —Dios. ¿Criatura? ¿Encinta? —De pronto, una nueva luz se hizo en mi mente, y un escalofrío involuntario me recorrió entero—. ¿Esa es la niña que, según tú, está en Stirling? ¿Es tu… hija, Brenna?
  


  
    —¡Ahora también es la tuya! —Me eché atrás como si me hubiera abofeteado. Acababa de desvelar el engaño del que había sido objeto. Me sentía tan acorralado, tan conmocionado, que no pude moverme. No necesitaba escuchar más detalles, pero fui incapaz de pararla de nuevo—. No le bastó con ese sometimiento que me convirtió más en puta que en esposa. Se suponía que yo tenía que disfrutar, y como no lo hacía, intentó obligarme. ¿Puedes imaginarte lo que significa sentirte tan impotente, que controlen hasta la última de tus acciones? —Sí, desde luego que podía imaginármelo—. ¿Que te obliguen a hacer algo y luego te castiguen con acusaciones o sospechas por no disfrutar de ello? Porque estaba claro que si no obtenía placer con él era porque lo buscaba en otro sitio. «Con una boca y un cuerpo como los tuyos, ¿qué otra cosa puedes hacer?», eran sus acusaciones constantes. ¡Incluso llegó a dudar de su paternidad, amenazándome con quitarme a Arwen si lo abandonaba!
  


  
    Me avergonzó pensar que, en muchos momentos, yo había llegado a la misma conclusión con respecto a sus atributos femeninos, justo antes de darme cuenta de que acababa de ofrecerme el nombre de la pequeña a la que había adoptado como hija con mi matrimonio con su madre.
  


  
    —¡Aparta ahora mismo! —exclamé, asqueado, haciéndola a un lado.
  


  
    Le di la espalda e inspiré hondo tantas veces que perdí la cuenta, debatiéndome entre castigar aquel engaño como se merecía, dejarla allí para retractarme de todo lo que en realidad me llevaba a Stirling… O reconocer que yo no era precisamente el hombre más honesto del mundo para exigir sinceridad. ¡Si ni siquiera se había casado con un Murray! Razón suficiente para desligarme por completo de ella y tratarla como lo que realmente era: una moneda de cambio.
  


  
    Pero dejé pasar aquella oportunidad, porque la bilis me subió a la garganta al pensarlo, junto con el desprecio que sentí hacia mí mismo, y que nunca hasta la fecha había experimentado.
  


  
    ¿Qué demonios me estaba haciendo aquella mujer con tan solo dos encuentros sexuales y apenas unas palabras cruzadas con resquemor?
  


  
    —No todos somos como él —me encontré diciendo, aún de espaldas a ella, solo para intentar aliviar el arrebato de dolor descarnado que la había empujado a revelar todos aquellos detalles—. Aunque me sienta engañado… No todos somos como él.
  


  
    Cuando me giré, me la encontré con los ojos desorbitados, pálida y con las manos cubriendo una boca que ya había hablado demasiado.
  


  
    —Oh, Dios… Oh, Dios, oh, Dios… Arwen, perdóname…
  


  
    —Deberías pedirme perdón a mí, no a ella —dije, apartando sus manos para poder ver aquella boca que me atraía.
  


  
    —Yo… no pretendía engañarte, Ruadh. A decir verdad, no te engañé.
  


  
    —Me ocultaste información, que viene a ser lo mismo.
  


  
    —¿Hubieras accedido al matrimonio de haber conocido la existencia de mi hija?
  


  
    Una mentira más no me haría daño. Me traía sin cuidado que se lo hiciera a ella. Solo era una mujer hermosa, atrayente, con una sensualidad devastadora que salía a relucir incluso cuando, como en aquel momento, me miraba altanera y fría, con las manos en las caderas y el mentón alzado.
  


  
    —Cuando hago un trato, me gusta conocer las condiciones. Todas las condiciones —remarqué—. De hecho, la ocultación de alguna de ellas es motivo más que suficiente para que el acuerdo deje de tener validez.
  


  
    —¿Estás… enfadado? —me preguntó con cautela.
  


  
    —Todo lo enfadado que puedo estar si pienso en el motivo que te llevó a acceder a todas mis peticiones sin cuestionarlas. Desde luego, un hijo justifica muchas cosas. No me resulta difícil comprenderlo, aunque no tenga ninguno, al menos que yo sepa. —Respiré hondo para calmarme. Un estallido de furia no la hubiera acercado a mí, sino todo lo contrario. Y yo pensaba propiciar y aprovechar aquel acercamiento. Mis entrañas no cesaban de pedírmelo, de suplicármelo, de exigírmelo—. Solo un hombre débil intentaría dominar a alguien a quien tiene el deber de proteger. Aunque no te lo creas, hay fronteras que ni siquiera yo cruzaría.
  


  
    —Es decir, que no vas a retractarte de lo que pactamos.
  


  
    —Aunque me arrepienta… no, no voy a retractarme.
  


  
    Bajo mis dedos, colocados bajo su barbilla, sentí cómo iba relajándose poco a poco, hasta que sus ojos abandonaron ese color turbio para recuperar el ambarino que tanto me atraía.
  


  
    —Es decir, que sigues representando nuestra única protección hasta llegar a Stirling.
  


  
    —¿Me ves como tu protector?
  


  
    —Bueno, eres el único guerrero que veo por aquí… Y si conozco a mi tío como creo, imagino que habrá enviado a buena parte de los soldados sassenachs en nuestra búsqueda, comandados por el prometido de mi prima. Aunque solo sea por orgullo, Andrew Compton rastreará nuestro camino como un sabueso.
  


  
    —¿Es alguien parecido a…?
  


  
    —¿El padre de Arwen? Oh, no. Nadie es como Roderick, te lo aseguro —afirmó con desprecio.
  


  
    —Aun a riesgo de que me abofetees o te niegues a seguir este viaje… Imagino que, o no te casaste con él, o ese matrimonio no es válido si ahora estás casada conmigo…
  


  
    —Me ofende que dudes de mis principios, escocés. Puedo haberme callado varios aspectos de mi vida anterior a ti; incluso puede que haya acudido a tu cama más que dispuesta a terminar lo que surgió entre nosotros con aquel primer beso.
  


  
    —Ah, así que te encontré desnuda en mi jergón porque antes te había dejado insatisfecha… —Observé su ceja alzada. Aquella expresión de suficiencia tan adorable. Incluso ese amago de sonrisa que a punto estuvo de convencerme—. No lo vas a conseguir, mo leannan-sith. Aunque podría ser una razón de lo más válida, no me lo trago. Pero podría dejar pasar la oportunidad de sacarte los verdaderos motivos, si a cambio me dices qué ocurrió con ese Roderick. En qué situación está vuestra… relación, sea cual sea. Desde luego, no consentiré en seguir comportándome como el esposo de alguien que ya tiene uno.
  


  
    —Och! ¿Crees que te habría suplicado a ti de haber contado con él? —exclamó, furiosa—. ¡Me has escuchado hablar de algunas de las lindezas a las que me sometió sabiendo que estaba embarazada! ¡Que incluso dudó de su paternidad! ¿Es que acaso tu mente despierta no te permite imaginar el resto de su comportamiento, tanto con su hija como conmigo?
  


  
    —En realidad, me resulta tan sencillo que me da miedo.
  


  
    —Pues arriésgate —concluyó, con un mohín altanero que me dieron ganas de borrar con un… ¿beso? ¡No! ¡Ni uno más si no quería que los cimientos de mis convicciones comenzaran a agrietarse sin posibilidad de reconstrucción!—. Si todavía estuviera con él, en todas las maneras en las que estuve en el pasado, mi tío no enviaría a nadie de quien tuvieras que protegerme.
  


  
    Abrí la boca para desmentir tamaña tontería, cuando me di cuenta.
  


  
    ¡Dhia, estaba deseando protegerla en lugar de utilizarla o destruirla!
  


  
    Inspiré hondo para controlar el ataque de pánico y busqué casi a la desesperada algo en lo que concentrar esas ansias ridículas que me convertirían en un alfeñique.
  


  
    —Nuestra alianza se deshará en cuanto cumplamos aquello que nos ha unido. —Era una manera más suave de afirmar que nos separaríamos, en todos los sentidos posibles, a nuestra llegada a Stirling, pero por algún motivo no me atreví a mirarla de frente para asegurarme de que lo había entendido. Solo escuché un leve jadeo de disgusto cuando casi la obligué a volver a sentarse y le aparté el trozo de tela mojada para volverla a empapar y aplicarla sobre la hinchazón—. Lo mejor será que te ayude a curarte. Así todo terminará lo antes posible y ambos conseguiremos lo que buscamos.
  


  
    —¿Que es…?
  


  
    —En tu caso, Arwen. Es así como se llama, ¿no?
  


  
    —Sí.
  


  
    Suspiré. No podía evitarlo. Cada vez que la tocaba, algo dentro de mí se disparaba hasta arder, como si estuviera lleno de ramas secas que al entrar en contacto con el fuego se convertían en ceniza.
  


  
    Apreté los dientes a la vez que el paño alrededor del tobillo. No. No consentiría que me distrajera más allá de la imparable atracción física que se materializaba entre nosotros desde el primer instante. No era la primera vez que me ocurría con una mujer, por el amor de Dios. Podría sobrevivir a ella después de haberla disfrutado. Nada me impediría hacer ni una cosa ni la otra. Un contrato matrimonial nulo no sería obstáculo a cambio de aplicar la justicia que una parte de mi vida llevaba pidiendo desde hacía demasiado tiempo…
  


  
    

  


  
    «Cuando los vi muertos, algo dentro de mí rugió. Tan alto y tan fuerte que supe el momento exacto en que perdí la razón y todo signo de prudencia. Me abalancé hacia aquel que portaba aún el mosquete que había acabado con la vida de Joan y lo golpeé con saña. No me detuve ni con el olor de la sangre embotándome los sentidos, ni con los gemidos y gritos de los demás. Solo un par de enormes manos, más fuertes y firmes que las mías, consiguieron apartarme de mi presa antes de que acabara con ella, para ponerme delante del cabecilla de aquella masacre que cambiaría mi vida para siempre.
  


  
    —Vaya, vaya… Guarda ese ímpetu, muchacho. Vas a necesitarlo para soportar mis métodos de persuasión para sonsacarte aquello que he venido a buscar. A no ser que decidas darme la información por propia voluntad… —Mi única respuesta fue escupir su repugnante cara mientras dos de sus hombres lograban reducirme—. De acuerdo. Tú lo has querido. ¡Lleváoslo!».
  


  
    

  


  
    Fue la última vez que pude verlo con mis dos ojos y mi espalda intacta.
  


  
    Suficiente para recuperar la cordura y la dignidad.
  


  
    Me puse en pie. Acababa de decidir que esgrimiría parte de mi enfado para conseguir mis fines y, de paso, resguardarme de todas las amenazas que mi esposa podría representar para mí.
  


  
    Insensible. Frío. Distante. Me habían llamado todo eso y más, sobre todo las mujeres. Pero yo nunca había hecho ninguna promesa. Al contrario, solía ser brutalmente franco acerca de mis necesidades. No era culpa mía que ellas no quisieran creerme. Distanciarme de las emociones nunca me había supuesto ningún problema y en aquella ocasión no sería diferente. Cualquier atracción que pudiera sentir por Brenna nunca interferiría en mi misión.
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      16. ERES SU PROMETIDO
    

  


  
    

  


  
    DUQUE DE ATHOLL
  


  
    

  


  
    Sabía desde el primer momento que aquel hombre era un impostor.
  


  
    El hecho de que alguno de sus rasgos faciales me resultara conocido, sin poder ubicarlo con exactitud, así como la fiereza y el odio impresos en su único ojo cada vez que me miraba, me dijeron que para él yo tampoco le resultaba desconocido, pero no me preocupé de más.
  


  
    Me daba lo mismo las circunstancias en las que nuestras vidas se hubieran encontrado. Si yo le había causado algún daño o si él me lo había causado a mí. Si en realidad era un Murray afín a mi medio hermano o si pertenecía a cualquier otro clan masacrado por mis hombres de la Guardia Negra.
  


  
    Habían sido tantos y durante tanto tiempo, que había perdido la cuenta. Además, tampoco había reparado en ellos más allá del tiempo que habían sido torturados, o muertos bajo mi mano. Era algo connatural al cargo que yo había ostentado con orgullo y una fe ciega en su legitimidad.
  


  
    Pero Ruadh Murray no era quien decía ser.
  


  
    Y esa circunstancia se convirtió en razón suficiente para montar aquella farsa con Brenna como principal artífice… y única víctima.
  


  
    Algo que, por supuesto, tampoco me importaba.
  


  
    —Señor, si dais vuestro permiso, tengo a mis hombres preparados para marchar cuanto antes.
  


  
    La voz monótona de Andrew, el elegido para casarse con mi bienamada hija Mary, resonó a mis espaldas, trayéndome de nuevo a una realidad en la que la malnacida de mi sobrina, contraviniendo todo atisbo de sentido común, se había fugado con su esposo llevándose consigo mi última oportunidad de confraternizar con los sassenachs frente al marqués de Tullibardine y su cuestionable poder.
  


  
    —Me han humillado. ¡En mi propia casa y delante de mis narices! —Estampé el vaso que tenía en la mano, ya vacío, contra la pared más cercana—. ¡Se ha llevado a mi hija! ¡A tu futura esposa!
  


  
    —¿No habéis considerado la posibilidad de que se haya ido por voluntad propia?
  


  
    —Ese malnacido ni siquiera se apellida Murray. ¡He hecho mis averiguaciones y no llegó con ninguna de las delegaciones de lairds la noche de la fiesta! —grité.
  


  
    —Pero traía una carta del marqués. Vos mismo nos lo dijisteis.
  


  
    —Eso puede explicarse con más facilidad que el hecho de que haya entregado a mi sobrina a un desarrapado con nombre desconocido —murmuré, rascándome la barbuda barbilla como si pensara con intensidad, cuando lo cierto era que estaba conteniéndome para no arremeter contra él, un pobre inocente que lo único que había hecho para enfurecerme era tomarse la ausencia de mi hija con la misma indiferencia que su compromiso—. No niego que quizá sea un hombre de confianza de mi medio hermano, pero desde luego no compartimos apellido. ¿Ha habido algún avance en ese sentido?
  


  
    —Ninguno, milord. Al parecer, tanto él como el religioso que lo acompañaba aparecieron de la nada y se mezclaron con vuestra gente con la mayor naturalidad. Después… Lo que pasó después ya es de dominio público.
  


  
    —Un matrimonio nulo, eso es lo que es.
  


  
    Revestí mi contrariedad de orgullo herido para que el capitán no sospechara que lo que de verdad me encolerizaba era haber entregado a Brenna, la heredera legítima de Atholl por ser la única hija de su anterior propietario, mi hermano mayor George Murray, a un desconocido que quizá se las hubiera arreglado para falsear el sello de Tulibardine y fingir ser su emisario de confianza.
  


  
    En ese caso, mis planes para seguir al lado de los momentáneos vencedores, y al mismo tiempo estrechar lazos con los potenciales, se habrían destruido, por razones que tenían mucho que ver con aquel tuerto pelirrojo que había demostrado ser más inteligente que todos nosotros, para qué negarlo.
  


  
    —En cuanto las encontremos, tendréis oportunidad de deshacer el enlace y ofrecer la mano de vuestra sobrina a alguien que realmente lo merezca.
  


  
    —Un momento… —Fue su tono de voz, su actitud humilde, cabizbajo, incluso sonrojado, lo que me puso alerta—. ¿Tú? ¿Estás pensando en ti? ¿Te has… enamorado de Brenna? ¡Oh, por Dios, no esperaba que en esta situación pudiera reír, pero así es! —Me carcajeé en su cara. Sí, de él, con todo el desprecio que su mutismo me otorgaba—. ¡Pero hombre! ¿Cómo has podido albergar un sentimiento de ese tipo por una mujer así? ¡De todos es sabida su situación! ¡Su bastarda!
  


  
    —La niña fue aceptada por su verdadero padre, debidamente casado con su madre, milord. No creo que esa condición se le pueda aplicar…
  


  
    —En cualquier caso, debes fidelidad a mi hija, petimetre. Eres su prometido. Aceptaste.
  


  
    —Mi corazón pertenecía a otra. Una mujer que ya estaba prometida, milord. No tenía ninguna posibilidad. Pero ahora…
  


  
    —Ahora seguirás sin tenerla. —Lo tomé de la pechera de su chaqueta sin ningún esfuerzo. Él no se resistió. Tenía tal sentimiento de culpa grabado en su cara que ni siquiera se le pasó por la cabeza—. Es Mary la elegida para estrechar lazos con los ingleses. El destino de Brenna será otro mucho menos altruista, te lo aseguro.
  


  
    —Milord…
  


  
    —Ahora voy a soltarte, y tú vas a emprender el camino hacia tu prometida, a la que traerás ante mí sana y salva. No cabe otra resolución para este problema. Si se te ocurre volver sin ella, te juro que ocuparás el lugar de ese traicionero tuerto sin que me tiemble la mano. Tu cargo y tu origen no te servirán para conservar tu miserable vida. ¿He sido claro?
  


  
    —S-Sí, milord.
  


  
    —Bien. —Lo empujé hacia la puerta y la cerré de un golpe seco que casi la sacó de sus goznes cuando el estúpido de Andrew desapareció tras ella—. Espero que cumplas tu misión, querido capitán. Yo debo atar varios cabos aún, aquí, pero juro ante el mismísimo Dios que Ruadh Murray, o como demonios se llame, quedará desenmascarado delante de todo aquel que pueda propiciar su muerte… después de pasar por mis manos.
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      17. YO LE IMPORTABA
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    —Me voy con los demás. No sé qué ha sido de Mary, ni de Coll.
  


  
    —Tanto uno como otro estarán bien si O’Reary no ha asomado la nariz por aquí a estas alturas. Tú te quedas donde estás. Primero, porque dudo mucho que consigas llegar a tu destino por ti misma, y segundo, porque aún sigo esperando esa explicación.
  


  
    Efectivamente, me quedé inmóvil con él a mi espalda, pero no porque el dolor de mi tobillo me impidiera caminar, aunque fuera cojeando, sino por la indignación que me subió a borbotones hasta la garganta ante ese tono perentorio. Podía parecer que no me había ordenado nada, pero lo había hecho, exterminando ese cosquilleo de anticipación en el que me había sumergido con el tacto suave y atento de sus manos sobre mi pantorrilla. O ese burbujeo de excitación que había ido creciendo conforme la intensidad de su mirada me decía mucho más que sus palabras.
  


  
    Me había hablado de una brecha en su coraza de indiferencia que nunca había sido tal. De una mano imaginaria tendida en mi dirección, que yo no dudé en tomar para confesar, no solo la existencia de Arwen, sino las circunstancias que habían rodeado su nacimiento y, por ende, mi relación con Rod.
  


  
    Cuando me giré, las dudas acerca de si había obrado bien se disiparon. Solo tuve que apreciar el gesto duro, como esculpido en granito, de Ruadh, para entender que lo había hecho muy, pero que muy mal.
  


  
    —¿Vamos a acampar aquí esta noche? —pregunté, temblando de frío contra mi voluntad.
  


  
    —No tenemos un lugar mejor, ya que el desprendimiento nos ha retrasado. Esta conversación no ha terminado, Brenna.
  


  
    —¿Y quién lo ha decidido?
  


  
    —Yo.
  


  
    —¿Tú? ¿Sigues exigiéndome, después de la información que has recibido?
  


  
    —A destiempo y sin querer, te recuerdo.
  


  
    —¿Y qué esperabas? ¿Que confiara de primeras en un hombre que, a su vez, no se molestaba en ocultar que no se fiaba de mí en ningún aspecto salvo en el concerniente a la cama?
  


  
    Ruadh adoptó una mirada fiera que me hizo dar un involuntario paso atrás.
  


  
    —Digamos que, al menos, merecía saber todos los pormenores que habían llevado a una mujer a fingir ser virgen cuando hacía tiempo que había abandonado esa condición —murmuró entre dientes.
  


  
    —Claro. De ese modo, hubieras tenido la excusa perfecta para no aceptarme.
  


  
    —Se te olvida que no paré la situación que desencadenó nuestro matrimonio. Sin saber quién eras, decidí llegar hasta el final contigo sin que me preocuparan las consecuencias, fueran cuales fuesen.
  


  
    —Pues de haberlo sabido, la hubieras parado. Así de sencillo.
  


  
    —Nada es así de sencillo. ¡Me siento estafado! ¡Traicionado! —Un firme dedo apuntó a la roca que acababa de abandonar. Me impelía a que volviera a ocuparla. Por un momento me sentí tentada a contradecirle, pero no me encontraba en las mejores circunstancias para huir de él. Ni quería, para qué engañarme—. Y no, no es por un estúpido beso ofrecido a un hombre cuando tú y yo no nos conocíamos, que desembocó en aquella representación. ¡Es por tu falta de confianza en mí, mujer! Estamos unidos por el vínculo del matrimonio y por otro contrato verbal que, me parece, tiene más peso entre nosotros. Creo que hemos alcanzado cierto grado de sinceridad en este tiempo, ¿no?
  


  
    —S- Si.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no me lo dijiste?
  


  
    ¿Cómo explicarle que había formado parte de mi plan mucho antes de que mi tío trazara el suyo? ¿Que, de no haber aparecido él, hubiera sido cualquier otro con tal de llevarme hasta Stirling, hasta Arwen?
  


  
    —Porque estaba avergonzada. Porque no me creía digna de ningún hombre. Porque durante estos años, me han repetido hasta la saciedad que estoy sucia, manchada. Por fortuna, Roderick Cunningham aceptó su responsabilidad, pero por desgracia... murió. Si esto te supone un problema, te lo pondré fácil. No será necesario que sigas comportándote conmigo como si no nos conociéramos de nada. No nos veremos más si no lo deseas.
  


  
    —Espera —Ruadh me sujetó por el brazo cuando me levanté, dispuesta a marcharme—. Es algo mucho más complicado, ¿verdad?
  


  
    —No sé de qué hablas.
  


  
    —De ese Cunningham y tus sentimientos. Supongo que llegaste a la cama con él porque estabas enamorada...
  


  
    —¡Hace tiempo que no siento nada hacia Rod! ¡Cuando supe de su fallecimiento, ni siquiera me emocioné!
  


  
    Por primera vez, lanzaba al aire la afirmación que había permanecido escondida en mi mente, por miedo a sacarla a la luz. Y había sido Ruadh el artífice del milagro que me había dejado tan boquiabierta como a él, aunque por diferentes razones. Yo acababa de darme cuenta de la gran verdad que había confesado; él… sencillamente, no parecía creerme.
  


  
    —Siempre sentirás algo hacia tu difunto esposo —soltó, con una frialdad más hiriente que la del agua que empapaba mi trozo de enagua y que me colocó de nuevo sobre el tobillo, después de propinarme un ligero empujón que me sentó de nuevo sobre la roca.
  


  
    Debí apartarlo de un puntapié. Debí vociferar mi disgusto al verme asediada de ese modo sin ni siquiera pedir permiso, por mucho que fuera mi actual marido quien me dispensara aquellos cuidados. Debí incluso alzar la voz, esperando que de un momento a otro aparecieran los demás para cortar aquello que estuviera pasando entre nosotros. Pero permanecí en silencio. Porque sí, estaba pasando, y no se limitaba a una mera atracción sexual, sino a algo más que me había empujado a abrirme a él. Lo tenía postrado a mis pies, cabizbajo y gruñendo por lo bajo, mientras seguía acariciando mi pantorrilla con una dedicación que se esforzaba en desmentir a través de las palabras.
  


  
    —¿Cómo es la niña? —preguntó después de una eternidad, con un tono de voz oscuro, pero preñado de un intento de comprensión que no desaproveché.
  


  
    Era mi única opción. Lo había sido desde el principio. El orgullo mal entendido no me llevaría a donde quería llegar.
  


  
    Cerré los ojos y suspiré.
  


  
    No pude evitarlo. A pesar de que hacía dos años que no la veía, y eso en alguien de tan corta edad podía suponer un mundo, sonreí al evocarla.
  


  
    —Inteligente y tranquila. No es tímida, pero sí bastante reservada, algo normal en los niños tan pequeños. Tiene el mismo tono de piel que su padre, pero sus ojos y su cabello son como los míos. Y cuando sonríe… Dhia! Es como si el sol se instalara permanentemente sobre nuestras cabezas.
  


  
    —¿Por qué se encuentra en Stirling y tu tío ha ocultado su existencia tan bien como tú?
  


  
    —Porque… ¡Ay, me haces daño!
  


  
    —Es una advertencia —afirmó, quitándose la cinta de cuero con la que sujetaba su pelo para afianzar la tela alrededor de mi tobillo—. Si no me dices la verdad, te pondré sobre mis rodillas y te castigaré. Puedo hacerlo. Soy tu esposo..
  


  
    —Suena duro.
  


  
    —Lo es.
  


  
    Tendría que haberme echado a temblar de miedo, pero lo hice de puro placer al imaginarme precisamente ahí, recibiendo ese correctivo por su mano para disfrutar de él como…
  


  
    —Digamos que mi tío nunca aceptó que me quedara encinta antes de casarme —solté con un resoplido, que me sacó de la espiral en la que mis pensamientos estaban a punto de meterme otra vez—. En una mujer corriente es una completa deshonra que no se arregla con un matrimonio. En la sobrina de un duque, es su desgracia completa.
  


  
    —¿Por eso planeaste meterte en mi jergón?
  


  
    —No hubo ningún plan…
  


  
    No pude seguir con la frase. En un santiamén, me encontré sentada sobre sus rodillas mientras él lo hacía sobre la roca que yo había ocupado segundos antes. El calor de sus muslos, la dureza que habitaba entre ellos, se me clavó en el trasero, bajo la piel. En mi misma alma. Fue un latigazo tan fuerte e inesperado que no encontré las fuerzas para ponerme en pie a tiempo de evitar el segundo asalto. Con su habitual rudeza cubriendo la verdadera naturaleza de sus actos, Ruadh colocó una mano sobre mi cuello para mantener mi cabeza inmóvil, mientras la otra se enlazaba en mi cintura hasta que mi costado y su pecho parecieron uno.
  


  
    —Te dije que no me mintieras —murmuró, con su pupila azul, oscurecida de deseo, fija en mis labios—. Vuelve a intentarlo.
  


  
    —Mi plan consistía en encontrar a un hombre lo bastante aguerrido y libre del influjo de mi tío, como para llevarme hasta Stirling contraviniendo sus órdenes. Envió allí a Arwen cuando dejamos de recibir noticias de Rod. Supuso que había muerto, como así fue. Decidió que la mejor manera de mantenerme atada a su lado, para de ese modo seguir comportándose como el dueño de Atholl cuando en realidad yo lo soy, era chantajeándome con la vida de mi hija —musité, sintiéndome débil bajo su férreo escrutinio—. Cuando te encontré con Ada, acababa de regresar del pueblo sin ese caballero de brillante armadura. Por el camino, te sorprendí junto a O’Reary, pero conozco la zona mejor que tú, así que pude escabullirme…
  


  
    —Hasta que te caíste del árbol desde el cual me espiabas.
  


  
    —Eso fue algo totalmente involuntario.
  


  
    —Segunda mentira, mo leannan-sith. Se acabaron las oportunidades, aunque puedo ceder si hay… reconocimientos.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —Reconoce que acudiste al jergón obligada, pero que el resto ocurrió de forma espontánea —murmuró con una voz ronca que me erizó la piel—. Reconoce que me engañaste a sabiendas en lo referente a tu virginidad. Reconoce que, a pesar de las circunstancias, disfrutaste de aquella primera vez, como disfrutaste en nuestra noche de bodas.
  


  
    Me zambullí en el azul zafiro de su pupila dilatada. Vibré con la necesidad que parecía tener por escuchar aquellas palabras. Pero cuando estaba a punto de pronunciarlas, cambié de idea.
  


  
    —Si tú reconoces que pretendías humillarme y las tornas cambiaron —repliqué, a medio palmo de su boca.
  


  
    Ruadh inspiró hondo. Mantuvimos una especie de silenciosa guerra de voluntades en la que el cuerpo comenzó a bullirme sobre su regazo, pero amenazó con estallar en mil pedazos cuando absorbió mi boca. Me besó de tal forma que pareció cubrirme de la cabeza a los pies y apropiarse de cada palmo de mi figura. Era un acto sensual, posesivo, menos frenético que otras veces, pero mucho más pasional.
  


  
    —Aquí tienes la respuesta, dulce Cat —siseó contra mis dientes—. Espero que te sirva, porque ahora mismo no me encuentro en condiciones de ofrecerte otra. ¿Quieres asegurarte? Adelante, aquí me tienes.
  


  
    Una burbuja de calidez ascendió por mi cuerpo hasta explotar dentro de mí cuando comprendí lo que pretendía decirme.
  


  
    Una vez más, se estaba preocupando de que yo también disfrutara. Aquello no era simple lujuria. Por lo menos, no en la forma en la que yo la había conocido. Mis piernas temblaron. Ruadh emitió un gemido, pasó los dedos por mi pelo y me sostuvo la cabeza, obligándome a inclinarla. Fue algo instintivo; abrí más la boca y salí al encuentro de las lentas e insistentes caricias de su lengua hasta empaparme de él.
  


  
    Nos embebíamos de deseo, de calor. De uno y otro. No quería que acabara nunca, pero no podía reconocerlo con palabras, a pesar de que mi cuerpo ya se había rendido a aquel sensual asalto sin paliativos.
  


  
    Jadeé cuando sus dientes mordisquearon mi labio inferior. Inspiré hondo para impregnarme de su esencia cuando su lengua se encontró con la mía como el conquistador que vence. Me recliné hasta que mis pies dejaron de tocar el suelo, dejándome llevar por aquello que tuviera en mente, puesto que de la mía había desaparecido todo, todos, salvo él.
  


  
    Y lancé un gemido cuando sentí su mano libre vagar por entre mis muslos hasta alcanzar su objetivo.
  


  
    —Ya estás empapada. Dhia, eres tan receptiva que no he podido resistirme —susurró contra mis dientes, más atormentado que feliz por reconocerlo—. Brenna, haces que cualquier intento de contención estalle por los aires.
  


  
    —¿Cómo tengo que tomarme eso?
  


  
    —De esta manera. Ni más, ni menos. —Su dedo comenzó a explorar entre los pliegues de mi sexo con maestría, dejándome completamente desnuda a pesar de hallarme tan vestida como él. El calor comenzó a deshacer mis reticencias. Todas aquellas dudas que habían hecho una montaña en mi cabeza en los días que llevábamos de viaje. No hizo nada más que entrar y salir de mí con aquel dedo demoníaco a un ritmo cadencioso que comenzó a crear auténticas espirales de necesidad en mi vientre hasta tensarlo dolorosamente—. Dime si no es de tu agrado —me susurró entre dientes al oído.
  


  
    El corazón me dio un vuelco.
  


  
    Quería intimidarme y dominarme, convertir lo que ocurría entre nosotros en algo primario e insignificante, pero no podía hacerlo.
  


  
    Porque yo le importaba.
  


  
    —Es muy de mi agrado —dejé escapar mientras me colgaba de su cuello para aferrarme a él como a un salvavidas que me sacara de un auténtico mar embravecido.
  


  
    —Me alegro, porque es el principio de todo. Se acabó el momento de las palabras. Ha llegado la hora de sacar lo que hemos estado guardándonos durante demasiado tiempo.
  


  
    Intenté hacerle ver que él era el único que se había empeñado en semejante estupidez, pero no me dejó. Volvió a besarme, vertiendo sobre mi boca una pequeña parte de su pasión, y se puso en pie, conmigo a horcajadas. Mis piernas rodeaban su cintura cuando levantó su kilt y sentí la punta de su miembro erecto presionando contra mi sexo palpitante…
  


  
    —¡Brenna! Brenna, ¿estáis aquí? ¿Cómo te encuentras?
  


  
    La vocecita de Mary penetró en nuestros excitados sentidos para arrancarnos de nuestra burbuja particular casi con crueldad. Escuché cómo Ruadh siseaba algo en gaélico.
  


  
    El frío se instaló a mi alrededor en cuanto se apartó de mí.
  


  
    —El tobillo se curará en unos días, lady Mary. Veo que vos no habéis sufrido daño alguno gracias a la valentía de vuestra prima. Os dejo a solas, puesto que acamparemos aquí mismo y debo ayudar a O’Reary y Coll.
  


  
    Realizó un breve saludo con la cabeza y se alejó de mí sin una sola mirada.
  


  
    Se marchaba.
  


  
    Contuve la respiración.
  


  
    Estuve a punto de detenerlo. A punto de pedirle que se quedara. De atraerlo hacia mí y sacarle toda la ternura y amabilidad que se había llevado con él, todo lo que yo tenía dentro para ofrecer... pero que no había sabido cómo hacerlo.
  


  
    Ni antes, ni ahora.
  


  
    —Tu esposo te gusta. Y no es nada malo. Después de todo, es tu esposo. Como mínimo, tendría que gustarte. Al menos en eso se diferencia de Roderick.
  


  
    Solo en ese momento recuperé la compostura, la temperatura normal de mi cuerpo y la dignidad perdida. Mary me miraba sabiendo a la perfección lo que había interrumpido. Sin embargo, su gesto mostraba tal naturalidad que no me sentí incómoda en ningún momento.
  


  
    —Roderick me gustaba, Mary —respondí—. Muchísimo. De otro modo, nunca hubiera podido entregarme a él como lo hice antes del matrimonio.
  


  
    —Ni tampoco cubrir su felonía para que pareciera tu salvador cuando se casó contigo, en lugar de tu carcelero.
  


  
    —Eso nadie pudo adivinarlo —respondí, apartando mis ojos del lugar que Ruadh acababa de dejar para clavarlos en ella—. Nadie salvo tu padre.
  


  
    —Sí. No tendría lo que tiene si no fuera tan cruelmente astuto —afirmó con resquemor—. Por eso estoy donde estoy por propia voluntad.
  


  
    —Con alguien tan transparente como yo. Si no hubiera mostrado tanta desesperación por mi hija, él nunca la habría recluido en Stirling.
  


  
    —No te martirices por eso, ¿de acuerdo? Piensa que Murray va a llevarte con ella y a ayudarte a sacarla de allí.
  


  
    —Y después, ¿qué?
  


  
    No me refería solo a la situación que ambas tendríamos a partir de ese momento, ni al temor que me embargaba cada vez que pensaba en la posibilidad de que Arwen ni siquiera me reconociera.
  


  
    Me refería a Ruadh.
  


  
    Cuando rememoré lo ocurrido, cerré los ojos
  


  
    «Oh, Dios...». Eso fue lo que pensé en ese mágico momento. Incluso deseé más.
  


  
    El calor se me había extendido hasta el último de los pliegues de mi cuerpo para transformarse en una cálida contracción entre mis piernas. Ruadh me había tocado con tanta ternura que por un instante pensé que tal vez él fuera diferente. Que la extraña conexión que crepitaba entre los dos quería decir algo. Que, solo tal vez, yo le importara un poco.
  


  
    —Lo que ocurra después, solo dependerá de vosotros y de eso que atormenta a tu esposo hasta el punto de anteponerlo a todo lo demás —resolvió mi prima, con esa sabiduría que solo mostraba en situaciones extremas—. Vamos. Te ayudaré a llegar hasta ellos antes de que se haga de noche.
  


  
    Sonreí por su broma, pero mi corazón aún permanecía tembloroso en mi pecho ante sus reflexiones.
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      18. CADA UNO CON SU DON
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    O’Reary encontró una cavidad que nos resguardaba un poco del frío y de posibles perseguidores, y allí pasamos la noche.
  


  
    Como si no hubiera sucedido nada entre Ruadh y yo. Como si mis confidencias no hubieran servido para un tibio acercamiento que nada tenía que ver con el físico. Como si las palabras de Mary no me hubieran llevado a pensar que, tras esa fachada de dureza impenetrable, podría encontrarse un pasado tan tormentoso como su mirada. O su frialdad al tratarme. O su distanciamiento cuando cada uno nos envolvimos en nuestras mantas para dormir lo poco que él nos permitió, antes de reanudar la marcha al amanecer… Sin Coll.
  


  
    Lo había visto hablando con Ruadh la noche anterior, un poco alejados del resto, pero esa era toda la información de la que disponía. Suficiente para que un oscuro presentimiento se instalara en mi interior cuando mi esposo me despertó con un rudo apretón en el hombro y vi que no estaba
  


  
    —¿Coll? —pregunté, con el corazón en la garganta.
  


  
    —¿Cómo tienes el tobillo? —replicó él a su vez, ignorándome y sacando mi pie herido con rapidez y eficacia—. Vaya, parece que la hinchazón ha remitido un poco con el frío…
  


  
    —¡Coll! —grité, apartándolo de un manotazo para ponerme en pie a duras penas—. Mary, ¿lo has visto?
  


  
    —No desde anoche…
  


  
    —¿Y vos, O’Reary?
  


  
    —Er… Creo que no, pero no puedo asegurarlo.
  


  
    El religioso se refugió tras su capa cuando montó en su caballo para escabullirse de preguntas incómodas, estaba convencida, de modo que volví al que parecía el principal culpable de su desaparición.
  


  
    —Si le has hecho algo, ¡vas a pagarlo caro!
  


  
    —No veo por qué habría de hacerle nada. Desde un principio nos hemos llevado a las mil maravillas. Vamos —ordenó, ofreciéndome una mano que yo rechacé con altanería.
  


  
    —Por la misma razón que dañas a los demás. Una que, por cierto, tan solo tú conoces, escocés.
  


  
    —¿Os estoy dañando, milady? —Con una ceja alzada y la expresión más inocente del mundo, se dirigió a Mary—. ¿Y a vos, lady Mary? ¿Os he perjudicado de alguna manera desde que decidisteis voluntariamente acompañarnos en este viaje, al igual que Coll?
  


  
    —Aparte del miedo, el frío y las privaciones que no son culpa vuestra…
  


  
    —¿Y a ti, O’Reary? ¿Te he fastidiado últimamente?
  


  
    —No más de lo habitual, debo reconocerlo.
  


  
    —En ese caso, me gustaría conocer el motivo por el que dudas de mí, queridísima esposa —concluyó con acidez, realizando una reverencia burlona.
  


  
    —¡Tú! —acusé, roja de ira—. ¡Te vi hablando con él anoche, pero no pude escuchar de qué se trataba! ¡Y ahora él no está! ¿Te das cuenta de lo que eso significa? ¡Nunca ha estado solo!
  


  
    —Para todo hay una primera vez.
  


  
    —¡Es incapaz de valerse por sí mismo ahí afuera! ¿Es que no sabes que él no es como los demás?
  


  
    Solo de imaginármelo a merced de los muchísimos peligros que podrían acecharlo, el pecho se me cerraba. Me costaba respirar. Tosí y tomé aire con más rapidez, hasta que Ruadh decidió terminar con lo que fuera que me estaba ocurriendo a base de un soberbio tirón que terminó con sus enormes manos apresando mis hombros.
  


  
    —Quizá es que nunca ha tenido la oportunidad de resultar útil, ¿no te has parado a pensarlo? Tranquila. Tardará un par de días en encontrarnos —afirmó.
  


  
    —¿Encontrarnos?
  


  
    —Después de lo ocurrido ayer, se sentía tan mal por no haber socorrido a lady Mary en tu lugar que decidí que sería bueno para él encargarle… algo.
  


  
    —Ya. Y no me vas a contar en qué consiste ese algo, claro.
  


  
    —Ni yo, ni él. Vamos —repitió, agitando la mano que volvía a estar extendida en mi dirección.
  


  
    —¿Lo has amenazado? ¿Coaccionado de alguna manera, maldito miserable?
  


  
    —Voy a pasar por alto lo de miserable, pero no el resto. No hablará porque es su expreso deseo, y el mío, de paso. Vamos —insistió.
  


  
    —He dicho que…
  


  
    —¡Maldita sea, no pienso consentir que sigas diciendo nada! ¡Se acabó! —Con otro tirón, me tenía sobre su hombro en vilo, como si fuera un vil saco de heno que dejó sobre mi montura sin ninguna delicadeza, antes incluso que pudiera elaborar una protesta a la altura—. Y ahora, ¡vámonos antes de que esos perros sassenachs terminen pisándonos los talones!
  


  
    Pude sentir cómo palidecía al escucharlo. Incluso mi mal humor se desvaneció para dar paso al miedo.
  


  
    —¿Los has visto? —susurré, reprimiendo un escalofrío cuando vi cómo Ruadh elevaba el rostro hacia el cielo plomizo y, como si fuera inmune al frío que parecía incrustarse en nuestros huesos, olisqueó en profundidad—. No me vas a hacer creer que puedes detectar su olor…
  


  
    —Son sassenachs, milady. Huelen mal —terció O’Reary, provocando una sonrisa en mi marido que aceleró los latidos de mi corazón—. Y Ruadh es muy bueno rastreando. No en vano tiene un don especial para descubrir presencia hostil a nuestro alrededor. Por eso, y por vuestra poca discreción, todo sea dicho de paso, os descubrió aquel día, camino del castillo del duque.
  


  
    —Cada uno con su don, fiosaiche —remató Ruadh con un guiño dirigido a mí—. Yo no he dudado nunca del tuyo, pese a haberme enterado de su existencia por ser un secreto a voces en Atholl, así que te pido que tú no dudes del mío. Sí, nos siguen, pero el tiempo les obliga a avanzar con más lentitud. Si todo marcha según lo previsto y no tenemos más… desprendimientos que aminoren nuestra marcha, nos encontraremos con Coll y llegaremos a Stirling antes de tener que enfrentarnos a ellos.
  


  
    —Exijo que me digas dónde está Coll. Ahora.
  


  
    —Me parece que no estás en posición de exigir nada. A no ser que pretendas llegar a tu destino con la única compañía de tu prima, querida mía.
  


  
    —Och! ¡Eres…!
  


  
    La visión llegó sin avisar, cuando me concentré en aquel azul cobalto de su único ojo que comenzaba a enturbiarse:
  


  
    

  


  
    «La oscuridad era densa, tan gélida como húmeda. Yo avanzaba tiritando, pero con la determinación de quien pretende un fin a costa de lo que sea.
  


  
    De quien sea.
  


  
    Sin embargo, un ruido, casi un siseo, cerca de mí, proveniente de unos arbustos que formaban una sombra de forma indeterminada, me detuvo de golpe. Miré a mi alrededor con la esperanza de ver y oír algo más que los sonidos de la noche que se me antojaron espeluznantes, amenazadores.
  


  
    Pensé en Mary. Pero también en Coll.
  


  
    Y desterré de mi mente la imagen de Ruadh y la protección que suponía su mera presencia.
  


  
    —¿Mary? —me atreví a decir, más asustada de lo que había estado en toda mi vida—. ¿Eres tú?
  


  
    No era ella. Todos mis instintos me lo advirtieron, pero mis sentidos me lo confirmaron cuando, de pronto, un brazo me rodeó la cintura para pegarme a un cuerpo que apestaba, mientras una mano mugrienta me cubría la boca para evitar que gritara…».
  


  
    

  


  
    —¡Brenna, abre los ojos!
  


  
    Los abrí, completamente espantada ante la cara desencajada de Ruadh, que me zarandeaba sin piedad. A mi lado, escuché el suspiro aliviado de mi prima, acompañada por O’Reary, que me miraban entre asombrados y temerosos.
  


  
    —¿Qué acaba de pasarte, mo leannan-sith?
  


  
    —Te lo explicaré cuando cedas con respecto a Coll —respondí, inflexible—. Sabes tan bien como yo que puede estar muerto.
  


  
    —No lo está.
  


  
    —No puedo confiar en eso. Ni en ti.
  


  
    Ruadh clavó en mí su expresión pétrea. Hubiera jurado que no había logrado conmoverle lo más mínimo… si no fuera por el destello que brilló en su ojo, y que se parecía demasiado a la incertidumbre.
  


  
    —¿Esa es tu última palabra?
  


  
    —¿Con respecto a Coll? Por supuesto que sí.
  


  
    —¿Y con respecto a lo demás?
  


  
    Su mano sobre la mía habló de caricias furtivas y besos robados. De ese estado de efervescente deseo en el que nos habíamos visto inmersos sin pretenderlo el día anterior, y que parecía ser la única vía de comunicación medianamente pacífica entre nosotros.
  


  
    —He tenido una visión —claudiqué, mirando al frente mientras apartaba mi mano.
  


  
    —¿Acerca de qué? Aún estás pálida.
  


  
    —Acerca de ti. —Una sonrisa malvada se me dibujó en la boca—. Tu propia gente, si es que perteneces a algún lugar, te llevaba prisionero hasta una pira encendida por O’Reary, donde espiabas todos tus pecados y tus faltas.
  


  
    —Así que la damisela quiere vengarse por haber sido tratada como mercancía de segunda. —Rechiné los dientes. ¡El malnacido no solo no se ofendía, sino que me insultaba abiertamente!—. Nadie mejor que una bruja para profetizar el final de un pecador impenitente como yo. Ahora, emprendamos la marcha. Si sigo perdiendo el tiempo contigo, terminaré por pensar. Y si pienso, terminaré por no creerme ni una palabra de toda la historia que me contaste ayer.
  


  
    Todos le seguimos en silencio.
  


  
    Sin embargo, en mi cabeza comenzó a tomar forma un plan.
  


  
    Aquella conducta carente de criterio propio se había acabado.
  


  
    Si él pensaba en poner fin a nuestro matrimonio una vez me reuniera con Arwen, se llevaría una sorpresa.
  


  
    Porque yo acababa de resolver terminarlo mucho antes.
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      19. NO ERA PARA MÍ
    

  


  
    

  


  
     
  


  
    MARY
  


  
     
  


  
    

  


  
    No podía confesar a Brenna que mi compromiso con Andrew Compton nunca podría llegar a buen puerto.
  


  
    Aquella noche, un día después de que mi prima me salvara de morir sepultada, y mientras todos engullíamos lo poco que teníamos como cena alrededor de una pequeña hoguera, hecha con las pocas ramas secas que tanto O’Reary como Ruadh habían conseguido recopilar, mis ojos no se podían apartar de él. Del culpable de mis dudas. Del hombre que había propiciado mi huída, como si fuera una vulgar ladrona.
  


  
    Pero había hecho lo correcto. Lo que en un principio había parecido un montón de suposiciones inverosímiles en alguien como yo, que siempre había acatado las normas sin rechistar, plegándose a los deseos de los demás sin cuestionarlos, se había convertido en unas certezas tan firmes que asustaban.
  


  
    Me asustaban a mí.
  


  
    O’Reary rio una broma de Ruadh, que seguía empeñado en ignorar a su esposa tanto como ella le ignoraba a él, y mis párpados volvieron a cerrarse.
  


  
    Recé con efusividad. Pedí perdón, porque los días pasados junto a aquellos hombres no habían hecho más que confirmar mis sospechas.
  


  
    Y a continuación, rogué para que él me correspondiera. Aunque solo fuera en ese silencio que solía decir mucho entre los amantes. Aunque me lo explicara con una simple mirada, una sonrisa o, como había venido ocurriendo desde que nos marchamos de Atholl, una conversación gratificante que serenara mi espíritu y acabara con mis remordimientos, acompañada de un trato más propio de un caballero que de un…
  


  
    —Esta noche estáis especialmente taciturna, milady. —Escuchar su voz fue como regresar de golpe a un presente que me empujaba hacia un futuro imposible. Maldito. Como mis sentimientos por él—. ¿Acaso os encontráis enferma? ¿Preocupada tal vez por Coll o por lady Brenna?
  


  
    —Perded cuidado, O’Reary. Confío lo bastante en el Murray como para pensar que, si hubiera querido hacer daño a Coll, a estas alturas ya se lo habría hecho —respondí, componiendo una sonrisa tranquilizadora, pese a que mi corazón era lo más parecido a un caballo desbocado cuando vi cómo Ruadh abandonaba nuestra compañía, después de lanzar una enigmática mirada a Brenna, que nos deseó buenas noches antes de cubrirse con su manta, para internarse en el bosque—. Supongo que va a hacer su primera guardia.
  


  
    —No bromeaba cuando dijo que nos seguían. Dentro de unas horas, yo lo relevaré para que pueda descansar un poco.
  


  
    —Tiene la constitución de un toro.
  


  
    —Y su aguante. Aunque vuestra prima lo esté llevando al límite.
  


  
    —Yo diría lo contrario. ¡Por Dios, la ha llamado mercancía de segunda!
  


  
    —Bueno, no puedo decir que la elegancia sea una de las virtudes de mi amigo, pero si lo pensáis fríamente, resulta que no era pura cuando se metió en el jergón de Ruadh buscando lo que encontró. —Giré la cabeza en su dirección, solo para quedarme sin habla. Si cuando lo había visto por primera vez en Atholl, bebiendo y riendo con los hombres de padre como uno más, me había parecido un hombre atractivo, allí, tan cerca de mí que podía aspirar su aroma único sin proponérmelo, concluí que era el más hermoso que había visto nunca. Sus ojos verdes parecían en total consonancia con el poco cabello rubio que había podido entrever bajo su capucha. Su cuerpo se adivinaba corpulento bajo el hábito. Lleno de una vida que no debería estar dedicada a Dios—. Si me miráis así, es por vuestra inocencia. Cualidad que no pienso destruir. De lo contrario, tanto lady Brenna como Ruadh me colgarían de los… pulgares.
  


  
    —Buen intento de contención, aunque no os ha salido muy bien. —Los dos reímos—. Sois demasiado espontáneo para llevar un hábito.
  


  
    —¿Habéis conocido a muchos religiosos para comparar?
  


  
    —Solo a vos. Aunque no me cuesta imaginaros con otro tipo de atuendo, en otra posición social mucho más mundana.
  


  
    —¿Cómo un terrible guerrero capaz de haceros estremecer de miedo al amenazaros con los peores males del mundo si no me acompañabais por las buenas hasta los establos de vuestro padre?
  


  
    «Como un terrible guerrero capaz de hacerme estremecer de placer».
  


  
    Sacudí la cabeza para conservar la calma y me las arreglé para sonreír cuando comprendí que se refería a la noche de nuestra escapada.
  


  
    —Os confieso que en realidad estaba deseando acompañaros.
  


  
    —¿A mí?
  


  
    Sentí cómo contenía el aliento. Cómo clavaba en mí una mirada penetrante que me hizo temblar. Vi cómo apretaba los labios y su barbilla parecía aún más dura que cuando estaba relajado.
  


  
    —A todos —respondí, conteniendo el «sí» que flotó en la punta de mi lengua—. Os aseguro que tengo mis razones.
  


  
    —Espero que no sean las mismas que las que mueven a vuestra prima…
  


  
    —¡Oh, no! No hay niños de por medio, os lo aseguro. Pero sí que hay… un hombre. Alguien prohibido para mí.
  


  
    El verde de sus pupilas se intensificó.
  


  
    —¿Ah, sí? —Asentí, inmersa en aquellos ojos que comenzaban a importarme demasiado—. ¿Y él lo sabe?
  


  
    —Pues espero que no, porque no solo contribuiría a mi desgracia, sino también a la suya.
  


  
    —¿Saberlo, o aceptaros?
  


  
    —Las dos cosas. O ninguna. Espero no averiguarlo nunca… —Pero ya tenía la vista clavada en esa boca jugosa, que estaba deseando probar. ¡Que Dios me perdonara, pero no podía evitarlo! Deseaba al monje con una intensidad sobrecogedora. Cada vez me era más difícil disimularlo, contener las ganas de acariciar su tersura con la yema de los dedos…—. Cian.
  


  
    —Me habéis llamado por mi nombre de pila.
  


  
    —Supongo que me lo habéis dado con ese fin, ¿verdad?
  


  
    Nos habíamos acercado tanto, para seguir hablando en susurros, que nuestras bocas se hallaban a un suspiro de distancia. Sin embargo, O’Reary dio un respingo al escucharme, como si mi pregunta lo hubiera arrancado de algún tipo de encantamiento, y carraspeó, poniéndose en pie.
  


  
    —Será mejor que vaya a ver cómo está Ruadh. Puede que necesite de mi ayuda. Mientras, no perdáis de vista a vuestra prima, milady —añadió, señalando a Brenna—. Si despierta y os ve hablando conmigo, es posible que ella misma provoque otro derrumbe.
  


  
    Me guiñó un ojo y desapareció tragado por la oscuridad, dejándome una pistola cargada, un montón de dudas… Y la certeza de que debía dejar de pensar en él de un modo romántico.
  


  
    —Ha sido por él, ¿verdad?
  


  
    La voz adormilada de mi prima sonando a mi espalda me hizo dar un respingo.
  


  
    —¿De qué hablas? —pregunté, fingiendo una ignorancia que no logró engañarla ni por asomo.
  


  
    —Mary, si tuviera una hermana, creo que no la conocería tanto como te conozco a ti. —Ni me moví cuando la sentí sentarse a mi lado para rodear mis hombros con un brazo y atraerme hacia uno de los suyos—. O’Reary ha sido la causa de que nos acompañes de buen grado a algo que no tiene nada de romántico, y sí mucho de peligroso. El fraile es tu motivo, igual que Arwen es el mío, y nosotras somos el de Coll. El bastardo ha conseguido que lo sigamos sin necesidad de obligarnos, solo con apelar al cariño que nos une.
  


  
    —Hablas de tu esposo con odio, cuando hace unas horas estabas a punto de entregarte a él. No tengo ningún derecho a censurártelo. A fin de cuentas, sois marido y mujer ante Dios y los hombres, pero me preocupa ese baile de emociones en lo que al Murray se refiere, Brenna. No es normal en ti. Lo que pasaste con Rod te convirtió en una mujer equilibrada…
  


  
    —Que escondía sus emociones por miedo a que terceras personas pagasen las consecuencias de mis actos, Mary. He vivido años con mis reacciones comprimidas en una imaginaria jaula de la cual solo podía salir de una manera.
  


  
    —Accediendo a los deseos de padre para casarte con quien él hubiera elegido, como así ha sido.
  


  
    —Pero él es… es… —Se mordió el labio, con sus ojos fijos en la espesura del bosque en el cual sabía que se encontraba. Vigilando. Acechando. Asegurándose de que nada malo nos ocurriera—. Es una maldita contradicción que me obliga a pasar de un extremo a otro en cuestión de segundos sin saber a qué atenerme. Mientras él ya conoce los motivos que me llevan a Stirling por culpa de mi debilidad, yo ignoro las que lo llevan a provocar nuestra compañía en este viaje. La tuya, cuando ni siquiera te conocía hasta hace poco.
  


  
    —Puedes estar segura de que los tiene, prima. Unos motivos muy importantes, anclados en su alma hasta el punto de volverla negra. Pero cree también que tras ese color existe un corazón lleno de matices, que él creía muerto y que comienza a latir contigo.
  


  
    —Eso sería un milagro.
  


  
    Brena alzó una ceja con tanto escepticismo que me provocó una sonrisa.
  


  
    —Bueno, el hecho de que no niegues lo que acabo de decir es esperanzador —rematé entre risas—. Me preocuparía si os miraseis con indiferencia, pero Dhia! Podríamos tener un infierno a nuestro alrededor solo con las chispas que saltan entre vosotros.
  


  
    —¡Nunca habrá nada más entre nosotros que…!
  


  
    —¿Una total sintonía en la cama? Ya es bastante más que lo que podría surgir entre el capitán Compton y yo, te lo aseguro.
  


  
    El buen humor se esfumó en cuanto nombré a mi prometido. El peso de ese compromiso me aplastó la garganta de tal modo que me fue imposible respirar, pero mi prima me acarició la mejilla con ternura.
  


  
    Con una pizca de resignación que me pellizcó en el alma.
  


  
    —Si volvemos, podrás negarte, Mary —murmuró, con tan poca convicción como la que yo sentía—. Debes hacerle frente. Sobre todo, si otro hombre es el destinatario de tu cariño.
  


  
    —Lo mío no es cariño, prima. Es amor.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —¿Lo sabes? —le pregunté, incrédula.
  


  
    Brenna sonreía con suficiencia mientras asentía.
  


  
    —Pues claro. Yo también he percibido las llamas del infierno con las miradas que os dedicáis.
  


  
    —¡¿Nos dedicamos?!
  


  
    —Si no dejas de chillar, te va a oír desde la distancia. Y no quieres que se entere por el momento, ¿verdad? De lo contrario, te habías declarado antes.
  


  
    —¿Declararse, una mujer? ¿A un religioso? ¡Por todos los Santos, Brenna, has perdido el juicio!
  


  
    —Eres tú quien lo ha perdido. Para entregárselo a un hombre lleno de dudas con respecto a su vocación. Esa es la única explicación que le encuentro a la agonía que se pinta en sus ojos cada vez que estos se posan en ti. Si te preguntabas si él te corresponde, aquí tienes la respuesta. Ahora, duerme y piensa en ello. —Me pellizcó la mejilla como si fuera mucho más vieja y más sabia que yo, antes de besarme y volver a su manta.
  


  
    Yo tardé mucho más.
  


  
    Empleé el tiempo en analizar nuestra conversación, pero lo mirara por donde lo mirase, el miedo me hacía llegar a la misma conclusión.
  


  
    Cian O’Reary no era para mí, ni para nadie distinto de Dios.
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      20. TENERLA CONMIGO
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    Me había comportado con ella como el mayor bastardo de toda Escocia.
  


  
    Todo después de averiguar que me había casado con la legítima propietaria de Atholl.
  


  
    Gruñí con disgusto. No me ponía en tensión que ella tuviera mal genio, no. Lo que me alteraba los nervios eran las reacciones que provocaba en mí. Bastaba una palabra de su sensual boca, que mirase sus voluptuosas curvas o que oliera su dulce esencia, para verme inmerso en espirales de lujuria cada vez más difíciles de ignorar.
  


  
    Aquella cueva era demasiado pequeña. Y yo, demasiado consciente de mi error al comenzar ese viaje sin nadie más que un fraile y un muchacho como defensa. Por eso había sentido la imperiosa necesidad de alejarme. Y por eso me encontraba intentando dar forma a una figura de mujer sobre aquel trozo de madera que me había encontrado por el camino hacia mi lugar de vigilancia, en un pobre intento de recuperar el control de mis emociones haciendo algo que creía ya olvidado.
  


  
    Pretendía convertirlo en el mango de un puñal. Hacía años que no practicaba aquella actividad que siempre me había servido para evadirme de situaciones que me superaban.
  


  
    Brenna, decididamente, se había convertido en una de ellas.
  


  
    Sin embargo, me faltaba práctica. Aún estaba demasiado cerca de ser un trozo de madera con diversos cortes sin forma, y muy lejos de la mujer de curvas voluptuosas que pretendía.
  


  
    —Si el abuelo me viera ahora…
  


  
    Sonreí al recordar aquella tarde en Glencoe cuando, creyendo que estaba solo, tomé su puñal con una preciosa ninfa tallada en la madera de su empuñadura. Un carraspeo a mi espalda me indicó que me había sorprendido.
  


  
    —Yo... lo siento, abuelo —me disculpé—. Voy a devolverla a...
  


  
    —¿Por qué? Te dejo admirarla un poco más si lo deseas, Ruadh. La perfección no es de este mundo, pero la gracia sí. Además, no debería ser solo un placer para la vista. ¿Sabes que hay otras maneras de ver que con los ojos? Cierra los párpados y acaricia la escultura. ¿Qué ves?
  


  
    Recorrí con los dedos las curvas pulidas, demorándome en algunas formas que suscitaban en mí emociones y me sonrojaban las mejillas.
  


  
    —Veo... la suavidad —respondí.
  


  
    —Está bien, teniendo en cuenta tu juventud. Pero yo creo que es más sutil que eso. De hecho, ves lo que el artista ha visto cuando creó su obra, ya fuera en sueños o frente a una mujer real a la que amaba, y que quería inmortalizar. Cuando seas capaz de apreciar todo eso incluso en la más absoluta de las oscuridades, serás capaz de plasmarlo en las mismas circunstancias.
  


  
    Aquella noche, comprobé una vez más que tenía razón. Aun en la penumbra, podía intentar tallar las curvas de Brenna en la madera que tenía entre las manos. Así al menos me sentiría un poco menos ruin mientras lo hacía. Y lo hubiera logrado, si un ruido a mi derecha no me hubiera impulsado a empuñar mi sgian dhu.
  


  
    —Tranquilo, soy yo. Guarda tus armas y tu rabia para otro momento. No tardaremos en necesitarlas.
  


  
    —O’Reary, te he dicho mil veces que no te acerques a mí como si fueras un ladrón. —Dejé mi trozo de madera a medio tallar y soplé entre mis manos. De repente las sentía completamente heladas—. Además, deberías estar vigilándolas.
  


  
    —Desde aquí lo haré mejor. No soportaría que tu mujer se despertara y me asediara a preguntas sobre el pobre Coll. Toma, bebe —me invitó, ofreciéndome una bota llena de whisky que no dudé en aceptar—. Así combatirás el frío mucho mejor y, de paso, recuperarás tu aplomo.
  


  
    —Soporto el frío mucho mejor que tú. Y mi aplomo sigue intacto.
  


  
    —Eso díselo a las dos mujeres que están ahí abajo. No has estado muy acertado que digamos tratando a lady Brenna como lo has hecho. ¿Qué hay de malo en que le expliques lo que ha ocurrido con Coll? Tanto ella como lady Mary lo quieren como si fuera de la familia.
  


  
    —Todo indica que lo es, O’Reary. No cuela.
  


  
    —De acuerdo. Entonces, te lo diré más claro: te has comportado como un auténtico bastardo sin ninguna razón. Te supongo con la inteligencia suficiente como para salir airoso de unas cuantas preguntas hechas por una mujer.
  


  
    —¡Como si esa mujer fuera tonta, o no supiera pensar! —bufé, dando otro trago. Para bien o para mal, el alcohol me estaba caldeando la sangre y las ideas—. Ayer estuvimos hablando.
  


  
    —¿Antes o después de que lady Mary estuviera a punto de encontrarse la mejor representación de una apasionada noche de bodas, junto al río?
  


  
    —Antes —farfullé, fastidiado.
  


  
    —Ah… De ahí lo de «mercancía de segunda», supongo.
  


  
    —Me contó su verdadera relación con la niña que aparentemente vamos a buscar. Es su hija.
  


  
    O’Reary abrió tanto la boca que me sentí tentado a llenársela con mi puño.
  


  
    —¿Tus suposiciones eran ciertas? ¿La espera un hombre?
  


  
    —No la espera nadie por el momento. En cuanto al hombre en cuestión, solo nos acompaña su recuerdo. Uno no muy bueno, si me fío de sus palabras.
  


  
    —Intuyo que no te fías.
  


  
    Suspiré.
  


  
    ¿Cómo definir mi relación con Brenna llegados a ese punto? ¿Cómo conservar mi dignidad, cuando lo cierto era que cada vez que la veía o siquiera la intuía, pensaba más en estar con ella y menos en la venganza que debería guiar mis actos?
  


  
    —No puedo fiarme de una mujer que es un completo enigma fuera de la cama. Una mujer que ha conseguido casarse conmigo con malas artes. No me digas que nadie me obligó; ya lo sé, pero mis motivos tienen mucho que ver con mi propio sentido de justicia.
  


  
    —Parece que los suyos también. No veo nada más justo que el reencuentro de una madre con su hija. La diferencia entre los dos radica en que a ella le mueven unos principios más que nobles, mientras que tú actúas movido por el miedo. No te reconozco, MacDonald.
  


  
    —No me llames así.
  


  
    —¿Por qué? Tarde o temprano ella se dará cuenta de que vuestra boda, además de ser nula, es un despropósito en el que yo participé —concluyó, con gesto de arrepentimiento—. Si piensas seguir con tus planes con respecto a las dos…
  


  
    —No han cambiado ni un ápice.
  


  
    —Pues en ese caso, deberás alejar de ti cualquier sentimiento que implique flaqueza, Ruadh. Incluida la lujuria que parece dominarte cada vez que olisqueas la presencia de tu mujer cerca de ti. Te asemejas a un perro en celo un momento, para después ser la viva estampa de un cervatillo asustado. No soy yo quien desconfía de tus actos, sino ella. Le tienes pavor. No sabes cómo manejarla desde que se ha cruzado en tu camino.
  


  
    —De acuerdo. Tienes razón. La temo. ¿Satisfecho? —O’Reary sonrió—. De niño, mi padre solía decirme que tenía que aprender a enfrentarme a mis miedos y a soportar el dolor. Era la mejor manera de hacer honor a mi raza. Afirmaba que un día, sería un guerrero.
  


  
    —Si sabes controlar tu miedo en el campo de batalla, serás invencible. Nada de sensiblerías como esta, propias de una mujer —apreció, simulando la voz de un hombre muy parecido a mi padre, mientras sacudía delante de mí la precaria talla de madera
  


  
    —Sí, algo así —afirmé, recuperándola de un tirón—. Mientras mi abuelo me hablaba de la importancia de cultivar los sentidos a través de cualquier vía, incluida esta, padre me repetía hasta la saciedad que si aprendía a reflexionar incluso cuando el dolor es insoportable, sería invencible en el campo de batalla. Debía aprender a tener valor, pero yo no paraba de preguntarle cómo se aprendía a tener eso.
  


  
    —¿Y qué te respondía?
  


  
    —Que el valor era el resultado de enfrentar mis propios miedos, además de soportar el dolor. Al final, todo se reduce a eso, O’Reary. Miedo, sufrimiento, dolor. Pero he llegado a la conclusión de que todas esas emociones se hacen más patentes cuando eres una persona… sensible.
  


  
    —¿Tú eres sensible? Och! Nunca hubiera escogido esa palabra para definirte. Ni siquiera cuando te encontré moribundo y te llevé al monasterio, con la espalda en carne viva y sin apenas respirar.
  


  
    —En aquel momento, ya me había convertido en un trozo de piedra. Y no me arrepiento. Sabes que casi nunca hablo de mí, ni de mi pasado, con nadie.
  


  
    —¿Lady Brenna podría constituir una excepción?
  


  
    —No.
  


  
    Había respondido con demasiada rapidez. Era como si me rodeara un muro infranqueable y una peligrosa oscuridad se deslizara a través del mismo, alejando a todo aquel que me mostrara mis debilidades. Como si lo vivido me hubiera arrebatado la capacidad de albergar algún sentimiento que supusiera entrega. Un mínimo de confianza.
  


  
    —No soy amable, ni me importan los problemas de los demás —afirmé.
  


  
    —Lo sé mejor que nadie. Pero aun así seguimos juntos.
  


  
    —Sí, a pesar de que soy egoísta. Y cruel si hace falta. Y además, disfruto cuando lo soy.
  


  
    —¿Joan lo sabía?
  


  
    —Eso creo.
  


  
    —Y además, ¿te amaba?
  


  
    —Sobre ese punto tengo mis dudas. Ya las conoces.
  


  
    O’Reary asintió.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó, al cabo de un rato de permanecer mirando al frente, como yo, con un gesto tan concentrado que me dio miedo.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Si una mujer te ama.
  


  
    —¡Por todos los dioses, O’Reary! Si no estuviera sentado, me habría caído de culo. ¿Por qué te interesa?
  


  
    —Tú limítate a responder —me cortó con brusquedad.
  


  
    —¡Pero… si te has ruborizado! ¿Va a ser que el religioso ha conocido las mieles de la tentación y se plantea ceder a ella?
  


  
    —¿Quieres contestarme de una puñetera vez?
  


  
    —De acuerdo, de acuerdo. Lo haré antes de que me degüelles, porque tienes toda la pinta de querer hacerlo. —Contuve la risa porque parecía realmente mortificado—. Lo sabes, eso es todo.
  


  
    —Algo habrá que te lo indique, digo yo. ¿Por qué lo sabes? —insistió.
  


  
    A O’Reary nunca le habían gustado las respuestas fáciles, ni cortas. Amaba lo intrincado, las reflexiones profundas pero definitivas. Siempre decía que yo era un hombre de palabra pese a esforzarme en parecer lo contrario, que por eso había decidido acompañarme en mi misión. Que albergaba la esperanza de que algún día yo viera en mí lo que él veía. Ese potencial que permanecía estancado por mi odio descomunal hacia los culpables de mi desgracia.
  


  
    Me esmeré en buscar una explicación a su altura.
  


  
    Y mi mente me llevó a ella. Lo estaba sintiendo de nuevo. Esa atracción irresistible. Esa fuerza que tiraba de mí. Esa sensación de ahogarme en un torbellino que no era capaz de entender.
  


  
    —Porque conoce lo peor de ti, y aun así no le importa, fraile —dije.
  


  
    Él me palmeó el hombro con una sonrisa, pero toda conversación quedó interrumpida por un grito.
  


  
    —¡Cian! ¡Cian, ayudadme! ¡No la encuentro!
  


  
    No tardamos más de unos segundos en dar con lady Mary. Deambulaba por el límite del bosque, portando una pequeña antorcha, cuando O’Reary la detuvo sujetándola por los brazos.
  


  
    —Estoy aquí, milady. ¿Qué ha ocurrido?
  


  
    —¡Es Brenna! ¡No está! Me quedé dormida después de nuestra conversación, pero acabo de despertar… ¡Y se ha ido!
  


  
    Pude sentir cómo la sangre se me congelaba en las venas, al mismo tiempo que una ira como jamás había sentido, se adueñaba de mí.
  


  
    —No os preocupéis, milady. —Me coloqué todo mi armamento y guardé el trozo de madera a medio tallar en mi sporran. Mi mirada hizo un rápido y angustioso recorrido por los alrededores, preguntándome cómo demonios se nos podía haber escapado delante de nuestras narices—. No puede haber ido muy lejos. Lamento acortar vuestro tiempo de descanso, pero ahora… Tenemos que encontrarla.
  


  
    Debía asegurarme de que estaba bien.
  


  
    Pero sobre todo, debía tenerla conmigo y fingir que nada de lo que me movía existía.
  


  


  
    [image: ]
  


  
    
      21. CULPA MÍA
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    —¡Que se vaya al infierno!
  


  
    Clavé los talones en los flancos del caballo y no pensé en lo que dejaba atrás.
  


  
    Solo debía pensar en aquello de lo que huía. En Ruadh y esa telaraña que con tanta habilidad había tejido a mi alrededor, como si fuera la araña y yo la pobre mosca que había terminado por caer en ella.
  


  
    De un manotazo, me enjugué las lágrimas que pugnaban por desbordarse al recordar su trato. El desdén, después de la aparente adoración de la que había sido objeto en el río.
  


  
    —¡Por Dios, parece que haya un montón de hombres distintos en uno solo! Un malnacido, eso es lo que es. ¡Un hechicero que despliega sus poderes conmigo o contra mí! ¡Eres una estúpida!
  


  
    Ya era demasiado tarde para retractarse. Era muy posible que Coll hubiera sufrido las consecuencias de la cólera que sacaba a relucir el lado más oscuro y cruel de Ruadh, incentivado por mí, pero aún podría ponerle remedio.
  


  
    Pensaba en él cuando logré escabullirme del campamento, aprovechando que Mary dormía, y avancé en mitad de la noche a través del bosque que nos rodeaba. Me guiaba por la dirección que Ruadh había señalado con el dedo apenas unas horas antes.
  


  
    Necesitaba asegurarme de que Coll se encontraba bien, tanto como aplacar las ganas enormes que tenía de estampar mi mano en aquella cara barbuda y atractiva al recordar cómo me había tratado.
  


  
    «Mercancía de segunda». Así me había llamado, y yo  me había contenido.
  


  
    Pero me dolió. Tanto como si él de verdad me importara. Un hombre al que no me unía ninguna clase de  afecto, más allá de ese deseo que lo inundaba todo sin lógica cuando él me tocaba.
  


  
    Necesitaba tomar distancia.
  


  
    Necesitaba recuperar mi dignidad para pelear contra él en igualdad de condiciones.
  


  
    No medí el tiempo que llevaba cabalgando, ni los riesgos que corría marchándome de esa manera. Estaba tan obcecada por restablecer parte de mi orgullo a base de distancia con el hombre que había logrado desestabilizar todo mi mundo, que ignoré los signos que decían que no cabalgaba yo sola.
  


  
    Pensando en que se trataría de Ruadh, espoleé mi caballo con la intención de no ponérselo nada fácil, pero el hedor que inundó mis fosas nasales al mismo tiempo que un grito perentorio me taponaba los oídos, no procedía de Ruadh, ni tampoco de O’Reary, aunque sí de un hombre.
  


  
    Uno que estaba lo bastante cerca como para abalanzarse sobre mí en plena carrera, derribarme con un golpe seco y doloroso, y acabar a horcajadas sobre mí, ejerciendo una fuerza descomunal a la que solo pude responder con una débil resistencia que provocó su risa despectiva.
  


  
    —Vaya, vaya, mira lo que podemos encontrarnos patrullando… Una palomita escocesa que se ha perdido. Oh, qué pena, palomita. No te preocupes, yo te ayudaré a encontrar el camino a tu casa. Mira, aquí lo tienes. ¿Te gusta?
  


  
    Era un dragón que presionó su enorme erección contra mi vientre con una risotada, mientras un hilillo de su saliva se escurría por el hueco de mi cuello, provocándome arcadas de repugnancia.
  


  
    —¡Suéltame, bastardo del demonio!
  


  
    Mis uñas impactaron en su cara. No podía vérsela, pero sentí la piel rasgarse bajo ellas, y la bofetada que me propinó a continuación, aturdiéndome.
  


  
    —Zorra… Yo te enseñaré modales.
  


  
    Su puño impactó en mi mejilla cuando empezaba a darme cuenta de la magnitud de mis errores. Aquello se parecía demasiado a la visión que me había asediado en presencia de Ruadh. Grité cuando sentí que me arrancaba el cordón que mantenía unido mi corpiño para dejar al descubierto mis pechos. Mordí un dedo de aquella mano que se empeñaba en asfixiarme; un sabor amargo y repugnante me inundó la boca hasta el punto de provocarme náuseas. Las ignoré y luché. Me debatí cuando el desconocido, alguien joven y vigoroso a juzgar por sus movimientos, me sujetó las muñecas sobre mi cabeza con asombrosa facilidad, mientras con la mano libre comenzaba a hurgar entre mis piernas.
  


  
    —Eso es. Lucha como la fiera que pareces ser.
  


  
    Noté su miembro hinchado y caliente abriéndose paso. Chillé. Me resistí con todas mis fuerzas, pero era como luchar contra un coloso. A pesar de ese ligero tufillo a alcohol que me llegaba a la nariz, parecía en plenitud de facultades. Y de fuerza bruta. Un nuevo golpe me hizo perder parte de mi consciencia.
  


  
    —Puedes gritar todo lo que quieras. Pedir auxilio, maldecirme, arañarme… Nada conseguirá evitar lo inevitable, fierecilla. Ni siquiera tu marido, suponiendo que estuviera aquí…
  


  
    Rio mientras comenzaba a frotarse contra mí.
  


  
    Las lágrimas sustituyeron a la furia. El agotamiento, a la rabia. El miedo, al valor. Comencé a rendirme en el momento en que comprendí que mi única salida era Ruadh.
  


  
    El hombre de quien había huido, que ignoraba mi situación y que, de conocerla, no movería un dedo para impedirla…
  


  
    Una sospechosa humedad me empapó los muslos cuando el inglés comenzó a frotarse con más brío. Lo escuché gemir y sacudirse espasmódicamente… Hasta que el frío sustituyó a su cuerpo. De pronto, dejé de notar su repugnante peso oprimiéndome el pecho. Escuché una maldición en gaélico por encima de mis propios sollozos. Cuando me atreví a mirar, vi cómo una enorme silueta se cernía sobre él para apartarlo de un violento puntapié.
  


  
    Pude sentir el calor de su mano cubriendo mi mejilla, la respiración agitada pero firme calentándome el oído.
  


  
    Su presencia imponente destilando serenidad, seguridad.
  


  
    —Dhia… ¡Brenna! ¿Estás bien?
  


  
    —¿Ruadh?
  


  
    —Claro, mo leannan-sith. ¿Quién si no iba a correr tras de ti, arriesgándose a perder su orgullo?
  


  
    Me agarré a él para incorporarme y sonreí entre lágrimas de puro alivio, pero oímos ruido detrás de nosotros.
  


  
    Ruadh se tensó por la alerta en cuanto el calor del peligro empezó a correr por sus venas. Todos los músculos de su cuerpo se activaron. El inglés se había recuperado del golpe y arremetía contra él. Ruadh se movió con la agilidad de un felino. Se giró con el puñal en la mano y le rajó el cuello en un corte limpio que impidió que emitiera un solo quejido.
  


  
    Después, con él ya en el suelo, lo examinó.
  


  
    —Maldita sea… Veinte años. Quizá un par más. Era un muchacho… —Asqueado, limpió la hoja del puñal, que guardó en su pantorrilla y sacudió la cabeza. Parecía tan avergonzado, a pesar de haberme salvado, que no se atrevió a mirarme cuando retrocedió—. ¡Por Dios bendito, podría haberse tratado de Coll!
  


  
    Comprendí lo que quería decir. Se arrepentía de haberlo matado.
  


  
    No me consolaba, sino que se perdía en unos pensamientos que yo desconocía, pero que me aterraron.
  


  
    Al cabo de un rato, un pesado silencio cayó sobre nosotros en el que me dediqué a observarlo. Incomprensiblemente, parecía sumido en la más absoluta tristeza cuando contempló una vez más el cadáver.
  


  
    —Al final, va a resultar que no valgo más que esos puñeteros sassenachs…
  


  
    —¿Eso es lo único que te preocupa? ¡Has acabado con la vida de un hombre que ha estado a punto de… que me ha…!
  


  
    A mí. A su esposa, tuve ganas de gritarle. Pero comprendí que yo tenía menos valor para él que esos ridículos remordimientos que lo mantenían cabizbajo, como si yo no estuviera presente.
  


  
    —Eres un cerdo. Te odio.
  


  
    No me preocupé en averiguar si me había escuchado. Mi intención no era la de empeorar las cosas; solo deseaba un alejamiento en todos los sentidos. Cojeé todo lo rápido que pude hasta llegar a la orilla del río que en ningún momento había abandonado. Necesitaba limpiarme, por dentro y por fuera. Alejar de mí aquel fantasma de la humillación impuesta por Rod en su día, que casi había olvidado en los brazos de Ruadh, pero que regresaba con lo que acababa de sucederme. Me costaba respirar. Tenía la vista nublada por las lágrimas que me ardían en los ojos. No desistí. Cogí un puñado de tierra mojada y me froté la boca con energía, para borrar todo rastro de mi agresor. Los granos arañaban mi piel, pero el dolor me sentaba bien. Cogí otro puñado y volví a empezar con ensañamiento un gesto que, para mí, significaba purificación. Cuando quise levantarme las faldas para limpiarme los muslos, Ruadh me detuvo.
  


  
    —Estoy sucia. Tengo que.. tengo...
  


  
    —¡Brenna! ¡No!
  


  
    —Él me ha...
  


  
    —¡No! ¡Ya está! —me cortó, completamente conmocionado—. Déjame ver. Déjame ayudarte…
  


  
    Me sujetó contra él con una firmeza que rivalizaba con el estallido de ternura que sentí en cada latido de su corazón. Aun así, luché. Me diría que había sido culpa mía, y tendría razón. Después de lo ocurrido, no era digna de él. Volvía a estar mancillada para todo el mundo…
  


  
    —Escúchame. Tha an bastard sin air a chrìoch a chosnadh.[14]
  


  
    —Entonces, te preocupa mi estado de verdad…
  


  
    —Si te estás quieta, te lo seguiré demostrando.
  


  
    Cabizbajo, casi diría que avergonzado, deshizo su coleta y procuró colocar la cinta de cuero en los agujeros de mi corpiño con cuidado. Susurró una maldición cuando sus dedos rozaron mis heridas, pero yo contuve el aliento. Aquel roce contenía en sí mismo todo el montante de las emociones que en ese momento se esforzaba por contener, pero que salían a través de su piel. Del calor que me ofrecía. De esa conexión ineludible que volvía a materializarse a través de un hilo de delirante excitación que comenzaba a reblandecerme. A acercarme a él mucho más de lo que había conseguido en cada uno de nuestros tórridos encuentros sexuales.
  


  
    —Ruadh… Ya está —murmuré cuando unió los extremos en un nudo que apretó con firmeza.
  


  
    —No, no está. Tardará mucho en estar.
  


  
    —Ruadh, te lo ruego…
  


  
    Cubrí sus manos con las mías, pero nada parecía apaciguar ese arranque de ira que distorsionaba sus facciones. Con un gruñido, atrapó mi cara entre sus manos y posó su frente contra la mía.
  


  
    —Nunca ruegues a un hombre, mo leannan-sith —susurró con una voz ronca que hizo tambalear los cimientos de mi desconfianza hasta casi desintegrarme.
  


  
    Nos quedamos así, en silencio. Cada uno inmerso en los ojos del otro, respirando el aire del otro. Como si hubiéramos nacido para aquel instante eterno.
  


  
    Mis ojos se desplazaron a aquella boca entreabierta que se acercaba a la mía con una necesidad casi animal.
  


  
    ¡Dios, cómo deseaba que me besara! Mis labios comenzaron a hormiguear de anticipación. Mi cuerpo, a temblar…
  


  
    Hasta que me atreví a apreciar su expresión, y entonces dejé de respirar.
  


  
    Ruadh me miraba fijamente, de una manera... Me atravesaba.
  


  
    Un dolor sordo empezó a crisparme el vientre. Sus ojos expresaban una tristeza inmensa, pero también otra cosa. Algo que me dio miedo. Que se parecía demasiado a la honestidad que siempre me había llevado a seguir aquello en lo que creía, y que se hallaba presente en el azul zafiro de su única pupila.
  


  
    Por mí. Para mí. Aunque el saberlo no contribuyó a que yo mejorara.
  


  
    Necesitaba espantar esa angustia que me invadía, de modo que tomé la iniciativa. Planté mis labios sobre los suyos.
  


  
    Al principio, intentó rechazarme, pero fue un segundo de indecisión. Después, mientras yo seguía agarrada a él con la energía de la desesperación, se fue relajando lentamente contra mí. Posó sus enormes manos en mi espalda y me estrechó contra él. La arena se mezclaba con la saliva, rascaba la piel de mis labios y chirriaba entre los dientes, pero la necesidad de comprobar si seguía sintiendo aquel deseo intempestivo por mí me hizo olvidar el detalle.
  


  
    Me elevó al cielo con su lengua, sus dientes, sus labios. Me dejó envuelta en nuestro propio infierno con aquellas manos clavadas en mis nalgas para que fuera consciente de su poder sobre mí. Pero cuando comenzaba a entregarme a él, sin temor a las consecuencias, borrando de mi memoria el acto repugnante que acababa de sufrir, se apartó.
  


  
    —Ruadh…
  


  
    —No me lo pidas, o me lo harás todo más difícil.
  


  
    Me zambullí en su mirada turbia; pude ver dentro de él sin proponérmelo. Sufrí su dolor, su angustia, su incertidumbre por algo que se me escapaba, que estaba mucho más allá de donde yo era capaz de llegar.
  


  
    —Cuéntamelo —dije, colocando una mano sobre su pecho solo para sentir sobre mi palma aquellos duros músculos agitarse por una simple respiración.
  


  
    —Esto ha sido culpa mía. Te fuiste por mí. Debí hacer las cosas de otra manera, ¡maldición! —Me dio la espalda, furioso consigo mismo. Era sincero. ¡Me mostraba su vulnerabilidad, y ni siquiera se daba cuenta!—.  Perdóname. No quiero que vuelvas a intentar marcharte.
  


  
    Fue lo máximo que me ofreció como consuelo, como disculpa, antes de desaparecer.
  


  
    Ruadh Murray estaba asustado, pero sabía que no luchaba contra mí, sino contra sí mismo. Que se resistía con todas sus fuerzas a ceder.
  


  
    —¡Brenna! ¡Oh, gracias a Dios!
  


  
    Sentí unos brazos familiares rodeándome hasta casi asfixiarme. Mary me besaba con el alivio de la persona que acaba de comprobar que uno de sus seres queridos se encuentra en perfecto estado, pero yo no podía apartar los ojos del hueco oscuro que la marcha de Ruadh acababa de dejar en aquel bosque.
  


  
    En mi mente.
  


  
    En mi corazón.
  


  
    —¿Estás bien? ¡No vuelvas a hacer algo así, a no ser que quieras que tu esposo se vuelva loco de preocupación y desahogue su furia contra nosotros!
  


  
    —¿Estaba… preocupado?
  


  
    —¡Y muy, pero que muy enfadado! —Mary comenzó a toquetearme por todos los lados, acompañada por un O’Reary que no dejaba de observar nuestro entorno, tan armado como Ruadh, dispuesto a saltar al cuello de cualquier sassenach por mucho que vistiera un hábito—. Creímos que había perdido el juicio cuando nos obligó a ir con él en tu busca. Nunca lo he visto tan pálido, ni tan callado, ni tan…
  


  
    —Aterrado. —Esa era la palabra. Algo que debía dejarme fría, pero que llenaba mi corazón de una alegría inesperada—. Me ha salvado.
  


  
    —Lo sabemos, milady —añadió el monje—. Nos amenazó con cortarnos en trocitos, después de que hubiera acabado con vos, cuando os encontramos debajo de esa bestia que…
  


  
    —Acabó con él sin dudar un momento. —Temblaba solo con recordarlo. De miedo, pero también de emoción—. Creo que nunca nadie ha hecho algo así por mí. Me siento abrumada.
  


  
    —No deberíais dejaros engañar de esa manera. Ruadh está furioso con vos, podéis estar segura. Aunque el miedo ha podido más, de momento.
  


  
    —Pero se ha ido.
  


  
    —Los sassenachs nunca actúan solos. No son tan valientes. Y estamos demasiado cerca de Stirling, además de tener a los perros de vuestro tío pisándonos los talones. El peligro puede venir de cualquier lugar, o de todos a la vez.
  


  
    —Tu esposo actúa como lo haría en la batalla, prima —intervino Mary al mismo tiempo—. Encontrando el punto débil y ensañándose en él hasta la muerte.
  


  
    —De ese modo no va a castigarme a mí, sino a él.
  


  
    —¿Quién dice que pretenda castigarte?
  


  
    —Cada fibra de su ser, Mary. —Me obligué a despertar del ensueño en el que su beso me había sumergido. Aquella no era la realidad. Ruadh no era el caballero de brillante armadura que mi mente se empeñaba en idealizar. El hecho de que me hubiera salvado para cumplir su promesa de llevarme hasta Arwen, no tapaba sus enormes defectos—. Ha afirmado que ni siquiera el matrimonio lo detendrá. Que todo se acabará. Sé que lo hará.
  


  
    Había pasado demasiado tiempo en manos del duque de Atholl, un maestro de la crueldad y la dominación, soportando cosas mucho peores que las que Ruadh podría inventar, como para ignorar las señales. Me parecía abominable que mi esposo pudiera usar el ataque que acababa de sufrir para repudiarme llegado el caso, pero aún me gustaba menos que pretendiera convertir lo que había entre nosotros en algo básico, carente de significado.
  


  
    Porque no era así. Las visiones me lo habían dicho desde el principio, y él no dejaba de corroborarlo.
  


  
    —Intenta mostrarse cruel y grosero por todos los medios, pero al minuto siguiente sus tiernas caricias lo desmienten —afirmé, cada vez con más seguridad—. Puede ser que vuestro amigo sea un interrogante completo para mí lleno de secretos, O’Reary. También es posible que me haya librado de ese inglés por algún extraño sentido del deber que nada tiene que ver conmigo, o incluso que siga tan furioso que no se fíe de sí mismo a la hora de ponerme la mano encima. No lo conozco lo suficiente, y no sé si quiero conocerlo más de lo que ya he visto de él, pero si algo sé de verdad, es que estamos predestinados. Unidos por unos lazos que van más allá de nuestras voluntades, y que no se romperán tan fácilmente.
  


  
    —Me gusta cómo pensáis, milady. ¿Podríais repetirlo delante de él?
  


  
    —Por supuesto. Soy una fiosaiche. No puedo ver todo el futuro, pero sí interpretar el que se me presenta en mis visiones. Y os aseguro que la tozudez de un escocés pelirrojo y tuerto, empeñado en permanecer hundido en su propia ciénaga, no podrá contra los designios divinos.
  


  
    O’Reary emitió una carcajada despreocupada, coreada por Mary.
  


  
    Yo comencé a rezar.
  


  
    Porque, lo aceptara o no, Ruadh Murray comenzaba a despertar en mí sentimientos que no podía manejar.
  


  


  
    [image: ]
  


  
    
      22. YO TAMBIÉN QUIERO SER TUYO
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —Maldita sea por siempre.
  


  
    Gruñí cuando la hoja de mi sgian dhu me cortó el dedo en lugar de la madera que pretendía moldear y lo arrojé lejos, con una furia que en realidad iba destinada a la mujer que ya se vislumbraba en lo que sería una futura empuñadura de cuchillo. La madera fue a parar un poco más lejos, con tan mala fortuna que aterrizó en la cabeza de O’Reary cuando este se acercaba.
  


  
    —Och! Sí que estás furioso —afirmó, tomando asiento a mi lado para ofrecerme un poco de queso y un trozo de pan—. No los rechaces. Es lo último de lo que disponemos, y ya no sería prudente aventurarse más allá del sendero. El pueblo de Stirling se encuentra a apenas media milla de distancia, si mis cálculos son acertados.
  


  
    —¿Y qué te dicen tus cálculos acerca del hijo de perra que atacó a Brenna? ¿Pertenece a los sassenachs de Stirling, o quizá de Atholl?
  


  
    —Tarde o temprano nos encontraremos sitiados por ambos. Pero si me preguntas por algo más personal, te diré que ella ha estado a punto de desfallecer de puro pánico. Conste que no es un reproche…
  


  
    —Pues lo parece.
  


  
    —Está bien. Lo es —reconoció, con un encogimiento de hombros que provocó mi ira de nuevo—. No se merece tu indiferencia.
  


  
    —¿Indiferencia? ¡La encontré justo a tiempo de evitar una violación, por todos los demonios! ¡Alguien indiferente hubiera mirado para otro lado!
  


  
    —Te comportaste como su esposo. No pretendas mérito alguno. Pero después, has actuado como un auténtico borrico, mo charaid. No te has dejado nada en el tintero, no vaya a ser que ella llegue a pensar bien de ti —replicó con sorna—. No solo no le has dirigido la palabra, sino que has impuesto un ritmo de marcha mucho mayor que el que ya sufríamos, sin tener en cuenta su estado.
  


  
    En ese momento escuchamos su risa cantarina, que pareció caldear el ambiente gélido de aquel maldito anochecer.
  


  
    Los dos guardamos silencio mientras observábamos a ambas mujeres, que actuaban como si no hubiera pasado nada. Como si Brenna no hubiera intentado huir de mí, para terminar en el mismo borde del abismo, a punto de caer por él.
  


  
    Apreté los dientes.
  


  
    La encontraba tan hermosa cuando reía... Sus mejillas se hundían formando dos hoyuelos deliciosos. Sus labios se estiraban de una forma exquisita y dejaban al descubierto una dentadura perfecta, lista para morder la vida.
  


  
    O para morder mi corazón, que ya había encontrado, solo para maltratarlo y hacerme sentir cosas ya olvidadas.
  


  
    Cosas que no debería sentir.
  


  
    —No parece muy disgustada junto a su prima —rezongué.
  


  
    —Respira alegría de vivir. Justo lo que necesitas. Por eso estás tan hechizado por ella que no puedes quitarle los ojos de encima.
  


  
    —Deja de decir estupideces.
  


  
    —No puedo cuando tengo al mayor estúpido al lado, llevándolas a cabo.
  


  
    —No sé de qué hablas.
  


  
    Me puse en pie para huir de aquel examen exhaustivo, pero O’Reary me siguió hasta la misma orilla del río, un poco alejados aún de Brenna y lady Mary.
  


  
    —No te vas a librar de la conciencia divina tan fácilmente. Déjame ver —pidió, tomando posesión de mi dedo herido antes de que pudiera hacer algo al respecto—. Bonito corte.
  


  
    —Deja de fingir que eres un santo. Tienes tanto de divino como yo.
  


  
    —Tú eres mucho más terrenal. Por eso piensas con lo que piensas, mientras que mi cabeza funciona con mucha más frialdad. —No le respondí, pero al parecer a él le sirvió, puesto que me brindó su sonrisa más pretenciosa—. Vaya, lo que me suponía.
  


  
    —¿Y qué te suponías, si puede saberse?
  


  
    —Que vas a quemarte y lo sabes. ¿Estás seguro de lo que haces?
  


  
    Todo rastro de broma desapareció entre nosotros. Ahora llegaba la parte espinosa.
  


  
    —Sé muy bien lo que hago, O'Reary. No soy ningún niño.
  


  
    —Es evidente. Pero en el amor, todos los hombres son unos niños.
  


  
    —¿Quién habla de amor?
  


  
    —Yo.
  


  
    Me carcajeé con ganas, aunque por alguna razón, el sonido no resultó convincente ni siquiera para mí.
  


  
    —No estoy enamorado. Ella es hermosa, confiada, la presa perfecta para llevar a cabo mis planes. Y…
  


  
    —Y tú estás enamorándote, Ruadh. No te mientas a ti mismo.
  


  
    Aparté la mano herida de sus paternales cuidados y resoplé, masajeándome el puente de la nariz con un repentino cansancio.
  


  
    —No tengo ganas de hablar de esto, monje —murmuré.
  


  
    O'Reary me respetó, por una vez en su vida, y me entregó la talla y el puñal.
  


  
    —Espero de corazón que algún día se lo regales a quien de verdad es tu principal inspiración.
  


  
    Se alejó murmurando algo que no pude descifrar, pero los engranajes de mi cabeza comenzaron a funcionar.
  


  
    ¿Tendría razón?
  


  
    Desde hacía un tiempo, no conseguía mantenerme calmado para analizar lo que realmente sentía por Brenna. La primera vez que la había besado, había sido como sumergir los labios en aguamiel. Había bebido de la fuente de la vida, pero ese elixir acabaría corroyendo mi alma si no me andaba con cuidado. Me había jurado no volver a amar, pero sería un estúpido si no tomara lo que mi propia esposa me ofrecía. Con ella en mis brazos, me había sentido invencible.
  


  
    Brenna y sus ansias de vivir eran el escudo que se levantaba entre la vida y yo…
  


  
    Igual que me había ocurrido con la única mujer que había conseguido llegar a mi corazón.
  


  
    —Joan.
  


  
    Pronunciar su nombre en voz alta no provocó en mí el desastre que esperaba.
  


  
    No provocó nada, excepto que su imagen fuera sustituida por otra mucho más reciente. Mucho más contundente y real. Porque solo tenía que mirar un poco más allá para verla trabajando como la mejor de las sirvientas, con esas curvas que parecían hechas a mi medida, implantando aquella debilidad que solo me asediaba cuando la tenía entre mis brazos.
  


  
    O cuando veía su vida amenazada, como había sido el caso.
  


  
    ¡Sí! ¡Estaba tan furioso que no confiaba en mí a la hora de acercarme a ella o siquiera dirigirle la palabra, mucho menos después de haber acariciado su piel magullada! ¡Había estado a punto de perder el control mientras le colocaba mi cinta de cuero para cubrir sus pechos! En ese instante de total sintonía, hubiera jurado que, junto con una parte de su cuerpo, salvaguardaba su orgullo, su nobleza innatos, pero eso solo contribuyó a aceptar que me hallaba muy asustado. Jamás había sentido tanto miedo como cuando la vi debajo de aquel animal, con sus piernas al aire y él entre ellas…
  


  
    —No sigas por ahí —me ordené, sacudiendo la cabeza.
  


  
    Siempre había tenido ganas de ella. Pero también terror a que la tibieza de su sexo me arrancara algo al proporcionarme placer. A abandonar un pedazo de mi alma y dejarla así acceder a mis debilidades.
  


  
    A mis secretos. Al verdadero motivo que me empujaba a buscarla.
  


  
    Tenía que hablar con ella. No quería que se fuera.
  


  
    ¿Supondría una herida irreversible para mi orgullo si me rebajaba y trataba de empezar una conversación civilizada?
  


  
    Guardé la talla de madera, decidido a emprender un camino que ignoraba a dónde podría llevarme, pero cuando levanté la vista, solo vi a su prima y a O’Reary, sentados junto al fuego.
  


  
    —¿Y Brenna? —pregunté, procurando no sonar demasiado ansioso.
  


  
    —Allí. Tranquilo, milord. Mi prima no es mujer que cometa el mismo error dos veces, sobre todo en tan corto espacio de tiempo —respondió Mary, señalando con un gesto de cabeza hacia donde se hallaba mi esposa.
  


  
    Reprimí un suspiro de alivio y me dirigí hacia allí. No tardé en encontrarla de espaldas a mí, inclinada sobre un montón de hierbas que cortaba con sumo cuidado.
  


  
    Carraspeé, pero ella no se inmutó. Parecía sorda, a juzgar por su ausencia total de reacción cuando repetí el gesto. La tercera vez, tosí con tantas ganas que conseguí que se irguiera con un resoplido de resignación, aunque siguiera sin mirarme.
  


  
    —Como ves, no me he marchado muy lejos del campamento —rezongó, guardando un cuchillo tan pequeño que no hubiera reparado en él de no habérmelo mostrado.
  


  
    —¿Armada?
  


  
    —La idea fue de mi prima. El cuchillo, de tu amigo.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Busco plantas. Podrían sernos de ayuda.
  


  
    Dolía ese tono monocorde, como si yo no alcanzara siquiera la categoría de conocido para ella. Como si no fuéramos la yesca y el fuego entre las sábanas. Como si no fuéramos capaces de comunicarnos después de haber apagado nuestros respectivos ardores.
  


  
    Pues debíamos serlo. Por lo menos para acallar mi conciencia, aunque mis propósitos siguieran siendo los mismos y mis secretos permanecieran a buen recaudo.
  


  
    —Así que plantas —dije, en un intento patético de retomar la conversación. Ella me dedicó una mirada indiferente—. Está anocheciendo.
  


  
    —De día es imposible, dado el ritmo que has impuesto —respondió, encogiéndose de hombros—. La luz de la luna me bastará para guiarme. Lo he hecho muchas veces.
  


  
    —Yo también. —Saqué mi sgian dhu y me agaché junto a ella—. Te ayudo. Dime qué estamos buscando.
  


  
    —Esto. —Me mostró unas hojas muy parecidas al trébol—. Aunque dudo mucho que sepas…
  


  
    —Mi abuela es una fiosaiche. Lo he hecho desde que tengo uso de razón. Ella me enseñó.
  


  
    —Yo también enseñé a Arwen. Ella…
  


  
    Brenna se detuvo repentinamente y yo respiré hondo.
  


  
    Volví a sentir aquella molesta punzada en el pecho.
  


  
    Hubiera pensado que se trataba de culpa, si me creyera capaz de sentirla. Pero yo no desperdiciaba mi tiempo fustigándome por cuestiones que no podían cambiarse, y que incluso amenazarían mis planes.
  


  
    —... Mi hija se entiende muy bien con las plantas.
  


  
    Cuando ella acabó la frase, me percaté de la emoción que embargaba su voz.
  


  
    Maldición.
  


  
    No debía hacerlo. No debía flaquear. No…
  


  
    —Brenna, Coll se encuentra bien —expliqué, solo para ver el alivio que progresivamente se extendía por su cara magullada—. Sé que no soy el mejor hombre para inspirar confianza, pero…
  


  
    —Tienes razón. No lo eres.
  


  
    —Déjame ver, mo leannan-sith. Ahora sí puedo comprobar el alcance de tus heridas.
  


  
    No era yo quien alargó una mano para alcanzar la tersura de su piel rasgada, ni quien apretó los dientes, deseando poder matar mil veces más a quien le había infligido el sufrimiento que revelaban sus ojos al clavarse en mí, con aquel orgullo que, pasara lo que pasase, siempre mantenía intacto. Tampoco era yo el que siseó una lista de maldiciones mientras repasaba con el pulgar el contorno de sus labios, aún hinchados por el brutal ataque.
  


  
    No. Era la versión más débil de mí la que cedió al impulso y puso en cada caricia toda la ternura que llevaba dentro, y que no era consciente de poseer hasta aquel momento.
  


  
    —El alcance de mis heridas es mucho menor que cuando se produjeron, te lo aseguro.
  


  
    —Aquí está mi Cat. Siempre preparada para ponerme en mi sitio cuando la ocasión lo requiere. Me lo tengo merecido, lo reconozco. La furia me ha impedido ya no solo preocuparme por ti como te mereces, sino darte una mísera explicación.
  


  
    —Ah, que si te preocupas por mí es porque me lo merezco y no porque tú lo sientas en ese cuenco vacío que tienes por pecho… —Brenna volvía a mirarme con altanería, haciéndome sentir el peor de los insectos. El más ruin de los hombres—. Pues no te preocupes tanto, escocés. Es cierto que, si lo pienso, me pongo a temblar maldiciendo mi propia estupidez…
  


  
    —Sí, fue muy estúpido por tu parte marcharte así.
  


  
    —Tanto como pensar que lo que te impulsaba a meterte entre mis piernas era algo diferente a lo que impulsó a mi atacante. —Un mazazo en plena cabeza me hubiera dolido menos. Brenna acababa de sacar a relucir una de mis muchas miserias en lo que a ella se refería—. Ya he terminado aquí. Si no te importa, voy a descansar. Imagino que querrás emprender la marcha antes del amanecer. Mi Arwen me espera.
  


  
    «Yo también quiero ser tuyo».
  


  
    Contuve el aliento ante aquella frase y la dejé marchar, pero no había desaparecido aún de mi campo de visión cuando un ruido seco a mis espaldas me puso en guardia.
  


  
    Me hizo olvidarme de que hacía tan solo unos instantes había estado a punto de encerrarla otra vez entre mis brazos para demostrarle hasta qué punto estaba equivocada.
  


  
    Me obligó a enfriar mis pensamientos para convertirme de nuevo en un ser hueco, como ella había apuntado…
  


  
    Y, sobre todo, me demostró que, a veces, incluso alguien como yo era merecedor de un voto de confianza.
  


  
    —¡Coll! —exclamé, a punto de utilizar mi puñal con él, cuando lo distinguí a tiempo—. Dhia! ¡No vuelvas a presentarte por la espalda de un guerrero, o tus días están contados!
  


  
    —Milord… ¿Lo he hecho mal? Perdonadme, por favor…
  


  
    Resoplé, dándome por vencido ante aquel arranque de ingenuidad.
  


  
    Días después de su partida, Coll volvía al lugar convenido con mucho mejor aspecto del que tenía cuando se marchó para cumplir con mi encargo. En lugar de aparecer sucio, desmejorado y harapiento, las mejillas le brillaban casi tanto como los ojos. Su ropa estaba limpia, y llevaba su caballo de la brida sin mayores contratiempos.
  


  
    —No tengo nada que perdonarte, ¿de acuerdo? —Revolví su pelo cuando él asintió, contrito, pero lo detuve para evitar que Brenna lo viera—. Espera. ¿Se lo entregaste?
  


  
    —Como vos me ordenasteis, milord.
  


  
    —¿Y cómo fue?
  


  
    —La encontré entre el servicio porque me dejaron entrar. Yo… yo soy tonto, milord, y…
  


  
    —No. Tú no eres tonto. Lo son ellos, por creerse más listos que tú. —Lancé una risita disimulada de satisfacción y me interné en la espesura de la vegetación con él. Necesitaba un poco más de intimidad para hablar—. Ahora me puedes contar todo con más tranquilidad. Los dos solos.
  


  
    —Los dos solos.
  


  
    —Si has conseguido traspasar las filas de soldados de uno y otro bando que a estas alturas deben merodear por Stirling, supongo que nosotros no tendremos grandes dificultades…
  


  
    Coll se mordió el labio y eludió mi mirada.
  


  
    Y mi mente solo fabricó un nombre ante su duda: Brenna.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      23. GRACIAS
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —¡Coll! ¿Cumpliste el resto de tu cometido?
  


  
    El muchacho regresó a su caballo y me entregó un trozo de papel y un hatillo de ropa que me ocupé de ocultar en las alforjas del mío, sin que nadie más se diera cuenta, antes de leer la misiva.
  


  
    —Bien hecho —alabé—. Aunque no sé si preguntarte cómo es que ella…
  


  
    —No sabía escribir, pero yo sí. Brenna y Mary me enseñaron sin que el duque se enterara.
  


  
    —Así que te limitaste a escribir lo que ella te dictó…
  


  
    —¡Sí, milord! Aunque me costó mucho todo lo demás.
  


  
    —Explícate.
  


  
    —El príncipe les pidió que se rindieran —murmuró.
  


  
    —¿El príncipe está allí?
  


  
    —Bueno, eso me dijeron. Que no fue él en persona a pedir la rendición, sino que envió a un tamborilero. Pero los del castillo comenzaron a dispararle, y tuvo que correr para salvar su vida. ¡Luego se pusieron a luchar en Fal… Fal…!
  


  
    —¿Falkirk? —pregunté.
  


  
    Si esa batalla realmente había tenido lugar, el asunto era mucho más grave de lo que habría parecido en un primer momento.
  


  
    —¡Eso! —exclamó Coll—. Pero los del príncipe se han ido, y creo… les oí decir que se dirigían a Atholl.
  


  
    Siseé una maldición.
  


  
    No podría encontrarme en Stirling con el marqués de Tullibardine. Mis planes para las dos mujeres se postergaban, aunque él sabía que lo seguiría. Su camino hacia Atholl solo quería decir que estaba tan impaciente como el propio príncipe por hacerse con los principales baluartes sassenachs en las Tierras Altas. Le daba absolutamente igual que estuviera ocupado por su medio hermano. Decidía actuar por su cuenta ante la falta de respuesta en lo tocante a aquello tan importante para Atholl y que debía entregarle, pero yo lo tenía en mi poder.
  


  
    Mary Murray sería el elemento desestabilizador.
  


  
    Casi tanto como lo era Brenna para mí.
  


  
    —Vas a propiciar el encuentro, ¿verdad?
  


  
    La pregunta procedía de O’Reary. En algún momento se las había ingeniado para llegar hasta allí sin ser seguido por Mary y Brenna. Conocía la gravedad de lo que había escuchado. Por eso ni siquiera se había sorprendido de la presencia de Coll.
  


  
    —¿Cómo está? —me limité a preguntar a Coll, rezando para que él supiera a quién me refería.
  


  
    —Está bien. El general Blakeney, que es quien manda allí, es amigo del duque de Atholl. Y Tullibardine está con el príncipe, así que me disfracé. De los mismos colores que sus soldados. Para poder cumplir con vuestro encargo, milord. ¿Lo he hecho bien? ¡A que sí!
  


  
    Asentí. Si unía su información a lo que podría significar el ataque del que había sido objeto Brenna, debería extremar las precauciones si quería que mi esposa tuviera una oportunidad con su hija.
  


  
    Y quería. Y no me sorprendía de quererla, aunque hubiera sido mucho más fácil dar media vuelta y ofrecer a Tullibardine aquello que esperaba en bandeja de plata.
  


  
    —¿Qué piensas hacer? —me preguntó O’Reary.
  


  
    —Seguir a las tropas del príncipe después de pisar Stirling. Como tú dijiste en su día, soy un hombre de palabra, aunque en estos momentos me pese más que nunca —reconocí a regañadientes.
  


  
    —Brenna te lo agradecerá.
  


  
    —Que no me lo agradezca tan pronto. Coll, lo has hecho estupendamente, pero necesito que me sirvas de nuevo, por el bien de Brenna. Lo entiendes, ¿verdad? —Él asintió—. En Stirling nada ha salido según lo tenía planeado.
  


  
    —¿No vamos a por la niña?
  


  
    —Sí. Eso es lo que me asusta. Verás…
  


  
    A continuación, pasé a explicar en qué consistiría su intervención paso a paso. Me concentré tanto en la tarea que, cuando quise darme cuenta, una pequeña y temblorosa mano se posaba en mi hombro, después de escuchar un grito de alegría y ver, por el rabillo del ojo, cómo Brenna y Mary daban la bienvenida a Coll entre efusivos abrazos.
  


  
    —¡Pero por Dios, dejad al muchacho! —terció O’Reary, dirigiéndome una mirada concluyente—. Debe de estar exhausto después de su viaje. ¡Necesita reponerse y descansar! Lady Mary, ¿seríais tan amable de ayudarme a llevarlo hasta la hoguera? El pobre está muerto de frío, y Ruadh se ha ofrecido a hacer la primera guardia.
  


  
    No esperó a que Brenna lo siguiera; sabía que no lo haría mucho mejor que yo, que me dediqué a rezar todo lo que sabía para que no me dejara solo. Necesitaba aquel pequeño atisbo de gratitud que vi en sus ojos cuando se sentó a mi lado, con el campamento en nuestro punto de mira. Durante un eterno momento ninguno de los dos dijo nada, pero el silencio que nos envolvió distaba mucho de ser asfixiante o tenso.
  


  
    —Te pedí perdón —reconocí, sin atreverme a mirarla.
  


  
    —Y yo tenía que haberlo aceptado en ese momento. Haber comprendido tu actitud hacia mí. Haber adivinado que estabas muy lejos de la indiferencia, y muy cerca del autocontrol que perdiste cuando… —La miré. Tenía los ojos fijos en sus manos, entrelazadas sobre su regazo—. He padecido toda clase de humillaciones privadas por parte de mi esposo muerto, pero jamás he pasado tanto miedo como en aquel claro, con ese sarnoso sassenach encima de mí, manoseándome.
  


  
    —Brenna, no es necesario que…
  


  
    —Sí lo es. Tú estabas asustado, no hace falta que lo reconozcas en voz alta, pero yo también, Ruadh. ¡Caí en manos de un desconocido para ser liberada por otro! ¡No pude asimilar a tiempo lo que eso significaba, y os juzgué a los dos por el mismo rasero! Me parece… Me parece que soy yo la que ahora te debo una disculpa.
  


  
    —La aceptaré, si eres consciente de que se la estás dando a tu esposo, no a un desconocido.
  


  
    —¡Pero es que no nos conocemos, Ruadh! A pesar de que me aseguraste que Coll aparecería sano y salvo, como así ha sido. A pesar de que me prometiste que me llevarías junto a mi hija, y estás a punto de cumplir tu promesa. A pesar de que cada una de tus caricias, cada uno de tus besos, me habla de todo lo que callas. Aun a riesgo de equivocarme… Sé que escondes tu verdadero fondo detrás de una fachada de guerrero implacable, pero sigues siendo un desconocido para mí.
  


  
    Solté el aire que había estado reteniendo cuando me sorprendí sosteniendo sus manos entre las mías. Acariciando sus dedos con la esperanza de confortarla.
  


  
    Yo. Que jamás me había preocupado de confortar a mujer alguna.
  


  
    —Soy un mercenario. ¿Sabes lo que significa?
  


  
    —Un hombre que vende sus servicios al mejor postor.
  


  
    —Exacto. Y a pesar de todo eso, puedo asegurarte que nadie jamás volverá a hacerte daño —murmuré, repasando el moratón de su cara con la yema de mis dedos. El contacto despertó en mí un sentimiento de protección tan voraz que aparté la mano, asustado de mí mismo—. Desconocido o no, mercenario o no, puedes confiar en que cumpliré lo que acabo de decir.
  


  
    —También puedes hablarme de ti. Para que no seamos tan desconocidos.
  


  
    —¿Hablarte? ¿De mí?
  


  
    —Prometo creerme lo que me cuentes, aunque me cueste. Por ejemplo: ¿cómo perdiste el ojo? ¿Fue en una batalla? ¿En una escaramuza con los sassenachs? ¿En algún tipo de…?
  


  
    —En realidad, ya ni siquiera lo recuerdo.
  


  
    —Ruadh, soy una mujer, de acuerdo. Joven, inexperta en... cosas de la vida. Todo lo que quieras. Pero no soy en absoluto tonta. No me expliques cuentos inventados para mantenerme ajena a la realidad. He visto demasiado sufrimiento a mi alrededor como para tragarme cualquier cosa, de modo que no endulces tu propia historia.
  


  
    —Así que quieres hacerte la dura…
  


  
    —Lo soy. Lo he demostrado —afirmó, señalándose el pecho con aire ofendido—. Si tú no te atreves a enfrentar esa dureza con la verdad, es que realmente no mereces que siga a tu lado. A lo mejor es un buen momento para romper este enlace que, como tú bien has dicho, tiene los días contados.
  


  
    —Eh, espera un poco, gata del demonio —murmuré cuando la sujeté por la muñeca para evitar que se marchara—. Al menos quédate para comprobar lo profundos que son tus arañazos.
  


  
    —¿Quieres decir que me complacerás? —preguntó con una ceja alzada.
  


  
    —Si no pienso en las connotaciones de lo que acabas de preguntar… sí, eso quiero decir.
  


  
    —Bien. Soy toda oídos.
  


  
    Volvió a su sitio, se colocó las faldas y me miró expectante.
  


  
    Yo tragué saliva.
  


  
    No podía contarle todo sin descubrirme. Ni tampoco destapar el recuerdo de mis seres queridos para demostrarle que una vez amé. Que una vez me vi traicionado. Que una vez, me arrancaron una parte de mí que nunca podría recuperar, junto con la oportunidad de pedir perdón. Por eso se lo había pedido a ella. Abrumado por la posibilidad de haber estado a punto de perderla, dejé que mis instintos tomaran el control. Y allí me encontraba, a punto de desvelar una parte muy pequeña de mi historia que resultaría inofensiva para mis propósitos.
  


  
    —Fue la Guardia Negra —comencé, con un hilo de voz que se reforzó cuando ella asintió, animándome a continuar—. Una tarde, en mi valle. Ocurrió hace años, Brenna. Unos… muchachos de la aldea y yo regresábamos de nuestras correrías.
  


  
    —¿Robo de ganado?
  


  
    —No lo recuerdo, la verdad. —Nunca podría olvidarlo, pero me esmeré en resultar convincente—. Todos sabíamos de lo que eran capaces los hombres de la Guardia Negra. Soldados enviados por los sassenachs para asegurar la paz en las Tierras Altas, que nos espiaban. Corría el rumor de que los clanes jacobitas preparaban un nuevo levantamiento, y merodeaban por el valle. Uno de mis compinches tenía una hermana que… en fin… que me gustaba, así que pensamos en pasarnos por su casa primero para presentarle mis respetos. Pero no fue a su familia a quién nos encontramos, sino a los soldados. Sus padres habían sido asesinados, y pensamos, por los gritos que salían del interior, que su hermana estaba siendo violada. Poco después, cuando yo abandoné mi escondite con la intención de avisar a mi padre, la escuchamos… reír.
  


  
    —¿Reía después de la muerte de sus padres y de una violación?
  


  
    —Eso creíamos. Hasta que ella salió de la cabaña, acompañada por uno de los soldados que, en apariencia, acababa de hacerla más que feliz en lugar de mancillarla, y fingió sufrir al ver a sus padres.
  


  
    —¿Por qué sabes que fingía?
  


  
    «Porque la conocía como la palma de mi mano. Porque ella me conoció a mí hasta un punto que jamás permitiré en otro ser humano. Porque no hubiera podido engañarme ni en un millón de años».
  


  
    —Porque su hermano, al que sujetábamos a duras penas para evitar que corriera la misma suerte que sus progenitores, murmuraba furioso que no se creía su representación. Al final, él escapó de nuestro agarre y bajó la ladera, pidiendo clemencia para su hermana cuando los soldados, al verlo, amenazaron el cuello de la muchacha con un cuchillo. La utilizaban como escudo para poder huir indemnes. Él pidió clemencia al capitán de la Guardia. Y se la concedió. Pero cuando se dio la vuelta, lo mató por la espalda. Eso fue demasiado para… el resto. Descuidando nuestra posición de seguridad, bajamos armados con nuestros puñales y nuestros palos. A mí me dejaron inconsciente. Cuando desperté, atado a un árbol, me encontré con un hierro candente que el capitán enarbolaba delante de mí. Comenzó a hacerme preguntas cuya respuesta desconocía, de modo que pensó que privándome de un ojo, soltaría la lengua. Cuando vio que era inútil, me dejó allí, convencido de que moriría. O’Reary me encontró días después. Insistió en devolverme a mi clan, pero yo me negué. No quería volver hasta no haber encontrado… al culpable. Y para eso, necesitaba convertirme en un mercenario.
  


  
    Solo esperaba que no me pidiera más detalles acerca del asunto, porque moriría antes de desvelarle mi relación con Tullibardine y las razones que me habían llevado a Atholl. Apreté los párpados y recé, controlando el pulso que me latía descontrolado en cada palmo de mi cuerpo como si fuera un volcán a punto de entrar en erupción. Mis pensamientos bullían en todas direcciones sin orden ni concierto. De haber insistido, Brenna se hubiera encontrado con cualquier clase de respuesta. Con cualquier clase de reacción.
  


  
    Pero no insistió. Solo calló, hasta que me decidí a mirarla, para encontrar una comprensión transparente, auténtica e incondicional.
  


  
    —Gracias —murmuró, abrumada—. Por habérmelo contado, por haber acabado con la vida del miserable que me mancilló, aunque fuera joven. Por llevarnos hasta Stirling, hasta Arwen…
  


  
    Me envolvió en sus brazos de un modo tan inesperado que no tuve tiempo de reaccionar.
  


  
    La gratitud era una experiencia nueva para mí, y por cómo se me henchía el pecho, sospechaba que si no me andaba por cuidado, podría acostumbrarme a ella fácilmente.
  


  
    Lo inteligente hubiera sido apartarse y dejarla atrás, pero yo nunca era inteligente en lo tocante a Brenna Murray, así que me limité a saborear la extraña paz que me sobrevino por el mero hecho de tenerla conmigo.
  


  
    Ya habría tiempo para analizar el temblor que me recorrió de arriba abajo cuando pensé en la importancia de lo que acababa de desvelarle. En ese silencio que me acogió. En el fogonazo que me asaltó representando un futuro donde los dos formábamos un todo indivisible, por encima de envidias, rencores, venganzas y guerras sin sentido.
  


  
    Si todo salía según lo previsto, aquello acabaría muy pronto, me repetí hasta la saciedad.
  


  
    Aunque una pequeña parte de mí se negara a aceptarlo.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      24. PERSUASIÓN
    

  


  
    

  


  
    O’REARY
  


  
    

  


  
    Cuando los dejé solos, supe que Ruadh desvelaría parte de su pasado.
  


  
    Y con él, parte de su alma.
  


  
    —Llevan mucho tiempo solos —se inquietó lady Mary, lanzando miradas insistentes hacia el lugar donde mi amigo seguía con su esposa—. Brenna se encuentra aún muy alterada por lo ocurrido. Si le añadimos la repentina aparición de Coll, podría afirmar que mi prima, ahora mismo, está muy cerca de ser un polvorín a punto de estallar.
  


  
    —Si eso sucede, que sea con su marido, milady. Quedaos aquí; no os arriesguéis a salir salpicada por algo que es solo cosa de ellos. —Cuando intentó ir en su busca, la retuve por la muñeca. La sensación al tocarla, apreciando en mis dedos su pulso firme, fue tan inesperada como un rayo atravesándome de la cabeza a los pies. La solté con la respiración acelerada y esa emoción que me golpeaba cada vez que la tenía cerca. Cada vez que la presentía, o inspiraba su aroma único, o me zambullía en el sonido musical de su voz mientras hablábamos. Enamorado. Así estaba. Y avergonzado por sentir lo que estaba prohibido para mí—. Coll y yo os necesitamos más, hacedme caso.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Lady Brenna se encuentra a salvo con Ruadh. Si vos os marcháis y, en mitad de la noche que ya es cerrada, os perdéis, nos obligaréis a arriesgar nuestra seguridad para garantizar la vuestra. Ya habéis visto lo que ha ocurrido con vuestra prima. Sabéis que los sassenachs andan cerca. Si no queréis ser confundida con una mujerzuela que ha caído víctima de sus más bajos instintos…
  


  
    —¡Ninguna mujer debería ser víctima de esos instintos, sea de la condición que sea! —exclamó, tan indignada que Coll, que parecía muy concentrado avivando el fuego de la hoguera, levantó la cabeza, extrañado—. Och! Os ruego que me disculpéis. No suelo tener estos arranques de mal genio, pero es que la situación desata mis nervios como ninguna otra lo ha hecho antes. Y la desconfianza de Brenna hacia Ruadh está más que justificada.
  


  
    —Vos sois quien debéis perdonarme por mi comentario. Un hombre de Dios como yo… —La expresión se me atragantó por primera vez en años. ¡No me sentía digno de semejante rango! Hacía tiempo que los remordimientos me asediaban. Que no me dejaban dormir tranquilo, ni avanzar con ese aplomo que había salvado a Ruadh, en su día, de una muerte casi segura. Ahora dudaba de todo. De mi vocación, de las emociones que me acometían cuando bajaba la guardia y me permitía hundirme entero en aquellos preciosos ojos que siempre parecían comprenderme, cometiera un error… o miles—. Os pido mil disculpas. Supongo que se me han pegado los modales de mi querido amigo a fuerza de acompañarlo y sufrirlo.
  


  
    Mary rió y señaló un lugar junto a ella para que Coll se sentara.
  


  
    —Me enseñaron que los monjes y los frailes se encontraban en los monasterios —declaró el muchacho, con esa brutal sinceridad consecuencia de un alma tan pura como la suya—. Pero vos estáis con un guerrero.
  


  
    —Es largo de contar, querido Coll.
  


  
    —Por lo que veo, tendremos bastante tiempo —apreció Mary—. Ya que por parte de mi prima no puedo asegurar que ese tiempo de intimidad merezca la pena, asegurémonos de que la merezca por la nuestra. Adelante.
  


  
    Me mordí el labio, pensando con rapidez.
  


  
    Debía escoger las palabras con mucho tiento. De lo contrario, daría una información que ni siquiera el propio Ruadh poseía.
  


  
    —Soy el hijo pequeño de una familia de quince hermanos en Irlanda. Como comprenderéis, tenía pocas opciones a la hora de labrarme un futuro, y Dios era la que más resonaba en mi cabeza —comencé.
  


  
    —¿Vocación o necesidad?
  


  
    —Un poco de ambas, aunque un desengaño amoroso contribuyó a que me decidiera. —Ella abrió los ojos como platos, igual que Coll—. No me miréis así. Aunque a veces pienso que soy muy, muy viejo, tengo la misma edad que Ruadh. Un año más, para ser exactos.
  


  
    —¡Oh! Entonces… sois joven.
  


  
    —Y vigoroso. Y despierto, enérgico, trabajador, dispuesto a seguir mis principios hasta donde me lleven…
  


  
    —Además de modesto, por lo que veo.
  


  
    —Perdonadme de nuevo, milady. He pecado de soberbia al intentar quedar ante vuestros ojos como un hombre íntegro, pero en realidad, solo expongo el conjunto de virtudes que los religiosos que me acogieron vieron en mí —dije, riendo—. Las enumeraron delante de mis padres una por una, justo antes de que las paredes del monasterio se convirtieran en mi nuevo hogar. Allí curé las heridas de mi corazón y encontré la fuerza necesaria para continuar.
  


  
    —Pero ahora no estáis allí —apreció Coll, de nuevo. Tan interesado en mi relato que ni pestañeaba.
  


  
    —Digamos que sufrí una crisis de fe, después de ver cómo uno de nuestros compañeros se vendía al mejor postor, en este caso un inglés, ofreciéndole información de nuestras familias a cambio de una cantidad de dinero. Como Judas Iscariote, puso precio a los suyos. Las consecuencias fueron desastrosas para todos.
  


  
    Mary palideció.
  


  
    —Oh, Dios mío… ¿Vuestra familia fue atacada de algún modo?
  


  
    —De varios, milady. Cuando supe lo ocurrido, me fui del monasterio para intentar evitar lo inevitable. Mis padres, y varios de mis hermanos, perecieron víctimas de una prolongada tortura, destinada a desvelar mi relación con los rebeldes. Una relación que nunca existió hasta que mi camino se cruzó con el de Ruadh. Lo encontré medio muerto, víctima de un martirio muy parecido al que acabó con mi familia. Regresé al monasterio con él. Como podréis comprender, yo solo no hubiera conseguido gran cosa.
  


  
    —Pero estáis fuera del monasterio —repitió Coll.
  


  
    —Ruadh se repuso por completo. Me contó su historia. Y vi tantas semejanzas con la mía que no dudé en acompañarlo cuando me lo pidió. Al principio solo fuimos un par de vagabundos sin rumbo fijo, buscando a los culpables de nuestras respectivas desgracias —afirmé, obviando el detalle de que ya lo habíamos encontrado. Ambos—. Hasta que Ruadh comprendió que la mejor manera de luchar contra el enemigo era infiltrándose entre sus filas.
  


  
    —¿Tullibardine es el responsable de vuestra desgracia?
  


  
    —No, milady. Pero es un cliente más de mi amigo. Uno de los mejores, para ser exactos. Ruadh comenzó a vender al mejor postor sus dotes como guerrero, su espada, su instinto de nacimiento que casi nunca le fallaba, destinado a preservar su vida.
  


  
    —Un mercenario.
  


  
    —Un hombre al servicio de quienes pudieran pagar sus honorarios. Aunque después de sufrir lo que hemos sufrido pudiera justificar mis ansias de justicia, lo cierto es que vuelvo a pediros disculpas por tercera vez. Un hombre de Dios no debería albergar tales sentimientos insanos. Como veis, estoy lejos de ser la persona virtuosa que consiguió ser aceptado en su comunidad religiosa.
  


  
    —No. —Su negación vehemente actuó como un bálsamo en mis heridas. Me encontré aceptando cada una de sus palabras como si estuvieran destinadas a atenuar mi cargo de conciencia—. No sois una mala persona. He vivido con vos el tiempo suficiente como para afirmarlo sin temor a equivocarme. Sois… Sois especial, O’Reary. Solo espero que algún día podáis veros a través de mis ojos para aceptarlo.
  


  
    Aquella pequeña mano se posó en mi hombro, quemándome por dentro, y su mirada comprensiva hizo el resto.
  


  
    Tragué saliva para espantar el dichoso nudo que parecía haber encontrado su hogar en mi garganta. Parpadeé para ahuyentar esas lágrimas que me harían quedar en el ridículo más horrible delante de una mujer, y logré sonreír.
  


  
    Porque Mary se había metido bajo mi piel hasta el punto de comprenderme. De conocer mi interior mejor que yo mismo.
  


  
    No sería necesario hablarle de las circunstancias reales en las que había encontrado a Ruadh. De su pasado, o de sus ansias de venganza desatadas, que eran las mismas que las que yo contenía.
  


  
    De aquello que me guardaba para mí, ocultándoselo a mi mejor amigo, mientras esperaba el momento propicio para desvelarlo. Cuando llegara su momento… me encomendaría a la misericordia de Dios.
  


  
    Yo tenía tantas razones como Ruadh para vengarme de Atholl, pero en aquel momento, me dí cuenta de que moriría antes de permitir que mi mejor amigo pusiera en peligro la vida de Mary Murray.
  


  
    

  


  
    ESPÍA
  


  
    

  


  
    —La mujer supondrá el principio de tu fin, joven. Lo has olvidado, pero cuando lo sepas, estarás ahí para cerrar el círculo que un día comenzó sin que ninguno de vosotros pudiera evitarlo.
  


  
    Aquellas fueron las últimas y enigmáticas palabras de la anciana que me había cuidado, antes de despedirme con un velo de tristeza y cansancio empañando aquellos ojos que me habían transmitido tanta fuerza durante mi recuperación.
  


  
    No había querido indagar más allá, pero supe que, de algún modo, me estaba indicando el camino que el destino tenía planeado para mí.
  


  
    Como así fue.
  


  
    Días después, me encontraba frente al castillo.
  


  
    El hogar de Brenna desde la infancia.
  


  
    ¿Por qué lo sabía? Ni idea.
  


  
    ¿Por qué me había empeñado en llamarme a mí mismo «espía» cuando desconocía todo lo concerniente a mi vida, excepto aquel nombre que repiqueteaba en mi cabeza, junto a un montón de detalles asociados a él, con una claridad que daba miedo? Tampoco tenía ni idea, pero no podía esperar para saberlo. Mi mente seguía siendo una inmensa laguna de aguas oscuras que habían dejado de mostrarse tranquilas en el momento que había abandonado la protectora compañía de la anciana fiosaiche, para emprender el camino siguiendo el curso de mis instintos.
  


  
    Llegué al anochecer de un día cualquiera, disfrazado de sirviente para poder mezclarme mejor entre el resto Si había un modo rápido y certero de enterarse de cualquier chisme, debía dirigirme precisamente a ellos.
  


  
    Fue así como me enteré de lo ocurrido con Brenna. Los soldados del duque se hallaban inmersos en los preparativos de su marcha con tal frenesí que su capitán aceptó mi ofrecimiento sin cuestionarme siquiera. Un par de brazos más siempre serían bienvenidos, me dijo.
  


  
    Luchando contra el frío, el viento y las escaramuzas que nos encontrábamos por el camino, nos desplazamos hasta Stirling.
  


  
    Era tal el número de soldados dispuestos a acompañar al oficial inglés, que me aceptaron como uno más en cuanto mostré mi interés en encontrar a la hija del duque, lady Mary, que al parecer, había desaparecido junto con su prima, lady Brenna, y el esposo de esta.
  


  
    Aunque en aquella ocasión, fue la existencia de una niña lo que motivó mi decisión.
  


  
    Arwen. Según una conversación entre el capitán y uno de sus soldados de la que fui testigo involuntario, lady Brenna había convencido a su esposo para que la llevara hasta Stirling en busca de su hija. Una niña que permanecía alejada de su madre por causas que yo desconocía.
  


  
    Brenna tenía una hija.
  


  
    Ninguno había mencionado a su padre, pero era obvio que debía haber alguno.
  


  
    Y la mera posibilidad de que yo tuviera algo que ver con él me llenaba de una incertidumbre que me ahogaba.
  


  
    —¡Vamos, hombre, no tropieces o correrás el riesgo de quedarte rezagado si caes!
  


  
    Apreté los dientes. Aquel aviso de uno de mis compañeros logró que mis pensamientos regresaran al presente y miré hacia adelante. La hilera de soldados que avanzaban en silencio, atentos a cualquier movimiento que denotara peligro, se extendía más allá de lo que abarcaba mi vista, nublada por el cansancio de días de marcha implacable. Aun así, todos pudimos escuchar el grito del capitán que ordenaba detenernos.
  


  
    —¿Qué ocurre? —pregunté al hombre que me acompañaba.
  


  
    —La avanzadilla ha encontrado a uno de los nuestros. Con el cuello rajado y los pantalones por las rodillas.
  


  
    El orden de la fila se rompió conforme nos acercábamos a un pequeño claro cobijado por arbustos de una densidad y altura considerables, que ocultaba el cadáver de un joven dragón, bañado en su propia sangre, con los ojos abiertos y, efectivamente, los pantalones por los tobillos.
  


  
    —Ya está frío. Y rígido —anunció el capitán, empuñando su espada—. Incluso ha comenzado a descomponerse. ¡Oh, por Dios! —añadió, tapándose la boca y la nariz.
  


  
    Un silencio progresivo se extendió al comprender lo que aquello podría significar. Formamos un círculo y comenzamos a escrutar los alrededores, esperando que sus asesinos asomaran de un momento a otro para rematarnos. Porque por muy numerosos que fuéramos, los jacobitas contaban con la ventaja incuestionable de conocer aquel terreno farragoso y traicionero como la palma de su mano. Si nos permitíamos el lujo de descansar demasiado tiempo, corríamos el riesgo de no ver el nacimiento de un nuevo día.
  


  
    —El muy bastardo pasó sus últimos momentos en compañía de una mujer. ¡Mirad! —Con mucha menos cautela, el capitán nos mostró un cordón de un corpiño femenino, que arrancó de sus dedos—. Al parecer, la muchacha no quedó muy contenta con lo que fuera que le hizo, y decidió tomarse su revancha particular.
  


  
    —Señor, si me permitís, creo que esa herida es demasiado profunda para haber sido ocasionada por la fuerza de una mujer. —Me abrí paso entre los soldados para examinar con detalle el tajo del cuello y emitir aquel veredicto que me sorprendió incluso a mí—. Aunque es evidente que aquí había una, yo me inclinaría a pensar que no se hallaba sola.
  


  
    —¿Un novio? ¿Un prometido? ¿Un marido?
  


  
    —O un padre, un hermano, un familiar cercano…
  


  
    —Si el duque de Atholl te oyera, te diría que has presenciado el casamiento de su sobrina y por eso hablas así —murmuró con una risilla elocuente—. Lástima que nadie de los aquí presentes estuviera en ella. El duque lo orquestó como una jugada maestra a su favor, y ha terminado volviéndose en su contra. Lady Brenna nunca ha sido hembra fácil de domar; ninguna lo es cuando se las priva de su descendencia. Lo peor de todo es que ha arrastrado consigo a mi prometida…
  


  
    Sacudió la cabeza, inmerso en sus pensamientos, mientras ordenaba que enterraran al muchacho degollado y se guardaba el cordón en el bolsillo, murmurando algo acerca de los jacobitas, pero yo ya no lo escuchaba.
  


  
    Brenna estaba casada con alguien que no era yo.
  


  
    Ignoraba la razón, pero saberlo me producía un hormigueo en el estómago que hacía que se me encogiese, al mismo ritmo que una ira irracional se apoderaba de mí.
  


  
    Corría el peligro de convertirme en un animal tan salvaje como el que había rebanado el cuello del joven inglés.
  


  
    Corría el riesgo de olvidar lo único a lo que podía aferrarme con seguridad: mi condición de espía, con el fin de encontrar a Brenna. Por encima de todo y de todos.
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      25. NO LE PERTENEZCO
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Había habido una mujer crucial en su vida.
  


  
    Una cuya traición había provocado que perdiera el ojo, además de la confianza en los demás.
  


  
    Pero a pesar de todo, me había dejado vislumbrar un poquito de ese pasado que guardaba bajo siete llaves, pensé mientras avanzábamos en un atronador silencio, temerosos de que, una vez dentro de Stirling, los dragones sassenachs nos dieran caza como a vulgares rateros.
  


  
    —Se ha enamorado antes —murmuré en voz baja, inmersa en mis propias conclusiones. Ni siquiera me di cuenta de que Mary me miraba con el ceño fruncido.
  


  
    —Pues por supuesto, prima. Un hombre como él debe tener unas raíces tan fuertes como los principios de los que se empeña en renegar, pero que pone en práctica contigo cada vez con más frecuencia. Esto, sin ir más lejos —añadió, señalando a los tres hombres que encabezaban la marcha, ajenos a nuestra conversación—. ¿Crees que un miserable de la peor calaña se impondría un celibato con su propia esposa, mientras hace lo imposible por cumplir con su deseo de reunirse con una niña que él ni siquiera conoce? Si eso no es amor, yo no sé qué puede serlo, la verdad.
  


  
    —¿Quizá esos encuentros furtivos con tu fraile cuando creéis que nadie más os ve? —contraataqué, con una sonrisilla al ver cómo se sonrojaba—. ¡Ajá, ahí está! La confirmación de mis sospechas. O’Reary y tú…
  


  
    —O’Reary y yo, nada. Estos dos días, desde que Coll regresó y reanudamos el camino, solo hemos estrechado lazos. ¡Hemos hablado, tal y como tú has hecho con Ruadh! Si tú no viste nada malo en ello aquel día, no comprendo por qué voy a vérselo yo.
  


  
    —¿Porque yo me he quedado a solas con mi marido, mientras que tú y O’Reary no sois nada?
  


  
    —Somos amigos. —Mary alzó la vista con un destello que interpreté como deseo de comprensión—. Además, solo nos hemos besado una vez. ¡Y fue tan corto que todavía me pregunto si no lo habré soñado!
  


  
    Enseguida se mordió el labio, arrepentida de haberme hecho esa confesión, pero mi sonrisa se amplió para ocultar la desazón que mi propia situación con Ruadh me provocaba.
  


  
    En efecto, mi prima y el fraile habían estrechado lazos después de aquel ramalazo de debilidad por parte de mi marido, que había terminado en una confesión. Solo en eso, me repetí. Ni más, ni menos. No hubo otro tipo de acercamiento. A pesar de sentir su pasión reprimida en sus palabras, en sus dedos recorriendo cada una de mis heridas, como si así pretendiera sanarme por fuera y por dentro, Ruadh se mantuvo alejado de mí. De hecho, apenas cruzábamos unas cuantas palabras. Era como si hubiera llegado a la conclusión de que su muestra de confianza había constituido un error que debía reparar a base de distancia.
  


  
    Confundiéndome. Llenándome de anhelos que él mismo había encendido sin preocuparse de apagar, pero que yo pretendía hacer a un lado recurriendo al rechazo que aún debía sentir por él.
  


  
    —Te entiendo —afirmé con tristeza—. Pero ten cuidado, Mary. Esos hombres están repletos de unos impedimentos que no dudarán en usar si se sienten amenazados.
  


  
    —Cian no se siente amenazado por mí.
  


  
    —Tal vez no por ti, pero sí por los sentimientos que le inspiras. Si quiere corresponderte, deberá hacer trizas esa coraza tras la que se esconde. En su caso, se representa por los votos hechos a Dios y que tendría que romper irremediablemente si te elige a ti. En el caso de Ruadh es aún más complicado. Creo que, a pesar de que he podido atisbar un poco de la luz que un día lo iluminó, la oscuridad que lo rodea todavía es demasiado densa como para que pueda o quiera salir de ella. Nuestro matrimonio terminará en breve —confesé.
  


  
    Mary se tapó la boca, ahogando un jadeo de sorpresa.
  


  
    —¡Ahora lo entiendo! ¡Por eso se mantiene lejos de ti y no ha vuelto a…!
  


  
    —Basta de cháchara. Tenemos que prepararnos, Brenna.
  


  
    Pocas veces utilizaba mi nombre, pero cuando lo acompañaba con aquel tono tan autoritario, conseguía que me erizara como una gata a punto de sacarle el único ojo que le quedaba sano.
  


  
    —Te muestras tan amable y solícito que a veces no te comprendo muy bien, escocés —repliqué, suspirando con resignación antes de enfrentarlo—. ¿Qué es lo que tenemos que preparar, exactamente?
  


  
    —Tu atuendo. Con lo que llevas llamarás demasiado la atención.
  


  
    Sobre todo la suya. Su mirada parecía devorar cada palmo de piel mientras me recorría de pies a cabeza, con una lentitud tan exasperante como repleta de sensualidad. Me maldije a mí misma por permitir que semejante escrutinio me afectara hasta el punto de sentir mi pulso acelerado en todas y cada una de las partes que él apreciaba, como si estuvieran muertas y revivieran sin ni siquiera tocarme.
  


  
    Debía recuperar mi dignidad, por mucho que sospechara que podría cambiar de opinión con respecto a Arwen. No podía ponerme de rodillas ante él para agradecerle que me hubiera llevado hasta ella, por mucho que nuestro trato, y con él nuestro matrimonio, terminaran al mismo tiempo.
  


  
    No pensaba suplicar que continuara, como mi cuerpo me exigía contra toda lógica.
  


  
    —No parece que tú estés muy disgustado con mi atuendo —le eché en cara con brusquedad cuando nos detuvimos en lo alto de una pequeña loma, desde la que se atisbaba sin dificultad la silueta del castillo de Stirling—. Supongo que…
  


  
    —Será mejor que no supongas nada y te pongas esto. —Él apartó su mirada de mí, disgustado, y me arrojó unos pantalones, una camisa y una chaqueta de hombre—. Así no correremos riesgos. ¡Ah! Y recógete el pelo con mi cinta para ocultarlo bajo el sombrero. No hace falta que me la devuelvas, puedes quedártela.
  


  
    —Gracias, oh, gran señor. Te haría una reverencia si no fuera porque esto que acabas de tirarme a la cara es tan humilde como tú —ironicé.
  


  
    —Es mucho más que yo, mo leannan-sith. Por eso quiero que lo lleves.
  


  
    —¿Ropa de sirviente? ¿Es un nuevo e incomprensible intento de humillación tras el que te vas a esconder, o me lo vas a explicar como creo que merezco?
  


  
    Ruadh cruzó una mirada con O’Reary antes de señalar a Coll y Mary.
  


  
    —Ellos se quedarán contigo mientras nosotros vamos a por la niña —declaró—. Seguro que lady Mary entenderá la importancia de quedarse con el chico y seguir nuestras instrucciones, pero como tú eres un poco más…
  


  
    —¿Terca?
  


  
    —... difícil de convencer —sugirió, con una ceja alzada que me encrespó la sangre—, he decidido guardarme las espaldas ocultando tus curvas exuberantes bajo las ropas de un pobre sirviente. Coll me las proporcionó…
  


  
    —No.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —Que no. Arwen jamás os acompañaría por las buenas. No os conoce.
  


  
    Ruadh suspiró, cruzado de brazos, en absoluto sorprendido por mi reacción.
  


  
    —Puede que ella no, pero su niñera sí. Ya está advertida de nuestra presencia gracias a Coll.
  


  
    Tardé un poco en comprender a lo que se refería
  


  
    —¡A eso lo enviaste! —Él asintió—. ¡Te arriesgaste a que le sucediera algo a mi niña! —Volvió a asentir. No movió un solo músculo de más, ni siquiera cuando me abalancé sobre él con las uñas directas a su atractiva cara—. ¡Malnacido! ¡Ni siquiera tienes la seguridad de que nuestra presencia siga siendo un secreto!
  


  
    —Estate quieta y deja de vociferar.
  


  
    —¡No pienso seguir tus absurdas órdenes! ¡Yo misma iré a por mi hija!
  


  
    Lo siguiente que sentí fue la dureza de un hombro clavado en mi estómago, que me cortó la respiración. Ruadh no me dejó en el suelo hasta que no estuvimos tras el resguardo de un árbol milenario, alejados de las miradas de los demás.
  


  
    —¡He dicho que te estés quieta y dejes de vociferar! —exclamó en un susurro, sujetándome por los hombros para lograr su objetivo—. La situación es esta, Brenna: o haces lo que te digo por las buenas, o te dejo atada y amordazada en el tronco de este árbol ahora mismo. Tú decides.
  


  
    —No puedo —afirmé, dejando libres las lágrimas que me escocían en los ojos—. ¡No me pidas que deje la vida de mi hija en tus manos!
  


  
    —Me has confiado la tuya, con bastante buen resultado, según puedo apreciar. No tienes ni un solo motivo para desconfiar de lo contrario. ¡Cámbiate de ropa ahora mismo, y prométeme que te quedarás con Coll y lady Mary!
  


  
    —Personas mucho más dóciles que yo, por lo que veo.
  


  
    —¡Prométemelo! —Se inclinó hacia mí hasta que nuestras miradas estuvieron a la misma altura, para que pudiera leer su angustia, totalmente sincera—. Lo ves, ¿verdad? ¡Sabes que no es una orden, sino un ruego! Si volviera a ocurrirte algo como lo de hace unos días, no me lo perdonaría jamás. ¡No te lo perdonaría jamás! —Me quedé muda. Inmóvil, bebiendo de ese brillo intenso que oscurecía el azul de su pupila. De ese silencio preñado de intenciones que yo debía romper. Me sentí tan abrumada que todo mi cuerpo tembló—. No voy a marcharme de tu lado hasta que no me haya asegurado de que cumples cada una de mis instrucciones al pie de la letra. ¿Puedo confiar en ti, mo leannan-sith? ¿Lo harás?
  


  
    Su voz pasó a ser un susurro aterciopelado que terminó con mis defensas. Asentí, incapaz de pronunciar una sola palabra, pero con toda la convicción que sus intenciones requerían. Ruadh dejó escapar un suspiro de alivio, ladeó la boca en lo más parecido a una sonrisa que le había visto últimamente, y me plantó un beso en los labios.
  


  
    —Te espero con los demás —sentenció, dejándome sola.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    No tardé demasiado en parecer un muchacho andrajoso que no llamaría la atención de nadie, pero cuando volví, me encontré con que tan solo Mary y Coll me esperaban.
  


  
    —Se han ido ya —me informó mi prima, señalando hacia el castillo—. Ruadh insistió en que no te dejáramos franquear la barrera.
  


  
    —¿Qué barrera?
  


  
    —La que querrías pasar en cuanto avanzáramos hacia el castillo y vieras a Arwen —explicó Coll, muy ufano por acordarse—. Nos permite acercarnos un poco más, siempre escondidos tras la vegetación.
  


  
    —No nos lo permite, pero sabe perfectamente que lo haré de todas formas.
  


  
    —Brenna, no te enfades con él. Ha hecho más de lo que ninguna de nosotras esperaba. Mira.
  


  
    Mary interrumpió mi caminar enérgico poniéndome delante un trozo de papel que tomé de mala gana. Sin embargo, conforme leía su contenido, noté cómo mis piernas flaqueaban y mis convicciones férreas con respecto a la verdadera naturaleza de aquel encantador de serpientes, cambiaban.
  


  
    —Lissy, la niñera de Arwen, no sabe escribir —afirmé, intentando aferrarme a cualquier cosa que me demostrara que Ruadh me había mentido—. ¡Esto solo es un truco para engañarme y mantenerme a raya!
  


  
    —Yo se lo escribí. ¿Ves? Yo sé escribir. ¿Ves? —repitió Coll, señalando la caligrafía una y otra vez—. Lissy fue mi amiga cuando entré en el castillo. Arwen me reconoció, y ella me dictó todo eso que pone ahí. ¿Ves?
  


  
    —Entonces, ¿es cierto que Ruadh te envió con la intención de que Lissy facilitara las cosas con Arwen? ¿Para concertar una entrega, por decirlo así?
  


  
    —Mi señor me envió con otra carta que solo debía entregar a Lissy. Cuando ella la leyó, me ordenó que escribiera esa respuesta y yo lo hice, porque mi señor esperaba una. ¿Lo he hecho bien, Brenna? ¡A que sí!
  


  
    Asentí, embargada por una sensación tan extraña como contradictoria, que henchía mi pecho de júbilo.
  


  
    Me sentía agradecida. Orgullosa por los actos de Ruadh, que decían lo contrario que sus palabras con respecto a mí. Triste, porque a esas alturas ya sabía que mi esposo cumpliría con todo lo que se había propuesto.
  


  
    Incluido el fin de nuestro matrimonio.
  


  
    «Ya llegará el momento en que debas afrontarlo. Ahora, lo importante es Arwen».
  


  
    —Tal vez sea lo mejor —concluí para mí misma, antes de devolver la carta a Coll—. Gracias. Gracias, Coll. Sin ti y tu fidelidad incondicional a mi esposo, nunca hubiéramos tenido una oportunidad. Mirad. Este lugar está plagado de casacas rojas.
  


  
    —El general Blakeney es quien tiene el mando. Yo lo vi, Brenna.
  


  
    —No entiendo cómo van a hacer para conseguir sacar a Arwen de esta cárcel.
  


  
    —No pierdas el ánimo, prima. Ruadh y Cian nos la traerán. Además… ¡Dhia, mira, allí! ¿No es ella?
  


  
    Los tres nos arrastramos sobre el suelo hasta llegar al borde de aquel pequeño saliente, desde el cual podíamos divisar gran parte de la actividad del castillo. Mis ojos ansiosos siguieron la dirección del dedo de Mary, hacia un grupo de mujeres que reían por la broma de una de ellas, que llevaba de la mano a una niña que…
  


  
    Quedé sobrecogida, con el corazón en un puño. Me pareció que todo mi interior salía de mí y se derramaba, formando un charco a mis pies. Me tambaleé y busqué un árbol en el que apoyarme.
  


  
    Mis piernas parecían de mantequilla.
  


  
    Aquella niña vestida de rojo, su color preferido, era Arwen.
  


  
    Sabía que era ella.
  


  
    El corazón, la mente y las entrañas me lo decían.
  


  
    —No —susurró Mary, apretando mi brazo para que permaneciera en el sitio.
  


  
    —Sí —insistí yo, soltándome con brío.
  


  
    —El señor ordenó que te quedaras aquí con nosotros, Brenna —afirmó Coll, con un encogimiento de hombros.
  


  
    —El señor no es mi dueño, por mucho que sea mi marido. Quédate con Mary. Ella te necesitará más que yo.
  


  
    —¡Pero si te dejo marchar, me castigará! ¡Pensará que lo he desobedecido!
  


  
    Ya en mi caballo, me decidí a mirarlo con un pinchazo de remordimientos.
  


  
    —No temas por eso, Coll —afirmé—. Mary podrá corroborar que he actuado en tu contra. Que no has podido detenerme a tiempo. Que ni la peor de las tormentas hubiera conseguido que permaneciera a vuestro lado después de ver a Arwen.
  


  
    Era la pura verdad. Esa que me empujó hacia mi hija desoyendo las advertencias que se perdieron a mi espalda. Me interné en los dominios sassenachs aprovechando que era día de feria y la actividad a su alrededor era inusual. Dejé el caballo a la entrada y avancé a pie, pensando que el animal podría llamar la atención de la mano de un simple sirviente.
  


  
    No tenía ningún plan en mente. No pensé en qué pasaría si era el general el que se topaba conmigo, un hombre que había visitado Atholl en numerosas ocasiones, y que había sido el encargado de llevarse a Arwen dos años atrás, sin ni siquiera reparar en mí o en lo que yo pudiera objetar al respecto.
  


  
    Sí, Coll me había puesto sobreaviso sin él saberlo, pero eso no me había detenido.
  


  
    Nada lo haría.
  


  
    Avancé con el paso acompasado con los alocados latidos de mi corazón, sorteando la marea humana que me engullía como una más, siguiendo la estela de Lissy, Arwen y las damas que las acompañaban. Se habían detenido junto a uno de los puestos que vendían telas de colores.
  


  
    Aquella era mi oportunidad.
  


  
    Caminé con la cabeza baja, sujetándome el sombrero que ocultaba mis cabellos y mi condición de mujer. Tenía a mi hija al alcance de la mano después de tanto tiempo. Si me esforzaba, incluso podía detectar su aroma único, en medio de toda aquella gente. Me atreví a levantar la vista cuando escuché su risa.
  


  
    Una risa infantil.
  


  
    Una risa anhelada, sufrida, y por fin, conseguida.
  


  
    La siguiente sería para mí. En cuanto me viera, me reconocería. Eso esperaba. Por eso rogué con cada paso que daba en su dirección, con tan mala fortuna que tropecé y choqué contra el pecho de uno de los oficiales que en ese momento se interpusieron entre ellas y yo.
  


  
    Un pecho lleno de galones, que delataban la identidad de su dueño.
  


  
    —¡Eh, chico! ¡Ten más cuidado y mira por dónde vas!
  


  
    Sus manazas me sujetaron a tiempo para evitar que cayera, pero cuando elevé la vista, dejé de respirar.
  


  
    Era el general Blakeney, que me observaba con severidad, justo antes de que una pequeña silueta pareciera surgir de detrás de él para quedarse congelada, mirándome con sus enormes ojos de cervatillo asustado.
  


  
    —Arwen…
  


  
    —Madre…
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      26. PEQUEÑA MÍA
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    Siempre había pensado que las mujeres hermosas eran el enemigo más peligroso que un hombre podía tener.
  


  
    Y Brenna acababa de confirmármelo.
  


  
    —Parece que tienes todo atado y bien atado.
  


  
    Miré con disimulo a O’Reary, que avanzaba a mi lado parapetado tras la amplitud de su capucha de fraile, como si no estuviera hablando conmigo.
  


  
    —Escúpelo de una vez, mo charaid —repliqué—. ¿Qué es eso que te está royendo por dentro, que llevas rumiando unos cuantos días, y que no te atreves a decirme?
  


  
    —«Eso» se llama Mary Murray. Ya está. Ya lo he soltado.
  


  
    Era tal mi estupor que ni siquiera me preocupé de disimular que sujetaba la empuñadura de mi claymore, mientras tratábamos de acudir a nuestra cita con la niñera de Arwen.
  


  
    —¿Lady Mary? ¿Te has enamorado de ella?
  


  
    —No creo que nos hayamos relacionado con otra Mary en los últimos tiempos —farfulló, tan molesto que no  pude evitar sonreír con condescendencia—. Y no.
  


  
    —¿No, qué?
  


  
    —Que si tú no estás enamorado de tu mujer, yo tampoco lo estoy de la m… de Mary.
  


  
    —¿La mía? ¿Eso ibas a decir?
  


  
    —Centrémonos en lo que nos ocupa. Ya hablaremos de mis sentimientos y de lo que piensas hacer con la mujer destinataria de ellos después. Por lo que veo, vamos a tener faena —añadió, súbitamente pálido, cuando señaló un pequeño tumulto ocasionado demasiado cerca de donde nos encontrábamos.
  


  
    Contuve la respiración y maldije para mis adentros.
  


  
    Mis instintos me lo habían advertido, pero no quise hacerles caso. Quise confiar en su nobleza innata, en su ineptitud para mentir. Pero al parecer, había desarrollado esa capacidad durante su convivencia conmigo.
  


  
    —Me lo prometió —siseé, furioso.
  


  
    —Es posible que sea la primera vez que rompe una promesa, pero lo ha hecho a lo grande, mo charaid. Está con el general. Si la reconoce… —O’Reary me propinó un golpe en el hombro y chascó la lengua, señalando la dirección contraria a la que seguíamos—. No te preocupes, te cubro. Ya me he encargado de contabilizar el número de perros ingleses que se nos echarían encima en caso de montar alboroto. Y creo que tu mujercita está dispuesta a montar mucho, mucho alboroto.
  


  
    —Si ese hombre está al tanto de nuestra escapada de Atholl…
  


  
    —Lo arreglarás. De peores hemos salido —afirmó antes de desaparecer.
  


  
    Cubriendo mi boca con la gruesa capa que poco antes había robado a un pobre comerciante, junto con un amplio sombrero de paja que ocultara el color llamativo de mi pelo, me acerqué tanto que pude escuchar su conversación sin que ella me descubriera aún.
  


  
    —Cariño, es un chico, no una muchacha. Difícilmente puede ser tu madre —estaba explicando el general Blakeney, con una de sus manazas puesta sobre la cabeza de la niña, y su mirada de halcón clavada en Brenna, que permanecía a la vista de cualquiera que quisiera tomarse la molestia de reconocerla—. Entiendo que la añores…
  


  
    —La echa mucho de menos, milord. —Lissy dio un paso al frente en cuanto distinguió mi presencia, para pasar un brazo por los hombros de Arwen—. Pero se empeñó en acompañar a milady en su paseo por los puestos, y ella no pudo negarse.
  


  
    —Se la ve tan triste… —La dama en cuestión, finamente engalanada, exhibió una sonrisa sibilina, se colocó al otro lado de la niña y le hizo ojitos al general—. Querido, debemos ser pacientes con ella.
  


  
    —Llevamos dos años siéndolo, querida. —Marido y mujer. Qué interesante. Y qué inoportuno—. Creo que ya es hora de que esta niña deje de ver a su madre en cada persona que se cruza en su camino.
  


  
    —¡Es que lo es, señor! ¿Veis? ¡Me ha llamado por mi nombre!
  


  
    —Arwen, a ghràidh, tha mi air tighinn air do shon. A bheil thu airson tighinn còmhla rium?[15]
  


  
    ¡Maldición!
  


  
    Su pregunta en gaélico no solo había conseguido un entusiasmado asentimiento por parte de Arwen, sino también la atención de buena parte de la concurrencia, amén de la del general, que frunció el ceño y le clavó la mirada con más intensidad si cabía.
  


  
    —¿Eres escocés, chico? —preguntó, con un interés que me heló la sangre—. Porque ahora que me fijo, tu cara no me resulta del todo desconocida…
  


  
    El daño ya estaba hecho. No importaba si había actuado movida por el inmenso amor que profesaba a aquella chiquilla o por el simple gusto de contradecirme sin medir las consecuencias; había llamado demasiado la atención.
  


  
    Me tocaba desviarla, a ser posible sin dirigirla hacia mí.
  


  
    ¡Ojalá tuviera a ese cerdo sassenach más cerca!
  


  
    Miré alrededor buscando algo que sirviera de distracción… Y sonreí.
  


  
    No tenía al cerdo, pensé, pero sí gallinas. A poca distancia había media docena de ellas en una jaula y un gallo enorme atado a esta. Centré en él mis esfuerzos y fui acercándome a la cuerda. El general, aún con la mirada fija en Brenna, abrió la boca para decir algo.
  


  
    Supe que me quedaba poco tiempo.
  


  
    Fingí un tropiezo y corté la cuerda con la daga que llevaba escondida en la palma de la mano, al mismo tiempo que caía sobre la mesa a la que estaba atada.
  


  
    Una mesa llena de cestos con huevos.
  


  
    —¡Mis huevos! —gritó el granjero, desesperado.
  


  
    ¡Demonios! «Sus huevos» me resbalaban por toda la cara. Iba a limpiarme, pero me detuve y me embadurné el rostro con el heno que les servía de nido en los cestos.
  


  
    El disfraz no podía ser más incómodo, pero funcionó.
  


  
    —Le pido disculpas, señor —murmuré al granjero que pretendía asesinarme con su mirada.
  


  
    —¿Perdón? ¿Y qué hay de mi polla, la que estaba con las gallinas?
  


  
    Mejor que bien. La alusión a ese animal y su múltiple significado, provocó la risa general, incluida la sonrisilla petulante del oficial, que pareció olvidarse de Brenna y se acercó a nosotros.
  


  
    —¿Buscas la polla? ¡Es esa cosita juguetona que tienes entre los huevos! —exclamó una mujer.
  


  
    Esta vez, las carcajadas me proporcionaron el escudo que necesitaba. Cabizbajo, me escurrí entre el gentío, con mi mirada clavada en la de Lissy, que asintió cuando conseguí llegar hasta Brenna y tiré de ella con una mano, y de la niña con la otra.
  


  
    —Ya hablaremos tú y yo. Mientras tanto, dile a tu hija que puede acompañarme sin necesidad de gritar y enfurecerse como una pequeña fiera —añadí, molesto al tener que soportar sus pequeños puntapiés y esa lengua, más propia de un carretero, que me prodigaba toda clase de insultos mientras corríamos a toda velocidad—. Dhia! Seguro que necesitas que alguien te ponga en tu lugar, caileag[16].
  


  
    —¡Calla, por favor, Arwen! —Brenna se las arregló para tomarla bajo su ala protectora, dirigiéndome una mirada llena de reproches—. No tenemos nada de qué hablar, si exceptuamos el hecho de que esto ha sido solo cosa mía.
  


  
    —No lo dudo ni un segundo. Coll está fuera de todo, si es lo que te preocupa. ¡Corre más deprisa!
  


  
    Estaba tan furioso que no confiaba en mí mismo si seguía tocándola, pero era necesario. Habíamos alcanzado a O’Reary, que nos esperaba junto a un hueco semioculto en uno de los laterales del castillo, cuando empezaron a sonar los primeros gritos de alarma.
  


  
    —Bienvenida, milady. Bienvenida, lady Arwen —saludó, haciendo una reverencia que hizo que la niña sonriera un poco—. Si no desaparecemos ya, adornaremos su patíbulo en breve, Ruadh.
  


  
    —Desde donde estábamos, el castillo no parecía tan vigilado —murmuró Brenna.
  


  
    —¡Desde donde estábais, el general nunca se hubiera planteado siquiera reconocerte, maldita sea! —troné, exasperado—. Con tu estupidez, ¡nos has puesto en peligro a todos, cuando todos nos hallábamos a salvo!
  


  
    —¡No le hables así a madre! ¡Ella ha venido a por mí! ¡Habéis venido, madre!
  


  
    La pequeña se enganchó a sus piernas con tanta fuerza que, al fin, ella pareció darse cuenta de lo que había logrado. Con lágrimas en los ojos, estrujó a su hija contra su corazón mientras vertía innumerables besos en su coronilla.
  


  
    —Gracias, Dios mío, gracias… —murmuraba—. Oh, Arwen, he pasado tanto para poder tenerte aquí conmigo… ¡Nunca volveré a permitir que te alejen de mi lado, pequeña mía!
  


  
    —¿Ni siquiera al duque?
  


  
    —Si te vuelve a poner un solo dedo encima, ¡lo mataré! —exclamó, con una fiereza que me conmovió. La niña, tan parecida a ella que asustaba, asintió y se lanzó a su cuello. Brenna la aupó sin dificultad y se giró hacia mí—. Ruadh… lo siento. Perdona por haberte desobedecido, pero no podía quedarme de brazos cruzados.
  


  
    —Podías y debías. Lo prometiste.
  


  
    —Nunca he faltado a una promesa. Pero cuando la vi, todo a su lado dejó de tener importancia.
  


  
    —¿Incluso yo? ¿Tu marido?
  


  
    Enarbolar esa condición en un momento como aquel, cuando destruiría ese vínculo en cuanto consiguiera mis propósitos, o ella averiguara la verdad de nuestra relación llena de mentiras, fue egoísta, pero no pude evitarlo.
  


  
    Necesitaba reivindicar que era mía. Y ocultar que yo me sentía más suyo de lo que me había sentido de nadie.
  


  
    —Madre, ¿él es vuestro marido?
  


  
    Arwen me señaló con su dedito y su mirada llena de recelo, y Brenna volvió a besarla.
  


  
    —Sí, mi vida. De momento, será tu nuevo padre.
  


  
    De momento. Esa era la fragilidad del vínculo que habíamos construido. Ella acababa de arrojármelo a la cara. Allí plantada, cabizbaja, parecía tan humilde, tan arrepentida, que tuve que contenerme para no estrecharla entre mis brazos y asegurarle que todo saldría bien.
  


  
    Que me dejaría el pellejo en que así fuera.
  


  
    Pero no podía. Tenía que recordarme los motivos que me habían llevado hasta allí.
  


  
    Debía cumplir con el primero para poder afrontar el segundo con garantías de éxito.
  


  
    —Si queremos salir de aquí con vida, tendremos que darnos prisa —murmuré, echando la vista atrás—. Hemos estudiado la presencia enemiga, tanto aquí como en los alrededores. Hay espías y grupos de guerreros errantes que seguramente los advertirán de nuestra presencia. Si podemos salir del castillo sin que nos vean, pensarán que estamos dentro y no irán a por nosotros.
  


  
    —Pero, ¿cómo podremos salir sin que nos vean? —me preguntó, pálida por el miedo.
  


  
    —O’Reary, ¿sigue existiendo el pasadizo que atraviesa la antigua cámara cisterna hacia el pozo del otro lado del río?
  


  
    —Parece que lo conoces como la palma de tu mano.
  


  
    —No voy a darte explicaciones. ¿O’Reary?
  


  
    —Bueno, según mis informaciones, todavía existe. El pozo se secó hace años y no es necesario, ya que el nuevo se cavó al pie de la torre. Hace mucho tiempo que ese pasadizo no se usa. Yo no apostaría por su estado de conservación.
  


  
    —Pues yo sí —fue mi sentencia, antes de arrastrarlos al lugar indicado.
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      27. LA ENCONTRARÁS
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Me había sacado de aquel avispero en el que yo sola me había metido.
  


  
    Había recibido el impacto de su furia, pero también la intensidad de su mirada, que me había gritado lo que yo ya sospechaba, y que me llenaba de júbilo aun en contra de mí misma.
  


  
    Yo le importaba.
  


  
    De verdad. Sin subterfugios. Fuera lo que fuese aquello que le impulsaba a ocultar sus sentimientos con esa ferocidad.
  


  
    Aun así, no intercambiamos palabra alguna mientras accedíamos a los pasadizos. Aparentemente, le importaba bien poco la suerte de Arwen, pero lo sorprendí lanzando miradas disimuladas a mi hija, solo para comprobar que no se quejaba y aceptaba de buen grado las condiciones en las que huíamos. Hasta que, al otro lado y con la noche acechándonos, hizo que Arwen montara con O’Reary mientras yo lo acompañaba a él.
  


  
    Cabalgamos a un ritmo endiablado para reunirnos con Mary y Coll, y seguimos de esa guisa después de que ambos llenaran a mi niña de todo el amor que le había sido negado a lo largo de esos años. Proseguimos con un poco más de lentitud, pero mi cabeza funcionaba a pleno rendimiento, una vez pasado el miedo por la situación y los remordimientos generados.
  


  
    Era plenamente consciente del duro cuerpo que cobijaba el mío desde mi espalda. Irradiaba tanto calor como frialdad pretendía imponerme su dueño. Cabalgaba con un brazo rodeando mi cintura para pegarlo a él. Sus muslos se hallaban a los lados de los míos y los aprisionaban contra los flancos del animal, mientras su mentón parecía reposar sobre mi cabeza.
  


  
    —¿No vamos a detenernos nunca? —me arriesgué a preguntar, con el silencio como única respuesta—. Está bien, probaré de nuevo. Imagino que no me contarás por qué conoces tan bien Stirling y la manera de escapar sin ser descubierto.
  


  
    —Has acertado.
  


  
    —¿Vas a guardar el secreto como es debido?
  


  
    —Yo siempre guardo los secretos como es debido, Brenna.
  


  
    —Hasta que conociste a Coll, y se convirtió en tu debilidad. Ya, no te molestes. Tú no tienes debilidades —añadí cuando él se disponía a hablar—. Es una suerte, la verdad. De haberlas tenido, te hubiera dado las gracias otra vez.
  


  
    —¿Por salvarte el pellejo cuando estabas a punto de lanzar nuestro plan por la borda?
  


  
    —Por haber permanecido callado cuando te exigí que me dijeras a dónde habías enviado a Coll. Ahora sé que, de haber conocido antes la naturaleza de su misión, no hubiera atendido a razones.
  


  
    —Ya. Habrías ido detrás de él, cometiendo la estupidez número…
  


  
    —No importa. —Me relajé contra su pecho, que parecía menos agitado. Incluso hubiera jurado que Ruadh estaba a punto de abandonar esa actitud que le impedía llegar hasta mi propio fondo, utilizando el suyo—. Leí la carta de Lissy. Coll se la enseñó a Mary, y esta me la mostró a mí. No te arrepientas; confiaste en un hombre con la mente de un niño…
  


  
    —¡Jamás me arrepentiré de confiar en Coll! Es una de las mejores personas que conozco. ¡Volvería a defenderlo de cualquiera que afirme lo contrario!
  


  
    Sonreí.
  


  
    Poco a poco, aquellas pequeñas cosas hacían que el hombre entregado que poblaba mis visiones se mostrara al fin.
  


  
    —Pues estás enfadado —afirmé, con mucha más seguridad.
  


  
    —Estoy mucho más que eso, milady, así que no juegues con tu suerte.
  


  
    —Dímelo.
  


  
    Intenté girarme para apreciar su expresión, pero él me lo impidió.
  


  
    —No —dijo con acritud—. Guarda las pocas energías que te quedan para lo que nos espera. Estás tan exhausta que apenas puedes mantenerte en pie.
  


  
    —Y eso te pone furioso.
  


  
    Su gruñido me lo confirmó.
  


  
    No me haría daño. Al menos, se despediría de mí con el respeto que me merecía, ya que seguía negándome aquello que mi cuerpo no dejaba de anhelar. Porque no había parado de desear su fuerte presencia sobre mí. Sus manos acariciándome, haciéndome sentir la única mujer sobre la faz de la Tierra. Su boca absorbiendo toda mi energía a través de mi piel.
  


  
    —Ruadh, tenemos que hablar. Necesito saber…
  


  
    Con otro gruñido, mucho menos amistoso, hincó los talones en los flancos de su caballo e iniciamos un pequeño trote que nos alejó del resto, lo justo para proporcionarnos un poco más de intimidad. Después, me giró hacia él para atravesarme con ese fulgor azul oscuro que me paralizaba y me excitaba a partes iguales.
  


  
    —Bien, ya que estamos un poco lejos de los demás y tu curiosidad es infinita, la satisfaré —rezongó—. ¡Me pongo furioso con solo pensar en ello! Pero no es la rabia lo que me preocupa. ¡Estoy familiarizado con ella!
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Es... lo otro.
  


  
    —¿Qué otro?
  


  
    —¡Lo otro, por los clavos de Cristo! ¡El pánico! Si te hubiera pasado algo…
  


  
    —Ah... ¿Te refieres a ese miedo helado que se mezcla con impotencia cuando sabes que alguien que te importa corre peligro? Ya sabes, eso que te acometió a ti hace tiempo, justo antes de perder el ojo, y que me impulsó a mí hacia Stirling sin que me importara nada más.
  


  
    Fui cruel, lo sé, pero estaba tan sorprendida de ver cómo Ruadh dejaba una grieta en su coraza adrede, para que yo mirara por ella, que no pude resistirme.
  


  
    Estaba tan adorable como un niño enfurruñado, pese a que sufría.
  


  
    Por mí.
  


  
    Una pequeña victoria, sin duda, pero victoria a fin de cuentas.
  


  
    —¡Se supone que no me afecta nada! —barbotó entre dientes, esta vez enfurecido consigo mismo.
  


  
    —Pues es evidente que no, escocés tozudo.
  


  
    Fue mi ramalazo de dulzura lo que volvió a alejarlo de mí. Siseé una maldición entre dientes cuando, una vez de vuelta junto a los demás, desmontó, con aquella ficticia indiferencia, y tiró de mí.
  


  
    —Tu hija te necesita, mujer. Atiéndela mientras yo valoro la situación.
  


  
    Arwen estaba tan dormida contra el pecho de O’Reary que, cuando la cogí en brazos, ni se inmutó.
  


  
    —¿Dónde se supone que tengo que dejarla, gran señor? —pregunté con mordacidad.
  


  
    —A tu lado, como corresponde. O’Reary, ¿nos siguen? —exigió tras soltar una imprecación.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Los tenemos detrás?
  


  
    —Sí, y también delante. Han bloqueado el camino a media milla de aquí. Lo he comprobado mientras vosotros dos resolvíais vuestras diferencias, bastante más adelantados.
  


  
    Intenté dominar el violento acceso de pánico que me sacudió el pecho.
  


  
    —Pero, ¿cómo nos han encontrado?
  


  
    Fue Ruadh quien respondió.
  


  
    —De alguna manera, el general Blakeney estaba ya al tanto de nuestra probable presencia. Además, nuestras huellas han debido ser muy fáciles de seguir. Seguramente el duque descubrió vuestra desaparición inmediatamente. No hace falta ser muy listo para suponer a dónde te dirigirías. Si además sumamos que su bienamada hija se encuentra con nosotros, seguramente el general sospechará que estamos en esta zona.
  


  
    —Entonces, ¿nos alejamos del camino y vamos en otra dirección? —Ninguno de los dos me contestó. El temor volvió a acelerarme el corazón—. Dios... ¿Cuál es el problema?
  


  
    —Al sur tenemos un río y al norte terreno pantanoso —refunfuñó Ruadh—. Me detuve aquí porque los caballos necesitaban descansar y porque tu hija estaba a punto de caer de la montura. Esta cueva se encuentra oculta y es el único sitio que conozco en el que podemos mantenernos a salvo, además de que está seca.
  


  
    —Pero estamos atrapados.
  


  
    —Por el momento, sí.
  


  
    —¿No tendremos otra salida?
  


  
    Ruadh resopló, mirando alrededor, como si el resto de nosotros no existiera. Se revolvió el pelo con insistencia y lanzó una maldición.
  


  
    —Brenna, no me conoces —insistió—. No sabes si lo que te he contado acerca de mí es verdad o no, y sin embargo no solo me confías tu vida, sino la de tus seres queridos. Te has comportado como la más necia de las mujeres, provocando mi ira hasta límites insospechados, pero en contra de lo que tu instinto debería dictarte, si es que no lo ha hecho ya, no soy ninguna bestia sanguinaria.
  


  
    —¿Qué me quieres decir, Ruadh?
  


  
    Su propia incertidumbre lo abandonó para inundarme entera con el solo contacto de sus dedos bajo mi barbilla. Supe que había mucho más que aquello que me había contado. Algo oscuro, primitivo, lleno de ponzoña, que terminaría destruyendo lo poco de bueno que se había construído a nuestro alrededor.
  


  
    Pero él lo contuvo. Por miedo, por cautela, por prudencia…
  


  
    ¿Por amor?
  


  
    La posibilidad me pareció tan absurda que la deseché de inmediato.
  


  
    —Que tienes la cabaña a tu disposición y a la del resto de mujeres de esta expedición —confesó, con los hombros hundidos en señal de derrota—. O’Reary y yo realizaremos la guardia juntos unas pocas horas. Ese es el tiempo del que dispones para descansar, mo leannan-sith. Después, seguiremos.
  


  
    —¿Hacia dónde?
  


  
    —Hacia lo que siempre debió ser, Brenna —dijo, antes de desaparecer en la espesura.
  


  
    

  


  
    ESPÍA
  


  
    

  


  
    Brenna no estaba en Stirling.
  


  
    En cuanto la guardia del castillo nos permitió el paso y el capitán se entrevistó con el general, lo supe. En cuanto apreciamos el desbarajuste ocasionado por la desaparición de cierta chiquilla a manos de un siervo, un formidable guerrero tuerto y un monje, lo supe. En cuanto escuché maldecir a nuestro oficial mientras aceptaba un poco de la hospitalidad del general y nosotros abrazábamos aquellos instantes de descanso, sabiendo que serían los últimos en un largo periodo de tiempo, lo supe.
  


  
    Ella había huido con Arwen.
  


  
    Disfrazada de muchacho, o enviando a uno en su lugar acompañado por alguien tan inconfundible como un guerrero al que le faltaba un ojo… El método era lo de menos. Lo importante era que había burlado la vigilancia de todo un destacamento sassenach, ya agotado después del sitio al que las tropas jacobitas le habían sometido.
  


  
    Una mujer se había reído en la cara del general Blakeney.
  


  
    Rebusqué en mi memoria, esperando encontrar el rastro de semejante hembra. No podía ser alguien tan ajeno a mí como parecía.
  


  
    Tenía que recordarla. ¡Debía hacerlo para poder seguir su rastro!
  


  
    —Parece que el capitán está satisfecho con la conversación mantenida con el general.
  


  
    La voz de mi compañero, que compartía la bebida conmigo mientras me propinaba un amistoso codazo, me sacó de mis ensoñaciones. En efecto, Compton caminaba entre nosotros con la cabeza bien alta y aire tranquilo, aunque la mirada perdida de sus ojos lo desmentía.
  


  
    —Dicen que la sobrina de Atholl consiguió su objetivo, a pesar de que él estaba al tanto —continuó mi locuaz acompañante, con una risa áspera—. ¡Vaya, una hembra muy briosa, esa muchacha!
  


  
    —Ha humillado al general —aprecié—. Aunque cuente con nuestra ayuda, ella tampoco está sola. Ha demostrado que sus hombres conocen esta zona mucho mejor que cualquier sassenach.
  


  
    —Tuch! Que no te oiga el capitán, o adornará tu espalda con unos cuantos latigazos de advertencia.
  


  
    —No puedo llamarlos de otra manera. Es lo que son, ¿no?
  


  
    —Pero prefieren ignorarlo, y así debe seguir siendo. Mide tus palabras; no sabes ante quién las estás profiriendo. Ahora mismo, la confusión es máxima. Tullibardine, junto con el príncipe y sus tropas de highlanders, han abandonado Stirling, pero corre el rumor de que se dirigen a Atholl para tomar el castillo.
  


  
    —¿El hogar de lady Brenna?
  


  
    —Y de lady Mary. Las dos mujeres que han desaparecido. Parece que al duque le gusta creer que han sido obligadas, pero a las pruebas me remito para afirmar lo contrario. A esa muchacha nunca debieron separarla de su hija —afirmó, chascando la lengua con aire ensimismado—. Nunca se debe separar a una madre de sus cachorros, a riesgo de que se convierta en una auténtica leona dispuesta a luchar por ellos hasta la muerte.
  


  
    —Ya. ¿Y qué opina el capitán al respecto?
  


  
    —Según mis informaciones, pasaremos la noche aquí antes de partir de regreso a Atholl. Tanto el capitán como el general opinan que ese será el destino de las mujeres y la niña. Puede que lady Brenna sea tan fuerte como para soportar el suplicio de un viaje largo en pleno invierno, pero lady Mary es de naturaleza más delicada. Alguno de nosotros les ha hecho notar el cariño que se tienen. Si lady Brenna ve peligrar la vida de su prima o la de su hija, claudicará como ha hecho antes —dijo—. Si tenemos suerte, podríamos interceptarlos por el camino. Si no… el duque habrá perdido una oportunidad de oro de castigar la insubordinación del esposo de su sobrina, junto con el desafío de su hija. Aunque soportará la vergüenza para hacer frente a la amenaza de los jacobitas.
  


  
    Olía a guerra, pero no fue eso lo que logró que mi corazón se llenara de miedo con cada latido.
  


  
    Lo que de verdad me aterró, fue no poder encontrarme jamás con ella. Que hubiera logrado su objetivo y que huyera al otro extremo del país, tan lejos de la nefasta influencia de su tío como se pudiera permitir, aunque casi al mismo tiempo que el pensamiento me cruzó la mente, los dedos helados de una inesperada ventisca parecieron enroscarse junto a mi cuello, depositando en mis oídos unas crípticas palabras:
  


  
    «La encontrarás. Y cuando lo hagas, te toparás con tu propio final».
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      28. CICATRICES DE GUERRERO
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    —Entonces, ¿nunca más vamos a separarnos?
  


  
    —Nunca, mi pequeña flor —aseguré, convencida de que así sería, mientras, junto a un precario fuego encendido en el interior de aquella cabaña cochambrosa, refugio olvidado de pastores, peinaba sus sedosos rizos con los dedos e intentaba empaparme de esa paz que parecía desprender Arwen cada vez que me miraba por encima de su hombro, con aquella sonrisa confiada que me henchía el corazón.
  


  
    —¿Ni siquiera si el duque lo ordena?
  


  
    —Mi padre no tiene nada que decir al respecto —añadió Mary, asintiendo a la muda pregunta de mi hija—. Ahora, Ruadh es tu nuevo padre.
  


  
    —Y si él decide que vivamos en otro lugar distinto de Atholl o Stirling, ¿tenemos que obedecerle?
  


  
    —Le obedeceremos de buen grado, te lo aseguro —asentí con una risa, antes de besarla hasta desgastarle la mejilla—. Mi cielo, siempre estaremos juntas. No habrá hombre en el mundo que logre lo contrario.
  


  
    —Pero ese de ahí fuera… me da miedo. Le falta un ojo y te mira como si estuviera muy enfadado contigo. A lo mejor con quien está enfadado es conmigo, porque no me habla…
  


  
    —Ruadh es así, no se lo tengas en cuenta.
  


  
    Pero mi hija no se creyó la explicación de Mary y se me quedó mirando, esperando la mía.
  


  
    Suspiré con resignación. Antes de trasladarse a Stirling, había vivido demasiados episodios de violencia y humillación entre Rod y yo como para confiar ciegamente en que ocurriría lo contrario con mi esposo.
  


  
    —Arwen, padre ya no está. Murió, cariño. ¿No te lo han dicho? —Ella negó con la cabeza, pero ninguna otra emoción cruzó por su rostro—. Por eso he podido casarme con Ruadh, ¿comprendes?
  


  
    —Sí. Catherine, la esposa del general, me explicó un día que, dentro de poco, podrían buscarme un buen partido para casarme yo también, porque ya tendría edad.
  


  
    Maldije a mi tío, que había orquestado todo aquello en su beneficio. A esa mujer con la que me había encontrado justo antes de que Ruadh hiciera su aparición, por plegarse a esos planes aberrantes para una niña de siete años, a su esposo el general, un maldito sassenach al servicio de los perros que mejor tajada le ofrecieran…
  


  
    —Cariño, tiene que pasar mucho tiempo para pensar en tu compromiso. Aún eres una niña. Todavía tenemos muchas cosas que contarnos para ponernos al día, ¿no crees? —pregunté, haciéndole cosquillas hasta que las lágrimas de risa le bañaron las mejillas y se retorció sobre la manta que aquella noche yo compartiría con ella—. A partir de mañana, tendremos todo el tiempo del mundo, pero ahora, ¡a dormir!
  


  
    —¿Vas a acostarte conmigo? No quiero quedarme sola.
  


  
    —Mary se quedará contigo mientras yo hablo con O’Reary. —Ya estaba harta del rechazo de Ruadh. Necesitaba saber para poder decidir el mejor paso a dar, ahora que había recuperado a mi hija—. Ella te contará un cuento mientras estoy fuera.
  


  
    —¿Tardarás mucho?
  


  
    —Se te va a pasar tan rápido que no te vas a dar cuenta, ¡ya verás!
  


  
    Le lancé un beso que ella fingió coger al vuelo para ponérselo en la mejilla, como siempre hacíamos cuando vivíamos juntas, y me envolví en el viejo tartán de Ruadh para no notar el brusco cambio de temperatura que me recibió afuera. Tiritando, me dispuse a ir en busca del hombre que rellenaría las lagunas que mi propio marido había dejado en el pobre relato de su vida, así tuviera que empeñar mi vida en ello, pero fue él quien me encontró a mí.
  


  
    —Por favor, milady, regresad dentro. Aquí hace demasiado frío, está demasiado oscuro y es demasiado peligroso para vos.
  


  
    —Y yo tengo demasiadas dudas y estoy demasiado desesperada por despejarlas como para dejar pasar más tiempo —repliqué, soltándome de su mano cuando pretendió llevarme de vuelta a la cabaña.
  


  
    —El estado de ánimo de Ruadh no es el más indicado, hacedme caso.
  


  
    —Nunca lo es. Por eso he decidido beber de otra fuente, O’Reary. La vuestra. Vamos, no finjáis desconocer los planes de vuestro amigo. Estoy segura de que os ha hecho partícipe del verdadero motivo que nos ha mantenido unidos hasta hoy mismo. Desde luego, no ha sido el matrimonio.
  


  
    —Ya me he dado cuenta. —Lanzó su mirada a la oscuridad, antes de resoplar y tomar asiento junto a uno de los laterales de la cabaña. Con una claymore en una mano y una pistola cargada en la otra—. Nunca pensé que un hombre con unos apetitos tan grandes como él, en todos los aspectos, pudiera contenerlos con tal fiereza solo para respetar los vuestros.
  


  
    —¿Respetar mis deseos, queréis decir?
  


  
    —Y a vos con ellos, milady, que no se os olvide nunca —lo defendió, antes de hundir los hombros con expresión culpable—. Por eso me encuentro aquí, ahora, cediendo a los caprichos de una dama que desea saber algo que solo su esposo tendría que contarle.
  


  
    —Armado como si en lugar de un fraile fuérais un guerrero al servicio de ese esposo que mencionáis con tanta ligereza. Que no se os olvide a vos —contraataqué. Él me miró confundido, y en mi estómago prendió una chispa de remordimientos que ignoré—. Sí, estoy al tanto de vuestros sentimientos hacia mi prima. Incluso Coll lo estaría, a poco que pudiera observaros como yo lo hago.
  


  
    —Y vais a serviros de esa información para arrancarme otra a mí.
  


  
    —No lo negáis, como sería lo razonable.
  


  
    —No serviría de nada negarlo. Sois muy perspicaz, milady. Casi tanto como obtuso es vuestro marido —afirmó con una sonrisa cansada—. Lástima que cuente con la fidelidad de su mejor amigo para guardar silencio.
  


  
    —¿No vais a ceder? —pregunté, sin ocultar mi contrariedad—. ¿Vais a negarme mi derecho a saber?
  


  
    —Para seros sincero, pensé que él ya lo había satisfecho, pero veo que sigue protegiéndose de las personas en lugar de hacerlo de los fantasmas del pasado que lo acosan.
  


  
    —Algo me contó, pero ignoro si es verdad o un montón de mentiras destinadas a mantenerme alejada, como vos habéis dicho —comencé, inclinando la cabeza con un pesar que era bien real—. Me molesta que me ignore la mayor parte del día, pero siempre lo he visto más propio de él que ese ramalazo de aparente sinceridad que lo llevó a contarme lo que ocurrió con una mujer y…
  


  
    —Joan. Se llamaba Joan. La mujer. Podéis continuar, si eso aligera vuestra conciencia.
  


  
    —¿No vais a intentar callarme como hace él?
  


  
    —¡Oh, por Dios! ¡Os aseguro que ni siquiera se me pasaría por la cabeza intentar callaros como lo hace él! —se carcajeó, antes de regresar a esa seriedad a la que no nos tenía acostumbrados—. Venía a comprobar que os hallabais bien; Coll lo acompaña, así que dispongo de tiempo.
  


  
    No desperdicié ni un solo segundo de él. Le relaté la historia que Ruadh me había confiado, en la esperanza de que ese detalle abriera las defensas con las que se mantenía a mi lado. Sin alejarme, pero sin darme esperanzas de un acercamiento que me permitiera conocer a mi esposo para poder defenderme de él.
  


  
    Cuando terminé, O’Reary me miró entre sorprendido y desconcertado.
  


  
    —¿Seréis al menos lo bastante honesto como para decirme si me mintió? —pregunté.
  


  
    —Sí, y no. No os mintió, milady, pero tampoco os contó toda la verdad. Esa… esa es mucho más complicada de lo que parece. Yo lo encontré moribundo. Y cuando pudo sincerarse conmigo, descubrí que teníamos mucho más en común de lo que parecía en un primer momento. El destino unió a dos hombres destrozados por la maldad en estado puro.
  


  
    —Habláis como si el origen de esos destrozos fuera el mismo.
  


  
    Incluso a través de la luz de la luna y los destellos del fuego que ardía en el interior de la cabaña, pude ver cómo palidecía.
  


  
    —No debería estar hablando de estas cosas con vos —murmuró.
  


  
    —Y sin embargo, no podéis marcharos.
  


  
    —Porque mi sentido del deber me impide dejar tan desprotegida a una dama a la que, contra todo pronóstico, le he tomado mucho cariño.
  


  
    Una pequeña llama de esperanza comenzó a arder en mi pecho.
  


  
    —Es decir, que me ayudaréis. —Él asintió con solemnidad—. Pero sois su amigo. Hace un momento hablábais de fidelidad, y ahora pensáis en traicionarlo.
  


  
    —Decid más bien que pienso en beneficiarlo.
  


  
    —No os comprendo…
  


  
    Todo rastro de sufrimiento desapareció del rostro de O’Reary cuando atrapó mis manos heladas entre las suyas, con una sonrisa destinada a calmarme.
  


  
    —Querida mía, para domesticar mejor a un lobo, hay que aprender a conocerlo —afirmó—. Sé que seréis buena para mi amigo, pero carecéis de ese conocimiento. Así pues, me dispongo a ofrecéroslo. Creo que sois digna de él. La más digna, si me pongo a hacer memoria.
  


  
    —Pero Joan…
  


  
    —Joan era su prometida —comenzó, dirigiendo su mirada, perdida en sus propios recuerdos, al cielo ya estrellado—. Después de lo ocurrido en aquella cabaña, nada volvió a ser igual para Ruadh.
  


  
    —Pero tenía una familia. Pertenecía a un clan, a un valle…
  


  
    —Nada de eso importa cuando es tu propio honor el que está en juego. Y el de Ruadh fue pisoteado por aquel ser sin entrañas que disfrutó con su sufrimiento. Hemos dedicado mucho tiempo a olvidarlo, sin conseguirlo.
  


  
    —Es decir, que ambos sabéis de quién se trata.
  


  
    —Su nombre es lo de menos, milady. El ansia de venganza que implantó en Ruadh, hasta lograr que se alimentara solo de ella, es lo que realmente importa.
  


  
    —¿Porque perdió a su familia?
  


  
    —Porque perdió su honor. Y con él, todas sus raíces, hasta convertirse en un hombre sin nombre, sin pasado, con un presente que cambia de dirección como el viento, y con un futuro más que incierto si no logro que cambie de parecer —murmuró con una tristeza que me retorció las entrañas cuando comprendí la razón de que aquel hombre permaneciera a mi lado, en lugar de marcharse—. Milady, hay cosas que solo el tiempo puede curar, y otras que se avivan con el paso de este. Las ansias de venganza de Ruadh superan a las que debería tener por reencontrarse con aquellos a quienes dejó atrás.
  


  
    —¿Sin saber siquiera qué ha sido de ellos?
  


  
    —Si os he hablado así, es para que podáis comprenderlo mejor. Se ha pasado demasiado tiempo huyendo de algo que lo persigue sin tregua.
  


  
    —¿Culpa?
  


  
    —Y miedo irracional. Ambos le han perdido... hasta que se topó con vos. Ahora, se encuentra a caballo entre su pasado y su porvenir. Tiene que elegir uno de los dos, pero como siempre, el miedo se lo impide —concluyó, con una mezcla de rabia y resignación que oscureció la luz que siempre parecía iluminar su cara cuando se decidió a mirarme de frente—. Vos podéis convertiros en su salvación, pero está demasiado ciego para verlo.
  


  
    —Acabará con nuestro matrimonio en cuanto cumpla aquello que se niega a confesarme.
  


  
    —Y que tiene que ver con vos. Con todos nosotros. Aquel hombre de la Guardia Negra no solo martirizó su cuerpo, sino su alma. Lo castigó tan duramente que aún hoy, años después, está convencido de que no es digno de nada bueno que pueda ocurrirle, como por ejemplo, vuestro matrimonio. Su habilidad como guerrero sigue estando intacta, a pesar de poseer un solo ojo y unas heridas tan profundas que a veces le impiden manejarse con la rapidez que debería. —Asentí, convencida de que se refería a las cicatrices que adornaban su pecho, brazos y piernas.
  


  
    —Cicatrices de guerrero —afirmé, abrumada.
  


  
    —Cicatrices de amigo fiel. De novio engañado. De hombre solitario, que reniega de su familia por vergüenza.
  


  
    Intenté dibujar en mi mente el mapa que me había ofrecido de Ruadh.
  


  
    Un hombre cuyo único afán era sobrevivir lejos de los suyos, en la creencia de que los había deshonrado con su conducta.
  


  
    Un hombre caído en desgracia por una mujer. La mujer de su vida, me recordé.
  


  
    Caído en desgracia por los acontecimientos que le dejaron un ojo inservible y unas cicatrices perennes.
  


  
    —Todo ocurrió en Stirling. De ahí que ambos supiéramos cómo salir de allí —confesó O’Reary—. El general tuvo mucho que ver en ello. Por eso Ruadh apareció ante vos y vuestra hija con aquella máscara improvisada a base de huevo y plumas de gallina.
  


  
    —No quería que el general lo reconociera…
  


  
    —Es posible que ese sarnoso sassenach no lo recuerde, pero Ruadh jamás podrá olvidarlo. Después de que consiguiera recuperarse en el monasterio, pensó que lo mejor para todos sería que se marchara. Tanto para su familia o su clan, como para sí mismo.
  


  
    —Vos lo rescatásteis de la muerte.
  


  
    —La física, al menos. La espiritual me está costando un poco más. No en vano se convirtió en mercenario de cualquiera que quisiera pagar su precio.
  


  
    —¿Tullibardine?
  


  
    —¿Queréis un consejo? Quedaos ahí, milady. No intentéis indagar más allá, o podríais veros salpicada. —Se levantó de golpe y recogió sus armas—. Deberíais entrar si no queréis coger una pulmonía. Yo regresaré junto a mi amigo. A vuestras órdenes.
  


  
    Su inesperada frialdad no me amilanó. Había mucho más que callaba. Debía descubrirlo. Todos mis instintos me advertían que siguiera su consejo y me quedara donde estaba, pero mi vida, la de mi hija, y ese algo indefinido que hacía aletear mi corazón al descubrir retazos del verdadero Ruadh, me empujaron a ir tras él, guardando las distancias.
  


  
    No tuve que caminar mucho, afortunadamente. O’Reary ni siquiera se planteó que yo pudiera seguirlo; no miró ni una sola vez hacia atrás. Ni siquiera cuando llegó a la altura de Ruadh y Coll y, furioso, arrojó las armas a los pies de mi esposo.
  


  
    —¡Aquí las tienes, maldito seas! —bramó, con una ira que me obligó a esconderme—. ¡Es la última vez que me adelanto por ti para reconocer el terreno y el peligro, Ruadh! ¡La última vez que cubro tus mentiras con medias verdades para tranquilizar a una mujer que te ama, y a la que tratas como si fuera una ramera!
  


  
    —Espera un momento, O’Reary. ¿De qué narices estás hablando ahora? ¿Es que acaso ella no está bien?
  


  
    —¿Cómo podría estarlo contigo como marido, MacDonald? Aunque ni siquiera eso tiene ya. Y no porque tú te empeñes en romper el matrimonio, ¡sino porque este nunca ha existido! ¡Ella se ha casado con un nombre falso, maldición! ¡Terminará siendo la principal víctima de tus emociones podridas, al igual que su prima!
  


  
    —¡Nunca te engañé! ¡Sabías desde el principio lo que pretendía al llevármelas!
  


  
    —¿Un trueque macabro? ¡Pues si no puedo evitarlo, me niego a seguir formando parte de él!
  


  
    Los dos hombres se enfrentaron como dos gallos de pelea, olvidándose de Coll, que retrocedió temeroso de los gritos, pero yo me había quedado sin sangre en las venas.
  


  
    MacDonald. Así lo había llamado. Y él no le había corregido, sino que se había enfurecido, ignorando que yo acababa de descubrir su peor secreto.
  


  
    —No estamos casados…
  


  
    Resbalé a lo largo del tronco hasta terminar en el suelo. Ellos siguieron hablando en un tono más bajo, mientras mi dignidad acababa de ser sepultada, pero cuando creí que al fin había tocado el fondo del abismo al que Ruadh me había arrojado, decidí que aquel sería el mejor momento para resurgir.
  


  
    —Te has reído de mí —comencé a murmurar, conteniendo un río de ira imparable que crecía en mi interior para llevarme hasta él. No reparé en las caras de sorpresa. Solo me centré en aquella mirada de hielo que me dedicó—. ¡Eres un cerdo embaucador!
  


  
    Mi mano voló hasta estrellarse contra su mejilla, pero su actitud altiva no cambió.
  


  
    No me afeó mi conducta, ni vociferó.
  


  
    No dijo nada.
  


  
    Solo permanecimos midiendo nuestras respectivas fuerzas, mientras el silencio a nuestro alrededor se rompía con el sonido de nuestras respiraciones aceleradas.
  


  
    —Nunca te importé, aunque no sé por qué me sorprende. Eres bazofia de la peor calaña. Y la bazofia de la peor calaña solo se preocupa por sí misma. No quiero volver a verte en mi vida.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      29. TENGO QUE SER FUERTE
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Ignoro de dónde saqué las fuerzas para correr en dirección a la cabaña, dispuesta a partir lejos de él esa misma noche. Solo recuerdo que, antes de llegar a mi destino, unas fuertes manos me sujetaron y me giraron para pegarme a un pecho que una vez deseé, pero que ahora me repugnaba.
  


  
    —¡Suéltame! —bramé—. ¡Si piensas que voy a seguir junto a un hombre sin alma, que pretende negociar conmigo para conseguir unos fines que desconozco, y que no me interesa conocer, estás muy equivocado!
  


  
    Le arañé la cara. Le golpeé con todas mis fuerzas para descargar en él esa amargura en la que acababa de sumirme. Ese sinfín de contradicciones que me decían que nunca me haría daño, mientras me aseguraba que debería apartarme de él antes de que me destruyera por completo. Pateé sus poderosas piernas, hasta que mi propio agotamiento me obligó a detenerme, y sus brazos de hierro rodeándome hicieron el resto.
  


  
    —¡Si no te estás quieta, tendré que reducirte por la fuerza! —murmuró junto a mi oído.
  


  
    Odié el efecto que causaba en mi cuerpo. Cómo mi piel se erizaba, respondiendo a sus susurros, aunque estos contuvieran la peor de las amenazas. Me odié a mí. Le odié a él. Y dejé que las lágrimas hicieran compañía a los sollozos cuando alcé la cabeza para mirarlo con la poca dignidad que aún me quedaba.
  


  
    —Siempre has buscado mi ruina, MacDonald —siseé, remarcando su apellido solo para intentar dañarlo una mínima parte de lo que él me dañaba a mí—. ¡Siempre has fingido que te importo, solo para engañarme! ¡Para mantenerme a tu lado sin necesidad de utilizar la fuerza! ¿Por eso me llevaste hasta Arwen? —De pronto, un presentimiento me paralizó el corazón—. ¿Eres un esbirro de mi tío? ¡No permitiré que pongas tus sucias zarpas sobre mi hija, malnacido! ¡Antes, tendrás que matarme!
  


  
    —¡¿Quieres dejar de decir insensateces y escucharme?! ¡Llevo demasiado tiempo forzándome a no tocarte, de ninguna de las formas en las que un hombre ansía tocar a una mujer que… le atrae, como para ceder ahora!
  


  
    —Entonces, ¡me marcharé sin que te inquietes siquiera!
  


  
    Volví a golpearle con toda la desesperación que sentía.
  


  
    Y él volvió a detenerme con todo su aplomo.
  


  
    No parecía afectado. Su mandíbula seguía tan rígida como acostumbraba. Sus labios, tan estirados como siempre. Y su pupila azul zafiro, tan brillante que me atravesó como un puñal afilado.
  


  
    —Los dos sabemos que acabarías muerta, o tal vez algo peor, antes siquiera de que yo te perdiera de vista —afirmó—. Reconoce que una mujer, un hombre disminuído y una niña no son la mejor defensa en las circunstancias en las que nos encontramos.
  


  
    —Och! ¡Si eso es lo único que te importa, O’Reary podrá acompañarnos! —Ruadh parpadeó, confuso, por primera vez desde que habíamos iniciado aquella confrontación abierta—. Terminaremos con esta farsa antes incluso de lo que tenías pensado, escocés.
  


  
    —Maldita sea, Brenna, eso no es cierto.
  


  
    —¿Qué parte, si puede saberse?
  


  
    —Si no me importases, ¿por qué habría accedido a nuestro matrimonio?
  


  
    —¡Porque ha sido nulo desde el principio, McDonald del demonio!
  


  
    —¡En aquel momento, mi apellido fue lo de menos! ¡Intenté negarme a acostarme contigo!
  


  
    —Pero yo provoqué que lo hicieras —respondí, avergonzada conmigo misma, antes de erguir la cabeza—. Tu conciencia puede estar tranquila, si es que tienes. Porque, gracias a Dios, mi error no es irreparable. Gracias a Dios, no me he casado contigo. Me alegraré cuando ya no tenga que volver a verte, pero si aún te queda un poco de ese corazón que presumes de mostrarme con tu preocupación, me dirás la verdad.
  


  
    —¿Acerca de qué?
  


  
    —¡De tus intenciones con respecto a mí! ¡A mi prima! ¡Acabo de escucharlo, no intentes negarlo! —grité con todas mis fuerzas, cuando vi la duda en su semblante y en su boca entreabierta—. ¿Eso es lo que soy para ti? ¿Un trueque?
  


  
    Esperé, como una estúpida, que él lo negara tajante. Que me diera algún indicio de que yo le importaba fuera de la cama. Que, al menos, me dejara un resquicio de orgullo que conservar.
  


  
    Esperé en vano.
  


  
    Ruadh apretó los labios hasta que estos casi desaparecieron bajo su tupida barba. Entrecerró su ojo, conteniendo aquello que estuviera a punto de salir, empecinado en un silencio que manifestó a través de sus manos. Aquellos dedos que me habían arrancado gritos de placer, me arrancaron uno de dolor cuando se clavaron en mis brazos para acercarme todavía más a él, si es que eso era posible.
  


  
    —Dímelo. —La chispa de indecisión que me pareció distinguir en su mirada me dio alas—. Si no hablas conmigo partiendo de la verdad y la honestidad, te juro por mi vida que me marcharé con los míos antes de que logres contar hasta diez.
  


  
    —No lo harás. Eres demasiado noble para arriesgar su vida de esa manera.
  


  
    —Pero lo bastante temeraria como para exigirte que me dejes de vuelta en Atholl. Un tío déspota siempre será mejor que un farsante. —Su gesto pétreo se descompuso, y una sonrisa victoriosa nació en mis labios—. Sí, es lo que estás pensando. Ya que eres incapaz de comportarte como el hombre que, estoy segura, fuiste una vez, permíteme al menos comenzar una nueva vida al lado de alguien que sí me merezca. Alguien que no despierte en mí sentimiento alguno con el que después pueda jugar. Llévame de nuevo con mi familia.
  


  
    Lo vi dudar. Sentí la dentellada de su vacilación cuando dio un paso atrás y me soltó, como si mi contacto lo quemara. Casi pude escuchar los engranajes de su mente cruel, funcionando a pleno rendimiento, y supe que lo haría.
  


  
    Que me entregaría a mi tío antes de ceder a mis exigencias y confesarme qué le había llevado realmente hasta mí.
  


  
    —De acuerdo —cedió al fin—. Ese será nuestro último trato, mo leannan-sith.
  


  
    No esperé a que se arrepintiera y me precipité al interior de la cabaña.
  


  
    Las lágrimas anegaron mis ojos al tiempo que la ira y el desengaño convergían en una poderosa tempestad. Noté cómo la boca me temblaba. Se me entrecortó el aliento cuando Mary, dejando a mi hija, que yacía dormida, me abrazó preguntándome qué había ocurrido.
  


  
    «Tengo que ser fuerte».
  


  
    Eso fue lo único que pensé.
  


  
    Aunque lo que deseara de verdad fuese enterrar la cabeza entre las manos y llorar, jamás consentiría que él viera cuánto daño me había hecho.
  


  
    

  


  
    O’REARY
  


  
    

  


  
    —La noche va a ser larga, muchacho. Deberías reunirte con las mujeres.
  


  
    —Pero mi señor no ha llegado todavía…
  


  
    Revolví con dulzura el pelo ya enmarañado de Coll y me las ingenié para sonreír, aunque la cólera y la impotencia todavía daban sus últimos coletazos.
  


  
    —Cuando llegue, los dos nos iremos. ¿Te parece buena idea?
  


  
    —Sí… ¡Parece un dragón cuando se enfada!
  


  
    —Och! Ladra mucho, pero no suele morder, no te preocupes. —Intentaba tranquilizarlo, pero tuve que emplear mis esfuerzos en mí mismo cuando lo vi aparecer, tan abatido como furioso, y sentarse a mi lado, ignorándonos—. Nos vamos. Espero que esta noche tu conciencia sea buena compañera, porque es la única que tendrás.
  


  
    Estaba demasiado furioso como para responderme, y yo sabía el motivo.
  


  
    Brenna.
  


  
    Yo había permitido que me siguiera. Había propiciado esa discusión sabiendo que ella la escucharía.
  


  
    Que lo descubriría.
  


  
    Le debía, al menos, una disculpa. Acompañé a Coll con la idea de hablar con ella, pero no fue ella quien me recibió a pocos pasos de la puerta cerrada, sino la mujer que me quitaba el sueño, la tranquilidad y el honor desde hacía ya demasiados días, y que me lanzó miles de silenciosas recriminaciones en una sola mirada cuando me vio.
  


  
    —Lo sé todo —afirmó con contundencia—. Coll, deberías entrar a calentarte un poco y vigilarlas, mientras O’Reary y yo hablamos un poco. ¿Me harías ese favor?
  


  
    —¡Claro, Mary!
  


  
    En cuanto nos quedamos solos, su gesto se endureció todavía más.
  


  
    Me quedé mirándola embobado.
  


  
    Dhia! Nunca había tenido realmente una vocación religiosa, pero jamás había dudado de ella por una mujer.
  


  
    Hasta que esta se cruzó en mi vida.
  


  
    —Intuyo cierto enfado que os ha sofocado hasta el punto de salir a tomar un aire más que fresco —intenté bromear, sin éxito.
  


  
    —No podéis estar más acertado. —Notaba su tensión cuando se atrevió a tomarme del brazo para alejarme un poco más de la cabaña—. ¡Sois de lo peor! Mi prima ha acudido a vos en la esperanza de desentrañar el misterio que rodea a su esposo, ya que él se ha empeñado en mantener las distancias, ¡y en lugar de ayudarla, la habéis echado a los leones!
  


  
    —Dejad que os explique, milady. Ruadh es mi amigo. Estoy seguro de que comprendéis la fidelidad que esa relación tan estrecha exige para que siga existiendo. Lady Brenna aceptó lo poco que yo podía decirle al respecto, o eso creí. Está claro que en realidad no se conformó y por eso me siguió, escuchando una conversación que no estaba destinada a sus oídos.
  


  
    —¡Ja! Sois capaz de descubrir la situación exacta del enemigo con los ojos cerrados. Vuestro amigo confía en vuestra capacidad para complementar la suya, intuyendo el peligro del que habláis ¿y pretendéis hacerme creer que no os disteis cuenta de que mi prima os seguía? —Me quedé sin argumentos. Mary aprovechó ese silencio para seguir castigándome, y yo se lo permití. Me lo tenía merecido—. ¿Es que acaso Brenna tendría que haberos suplicado bajo secreto de confesión, fraile? Porque en ese caso, le aconsejaré la guía de un religioso con el alma menos podrida.
  


  
    —Mary, serenaos, os lo ruego. Vos no sois así…
  


  
    —¡Y yo pensaba que vos tampoco lo érais! ¡Pero oficiasteis una ceremonia falsa, a sabiendas!
  


  
    —Mary, por favor…
  


  
    —¡Formasteis parte de un engaño! Tenía un concepto muy distinto de vos, ¡pero me habéis demostrado que no sois más que un fraude, un…!
  


  
    —¡He dicho que basta, mujer!
  


  
    No pude soportar por más tiempo esa mirada de decepción que acompañaba a sus palabras. Necesitaba silenciarla, y la única manera que se me ocurrió fue poniendo mi boca sobre la suya en un beso que había nacido con una finalidad, pero que fue transformándose en cuestión de segundos.
  


  
    Besar a Mary de aquella manera tan fogosa, fue como caminar descalzo sobre brasas ardientes. Sabía que me quemaba; casi esperaba que ella se apartara para salvarme, que me rechazara como me merecía, pero se aferró a mí después de un gruñido disconforme, con toda la fuerza y el ímpetu reprimidos a lo largo de aquellos días juntos.
  


  
    No pude contenerme. No quise hacerlo.
  


  
    Habría muerto allí mismo si alguien me la hubiera arrancado de entre los brazos.
  


  
    Me dejé embriagar por el perfume que brotaba de cada poro de su piel. Permití aquel delicioso ataque de sus dientes, de su lengua enroscándose a la mía, aprisionándola en un mar de húmeda felicidad que me hizo ser consciente de lo débil que era.
  


  
    Del ser vulnerable en el que acababa de convertirme, destapando la naturaleza de mis sentimientos por ella y aceptando al mismo tiempo los suyos.
  


  
    —Si me lo hubieras preguntado tú, no habría podido resistirme, mo ghrian[17]. Ni siquiera los lazos que me unen a Ruadh, y que tú ya conoces, hubieran resistido —murmuré, vertiendo mi agitado aliento contra su nariz cuando logré apartarme de ella y me hundí en aquellos ojos, velados por una pasión muy parecida a la que me dominaba a mí—. Supongo que esto quiere decir que me perdonas. Que… me amas.
  


  
    —¿Y si así fuera, fraile? ¿Qué futuro nos esperaría?
  


  
    —El que ambos decidamos, Mary —prometí, abrazándola hasta que mi mentón descansó sobre su cabeza y sus pequeñas manos acogieron mi cintura con ansia—. No pienses ni por un momento que, después de esto que acaba de suceder, me refugiaré en mi relación con Dios.
  


  
    —Pero eres un religioso. ¡Este beso es pecado! ¡No podemos seguir!
  


  
    —Podemos y lo haremos si tu así lo deseas. —La aparté para acoger su rostro entre mis manos y ahondar en ese torbellino de emociones que eran sus ojos claros. Necesitaba hacerle comprender que lo que iba a decirle a continuación era la verdad más pura y absoluta—. Mary, debo protegerte a como dé lugar.
  


  
    —¿De qué me hablas?
  


  
    —Tu prima está dispuesta a huir del lado de su marido por puro despecho, acompañada por vosotros, pero no puedo permitírselo.
  


  
    —Nunca ha sido su marido. Además, ella no me dijo…
  


  
    —Escuché su conversación con Ruadh. ¿Confías en mí? —Ella dudó, y yo rogué, hasta que la vi asentir, y mi cielo particular se vio iluminado por su trémula sonrisa—. ¿Hasta qué punto?
  


  
    —Hasta todos los puntos, Cian. Has cometido errores solo para proteger a tu mejor amigo. A alguien que es como un hermano para ti…
  


  
    —Y por eso te pido perdón.
  


  
    —Y por eso yo te lo concedo. —Sus pequeños dedos resbalaron por el contorno de mi mejilla, haciendo que mi corazón casi estallase de puro gozo—. Pero no me traiciones, porque si pierdes mi confianza, jamás la recuperarás. Ahora, dime: ¿qué es eso tan terrible de lo que me tienes que proteger? ¿Tiene que ver con Ruadh y Brenna?
  


  
    El miedo a perder lo que acababa de conseguir me guió.
  


  
    —Te prometo que lo sabrás a su debido tiempo, Mary. De momento, hazme caso. Convence a tu prima para que permanezca a nuestro lado. Es lo más sensato.
  


  
    —¿Hasta cuándo? ¿Hasta dónde?
  


  
    «Hasta que Ruadh caiga».
  


  
    —Hasta donde podamos resistir, Mary —respondí en voz alta, abrazándola de nuevo—. Ignoro qué camino tomaremos ahora que Arwen ya se encuentra con su madre. Ahora que ha descubierto que su vínculo matrimonial con Ruadh se ha deshecho de la peor manera, y que el príncipe jacobita cabalga con los suyos en pos de una guerra que terminará por estallarnos en la cara. Pero si de algo estoy seguro, es de que soportaré todo eso a tu lado.
  


  
    Recé para poder cumplir mi promesa.
  


  
    Porque Ruadh seguía empeñado en entregarla a Tullibardine, y yo estaba cada vez más dispuesto a impedírselo.
  


  
    Pero sobre todo, porque el amor que en aquel momento me inundó entero con su plenitud, me hizo sentir capaz de ganarme el mundo entero para ella.
  


  
    Me sentí completo cuando llamé a la puerta de la cabaña con los nudillos y pronuncié un «lo siento, lady Brenna» que no tardó en obtener una respuesta. Al cabo de un rato, el rostro de la esposa de mi mejor amigo asomó con cautela, lloroso pero decidido, levemente iluminado por una pequeñísima sonrisa de agradecimiento.
  


  
    —Oficiasteis una ceremonia falsa por él. Eso os honra a sus ojos y os envilece a los míos —aseguró—. Pero vuestro corazón ha de ser grande si mi prima os defiende con tanto fervor como acaba de hacer. Quedáis perdonado si vos me perdonáis a mí.
  


  
    —Sois inocente. No tenéis nada de lo que arrepentiros, milady. Pero gracias… gracias.
  


  
    Me apoyé en la puerta cerrada, más feliz de lo que lo había estado en años, seguro de que todo sería más fácil a partir de aquel momento. Aunque ahora aún estuviera furioso conmigo, Ruadh entraría en razón sin necesidad de llegar a determinados extremos.
  


  
    Qué equivocado estaba…
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      30. UNA ÚLTIMA VEZ
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —Te llama «padre». ¿No deberías sacarla de su error?
  


  
    —Para errores los tuyos, fraile. Llevamos días de marcha. Es normal que la chiquilla me llame de alguna manera.
  


  
    O’Reary me miró con escepticismo. Sin rastro de aquel enfado que ya habíamos arreglado, como todos los demás, después de unos cuantos gritos en la intimidad, una disculpa velada por su parte y una rendición incondicional por la mía.
  


  
    Después de su explicación, tuve que reconocer que lo entendía, aunque la fría indiferencia a la que me había sometido Brenna desde que había descubierto el fiasco de nuestro matrimonio no ayudaba a que la situación mejorase.
  


  
    —¿Vas a renunciar a ella? —me acicateó mi amigo sin compasión.
  


  
    —De momento, he dejado que tanto ella como la niña se alejen un poco para asearse.
  


  
    —Eso no responde a mi pregunta. Estoy convencido de que, si le pidieras una segunda oportunidad, ella te la daría.
  


  
    —No mezcles mis sentimientos con los tuyos, hazme el favor y, de paso, háztelo a ti mismo. Estamos tan cerca de Atholl que se puede distinguir el grueso del ejército jacobita rodeando el castillo. ¿En serio piensas que voy a poner en riesgo la recompensa que me permitirá regresar con los míos?
  


  
    No me atreví a mirarlo por miedo a encontrarme con lo que no quería. Lady Mary y Coll estiraban las piernas a una distancia prudencial de nosotros. Ambos conocían mi verdadera identidad gracias a Brenna; sin embargo, ninguno de ellos había reaccionado como ella. Con esa mezcla de despecho, decepción y dolor que se me había clavado en el pecho como una dolorosa espina, y comenzaba a enquistarse.
  


  
    —Ambos sabemos que lo que te mantiene alejado de ellos va más allá de un simple puñado de monedas. Tiene que ver con tu conciencia. Solo espero que esta haga su trabajo a tiempo. Mientras tanto, podrías probar a pedirle perdón por el tremendo engaño de vuestro matrimonio. Yo ya lo he hecho, y lo he conseguido. Quizá tú…
  


  
    O’Reary se marchó meneando la cabeza con una tristeza que se añadió al montón de emociones que últimamente habían tomado posesión de mí sin que yo pudiera controlarlas.
  


  
    ¿Perdón? ¡Ruadh el mercenario jamás se había disculpado delante de mujer alguna…! Hasta que conocí a Brenna. Ya sería la segunda vez que le pediría disculpas.
  


  
    ¿Y si funcionaba? ¿Y si volvía a conseguir que me mirara de esa forma única que conseguía acallar los aullidos desatados que siempre poblaban mi interior? ¿Y si aquella pequeña réplica de ella seguía llamándome padre, con el consentimiento que Brenna le había otorgado desde el principio no reprendiéndola por ello?
  


  
    Los chillidos, mezclados con gritos de alegría y chapoteo constante, detuvieron mi furioso caminar junto al tronco de un enorme árbol, justo a tiempo de no ser visto por madre e hija, que se hallaban sumergidas en el agua hasta la cintura, ataviadas con su ropa.
  


  
    Sonreí, por primera vez en demasiado tiempo.
  


  
    Brenna exhibía su pudor con quien antes había demostrado su infinita sed de pasión… Justo como hacía ahora, cuando, ignorando mi presencia, se puso en pie, con la tela empapada pegándose a todo su cuerpo.
  


  
    Me quedé con la boca abierta por la impresión.
  


  
    Y lo peor de todo es que no me molesté en ocultarlo.
  


  
    Aunque secas le quedaban holgadas, ahora aquellas calzas de piel fina permitían intuir sus formas mejor que los gruesos faldones del atuendo de las damas. Veía la suave curva de sus caderas sobre sus delgadas y largas piernas, y adivinaba sus torneadas pantorrillas. La camisa tampoco ocultaba por completo el volumen de sus pechos. Había dejado el gorro y la gruesa chaqueta en la orilla, y sus negros cabellos caían empapados sobre los hombros.
  


  
    Se la veía delicada, limpia. Y demasiado femenina para mis propósitos.
  


  
    Demasiado altiva.
  


  
    Demasiado sensual.
  


  
    Demasiado… todo.
  


  
    —¡Padre, puedes bañarte con nosotras, ven! —exclamó Arwen cuando me descubrió.
  


  
    —No, no puede, Arwen.
  


  
    Brenna salió del agua y casi la arrastró con ella. Ignorándome, se dedicó a secarla, sin reparar en que con cada movimiento, la suave ondulación de aquellas nalgas que me quitaban el sueño era más patente. Al igual que sus pezones erectos por el frío, presionando la tela de la camisa con el dulce bamboleo de sus pechos mientras retiraba el agua sobrante del pelo de Arwen con energía. O ese violento rubor que me calentaba la sangre al pensar en la furia de mi gata particular, y que adornaba sus mejillas..
  


  
    —¡Madre, me voy con Coll!
  


  
    Antes de que pudiera reaccionar, Arwen tiró de mi kilt para que me agachara y me estampó un sonoro beso en la mejilla que me hizo tambalear de pura emoción.
  


  
    —Gracias —dijo, antes de desaparecer, trotando como un animalillo.
  


  
    Toqué mi mejilla, ensimismado. Henchido de orgullo por ese agradecimiento. Abrumado por…
  


  
    Tenía que pedir disculpas. A eso había ido. Tuve que recordármelo para mantener la compostura y no sonreír como un auténtico bobo, pero todos mis buenos propósitos se esfumaron cuando escuché a Brenna.
  


  
    —Así pues, ha llegado la hora. Piensas utilizarme dentro de poco, y ni siquiera sé por o para qué. ¿No me lo merezco, o es que realmente eres tan ruin como intentas aparentar, y las ocasiones en las que te has mostrado amable, solícito, tierno y apasionado conmigo han sido fingidas?
  


  
    —Si lo dices porque Arwen ha decidido llamarme padre, la niña no tiene la culpa. No la regañes.
  


  
    —Nunca la he regañado, del mismo modo que tú nunca has sido su padre y nunca lo serás. Te olvidará en cuanto nos abandones. —La crudeza de sus palabras me golpeó como una bofetada. Retrocedí por instinto, pero ella me sonrió de un modo incluso cruel cuando puso los brazos en jarras y levantó el mentón—. ¿Quién?
  


  
    —¿Quién, qué?
  


  
    —¿Quién te pagará por mí? ¿Por nosotras?
  


  
    Debí ser mezquino, pero no pude.
  


  
    Tenerla allí pudo más que cualquiera de las razones que habían gobernado mi vida en los últimos tiempos.
  


  
    No podía dejarla marchar así.
  


  
    —Tullibardine. Siempre lo he representado en Atholl, no es ningún secreto.
  


  
    —Cambio a un ser ruin por otro tan ambicioso y astuto que se ha procurado la mejor espada de toda Escocia para poder jugar a la guerra con ventaja sobre parte de su familia. Gracias, Ruadh. Me voy. Podría decir que ha sido un placer, pero tendría que mentir.
  


  
    —Espera.
  


  
    —No tengo nada más que esperar.
  


  
    —¡Espera!
  


  
    Brenna estuvo lejos de acobardarse con mi grito desesperado y elevó el rostro hasta que nuestros ojos se encontraron.
  


  
    —No me mires así —exigió con la voz muy baja y el cuerpo temblando.
  


  
    —No sé cómo se supone que te estoy mirando.
  


  
    —¡Como si quisieras convertirme en una maldita mercancía, aunque para ti lo sea!
  


  
    —¡No lo eres! ¡Eres, eres…! —Ni siquiera pude poner nombre a lo que se estaba formando en mi interior. Una bola de fuego cada vez más grande que me impulsó hacia ella. Estaba furioso por lo que había escuchado, por no poder rebatirlo y por sentirme como un miserable. Como un animal salvaje cuya única vía de escape era una hermosa mujer, sensual, llena de pasión, inteligente, dulce y noble. Cuando la sujeté por los hombros y la empujé contra el tronco del árbol que acababa de abandonar, el calor de mi propia lujuria amenazaba con ahogarme—. ¡¿Qué demonios quieres de mí?!
  


  
    —¡Quiero olvidarte! ¡Verte como el hombre sin corazón capaz de utilizarme para sus fríos fines! ¡Odiarte!
  


  
    Me golpeó el pecho con los puños cerrados, tan furiosa con ella como yo lo estaba conmigo, pero se los sujeté sin esfuerzo.
  


  
    El desafío implícito en aquellas palabras rompió el último eslabón de la cadena de mi contención. La tomé en mis brazos con un gruñido y cubrí su boca con un beso profundo, primitivo. De posesión, de hambre. De irrefrenable deseo.
  


  
    Fue como si años de odio desaparecieran para que todo tomara el cauce que siempre debió tener con ella. Más aún, fue algo perfecto. Porque cuando la tenía entre mis brazos, besándola de ese modo, el mundo desaparecía y solo nosotros existíamos. Solo así conseguía permanecer ajeno a la carga del deber y de las lealtades con mi clan, de la traición y de los secretos.
  


  
    Brenna respondía a mis besos. Sus pequeños y dulces gemidos me animaban a seguir. Notaba cómo se pegaba más a mí, cómo el deseo se apoderaba de ella y sus besos ganaban en urgencia. Mi lengua dibujó círculos en su boca, al principio con lentitud, luego con mayor rapidez, a medida que tomaban forma las sensaciones que se agitaban entre nosotros.
  


  
    Dhia! Había esperado tanto tiempo que sucediera aquello que no podía tomármelo con calma. El calor se expandía por mis venas. Tenía la piel ardiendo. Completamente tensa. Como si fuera demasiado escasa para mi envergadura, para la totalidad de mi cuerpo. Pude sentir cómo mis músculos se contraían, tensándose ante las sensaciones que los envolvían. Mi verga aumentó de tamaño contra ella, endureciéndose todavía más. Notaba cada una de esas suaves curvas pegadas a mí, pero no tenía suficiente.
  


  
    Más cerca. Tenía que acercarme más.
  


  
    Hundí los dedos entre sus sedosos cabellos y le sostuve la cabeza mientras la empujaba contra el tronco y tiraba de sus calzas hasta casi rasgarlas. Ella me siguió en cada movimiento. Parecía hecha para mí, solo para mí. Se deshizo de la incómoda prenda y me rodeó la cintura con sus piernas, mientras yo me hundía más en el roce implacable de su vientre, de su sexo contra el mío, de sus caderas..
  


  
    Así. Ahí.
  


  
    —Jesus! ¡Es justo ahí! —murmuré sin aliento.
  


  
    Nuestros cuerpos se fundieron. Mi miembro presionaba contra su suave entrepierna hasta el punto de contenerme para no embestirla, pero lo logré. Debía ofrecerle la única oportunidad de alejarse de mí que tendría.
  


  
    —Sé que no debería seguir. Que esto no cambiará el concepto que tienes de mí —susurré, apresando su cara entre mis manos para asegurarme de que no eludía mi mirada mientras le mostraba un trocito de mi alma—. Que nuestros encuentros fogosos no suplen las conversaciones que deberíamos tener, ni pulverizan nuestras diferencias, ni arreglan nada, porque ya no hay nada que arreglar. Pero estaba condenado antes de conocerte, y renuncio a mi redención, Brenna. Jamás me perdonarás, lo sé y lo acepto. No pretendo lo contrario. Solo quiero ahogar mis remordimientos en el mar de placer que ambos podemos proporcionarnos, aunque después nos arrepintamos el resto de nuestras vidas. Me mata pensar que otro disfrutará de lo que ahora es mío.
  


  
    —Tú lo permitirás. Sólo tú eres culpable.
  


  
    —¡Maldición, no pretendo ser inocente! Pero ahora mismo solo podría renunciar a ti si tú me obligas. —Esperé conteniendo la respiración. Apelando a todos los dioses conocidos para que ella no me apartara de su lado en ese instante. Rogando para poder fundirme en su cuerpo una vez más. Una última vez—. Dios, esto está demasiado bien...
  


  
    —Sé quién es el hombre que me mira acariciándome. Albergo la esperanza de que algún día ese hombre tome el mando para destruir al dragón que te ha poseído. —¡Me hablaba con dulzura, con pasión! Si no hubiera estado tan excitado, habría dado saltos de alegría cuando sus manos acariciaron mi rostro hasta que mi interior tembló—. Esperas que te guarde rencor, pero no lo conseguirás. Porque aunque lo intente con todas mis fuerzas, jamás podría odiarte, Ruadh MacDonald.
  


  
    Se aproximaba demasiado a la realidad, y eso me aterró tanto que deseché todo lo que no fuera sentirla al completo.
  


  
    Eso me proponía. No debía traspasar la línea si no quería destruirme a mí mismo.
  


  
    Me concentré en su sabor único. En su olor, intensificado por el agua que nos empapaba a ambos. En las gotas que resbalaban por la piel de su cuello y que lamí. Dhia! Podía notar con total exactitud lo que sería deslizarme en su interior, sujetarla por el trasero con ambas manos, ponérmela encima con las piernas abiertas y empujar hacia dentro.
  


  
    Sabía que aquello no debía ocurrir, pero ella me arrastraba consigo. Me transportaba a un lugar al que no quería ir. Los tiernos y sinceros roces de su lengua me hacían actuar con más dulzura, insistían en pedirme algo que no estaba dispuesto a dar.
  


  
    Y lo conseguían, maldita fuera.
  


  
    Tomé una bocanada de aire.
  


  
    ¡Quería arrancarle la camisa para sentir la caricia de sus pezones erectos! Seguro que su piel estaría sonrojada, caliente, con el olor a rosas golpeando mi nariz con más intensidad…
  


  
    No podía parar. No quería parar. Me hubiera dejado arrancar la vida antes de permitir que Brenna se alejara de mí en ese momento. Tenía su cuerpo entero rendido ante mí, pero cuando me atreví a indagar más allá de la mirada velada de deseo de sus ojos ambarinos, supe que estaba dispuesta a entregarme mucho más.
  


  
    Algo lo bastante preciado y especial como para no tomarlo si no quería dañarla.
  


  
    Me quedé rígido. Mi mente tomó el control. No podía ignorar lo que ocurriría después. Y sin embargo, en aquellos instantes mágicos de total conexión, mientras ella adelantaba sus caderas para frotarse contra mi dolorida erección sin vergüenza alguna, hubiera podido poner el mundo a sus pies con solo escuchar una tenue petición por su parte.
  


  
    Pero ella no suplicaría. Ni siquiera pediría. Brenna había conseguido llegar a lo más hondo de mí, allá donde ni siquiera yo me atrevía a ver.
  


  
    Y revolvía sin compasión lo que había encontrado.
  


  
    La aprisioné contra el tronco. Volvió a frotarse contra mí, hasta que un sonido, mitad gruñido y mitad lamento, brotó de mi garganta.
  


  
    Dios, no podía aguantar más.
  


  
    Elevé una de sus piernas para colocarla alrededor de mi cintura con una mano, y empujé con un potente golpe posesivo. Brenna gimió sorprendida y abrió los ojos de par en par; yo aguanté su mirada, con la mandíbula demasiado apretada para murmurar palabras de afecto, o disculparme por poseerla con la habilidad de un escudero con su primera muchacha, pero se lo decía con mi mirada. Una mirada que clavé en ella con toda la violenta intensidad de las emociones que me sacudían por dentro.
  


  
    No las comprendía, pero mi pecho se inflaba con ellas al mirarla. Me llenaban con algo cálido y suave.
  


  
    Por alguna razón que se me escapaba, deseaba que aquel momento fuera eterno. Era demasiado bueno. Ella era demasiado buena. Su cuerpo me ceñía como un puño. Me quedé dentro, intentando mantener intactos mis últimos hilos de autocontrol, luchando contra la necesidad de embestirla.
  


  
    —Oh, Dios, no puedo —mascullé en un susurro—. Lo... siento...
  


  
    Me dejé ir y la penetré una vez más con un oscuro gemido, provocado por el placer más crudo, intenso y poderoso que había sentido en mi vida. Mi mente se quedó en blanco, pero en mi interior, las sensaciones explotaron una detrás de otra. Me parecía que aquello no iba a terminar nunca.
  


  
    Pero acabó.
  


  
    Vertí mi vida en ella con el último espasmo. Y eso me arrastró a un abandono total de mí mismo. Sentí que el mundo desaparecía, que no existían más que dos cuerpos fundidos en un amor que nos conquistaba en toda su vulnerabilidad cuando ambos estallamos juntos. Lo toqué con la punta de los dedos, disfrazado de una esperanza que se destruyó cuando la realidad se abrió paso de la manera más brutal.
  


  
    —¿Padre? —escuché que decía una voz infantil, antes de que una carcajada que no tenía nada de ingenua la interrumpiera.
  


  
    —Vaya. Lamento aguarte la fiesta, MacDonald. Ya era hora de que te dejaras ver.
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      31. POR UN PUÑADO DE MONEDAS
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    El estómago se me agitó cuando escuché a Arwen llamarlo por aquel apelativo una vez más, pero aproveché que Ruadh se colocó delante de mí, para vestirme y ofrecer un aspecto digno al marqués de Tullibardine, que nos observaba risueño, reconociéndome sin sorprenderse por ello, mientras Mary, O’Reary, Coll y mi hija permanecían escoltados por media docena de sus hombres.
  


  
    —Arwen, ven con madre, cariño… —murmuré, agitando una mano en su dirección.
  


  
    —Ah, no, lady Brenna. Aún quedan muchos cabos por atar antes de que vuestra hija vuelva con vos. Es un placer —añadió el marqués, realizando una reverencia a modo de saludo que no suavizó la advertencia de sus ojos. Ni siquiera cuando los pasó de mí a Ruadh—. MacDonald, no voy a afear tu conducta con ella. Ciertamente, cualquier hombre que se precie de serlo querría disfrutar de semejante hembra. Pero me temo que la situación actual me obliga a actuar con premura, por decirlo así.
  


  
    —¿El príncipe? —preguntó él, con una voz carente de toda emoción que me hizo hervir la sangre.
  


  
    «¡Mírame, malnacido! ¡Ten la decencia de avergonzarte de lo que estás a punto de hacer, mirándome a los ojos, tal y como hacías mientras me tomabas contra un árbol! ¡Atrévete a decirme con tu único ojo que vas a hacerlo sin remordimiento alguno!».
  


  
    Lo grité tan fuerte en mi cabeza que estuve segura de que él me había oído. Por eso giró la cabeza.
  


  
    Y por eso clavó en mí aquella expresión fría, indiferente.
  


  
    El Ruadh que yo había vislumbrado se había ido, tal vez para siempre. En su lugar, el mercenario carente de escrúpulos que no se dejaba llevar por ninguna emoción distinta de la avaricia, hacía acto de presencia para destruir lo poco que había comenzado a albergar por él en mi corazón.
  


  
    —Nuestras tropas han cercado Atholl —informó el marqués, ajeno a la tempestad que se originaba en mi interior—. Llevamos demasiado tiempo en ese estado, MacDonald. Me encontraba en misión de reconocimiento junto a mis hombres, y hete aquí que me topo con mi esperanza. —Su mirada incisiva pasó de mí a Mary sin que su sonrisa desapareciera—. Querida sobrina, es un placer volver a encontraros. Solo espero que nuestra hospitalidad sea de vuestro agrado.
  


  
    —¿Vuestra hospitalidad? ¿De qué estáis hablando? —Tenía la expresión de un cervatillo acorralado cuando tomó la mano de O’Reary y retrocedió un paso instintivamente—. ¿De qué está hablando, Cian?
  


  
    —Mary, yo…
  


  
    —Él no tiene nada que ver. Solo yo acepté el encargo, solo yo decidí llevarlo a la práctica y solo mía es la venganza contra el duque de Atholl.
  


  
    Ruadh volvió su mirada de nuevo al frente. Rígido, como un soldado esperando órdenes de su superior.
  


  
    Perfectamente consciente de mi presencia, y de la importancia que tendría para mí lo que acababa de revelar.
  


  
    Un estremecimiento me recorrió de pies a cabeza cuando rogué en silencio que volviera su rostro hacia mí. Que apreciara el estado de estupefacción en el que estaba sumida, mientras mi mente comenzaba a conectar la información como si fueran trozos de cuerda unidos por nudos precarios.
  


  
    Mi tío había comandado la Guardia Negra hacía tiempo.
  


  
    La misma a la que él culpaba de la muerte de su prometida y del hermano de esta.
  


  
    —Señor de los cielos, ahora todo concuerda…
  


  
    Con un gruñido que demostraba que me había oído perfectamente, Ruadh tiró de mi brazo con fuerza y casi me arrastró hasta el marqués. Con un simple gesto, los soldados rodearon al resto, dejando fuera de su amenaza a O’Reary.
  


  
    —Aquí tenéis lo que os prometí, milord —afirmó con la mandíbula apretada delatando su enorme contención—. Ahora, dadme lo acordado y dejadnos marchar.
  


  
    —Lamento decirte que no suelo emprender misiones de reconocimiento con la bolsa llena, pero si me acompañas, serás debidamente recompensado.
  


  
    Los soldados apresaron a Mary, que se debatía entre gritos, y golpearon en la cabeza a O’Reary al intentar detenerlos, dejándolo inconsciente.
  


  
    Ruadh apretó la empuñadura de su claymore.
  


  
    —¡Eso no entraba dentro del trato! —farfulló.
  


  
    —Te doy la razón, pero era necesario. De lo contrario, tu amigo se hubiera convertido en un problema añadido.
  


  
    —Si volvéis a tocarlo… os mataré.
  


  
    El marqués asintió con gravedad. No solo lo tomaba en serio, sino que lo temía a pesar de contar con ventaja numérica.
  


  
    Era un hombre astuto. Y Ruadh iba a entregarnos a él.
  


  
    —No lo hagas. ¡En nombre de todo lo que hemos podido ser en este tiempo para el otro, detén este sinsentido! —exclamé, sujetándome a su kilt con toda la desesperación que veía en los ojos de mi pequeña, muda de espanto—. ¡Te lo suplico! ¡Hazlo por Coll! ¡Hazlo por mi hija!
  


  
    Apenas puse una rodilla en tierra cuando él mismo me levantó, con tanta fuerza que mis pies quedaron en vilo, y mi cuerpo nuevamente pegado al suyo. Vi su dolor. Compartí sus remordimientos a través del fuerte aliento que bañó mi cara, pero mi desesperación me impidió compadecerme de él.
  


  
    —Una vez te dije que jamás te arrodillaras frente a un hombre, mo leannan-sith —masculló. De pronto, su mirada implacable se convirtió en una llena de agonía. Estiró los labios en una mueca de disgusto y echó un vistazo a O’Reary, que permanecía inmóvil en el suelo—. No me pidas que elija entre tú y los míos porque no podré hacerlo, Brenna. Nunca podré. Nunca seré el hombre que has buscado en mí. La heroína de las leyendas nunca acaba con el pirata. Necesitas a un héroe, no a un villano.
  


  
    Me erguí poco a poco, ocultando mi total devastación bajo esa cortina de lágrimas que lograba contener a duras penas, y afronté su mirada.
  


  
    —He de irme. Mi misión está cumplida —dijo, con aquella voz carente de toda emoción que me rasgaba por dentro.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —En lo que a nosotros atañe, sí.
  


  
    Permanecimos mirándonos en silencio, como si en verdad todo hubiera sido ya dicho.
  


  
    Pero yo aún tenía algo más que hablar.
  


  
    —Te perdono —concedí, como si fuera una reina herida en su orgullo—. Ruadh MacDonald, perdono todas tus afrentas pasadas y presentes, para que tu conciencia haga el resto del trabajo hasta que mueras lleno de remordimientos por lo que has hecho, pero sobre todo, por lo que estás a punto de hacer.
  


  
    Su único ojo brilló de tristeza. De lágrimas contenidas. De resignación cuando estampó en mis labios un beso fugaz y amargo, que sabía a despedida, antes de entregarme al enemigo junto con mi hija, que lloraba aferrada a mi pierna, Coll, que aún no había comprendido lo que estaba sucediendo, y Mary, que había dejado de forcejear y aceptaba su suerte.
  


  
    Si al menos hubiera visto un rastro de arrepentimiento por su parte… Si me hubiera contado todo aquello a su debido tiempo y se hubiera presentado desde el principio como un MacDonald…
  


  
    O’Reary me había ofrecido sus disculpas, pero él era demasiado orgulloso como para reconocer que siempre se podía dar marcha atrás, por grave que fuera el error, cuando estaba en juego el… afecto de una persona especial.
  


  
    Yo no era esa persona especial para él, y lo que me estrujaba el alma de forma implacable no era amor, me dije mientras me limpiaba las lágrimas con un manotazo furioso. No podía sentir tal cosa por un hombre sin entrañas que no había dudado a la hora de vendernos por un puñado de monedas.
  


  
    Entre nosotros había palabras y gestos prohibidos. Como zarzas clavándose en nuestra piel, nos herían hasta el corazón. Pero estaba dispuesta a terminar con aquel servilismo estúpido que me había llevado a su cama, a sus brazos, una y otra vez, por encima de cualquier otra premisa. Por encima incluso de mis principios más arraigados.
  


  
    Orgullo. Desprecio. Esas serían mis emociones a partir de aquel momento.
  


  
    Porque me juré que no volvería a tolerar que él me las arrebatara con una sola caricia, con una sola mirada.
  


  
    Nuestros caminos jamás se cruzarían de nuevo, pero si por un azar del destino ocurría… Ruadh MacDonald no obtendría de mí ni siquiera un mínimo de compasión.
  


  
    

  


  
    ESPÍA
  


  
    

  


  
    

  


  
    Supe que aquel hombre me conocía en cuanto nuestras miradas se cruzaron, en mitad de un campo de batalla que nos había colocado en bandos opuestos.
  


  
    Era un religioso, a juzgar por su atuendo, aunque su expresión hablara de soberbia, de ira desnuda y sin subterfugios, mientras se perdía entre las tropas jacobitas siguiendo a Tullibardine.
  


  
    Llevábamos demasiado tiempo tras las murallas del castillo, siguiendo ciegamente las órdenes de Atholl, como para no saber el nombre del principal valedor del príncipe. Aquel monje con la actitud propia del más fiero guerrero era uno de ellos, pero por difícil que pudiera parecer, me localizó como si solo yo estuviera en lo más alto, preparado para repeler cualquier ataque como uno más de la guardia del capitán Compton.
  


  
    El hombre que se había enamorado de Brenna, pero que permanecía comprometido con la hija del duque.
  


  
    Lo había sorprendido confesándoselo a su mano derecha durante nuestra vuelta de Stirling. Sir Andrew había decidido no iniciar la búsqueda de lady Mary y su prima en cuanto supo que la víctima del grueso de las tropas jacobitas era Atholl y su castillo.
  


  
    —El duque agradecerá más nuestra presencia que nuestra ausencia —fue su explicación.
  


  
    Llegamos cuando el asedio ya se había iniciado. Tuvimos que penetrar en el castillo a través de un camino oculto cuya existencia era conocida tan solo por un pequeño grupo de los soldados que nos habían acompañado. Escoceses que habían crecido allí, y que ni siquiera recibieron una simple palabra de gratitud por parte del duque. Solo gritos desaforados al comprobar que regresábamos sin ninguna de las mujeres, y órdenes estrictas para que corriéramos a ocupar nuestros puestos, sin unos minutos apenas para descansar.
  


  
    —Pero él me conoce —afirmé, volviendo a mi propio presente. A esos recuerdos que parecían querer penetrar en mi mente dañada, sin conseguirlo del todo.
  


  
    Cerré los ojos para vislumbrar los de aquel hombre…
  


  
    Y los vi. En mitad del dolor más inhumano que pude haber padecido en mi vida. Cuando pensaba que esta tocaba a su fin y ya nada tendría arreglo. Cuando creía que me llevaría conmigo todos mis secretos. No pude ubicar con más precisión aquellas sensaciones que regresaron a mí, junto con un montón de preguntas. ¿Sería él el destinatario de mi supuesto espionaje? ¿Era esa la razón por la que me miraba, entre espantado y desconcertado, antes de parpadear, como si intentara alejar de sí un fantasma, para perderse entre los demás?
  


  
    Ni siquiera pude pensarlo con tranquilidad. Allí sentado, con la espalda apoyada en la fría piedra mientras afilaba mis cuchillos y cargaba mis armas de fuego, escuché el grito de alarma del capitán Compton, que llegaba con el rostro desencajado y pálido como la muerte misma.
  


  
    —¡Las ha apresado! ¡A las dos! ¡Y la niña está con ellas, además de Coll! —exclamó.
  


  
    Un murmullo de reconocimiento le respondió. Al parecer, todos conocían a ese Coll. Del resto, nadie necesitó decir sus nombres para que nos pusiéramos en guardia.
  


  
    Lady Mary. Arwen.
  


  
    Brenna.
  


  
    —¿El príncipe? —se arriesgó a preguntar uno de los soldados.
  


  
    —¡Tullibardine! Ha enviado un comunicado al duque, exigiendo la rendición incondicional a cambio de la liberación de lady Mary, lady Brenna y la pequeña. De todos es sabido que la vida de Coll nunca ha valido nada…
  


  
    —¿Y cuál ha sido su respuesta?
  


  
    —Prefiere… prefiere resistir —afirmó, asumiendo con ello el destino incierto de su prometida. O peor aún, de la mujer por la que, según él, latía su corazón—. Yo mismo he sido el encargado de llevar la respuesta.
  


  
    No sabía qué significaba Brenna para mí. No había logrado añadir siquiera una cara a aquel nombre, mucho menos al de Mary o Arwen, pero sí conocía sus lazos de sangre. El cariño que parecía unirlas.
  


  
    Para mí, era más que suficiente.
  


  
    Me escabullí por el mismo lugar por el que habíamos entrado al castillo, una vez logré dar esquinazo a la constante compañía del resto de soldados. Avancé en solitario con un solo propósito: buscar al fraile.
  


  
    Si él conocía mi identidad, podría arrojar luz al resto.
  


  
    Sin embargo, fue él quien me encontró a mí, cuando estaba a punto de atravesar el espeso bosque que rodeaba la fortificación y que nos separaba del enemigo, guiándome por la oscuridad con el sigilo propio de alguien que había hecho aquello innumerables veces. A pesar de no recordarlo.
  


  
    Era una sombra indefinida cuando comenzó a acercarse a mí, también solo. Las lineas de su figura eran tan indefinidas que por un momento creí que se trataba de un espectro.
  


  
    No pensé que sería otro hombre. Uno que sonrió conforme mis ojos se clavaban en él espantados, reconociéndolo.
  


  
    Y con él, todas las razones que me habían llevado a convertirme en lo único que sabía que era.
  


  
    —Al fin nos encontramos —fue lo último que escuché, antes de que un certero golpe en mi sien me privara de todo rastro de consciencia.
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      32. ELLA ESTÁ EN MÍ
    

  


  
    

  


  
    
      Semanas después
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —Los miembros del clan Agnew han llegado para reforzar el asedio, aunque dudo que haga mucha falta. Corren rumores de que en el castillo están a un paso de morir de hambre. Y mientras tanto, Cumberland se mantiene en Aberdeen desde hace semanas con sus tropas. He oído decir que los ha sometido a un entrenamiento tan brutal que los que sobrevivan se convertirán en invencibles. ¿No crees que este es un buen momento para regresar, Ruadh? Ya tienes tu recompensa desde hace días.
  


  
    —Nuestra recompensa.
  


  
    —Yo no la quiero. He tenido que pagar un precio demasiado alto por ella.
  


  
    O’Reary me hablaba con una amargura desconocida en él, que no había menguado en las semanas que siguieron a la entrega de Brenna y su familia a Tullibardine. Sabía que me lo reprochaba; que jamás me lo perdonaría. Pero me veía incapaz de dar un paso atrás. Me había limitado a quedarme engrosando las tropas del marqués y del príncipe, esperando tal vez verla aparecer de un momento a otro, para deshacerse entre mis brazos, como siempre había sucedido entre nosotros.
  


  
    Pero lo único que venía a mí, en aquellos días infernales, era su expresión de desengaño cuando le di la espalda antes de que viera que me había dado donde más me dolía con su dignidad, otro punto vulnerable en mi máscara de orgullo.
  


  
    Si hubiese pensado en algo que no fuera besarla con locura, habría visto mi mezquindad. El motivo por el que me había acercado a ella y tenía que dejarla de lado si no quería destruirla. O los incomprensibles celos al pensar que a partir de ese momento nada me ataba a ella, que hacían que actuara como un auténtico imbécil.
  


  
    Pero no estaba en mis cabales. Los sentimientos que me consumían eran incomprensibles para mí. Rabia, celos, deseo y otra cosa que me negaba a admitir con todas mis fuerzas.
  


  
    —Voy a descubrir qué ha sido de Mary. Voy a rescatarla, MacDonald. Contigo o sin ti.
  


  
    Las palabras de mi mejor amigo volvieron a martirizarme aquella noche de luna llena, cuando el desánimo comenzaba a cundir entre las tropas afines al príncipe. No comprendían por qué, después de haber recibido refuerzos, debían emprender la marcha a punto de conseguir sus objetivos. Por qué habían padecido toda clase de privaciones y frío allí estancados, para terminar renunciando a unos propósitos por otros.
  


  
    —Tú solo no podrás hacerlo —repliqué.
  


  
    —Y tú no estás dispuesto a ayudarme, así que no sé qué es lo que te retiene aquí. Ya tienes lo que habías venido a buscar. Estoy cansado de escucharte afirmar que no hay noble, ni rey, ni príncipe alguno al que otorgues tu fidelidad absoluta. Que esperas con esperanza el momento en que puedas reunirte de nuevo con tu familia. Pues bien, ya tienes ese momento, y los medios para hacerlo posible.
  


  
    —Quizá… —Una mirada llena de cautela se me escapó hacia él, que estaba sentado al otro lado de la pequeña hoguera que nos calentaba, con la misma expresión pétrea que había exhibido desde hacía ya demasiado—. Diabhal, O'Reary. Bu tu mo charaid. Tha mi airson gun lean thu air adhart mar sin. Chan eil mi airson do chall cuideachd.[18]
  


  
    —Mise cuideachd? Dè tha thu a’ smaoineachadh nach fhaigh thu air ais?[19]
  


  
    —Con tu Mary o sin ella… Brenna. Desde que recibí esta bolsa llena de monedas, no he podido dormir tranquilo —confesé, con la mirada nuevamente al frente, mientras señalaba la dichosa bolsa, oculta entre mis pertenencias y constantemente vigilada para evitar robos—. Tullibardine piensa que permanezco aquí por algún tipo de lealtad hacia él y su causa, pero se equivoca. Su causa me importa tan poco como él.
  


  
    —Sin embargo, sí que te importa la mía.
  


  
    —La de Brenna más bien, no te ofendas, fraile —me permití bromear—. Tomé la decisión equivocada, lo reconozco. Porque con ella, sentía, por primera vez en demasiado tiempo, que todo podría volver a estar bien. Con ella, saboreé una paz que ya me resultaba extraña y a la vez tan natural que permití que me llenara por dentro.
  


  
    Y casi me desmoroné ante la magnitud de un montón de verdades que se me presentaron de golpe, nada más reconocer aquella pequeña parte en voz alta.
  


  
    Verdades dichas con anterioridad por ella que me estrujaron el corazón, haciendo que mi pecho se contrajera y que el silencio que siguió a mis palabras fuese atronador, aunque no tanto como la placidez que se extendió por cada parte de mi cuerpo y de mi alma.
  


  
    Mi venganza podía llevarse a cabo justo cuando me daba cuenta de que había carecido de sentido desde el momento en que Brenna se cruzó en mi camino.
  


  
    —Si vas tras ella, quizá tengas que renunciar a tu razón de vivir de los últimos años —afirmó O’Reary, con una pizca de esperanza en su voz y sus penetrantes ojos fijos en mí—. Porque eso es lo que te atormenta, ¿verdad? Al lado de lo que has llegado a sentir por ella, la sed de venganza que te impulsa a destruir a su tío es insignificante.
  


  
    Sí. Me arrepentía de no haber indagado acerca de su paradero en todo el tiempo transcurrido desde que se la habían llevado. Me arrepentía de ese ramalazo de cobardía que podría erradicar aquella misma noche.
  


  
    —Podrían estar malheridas. ¡Incluso muertas! —exclamé, presa de una violenta prisa que me hizo levantarme de un salto en busca de todas mis armas.
  


  
    —Eh, espera un momento… ¿A dónde te crees que vas?
  


  
    —¡A buscarla!
  


  
    —Las deudas de sangre nunca se han saldado con la cabeza hirviendo de indignación, guerrero. Sobre todo si tenemos en cuenta que estás a punto de tomar la dirección equivocada.
  


  
    —Te confundes. ¡Planeo colarme en el castillo para rematar al duque, después de ver su sufrimiento por haber perdido a su familia como yo perdí a la mía, o tú perdiste a la tuya!
  


  
    —¿Y si te dijera que, si de verdad le importara la suerte de su familia, ya la habría recuperado? —Lo miré sin comprender a qué se refería y bufó con disgusto—. Ruadh, hace muchos días que el duque conoce el paradero de su hija y de su sobrina. Brenna te advirtió acerca de su reacción cuando supiera de su cautiverio, pero nadie preveía que hiciera lo mismo con Mary. A ese animal sin entrañas solo le importa él mismo. Mary está condenada, igual que Brenna y su hija. Pagarán, sea cual sea el desenlace. Y tu corazón se destruirá, esta vez para siempre.
  


  
    —Mi corazón ha adquirido una gran capacidad de odio.
  


  
    —Pero de la misma manera que no se puede obligar a un corazón a amar, tampoco se le puede obligar a odiar. Y tú has presionado demasiado al tuyo en la segunda dirección, sin darte cuenta de que tomaba voluntariamente la primera.
  


  
    —No me des lecciones, fraile. Se supone que no tienes ni idea de lo que estás hablando. No has amado nunca a una mujer hasta el punto de desear la muerte por el sufrimiento que eso te ocasionaba —expliqué, pensando en cómo se habían desgarrado mis entrañas cuando vi desaparecer a Brenna—. Ni has sentido inflarse tu corazón de felicidad por una mujer hasta el extremo de estar a punto de reventar cuando está entre tus brazos. Ella está ahí... y aquí —afirmé, posando un dedo tembloroso sobre mi pecho y después sobre mi cabeza—. Haga lo que haga, ella está en mí; forma parte de mí.
  


  
    —Te comprendo, porque me encuentro en la misma situación que tú con respecto a Mary.
  


  
    A continuación, pasó a relatarme con todo lujo de detalles lo que había ocurrido entre ellos. Lo que me había ocultado. Todo aquello que le había empujado a albergar tanto rencor hacia mí, que había estado a punto de traicionar nuestra amistad, por primera vez desde que la habíamos forjado.
  


  
    —Y por todo eso te pido perdón, si es que eres capaz de otorgármelo y es suficiente para restaurar nuestro vínculo —murmuré cuando terminó su historia, sobrecogido por mi ceguera, por mi estupidez, por mi egoísmo—. Nunca hubiera pensado que una mujer pudiera causar tal efecto en mí después de lo de Joan, pero Brenna zarandeó mi sombría existencia, mi alma. Ella es sensualidad, dulzura, fuerza, amor...
  


  
    —Si no quieres perder todo eso, o perderte a ti en el intento, vamos a por ellas, Ruadh.
  


  
    Elevó su mano con la fuerza de quien está dispuesto a salvar a su propio hermano del abismo de frustración en el que está hundido, esperando que yo la estrechara del mismo modo.
  


  
    «Para saber a dónde se va, hay que saber de dónde se viene».
  


  
    Las palabras de mi padre resonaron entonces claras en mis oídos, como si me las estuviera recitando en persona.
  


  
    De repente, una sensación de vacío me invadió. ¿Acaso había sabido todo aquel tiempo de dónde venía? ¿Por qué tenía esa extraña sensación de que no venía de ningún sitio? ¿Esa emoción asfixiante de desarraigo de la que solo era consciente cuando los sentimientos que Brenna me inspiraba me vapuleaban sin compasión?
  


  
    Estrujé sus dedos como respuesta. Como disculpa. Como aceptación de su ofrenda de paz. Con una sonrisa tan oscura como la que él exhibía cuando le hice una seña en silencio para que me siguiera. Nos deslizamos entre los cuerpos de los hombres que ya dormían, hasta aprovechar la penumbra que las llamas de las distintas hogueras podían ofrecernos en la distancia. Cogí una rama delgada y señalé una pequeña roca visible para ambos.
  


  
    —¿Qué posibilidades tenemos de saber a ciencia cierta dónde se encuentran? —pregunté.
  


  
    —Bastantes. Aunque no creo que estén demasiado lejos, si estarán lo bastante cerca de Tullibardine como para que no tenga que emplear muchos hombres en custodiarlos. Necesita hasta el último de ellos en el asedio.
  


  
    —Pero planean retirarse. Por lo tanto, tenemos las horas contadas. Ahora mira y escucha. Esta roca es el castillo. Nuestras tropas están por aquí —añadí, trazando la línea con la punta de la rama—. Solo somos dos, pero confío en tu capacidad para infiltrarte entre los hombres en busca de información que nos sea de ayuda. A ser posible, antes de que amanezca.
  


  
    —No creo que sea muy complicado; a estas horas la mayoría de ellos están borrachos.
  


  
    —En ese caso, entérate de los turnos de guardia. Cuando se efectúe el cambio y hagan noche a la intemperie, desaparecerás con Mary y Coll, si es que todavía está con ella.
  


  
    —No tiene ningún lugar al que ir y no se encuentra entre las filas de jacobitas. Estará.
  


  
    —Esperaré hasta el amanecer. Para entonces, ya habréis desaparecido. Yo me la llevaré, aunque necesitaremos a alguien que se encargue de los soldados que hagan guardia en el lugar donde se encuentren.
  


  
    —Yo me encargo. Tranquilo.
  


  
    No cuestioné su seguridad, ni pregunté de quién se trataba.
  


  
    Mientras preparaba todo lo necesario para llevar a cabo nuestro plan, las imágenes que conjuró mi mente comenzaron a martirizarme. Vi a Brenna dándome la espalda desde el fondo de alguna estancia oscura. Más delgada. Mucho más pequeña de lo que la recordaba. Provocando que el nudo de mi estómago se hiciera casi insoportable. Mirándome sin moverse, sin decir una sola palabra. Con la frialdad de aquel gesto merecido, liberando algo en mí que ni siquiera sabía que tuviera.
  


  
    «Miedo».
  


  
    El mismo que me obligó a apurar el paso para salvarla. Un pánico profundamente arraigado a que hubieran corrompido su espíritu y ese fiero orgullo que siempre me había enfurecido, pero que hacían de ella una mujer diferente a cualquier otra que hubiera conocido nunca.
  


  
    Mi mujer.
  


  
    Porque aunque nuestro enlace ante Dios no fuera válido, se había entregado a mí tan completamente como yo me había entregado a ella, reconocí, sin un ápice de remordimientos.
  


  
    Ya pensaría qué hacer con ella, con nosotros, después.
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      33. POR FAVOR, AYUDADLA
    

  


  
    

  


  
    O’REARY
  


  
    

  


  
    Me costó más de lo previsto, pero conseguí la información.
  


  
    Provino de un hombre, al parecer, tan atormentado por algo que le estrujaba el alma, que me suplicó confesión apenas puse de nuevo un pie en el campamento.
  


  
    Me lo contó todo. Desde el lugar a donde debería desplazarme para encontrar a Mary y los demás, hasta los turnos de guardias establecidos en la puerta de aquella cabaña en ruinas que no poseía ni las más mínimas condiciones de salubridad, pasando por los planes del marqués para ellos.
  


  
    La muerte. Deshacerse de sus cuerpos para que el duque nunca pudiera enterrarlos como merecían.
  


  
    No me resultó difícil hacerme con un caballo con el que seguir a los dos soldados que se disponían a partir hacia aquel lugar, manteniéndome a distancia de ellos sin ser visto. Al lado de Ruadh había aprendido a ver muy bien en la oscuridad.
  


  
    Casi tanto como a pensar en la empresa que me disponía a emprender, violando el secreto de confesión…
  


  
    Ya no tenía importancia, me dije. Iba en busca de una mujer. Del amor de mi vida. Esperaba que Dios no viera mal alguno en aquello, del mismo modo que se habría mostrado clemente cuando, días atrás, mis ojos se quedaron clavados en una silueta que había esperado no volver a ver.
  


  
    No había lugar a error. Era inconfundible. Caminaba por el adarve de la fortaleza, aparentemente ensimismado en sus pensamientos… Hasta que pareció atender a mi silenciosa llamada y giró la cabeza para reparar en mi presencia.
  


  
    Me reconoció. Como yo lo reconocí a él. Procuré avanzar sin levantar sospechas hacia donde se encontraba, pero no lo hice lo bastante rápido. En un momento, desapareció con tanta rapidez que llegué a preguntarme si no había sido todo producto de mi imaginación. De esos remordimientos que se avivaron cuando, una vez regresé al campamento, me encontré con que el duque acababa de enterarse de que su familia estaba a merced de las tropas jacobitas, e intercepté casi sin proponérmelo al capitán Andrew Compton, el encargado de entregar su respuesta a los altos mandos.
  


  
    —Nadie mejor que un emisario de Dios para acompañar a otro en su tarea, si sois tan amable —me pidió.
  


  
    Era el único modo de enterarme de su contenido. Tullibardine no me ordenó que me fuera, de modo que conocí de primera mano las intenciones crueles del duque.
  


  
    Y decidí que debía hacer algo, lo que fuera, con tal de salvarla.
  


  
    Compton fue despedido sin una respuesta, pero yo no perdí la oportunidad de ahondar en la desesperanza que parecía oscurecer su semblante.
  


  
    —Lady Mary es vuestra prometida, ¿verdad?
  


  
    —Sí. —Una risa amarga brotó de su boca—. Su propio padre me ordenó partir en su busca, para dejarla morir a continuación.
  


  
    —Siempre podéis pelear por ella. A no ser que os importe tan poco como al mismísimo duque…
  


  
    Acababa de lanzar el anzuelo, y el capitán picó de lleno.
  


  
    —Yo… —Resopló, mirando a su alrededor, como si lo que de verdad temiera fuera ser escuchado y no ser asesinado—. Yo… Amo a lady Brenna, que correrá la misma suerte que su prima…
  


  
    —Los caminos del Señor son inescrutables, hijo mío. Y parece que esta vez ha colocado en el vuestro a alguien que podría serte de ayuda.
  


  
    —Creo que no os comprendo…
  


  
    —Me explicaré mejor, pues.
  


  
    Pasé a relatarle lo que haría de un modo u otro, arriesgando mi propia vida con ello. Durante el proceso, vi cómo Andrew Compton pasaba de la incredulidad a la desconfianza, hasta desembocar en lo más parecido a la desesperación que había contemplado en mucho tiempo. Me miró con los párpados entrecerrados, calibrando cuánto podía haber de mentira en lo que yo me proponía. A continuación, se sentó en una roca con la cara entre las manos y lloró, hasta que pareció darse cuenta de que no estaba solo.
  


  
    —Ella está casada —objetó—. Nunca será para mí…
  


  
    —Si la amáis de una forma tan profunda como parece, solo desearéis su bien, capitán. Solo desearéis su felicidad. Ahora que conocéis la pasividad del duque, sabéis qué destino le espera.
  


  
    —¡Jamás vendrá conmigo! Ni siquiera me ha dedicado una simple mirada. Dudo siquiera que haya reparado alguna vez en mi existencia, fuera del hecho de que soy el prometido de su prima…
  


  
    —Tenéis la oportunidad de conseguir que lo haga.
  


  
    Aproveché su debilidad en mi beneficio. Porque dudaba de que aquel hombre que aparentaba tanta volatilidad fuera capaz de presentarse ante Brenna, asumiendo lo que pudiera ocurrir después. Me fié de mi instinto…
  


  
    Y acerté.
  


  
    —Nunca me verá con los ojos con los que yo la veo —gimoteó.
  


  
    —Suponiendo que eso sea cierto, sabrá que habéis tenido mucho que ver en su liberación —le susurré al oído.
  


  
    —¿Cómo sé que esto no es una trampa urdida por los jacobitas?
  


  
    —De la misma manera que yo ignoro si acabo de confesar mis planes a un inmejorable actor que finge un amor donde solo hay indiferencia.
  


  
    Compton me escudriñó durante un agónico minuto, hasta que terminó por asentir.
  


  
    —No tengo más remedio que confiar en vos —murmuró—. Si realmente honráis al Dios que servís…
  


  
    Así fue como me gané una colaboración más que cuestionable, que al fin, aquella noche, se haría efectiva.
  


  
    Los dos hombres a los que seguía ralentizaron su marcha, señal inequívoca de que llegaban a su destino, siguiendo un estrecho sendero que desembocaba en una destartalada cabaña.
  


  
    —Justo como yo había supuesto. No demasiado lejos de vuestro carcelero… —murmuré con una sonrisa, que se amplió cuando, de la nada, surgieron cuatro soldados que les cortaron el cuello de un solo tajo.
  


  
    Un pequeño precio que debíamos pagar si queríamos conseguir todo lo demás.
  


  
    —Aquí me tenéis, como os prometí. —Un atribulado Andrew Compton hizo acto de presencia a continuación, señalando la puerta cerrada de la cabaña—. Atados a ese árbol de ahí se encuentran tres caballos completamente descansados. Tenéis unas horas de ventaja. Por favor, ayudadla. Su tío nunca la quiso. Su esposo tampoco. Ninguna se merece terminar con el hombre equivocado. Si su esposo sigue vivo, podrá regresar con él. Si no… al menos podrá empezar una nueva vida con su hija. Esa pequeña ya ha sufrido demasiado…
  


  
    —Gracias.
  


  
    Posé mis manos sobre sus atribulados hombros y pronuncié la palabra que me salió de lo más hondo del corazón. Compton me miró extrañado, tal vez incapaz de creer aquello que veía en mis ojos. Lo cierto fue que asintió, comprendiendo, antes de desaparecer con tanta rapidez como había aparecido.
  


  
    Dejándome a un paso de la mujer por la que habría dado mi vida sin dudarlo.
  


  
    Extendí la mano hacia la puerta y la abrí, sin saber qué me encontraría tras ella, pero rogando para no haber llegado demasiado tarde.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      34. HE LLEGADO A TIEMPO
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Mary abrió la boca, dispuesta a gritar hasta quedarse afónica, en cuanto vio que la puerta se abría y un hombre penetraba por ella.
  


  
    —¡Ayuda! ¡Ayu…!
  


  
    —¡En el nombre de Dios, dejad de gritar o todo habrá sido en vano! —Apenas nos repusimos de la sorpresa de escuchar a O’Reary, cuando este se quitó de encima a Coll de un soberbio empujón que lo envió contra la desconchada y húmeda pared del fondo de aquella cárcel inmunda—. Vaya, muchacho. Lo siento.
  


  
    —¿Cian? ¿Eres tú?
  


  
    —¿Qué otro podría ser vestido de esta guisa? ¿O es que acaso esperabas a otro fraile para administrarte el sacramento de la confesión, pícara mujer? —bromeó, antes de abrir los brazos y dejar que Mary se zambullera en ellos, entre gritos de alegría y llantos de esperanza que encogieron mi propio corazón—. Menos mal que pensaba pedirte matrimonio.
  


  
    —¿Ahora? ¿No se te ocurre pedírmelo en otro momento, fraile del demonio?
  


  
    —No blasfemes. Teniendo en cuenta que llevo demasiado tiempo alejado de ti, es el mejor momento que se me ocurre para encadenarme a ti de por vida, y de muy buena gana, siempre que tú me aceptes, claro.
  


  
    El grito de euforia de mi prima, mientras se colgaba de su cuello para besarlo, fue la mejor respuesta.
  


  
    Aunque mis sentidos no estaban con ellos, sino en la puerta entornada, mientras mis dedos seguían enredados en la cinta de cuero que me había permitido conservar, y que debería haber tirado hacía demasiados días.
  


  
    Era una estúpida si pensaba que él acudiría junto a su amigo. Una crédula al suponerle una moralidad inexistente. Una ingenua al imaginar el dolor en su semblante mientras me veía marchar custodiada por la guardia de Tullibardine, cuando en realidad se alegraría de haberse quitado semejante peso de encima.
  


  
    Apreté los dientes y me apoyé en la pared, acariciando la cabecita de Arwen ensimismada.
  


  
    Derrotada.
  


  
    Las privaciones a las que habíamos sido sometidas, junto con la humillación que había supuesto la falta de intimidad hasta para los actos más elementales, había convertido nuestra resistencia en una incipiente debilidad y nuestras vestimentas en sucios harapos. Eso por no hablar de nuestros cuerpos.
  


  
    Hacía un día que Arwen había comenzado a quejarse de dolor de estómago, pero por mucho que gritamos a los guardias que nos custodiaban, nadie acudió a ofrecernos más comida que el mendrugo de pan y el cuenco con agua habituales.
  


  
    Comenzábamos a desfallecer. Habíamos pasado de la rebeldía y la indignación totales, a la aceptación de nuestro destino. Dos días atrás, uno de los soldados se dignó a informarnos de que mi tío no movería un solo dedo en nuestro favor, a pesar de conocer la situación en la que nos encontrábamos.
  


  
    Aquello supuso el límite de la resistencia de Mary.
  


  
    —Siempre pensé que me quería. Jamás pude imaginar que actuaría así llegado el caso. Es un monstruo —sollozó contra el hombro de un Coll que había dejado de hablar hacía mucho—. Ni siquiera conozco el estado de Cian después de que lo golpearan. ¡Puede haber muerto!
  


  
    —Ruadh no lo permitirá. No os preocupéis por él.
  


  
    Aquella era la amarga afirmación que me llevaba a concluir que Ruadh sí había permitido nuestra situación. Que, después de recibir su repugnante recompensa, se había marchado hacia sus tierras. Hacia su gente y su familia. Esa que los actos repulsivos de mi tío destruyó.
  


  
    Al pensarlo, siempre sentía una punzada de dolor compartida con él. Porque a pesar de que las visiones parecían haberme abandonado también, seguía sintiendo esa extraña conexión que me llevaba a experimentar cualquier emoción relacionada con él hasta el extremo.
  


  
    La compasión, la comprensión, eran dos de ellas.
  


  
    Pero en aquel momento, mientras el agotamiento se mezclaba con la suerte que parecía sonreír a Mary, ambas desaparecieron de mi corazón para ser sustituidas por la frialdad más absoluta.
  


  
    —No se lo merece —musité entre dientes—. No se merece nada de mí. Ni siquiera el peor de mis pensamientos.
  


  
    —Aguardad un poco antes de juzgar tan categóricamente, milady. —Vaya. El fraile tenía un oído muy fino—. Es posible que después os arrepintáis.
  


  
    —No me lo digáis… ¿Va a venir a buscarme y os ha enviado de avanzadilla?
  


  
    Los ojos de O’Reary chisporrotearon en la semioscuridad, antes de dirigirse a Mary, como si no me hubiera escuchado.
  


  
    —Tenemos que irnos cuanto antes. Coll, puedes venir con nosotros o esperar con ellas, lo que prefieras —apremió.
  


  
    —Ve con ellos —me adelanté, sabiendo que ninguna palabra saldría de sus labios, cuando él me formuló una silenciosa pregunta—. Arwen y yo nos las arreglaremos.
  


  
    —No si os proponéis huir solas. Ignoráis dónde os encontráis…
  


  
    —Cerca del castillo. De mi tío. Con un poco de suerte, aceleraré mi fin…
  


  
    —¡Escuchadme! —Me zarandeó con tanta fuerza que contuve la respiración—. ¡Ni se os ocurra pensar siquiera en morir! Esta criatura os necesita viva. Fuerte y noble, como solo vos sois capaz de ser. Eso por no hablar de lo que me haría Ruadh si permitiera que algo malo os pasase mientras esperáis.
  


  
    —¿Quién os ha dicho que voy a esperar?
  


  
    —Todos los aquí presentes. —O’Reary se plantó delante de mí, con los brazos en jarras y una expresión resuelta en el rostro barbudo que no desapareció cuando puso en mi mano un puñal—. No puedo dejaros más defensa, aunque confío en que sea suficiente para vuestra seguridad. Si me obligáis a quedarme para garantizarla, estaréis condenando a vuestra prima y a Coll. Si os atenéis a razones, os prometo que no tardaréis en reuniros con ellos. Vos decidís.
  


  
    A regañadientes, cedí. No reconocí que mi corazón inició una galopada más intensa que la de sus monturas cuando se fueron, solo de pensar que realmente iba a encontrarme cara a cara con él. Que…
  


  
    —Madre, ¿es verdad? ¿Padre vendrá a por nosotras? —La voz trémula de Arwen me arrancó de esa espiral de expectación que no me traería nada bueno—. Pero él no impidió que nos trajeran aquí… ¿Por qué?
  


  
    —Cariño, me has hecho esa pregunta demasiadas veces, y siempre tendré la misma respuesta. No lo sé.
  


  
    —Pero si viene, podré preguntárselo a él.
  


  
    Me arrodillé junto a ella y le quité el pelo de la cara. Una carita demacrada, compuesta por unos ojos idénticos a los míos, demasiado grandes y hundidos, que me miraban con alegría mientras sonreía.
  


  
    Lo maldije en silencio. Por hacerse con el cariño de una niña en la que ni siquiera reparó a la hora de traicionarnos de la peor manera, por conseguir que ella le perdonara a pesar de que era una víctima más, pero sobre todo, por arreglárselas para permanecer en su recuerdo como un padre.
  


  
    —Arwen, sabes que Ruadh no es tu padre —afirmé, por enésima vez, con toda la paciencia que en aquel momento pude atesorar—. Él…
  


  
    Como si lo hubiera conjurado, la enorme silueta de un guerrero abrió la puerta con tanta fuerza que la hoja se estrelló contra la pared. En un primer momento, abracé a Arwen contra mí y desenvainé el puñal, dispuesta a luchar hasta el final.
  


  
    Hasta que el guerrero se acercó a nosotras con pasos calmados y, sujetando una tea encendida, me mostró su habitual expresión oscura y turbia.
  


  
    Contuve la respiración, completamente paralizada. Hasta que la sangre comenzó a correr por mis venas a una velocidad vertiginosa.
  


  
    No había esperado el dolor que me atravesó el pecho en cuanto lo vi, aunque lo peor vino después.
  


  
    Al mirar aquel rostro, más duro, más bello e incluso más pecaminoso si cabía, sentí una añoranza tan fuerte que me quedé sin respiración..
  


  
    Se había cortado el pelo, pero el resto seguía resultándome dolorosamente familiar. Mirando la mandíbula afilada bajo aquella barba corta, aquella pupila, tan azul que daba vértigo y la peligrosa sensualidad de su boca, recordé lo que sentía al besarlo. Cómo el placer me debilitaba y me empujaba a pedir desesperadamente más.
  


  
    Pero entonces él pronunció la única expresión capaz de hacerme tirar todas mis precauciones por la borda, y mi mundo volvió a cambiar.
  


  
    —Mo leannan-sith.
  


  
    Reaccioné como si me hubieran echado una jarra de agua helada por la cabeza. Me abalancé sobre él armada con toda la ira, la desesperanza, la desilusión y la rabia acumuladas a lo largo de mi cautiverio, dispuesta a dañarlo de todas las formas posibles, pero no llegué muy lejos. Ruadh sujetó mis muñecas sin esfuerzo con una sola mano, mientras me repasaba con su penetrante mirada, brillante de cólera y tristeza.
  


  
    —Pagarán por esto —farfulló, sujetando mi rostro entre sus dedos con mimo. Como si realmente le importara—. Estás tan delgada que temo romperte si te abrazo.
  


  
    —¡No me digas que pretendes abrazarme!
  


  
    —Es lo que llevo deseando desde que nos separaron, Brenna. Abrazarte y pedirte que me sigas. O’Reary y los demás nos esperan. No hay tiempo que perder.
  


  
    —¡Esto es el colmo de la desfachatez! —Si hubiera tenido fuerza, la habría empleado en abofetearlo. Pero la debilidad solo me permitió apartarlo de un manotazo y alejarme de él, arrastrando a Arwen, que lo observaba en silencio, conmigo—. ¡No culpes a otros de tus propios errores!¡Tú y solo tú nos separaste! ¡Nos vendiste, a cambio de unas monedas! ¡Eres innoble, Ruadh MacDonald! ¡Has destrozado mi vida con un matrimonio que no es válido, puesto que el hombre con el que me casé no existe, y después de todo lo ocurrido, te atreves a regresar para ofrecerme que te siga como si nuestro vínculo aún existiera!
  


  
    —Existe. Un mero cambio de nombre no significa nada.
  


  
    —¡Lo significa todo! ¡Tu único propósito es desconcertarme, aprovecharte de mí! ¡Te odio!
  


  
    —Sí... Tanto como me amas. ¿Acaso sabes por qué me odias, Brenna?
  


  
    —Vete —gemí, agotada—. Prefiero afrontar el destino que mi tío haya dispuesto para mí que seguir contemplándote.
  


  
    —¿Prefieres la muerte antes que mirarme como siempre has hecho?
  


  
    —¿Y cómo lo he hecho siempre? —grité, girándome de golpe hacia él con fuerzas renovadas.
  


  
    Ruadh contempló mi estallido de ira con una sonrisa de suficiencia.
  


  
    Dhia! ¡Tenía tantas ganas de darle un puñetazo como de adentrarme para siempre en su boca y no salir jamás!
  


  
    Me sentía traicionada. Rabiando aún mi frustración. Pero tenerlo delante derribaba barreras que me había costado demasiado construir. Me hacía desear saltar de alegría por su mera presencia y lo que esta significaba.
  


  
    Había venido a por mí. Nuevamente se comportaba como mi caballero de brillante armadura, entregado por completo a mis más ínfimos deseos.
  


  
    Intenté vencerlo con una mirada ardiente de cólera, puesto que las palabras no salían al exterior. Él recibió todo el veneno que pretendía lanzarle, pero lo recibió con una tranquilidad aún más desesperante que cualquiera de sus estallidos de ira.
  


  
    —Och! Ahí está —afirmó alzando una segura ceja.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Todo lo que sientes por mí, concentrado en una sola emoción. Me odias porque no has conseguido olvidarme, mo leannan-sith. Igual que yo, que tampoco consigo olvidarte. Ni yo te he destruido, ni tú me has destruido a mí. Es el recuerdo de lo que vivimos lo que nos roe por dentro. ¿Lo ves? El tiempo no arregla nada. ¡Nada! Ni para ti, ni para mí.
  


  
    Noté cómo brotaban las lágrimas, cómo me quemaban los ojos. Cómo rodaban por mis mejillas.
  


  
    ¿Por qué tenía que amar con tal fuerza a ese hombre que desbarataba toda mi vida? ¿Por qué aceptaba que pusiera patas arriba mi alma?
  


  
    Porque no se trataba solo de mí, sino de Arwen. Tuviera derecho o no a imponerle otro padre, solo hacía falta observarla para darse cuenta de que acababa de convertir a Ruadh en su esperanza.
  


  
    —Quiero que sepas que esto no significa una capitulación. Te hará falta mucho más para tenerme como me tuviste —afirmé con frialdad.
  


  
    —Y como deseo volver a tenerte. Conmigo. Que no te quepa duda.
  


  
    Hasta las fibras más íntimas de mi ser vibraron al escucharlo, pero lo oculté con pericia.
  


  
    —Si acepto tu ayuda, no será por mí, sino por ella —continué, señalando a mi pequeña, que lo miraba con expectación, con curiosidad, pero en modo alguno con resentimiento.
  


  
    Se quedó rígido, con los músculos tan estirados como la cuerda de un arco. Clavó la mirada en mí. Una fría ranura de un azul penetrante.
  


  
    —Vengo dispuesto a salvarte la vida, ya que tu tío os da por muertos a todos, priorizando esa tarea sobre todas las demás, para obtener algo más que el vil uso de una niña como excusa, mujer.
  


  
    —¿Soy más importante para ti que la venganza?
  


  
    Ruadh torció el gesto. Dudó. Y esa duda comenzó a roerme el alma.
  


  
    —¿Qué más he de hacer para que me perdones y vuelvas a confiar en mí? —preguntó a su vez—. ¿Qué demonios es lo que quieres de mí, Brenna? ¿Realmente deseas que este matrimonio siga adelante como si fuera verídico?
  


  
    ¿Lo era? Y lo más importante. ¿Era eso lo que quería?
  


  
    ¿Deseaba ser propiedad de otro hombre? ¿Podría confiar en él lo suficiente para otorgarle esa clase de poder sobre mí?
  


  
    —No... No lo sé. —No me había dado cuenta de que me estaba agarrando del brazo hasta que me soltó. Contemplar su expresión fría, distante, impertérrita, me partió el corazón. Parecía que había fallado en alguna clase de prueba. ¿Estaba abatido porque había dudado?---. Me... me has pillado por sorpresa —seguí, desconcertada al comprobar que a su aparente indiferencia se añadía el dolor—. Nunca... Nunca me había planteado esa clase de futuro para... nosotros, dadas las circunstancias que nos unieron y tu empecinamiento en acabar con esa unión.
  


  
    —Y tienes toda la razón del mundo —murmuró cabizbajo, como si rechazara una posibilidad antes de hacerla factible—. Has sufrido mucho. Lo comprendo. Esto ha sido culpa mía. Por eso debo aclarar ciertas cosas. Reconozco que lo que hemos compartido, nuestra compenetración, es algo que no suele darse con frecuencia. Pero que hayas disfrutado varias veces conmigo no quiere decir que estés enamorada de mí —añadió, inclinándose hacia mí con una cruel expresión de burla en la cara y un anhelo desesperado porque lo creyera en la mirada—. No lo estás, Brenna. No puedes estarlo.
  


  
    Él no quería que lo estuviera, pese a que me gritaba lo contrario en silencio.
  


  
    Él y su eterna dualidad, que me volvía loca.
  


  
    Dios. Tuve la sensación de que acababa de abofetearme, o... No. Abofetearme no. Algo mucho peor: compadecerme. Burlarse de mí.
  


  
    Me erguí con dignidad y me sacudí la autocompasión de encima.
  


  
    —Bueno, supongo que me lo tengo merecido. Me he arriesgado y me lo has echado en cara. Debería haberlo supuesto —respondí, con toda la indiferencia de que fui capaz–-. Pero te has adelantado. Nunca podría amar a una persona como tú. El hombre al que entregue mi corazón será merecedor de él y capaz de responder en la misma medida. No será un bastardo cruel y desalmado de los que dan la espalda a su clan, a sus amigos y a su país. Esa clase de hombre también me dará la espalda a mí a la menor ocasión, como ha ocurrido contigo.
  


  
    —Algo de lo que me arrepentiré aunque tú me perdones. Pero voy a intentarlo hasta que me quede sin vida. Tengo tiempo para hacerlo, porque me acompañaréis ahora mismo, milady.
  


  
    No admitía réplica. En ninguna de sus dos afirmaciones.
  


  
    Y yo me quedé tan estupefacta que no pude reaccionar a tiempo de negarme con convicción.
  


  
    Tenía la absurda sensación de que, siguiéndolo, abandonaría una prisión para volver a entrar en otra que ya conocía. Aun así, lo seguí, pero las piernas me fallaron cuando una onda de dolor se expandió por mi interior, colmando mi pecho y presionando detrás de los ojos sin que pudiera remediarlo.
  


  
    ¡No! ¡No pensaba volver a llorar por él! ¡No se merecía mis lágrimas!
  


  
    ¡Con qué facilidad podía herirme! Unas palabras sin tacto y me desarmaba.
  


  
    ¿Cómo podía decir que me quería a su lado cuando no me respetaba?
  


  
    «Porque te respeta. Porque te ha puesto por delante de aquello que ha movido su existencia durante los últimos años, y cuyo motivo no conoces al completo. Porque te ama, aunque ni siquiera él se haya dado cuenta todavía».
  


  
    La voz de mi conciencia sonó clara en mi mente, pero me aferré a aquella última afirmación para no perder la cordura.
  


  
    Ni la esperanza.
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      35. NO CONFÍES EN MÍ
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    «Ruadh se encontraba al pie de la colina, acompañado por el fraile. Me miraba. Y cuando sus ojos se encontraron con los míos, vi algo en ellos que no daba lugar a error: culpa.
  


  
    El vacío me abrasó por dentro, como si me hubieran clavado una estaca grande y caliente.
  


  
    ¡Por Dios, había llegado a confiar en él!
  


  
    Creía que...
  


  
    Le di la espalda y traté por todos los medios de recomponerme lo antes posible.
  


  
    De todas las decepciones sufridas en mi vida, esta era la que me desgarraba con más violencia.
  


  
    —Dhia! ¡Tenía que haber aprendido la lección!! —farfullé para mí, controlando el inesperado temblor que me recorrió de pies a cabeza.
  


  
    Ruadh había demostrado la clase de hombre que era, pero jamás me había engañado. Su advertencia volvió a mi mente.
  


  
    Había sido yo quien había inventado fantasías que lo convertían en alguien diferente.
  


  
    —Él vive para su venganza —escuché una voz apenas audible, que el viento trajo hasta mis oídos—. Tu tío destruyó su vida, y ahora él quiere corresponderle en la misma medida...
  


  
    No pude permanecer por más tiempo allí, escuchando como si yo fuera la malhechora.
  


  
    Estaba demasiado atónita para hacerlo. Demasiado incrédula.
  


  
    Demasiado... todo.
  


  
    —No, es imposible —afirmé en respuesta a la nada—. Él no lo haría. Puede ser un insufrible arrogante, tan frío y letal como la peor de las serpientes, pero no osaría traicionarme hasta ese punto. Yo jamás le he causado daño alguno, salvo este matrimonio precipitado que...
  


  
    "No confíes en mí". Esa había sido su advertencia.
  


  
    —Tiene que haber algún error. Él nunca...
  


  
    El resto de mi razonamiento se extinguió en cuanto me atreví a levantar la mirada.
  


  
    Quedé sobrecogida, con el corazón marchitándose en mi pecho al comprobar que se desvanecían todas las esperanzas de que estuviera equivocada cuando vi su transformación.
  


  
    Gradualmente, aquel rostro pétreo pero apuesto se fue transformando, desgajando por partes, hasta convertirse en una máscara diabólica que escupía fuego por su único ojo, mientras me mantenía sujeta y reía, mostrando sus afilados colmillos dispuestos a hundirse en mi carne…».
  


  
    

  


  
    Fue mi propio grito el que me despertó.
  


  
    Tanto O’Reary como Mary se me quedaron mirando, tan confundidos como Coll o Arwen.
  


  
    —Madre, ¿estabais teniendo otra de vuestras visiones? —preguntó con la mayor naturalidad del mundo.
  


  
    —Es una buena manera de llamarlo, chiquilla, sí —terció el fraile, con las cejas alzadas, antes de seguir atendiendo a los fatigados caballos—. Aunque teniendo en cuenta que llevamos un día de marcha sin descanso, y que vuestro esposo está lo bastante alejado como para que lo podamos perder de vista mientras se baña…
  


  
    —No es mi esposo —afirmé con acritud, poniéndome en pie de un salto para espantar aquel sopor en el que había caído, producto del agotamiento prolongado, y que me impedía pensar como era debido.
  


  
    —Eso es discutible a estas alturas, milady. Sobre todo si tenemos en cuenta el grado de intimidad que ha alcanzado vuestra relación. Pero no seré yo quien os lo discuta. Me dedicaré a conservar la alegría perenne que veo en lady Mary y Coll desde que lograsteis alcanzarnos, mientras imagino que nuestro descanso es mucho más largo y seguro de lo que en realidad será, y vos vais en busca de vuestro… ¿Salvador? ¿Ese apelativo se acerca más?
  


  
    Le respondí con un bufido y me encaminé hacia el agua para mojarme la cara. ¡Al cuerno con el fraile que estaba muy lejos de serlo y su sentido del humor! El aire libre me había hecho mucho bien, y las pocas viandas con las que O’Reary nos agasajó cuando nos reunimos con él, fueron lo más parecido al paraíso que había saboreado en años, pero nada pudo compararse con la sensación de libertad de la que pude disfrutar días atrás, con un apresurado baño y aquellas ropas de campesina que tampoco eran mías.
  


  
    Estuve a punto de agradecérselo al principal artífice de todo. Pero volvíamos a estar demasiado lejos, en demasiados sentidos y demasiados aspectos, como para que yo comenzara una conversación. Ruadh se mostraba seguro de sí mismo con mis seres queridos, pero mucho más cercano para ellos. ¡Arwen incluso había cabalgado con él, escuchando absorta sus historias y riendo sus bromas! En cuanto a Coll… Llevábamos tres días de marcha, y Ruadh no solo no se había distanciado de él, sino que había estrechado unos lazos más que sólidos. En las escasas ocasiones en las que nos habíamos detenido con un mínimo de seguridad, habían proseguido con sus entrenamientos en completa camaradería.
  


  
    Aquel nuevo Ruadh me derretía. Desarmaba todas mis defensas. Y la sensación no podía ser más agradable.
  


  
    Ni más peligrosa para mí.
  


  
    Mi mente me gritaba que identificara aquella nueva sensación, que la controlara, pero mi cuerpo me exigía que conociera a Ruadh en un sentido que nada tenía que ver con la pasión carnal. Ni siquiera con la razón o la lógica.
  


  
    —Protector. Amante excepcional —recité—. Tierno, gentil, intenso. Incluso generoso, si pienso en esa venganza que lo empujó a mí, y que ahora parece que ha quedado en un segundo plano. Y sin embargo, tan frío y distante que…
  


  
    Asustaba. Aunque no tanto como la estampa que me encontré más allá de los serbales, en todo su esplendor.
  


  
    Pese a que me encontraba a una distancia más que respetable, me sentí tan intrusa que me escondí tras un árbol.
  


  
    Ruadh se encontraba de espaldas a mí, con el agua cubriéndole hasta la cintura y aquellos mechones rojizos brillando por efecto de los rayos mortecinos del sol que comenzaba a esconderse.
  


  
    La simple visión de aquel cuerpo hercúleo bastó para acelerarme la respiración, al mismo tiempo que se me secaba la boca.
  


  
    Era tan peligroso como atractivo.
  


  
    Fruncí los labios.
  


  
    Obviamente, algunas cosas no cambiaban. Seguía siendo un diablo apuesto que exudaba una extraña clase de virilidad masculina. Y yo, si hacía caso de mi pulso acelerado, parecía seguir percibiéndolo.
  


  
    La atracción recorría mi piel como un fuego abrasador, hasta el punto de ruborizarme.
  


  
    Dhia! Me sentía demasiado decepcionada conmigo misma.
  


  
    Mis reacciones ante él no habían cambiado. Todo lo contrario; eran más intensas.
  


  
    —Empezaba a pensar que volverías a acostumbrarte a nuestros silencios, mo leannan-sith —afirmó sin volverse.
  


  
    Me había descubierto. Era ridículo seguir fingiendo.
  


  
    —Yo también te deseo buena tarde, escocés —respondí cuando sacudió su melena, con la majestuosidad de un enorme gato que se acercaba a su presa.
  


  
    —¿Qué deseas? Aparte de comerme con los ojos, claro —solicitó con el semblante serio, inescrutable, y todos aquellos músculos bronceados y empapados, tan cerca de mí que contuve la respiración de forma instintiva.
  


  
    —¿Que dejes de tratarme como si no me conocieras?
  


  
    —De acuerdo. Tus deseos son órdenes para mí. Al menos hasta que cumpla con la misión que me he autoimpuesto.
  


  
    —¿Que es…?
  


  
    —Proteger a la heredera legítima del castillo de Atholl y a todo el que os rodea, milady.
  


  
    Nada de retomar nuestra relación. Ni rastro de un resquicio de emoción que me indicara que añoraba nuestro matrimonio.
  


  
    Apreté los labios con fuerza. No me iba a dejar llevar por sentimentalismos. Ya habría tiempo para eso.
  


  
    —Lo cual me indica que sigues al servicio de la rama jacobita de los Murray —indiqué sin ocultar mi resquemor.
  


  
    —¿Te molesta? —contraatacó él, con una ceja alzada.
  


  
    —Me interesa. ¿Cuánto vale alquilar una espada a sueldo estos días?
  


  
    —Más de lo que podrías pagar.
  


  
    Había algo en su voz que no pude identificar, pero que me hizo sentir como si hubiera hecho algo malo. Como si hubiera traspasado su impenetrable fachada burlesca y le doliera.
  


  
    Como si fuera, al igual que yo, bueno ocultando sus emociones.
  


  
    Lo cual fue una auténtica sorpresa, puesto que me había convencido de que carecía de ellas.
  


  
    —No deberías afirmarlo con tanta seguridad. O corres el riesgo de…
  


  
    El resto de palabras murieron en mi boca cuando él se giró para coger su camisa, y su espalda quedó a medio palmo de mi vista. Expuesta por completo. Por primera vez desde que nos habíamos conocido.
  


  
    Con todas aquellas cicatrices que fruncían sus espléndidos músculos hasta reducirlos a un montón de costurones que me dejaron completamente clavada en el sitio, y a él rígido cuando escuchó mi jadeo contenido.
  


  
    Se había dado cuenta de mi reacción.
  


  
    —Por raro que parezca, siempre nos hemos encontrado cara a cara. Como mucho, he sido yo quien he visto tu espalda, Brenna. Me he cuidado mucho de que no fuera al contrario… hasta hoy.
  


  
    No se cubrió con la camisa. Aguardó, mirándome fijamente. Como un animal dispuesto a defenderse saltando a la yugular de su contrincante a la menor señal de peligro.
  


  
    —¿Cómo…? ¿Qué…? —De pronto, una negra idea me cruzó la mente—. ¿Fue mi tío?
  


  
    Él crispó los dedos sobre el tartán y curvó la espalda.
  


  
    —Tomó parte, aunque no logró su objetivo. No me avergüenzo de mis marcas. He sufrido su suplicio con honor y valentía.
  


  
    —Nadie dijo lo contrario.
  


  
    —Lo piensas. De hecho, sigues pensando lo peor de mí aunque me esfuerzo en lo contrario. No te lo censuro, Brenna, pero deberías darme una segunda oportunidad.
  


  
    —¿Me la estás pidiendo?
  


  
    —¿Tengo que pedírtela?
  


  
    Verlo frente a mí, sin rastro de su habitual soberbia, me desarmó por completo. El corazón me latía en todos los puntos de mi cuerpo cuando, con una mano vacilante y sin desenganchar mi mirada de la suya, me atreví a tocar una pequeñísima parte de aquel suplicio grabado a fuego en su espalda.
  


  
    Tenía la piel sorprendentemente suave. Fría. Húmeda.
  


  
    Contuve el aliento y tragué saliva, notando cómo él se estremecía bajo mis yemas
  


  
    —Lo… siento —musité—. No debería.
  


  
    —Tienes más derecho que cualquier otra.
  


  
    —Aún desconozco tus verdaderos propósitos. A dónde nos llevas, cuándo…
  


  
    —Los conoces mejor que yo mismo, mo leannan-sith. —Su mano atrapó la mía cuando me disponía a apartarla y la retuvo allí. Hasta que nuestros tactos se entremezclaron, nuestras respiraciones se acompasaron y el fulgor del deseo comenzó a crepitar entre nosotros, como si nada hubiera ocurrido—. La causa de estas cicatrices fue justa —insistió, con un murmullo ronco lleno de sensualidad—. Pero no quiero tu compasión, todavía menos tu asco.
  


  
    Abrí la boca dispuesta a darle el montón de razones por las que no sentía ninguna de las dos cosas, pero comprendí que sería mucho mejor mostrárselo.
  


  
    —Ven conmigo. —Ruadh aguardó a que yo me sentara con la espalda apoyada en el enorme tronco y, siguiendo los dictados de nuestro mudo entendimiento, él hizo lo propio delante de mis piernas flexionadas.
  


  
    Oí su suspiro. Comprobé cómo gradualmente sus músculos se relajaban contra mí. Dios, era la sensualidad viviente. Un cúmulo de sensaciones que me atacaban a través de todos mis sentidos. Olor, gusto, tacto…
  


  
    Ruadh cerró los ojos y se mordió el labio cuando sintió el calor de mis palmas acariciándolo.
  


  
    —¿Qué es lo que buscas de mí, Brenna? —ronroneó.
  


  
    —Sinceridad absoluta.
  


  
    —Debemos proseguir nuestro camino al menos hasta que decida a dónde nos llevará. Seguramente a estas alturas, a pesar de la ventaja obtenida a lo largo de los días, tengamos a jacobitas e ingleses pisándonos los talones. El príncipe insiste en tomar posiciones defensivas a pesar de que tiene una oportunidad con las ofensivas. La peor guerra de todas se avecina sin remisión, tomemos parte en ella o no, ¿y lo único que a ti te preocupa es mi sinceridad?
  


  
    —El resto ya lo tengo, Ruadh. —Me incliné sobre él y le obligué a mirarme. A que me hablara con aquel único ojo que en su momento se había ganado hasta la última brizna de mi confianza. Deseaba que volviera a hacerlo. Lo esperaba con cada fibra de mi ser, aunque nunca lo admitiera—. Me siento segura. Mi gente también lo está. Te aprecian, por no hablar de O’Reary. Pero esa sensación de peligro innato sigue persiguiéndome. En sueños, en visiones, en premoniciones… No puedo dejarla atrás. No puedo desprenderme de ella. Creo que solo tú puedes lograr eso, de modo que adelante.
  


  
    Él permaneció en silencio una eternidad.
  


  
    A continuación, se dispuso a complacerme.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      36. ¡NO ME ARRANQUES MI ODIO!
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    Con su boca redondeada, fruncida por la ira, su pecho que se elevaba a un ritmo precipitado y su piel de terciopelo, Brenna representaba el mejor ejemplo de sensualidad que yo había visto en mi vida.
  


  
    El momento había llegado. No tenía alternativa.
  


  
    A pesar de que había intentado no acercarla a mi corazón por miedo a que lo que viera en él la dañara irremisiblemente, ella se empeñaba en asomarse a él con imprudencia.
  


  
    Sin que las respuestas a sus preguntas parecieran importarle lo más mínimo.
  


  
    —Por tu propia seguridad… —empecé, hasta que ella puso un delicioso dedo sobre mis labios y todo mi cuerpo reaccionó como si deseara quemarme vivo con aquel simple contacto.
  


  
    —Deja que sea yo quien mire por mi propia seguridad —murmuró, como una dulce caricia que se derramó sobre mi piel como melaza y me dejó tembloroso. Mucho más débil de lo que aparentaba—. Ruadh, cuéntamelo.
  


  
    Gruñí. Intenté librarme del embrujo que ejercía sobre mí para poder apartarme de ella, pero era como intentar vencer a una manada de lobos yo solo.
  


  
    ¿Cómo diantres podría recorrer con ella las más de cien millas a través del terreno más difícil de Escocia para ponerla a salvo, mientras la mitad del ejército inglés nos pisaba los talones?
  


  
    Hasta ese momento había sobrevivido gracias a mi agudo sentido del peligro, pero ahora mi instinto me alertaba de que ese peligro procedía de aquella formidable mujer.
  


  
    ¡Demonios!
  


  
    ¡Era mejor cuando no pensaba más que en fornicar con ella!
  


  
    —¿Quieres que te relate al detalle mi triste vida, Brenna? ¿Qué podría interesarte de mi miserable pasado?
  


  
    —¡Pues todo! ¡Ruadh, eres un enigma total para mí! Solo sé que necesitas ayuda.
  


  
    —Necesito tu confianza.
  


  
    Aunque no quisiera averiguar para qué.
  


  
    —Y yo necesito entenderte. Ayudarte.
  


  
    —Me temo que no estás en disposición de hacer ninguna de las dos cosas.
  


  
    —Ofréceme esa disposición. —Me quedé inmóvil cuando me disponía a marcharme, al escucharla—. Lo único que pido es conocer mejor al hombre con el que he compartido mi cama y mi vida. ¿Tan complicado es de entender?
  


  
    —Sí, cuando ese hombre no estará para siempre, ni en tu cama ni en tu vida.
  


  
    La escuché inspirar tan fuerte que ni siquiera me atreví a mirarla mientras me cubría con la camisa que hubiera debido ponerme mucho antes, para evitar errores que ahora tenía que subsanar con explicaciones, pero no pude seguir alejándome de ella. Su aroma único seguía tirando de mí contra toda lógica. Su voz tejía una tela de araña en la que caía preso una y otra vez. Su belleza era el mejor reclamo para mi lujuria, y todas las virtudes que la adornaban, la convertían en la mujer por la que comenzaba a suspirar.
  


  
    Pero necesitaba que siguiera rechazándome, a pesar de que había hecho todo lo posible para obtener lo contrario. Quería su compañía en todos los sentidos posibles de la palabra, y al mismo tiempo seguía sintiendo que lo mejor para ella sería su rechazo visceral hacia mí.
  


  
    —Lo único que quiero es no volver a tener que empuñar un arma para ver salir el sol otra vez. Mi vida está demasiado teñida de sangre, como la de casi todos los de nuestra raza, mo leannan-sith. Tomo lo que me dan; no intento obtener lo que el destino no ha puesto en mi camino.
  


  
    —Pero el destino sí me ha puesto en tu camino, MacDonald.
  


  
    —Eso es precisamente lo que me asusta. Que la lección de vida que he aprendido pueda venirse abajo con solo echar un vistazo a las profundidades de tus ojos, Brenna. Corren rumores.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —De que el príncipe se repliega para volver a reunir a todas sus tropas. Mi clan estará entre ellas. Pero aun así, los sassenachs son mucho más numerosos y están mejor preparados. La batalla tiene muchas posibilidades de convertirse en una carnicería de proporciones épicas.
  


  
    —Así que tienes miedo… —¿Por qué tenía que ser tan comprensiva? ¿Por qué no me rechazaba, en lugar de acercarse a mí, con aquel lento contoneo de caderas que me quemaba por dentro, para enredar sus dedos entre mi pelo y acogerme en la inmensidad de su mirada?—. Esa es la razón por la que mantienes en secreto nuestro próximo destino y te empeñas en seguir manteniendo las distancias, a pesar de que tu cuerpo te traiciona.
  


  
    —Sé realista, Brenna. Los ratones no atacan a los elefantes. Si son listos, se escabullen entre sus patas.
  


  
    —Sobre todo si el elefante en cuestión utiliza su poder para infligir sufrimiento a sus víctimas. Cuéntamelo —insistió. No necesitó explicarme a qué se refería mientras ambos volvíamos a nuestras posiciones iniciales, y yo sentía que estaba perdido—. ¿La historia acerca de tu ojo es cierta?
  


  
    —Es incompleta.
  


  
    —Complétala entonces.
  


  
    Inspiré hondo y la miré.
  


  
    —No fue el hermano de Joan quien acudió en su ayuda cuando la Guardia Negra asesinó a sus padres y la utilizó como escudo, sino el mío. Mi hermano mellizo, Graham, acompañado tan solo por mí. No había compañeros.
  


  
    —Oh, Dios mío… ¿Mi tío asesinó a tu hermano?
  


  
    —Pude escucharlos desde mi escondite. Hablaban de que aquello era consecuencia del incumplimiento de un pacto, mientras amenazaban el cuello de Joan.
  


  
    —De tu prometida.
  


  
    —En todo caso, ella amaba a Graham. Lo comprendí en el momento en que decidieron utilizarla para detenerlo. Por eso aquellos malnacidos jugaban con su vida… Le rajaron el cuello delante de Graham. Pero cuando mi hermano les pidió clemencia, tu tío se la concedió para después asesinarlo de la manera más vil.
  


  
    Recordé cómo el hombre hundió su hoja en la carne de Joan. Cómo chillé tan fuerte que me dolieron la garganta y los pulmones cuando acabó con mi hermano por la espalda. Cómo un golpe fulgurante en mi vientre me dobló en dos, y otro en la nuca me aplastó contra el suelo, hasta que un velo rojo cubrió mi vista, y noté que un abismo se abría debajo de mí.
  


  
    —Me apresaron. Tu tío es un hombre muy creativo en cuanto a torturas se refiere. Me arrancó un ojo en la creencia de que así podría arrancarme también la información que buscaba, pero en vista de que no lo consiguió ni siquiera así, probó a castigarme la espalda. Ni siquiera sé cuánto tiempo estuve en las mazmorras de Stirling, a merced de ese sádico de Blakeney, su mano ejecutora por aquel entonces, pero no podía obtener de mí aquello que yo mismo ignoraba, así que cuando comprendió que mi mente se hallaba mucho más allá del dolor, me dio por muerto. La suerte quiso que O’Reary y yo nos encontráramos en unas circunstancias parecidas. Me llevó al monasterio del que había salido, sabiendo que no conseguiría salvarme de otra manera. Al principio el dolor se manifestaba al menor movimiento. Me hacía desear la muerte. Era como si decenas de hojas se hundieran al mismo tiempo en mi cuerpo. Los únicos momentos de respiro que tenía eran al final de la jornada, cuando, agotado, me dormía como un tronco. Pero cuando al fin pude afirmar que estaba repuesto, el veneno de la venganza anidó en mí hasta el punto de permitirme respirar, caminar, comer o dormir solo para ella.
  


  
    —¿Aún lo sientes así?
  


  
    Cada palmo de mi ser gritaba ¡no!
  


  
    Cada partícula de mi mente me aconsejaba ¡sí!
  


  
    Debía alejarla de mí. Por su propio bien; por el mío. En contra de lo que me exigía cada latido de mi corazón.
  


  
    Me puse en pie y la miré.
  


  
    —Sigue preguntándome, Brenna. Vamos. Pregúntame si sigo pensando en ti como en un instrumento de mi venganza. Si mi rabia se ha apaciguado al rescatarte, o solo se ha acrecentado —la provoqué—. Si voy a fingir que el duque de Atholl no existe para poder iniciar una nueva vida alejado de su influencia, contigo o sin ti. ¡Vamos, pregúntamelo, ahora que conoces todos los secretos que han emponzoñado mi alma hasta hacer de mí lo que soy, lo que ves!
  


  
    Solo me di cuenta de que la estaba zarandeando cuando se apartó y elevó el mentón con dignidad.
  


  
    —Muy pronto tendrás lo que deseas, MacDonald. No penes por ello.
  


  
    No. Si seguía por aquel camino, nunca lo tendría.
  


  
    Nuestros ojos se encontraron. Los suyos centelleaban por el dolor que le estaba causando. Por la ira y el despecho.
  


  
    —Te odio.
  


  
    Lo había buscado, pero en contra de lo que había esperado, aquellas palabras desataron algo primitivo dentro de mí, un estallido de emoción candente y rápida. Era cólera, rabia. Frustración y temor a que lo que acababa de escupirme a la cara pudiera ser verdad. No pensé; simplemente reaccioné, apresándola entre mis brazos. El corazón me latía con violencia, pero también con la instintiva necesidad de demostrarle que estaba equivocada.
  


  
    «No permitiré que me odie.. La besaré. La tomaré».
  


  
    Acerqué mi boca a la suya dispuesto a conquistarla por completo. A acallar aquella emoción que yo mismo había provocado, pero que cada vez me resultaba más difícil soportar. Mordí sus labios sin compasión y la retuve inmóvil contra mi cuerpo. Ignoré sus protestas cuando de un empujón, aplasté su espalda contra el tronco del árbol en el que momentos antes se había apoyado para acogerme con dulzura. Sentía mi sangre cabalgar por mis venas con furia, con desesperación. Mi verga reaccionó como se esperaba de ella cuando introduje una rodilla entre sus piernas, mientras ella se debatía, y le levanté la falda para hurgar sin compasión.
  


  
    —¡Para, Ruadh! ¡Así no! ¡Detente!
  


  
    Fueron sus sollozos entrecortados los que lograron que volviera del lugar nauseabundo en el que mis emociones me habían encerrado. Sacudí la cabeza, liberándome de aquella especie de hechizo, y volví a mirarla para maldecirme a mí mismo.
  


  
    Tenía los labios hinchados, el pelo revuelto, un brillo de terror en sus ojos y aquel rubor violento que delataba su ira.
  


  
    —Dios… He estado a punto de…
  


  
    Me aparté de ella, avergonzado. Incapaz de explicar lo ocurrido. Con mi cabeza entre las manos para controlar el tropel de pensamientos sin sentido que me asediaron. A mi espalda, escuché los movimientos apresurados que me hablaban de su huida, pero no se lo impedí.
  


  
    Solo era un estúpido que había vuelto a perderla antes incluso de recuperarla. Antes de…
  


  
    —Dudo que alguna vez te perdone, mo charaid. No hace falta que te esmeres más en comportarte como un arrogante hijo de perra. —Me giré atónito, para encontrarme con la faz seria de O’Reary, que señalaba el lugar por donde Brenna acababa de desaparecer—. Ni siquiera le habrás hablado de tus planes, claro…
  


  
    —No los tengo. No puedo compartirlos con nadie.
  


  
    —No, claro. Solo atiendes a tus propias emociones.
  


  
    —¡No me arranques mi odio! ¡Es cuanto poseo!
  


  
    —Tienes mucho más al alcance de la mano, pero te niegas a tomarlo, Ruadh —afirmó con un suspiro—. Ahora que ya la tienes otra vez contigo y que los vientos de guerra soplan en todas direcciones, ¿qué piensas hacer? ¿Llevártela a la batalla cuando Tullibardine vuelva a requerir tus servicios junto al príncipe y los tuyos?
  


  
    —¿Quién ha dicho que vaya a acompañarlo?
  


  
    —El marqués lo exigirá como compensación por haberlas liberado.
  


  
    —No hemos sido nosotros, sino el príncipe, quien le ha arrebatado la posibilidad con sus decisiones. Son sus ideales, no los míos. No hay ideal lo bastante fuerte como para arrastrarme a una batalla, recuérdalo.
  


  
    —No voy a hacer caso de mis recuerdos, sino de lo que veo. Y veo a un hombre que se resiste con uñas y dientes a hacer lo que es justo, pero que lleva haciéndolo desde que conoció a cierta muchacha enérgica y con principios, que podría manejarlo con su dedo meñique. Ese hombre eres tú, por si tienes alguna duda.
  


  
    —Con la ayuda de Dios, tal vez no viva para tener que elegir de nuevo la vida de una mujer que...
  


  
    —¡No voy a consentir que digas eso, so idiota! —No vi venir el puñetazo que me tumbó de espaldas. Quizá el primero que me propinaba en nuestros años de amistad, pero más que merecido, aunque no estuviera dispuesto a aceptarlo—. ¡No hagas eso!
  


  
    —¿Hacer qué? —pregunté, frotándome la mandíbula cuando volví a ponerme en pie, más avergonzado que furioso.
  


  
    —¡Resignarte a morir! ¡No luchar por ella por el miedo a perderla, igual que ocurrió con Joan! ¡Brenna no es ella, igual que tú no eres tu hermano, sino un guerrero magnífico que huyó de su hogar por una vergüenza que hace tiempo que perdió su razón de ser! ¡Un buen guerrero debe sentirse invencible! ¡Anticipar su muerte es aceptar de antemano la derrota!
  


  
    —Sabes que la muerte me persigue, O'Reary. Desde hace mucho tiempo. Ignoro el motivo, pero no se aleja de mí. Aunque por ahora se ha negado a llevarme con ella, la noto a mi alrededor... Está esperando.
  


  
    —¡Siempre está aquí para todos! ¡Pero no hay que desafiarla!
  


  
    —¿Acaso no es eso el valor?
  


  
    —¡No, no de ese modo! —Nunca había visto a O’Reary defender con tanto furor unos ideales que para mí hacía tiempo que carecían de importancia. Me miró con los ojos entornados, respirando profundamente, hasta que hundió los hombros, más calmado—. Desafiar a la muerte es provocarla, llamarla. Combatir a tus enemigos, tus miedos, la muerte, eso es el valor. ¡Esperar es un acto de cobardía! El valor consiste en afrontar todo eso, Ruadh. Y creo que volver a ver a tu familia será una de las mejores muestras de valor.
  


  
    Dicho eso, se calló, sabiendo que había sembrado el germen de la lógica en mi cabeza.
  


  
    Sí, tenía miedo...
  


  
    Temía la mirada que me dedicaría mi padre cuando regresara, después de la muerte de Graham. Las palabras que me diría mi madre. El primer gesto que me dirigirían mis abuelos.
  


  
    —Arrastrar una culpabilidad autoimpuesta toda la vida no cambiará lo sucedido —añadió, en una voz mucho más baja—. Atacar a la mujer por la que morirías no es lo más sensato, ni hará que renuncie a ti para que tú puedas protegerla de ese destino que te empeñas en abrazar, a pesar de que todavía no ha ocurrido ni tiene porqué ocurrir. Brenna será infeliz sin ti, pero también contigo, a no ser que hagas las paces con tu conciencia y con los tuyos…
  


  
    —¿Por qué siempre tienes razón?
  


  
    O’Reary emitió una sonora carcajada mientras se alejaba, seguro de que, en ese momento al menos, tomaría la decisión adecuada.
  


  
    No podía alejarme de Brenna. Todas las fibras de mi ser me exigían lo contrario.
  


  
    Pero tenía que curarme. Regresar al origen de todo.
  


  
    Retrocedí dispuesto a pedir mil disculpas y expiar mis faltas de todas las maneras que se le ocurrieran a aquella extraordinaria mujer, pero me encontré con lo que no esperaba.
  


  
    Algo que ninguno había podido impedir y que yo me tenía más que merecido:
  


  
    Brenna se había marchado con Arwen.
  


  
    Mary me señaló la dirección que había tomado con su cara distorsionada, en medio de un llanto inconsolable, mientras O’Reary la abrazaba, esperando mi reacción.
  


  
    —Se han ido —manifestó, temeroso cuando me vio girar la cabeza para calcular el camino que habíamos recorrido—. Ruadh, no.
  


  
    —¿Por qué no? —pregunté, sin inmutarme porque me leyera el pensamiento—. Es lo que fui a buscar desde el principio.
  


  
    —Fuiste a buscar lo más valioso para el duque de Atholl por orden de Tullibardine. Pensaste que era ella —añadió, señalando a Mary—, o, en su defecto, lady Brenna. Te casaste con la segunda porque fue la mejor opción en aquel momento, dadas las circunstancias. Pero las circunstancias han cambiado. Tú has cambiado. Y con tus actos, nos has cambiado a los demás. Si retrocedes ahora, perderás lo que has conseguido. La perderás a ella para siempre. Ya habrá tiempo para exigir justicia. Ahora…
  


  
    Dejó el resto de la frase en el aire, conociendo al dedillo el rumbo de mis pensamientos.
  


  
    Atrás tenía un castillo repleto de soldados tan debilitados por el asedio que entrar para matar a Atholl sería para mí un maldito juego de niños.
  


  
    Ante mí, se extendía un camino que conocía bien, y que desembocaba en lo que más deseaba y temía al mismo tiempo.
  


  
    —Ahora… iremos tras ellas —murmuré, con la extraña sensación reconfortante que provocaba saber que hacía lo correcto.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      37. LA SONRISA DEL MAL
    

  


  
    

  


  
    DUQUE DE ATHOLL
  


  
    

  


  
    —¡Eso es imposible! ¡Fue él quien dio la voz de alarma!
  


  
    Mi puño golpeó la mesa con tanta fuerza que los papeles que había sobre ella volaron, ante mi total indiferencia.
  


  
    Por mí, bien podrían haberse convertido en cerdos, que hubieran obtenido la misma reacción por mi parte.
  


  
    Estaba furioso. Indignado, Frustrado. Incrédulo.
  


  
    Y la culpa de todo la tenía aquel soldado inútil que acababa de darme la peor de las noticias, a pesar de acompañarla con un bálsamo momentáneo, como era la retirada de las tropas jacobitas.
  


  
    —¡Vuelve a repetírmelo! —troné, después de estamparle el puño en la cara—. ¡Si tienes lo que hay que tener, repíteme eso de que el capitán…!
  


  
    No podía ni siquiera repetirlo en voz alta. Me atragantaba con la información. Noté cómo todo yo me ahogaba cuando me aparté del soldado, que boqueaba mientras trataba de ponerse en pie con algo de dignidad, por miedo a seguir golpeándolo hasta acabar con él.
  


  
    Sería una muy mala idea, ahora que el príncipe nos había dejado vía libre para reponernos del brutal asedio al que nos habían sometido, y al que habían renunciado, cuando todo parecía indicar que saldrían vencedores.
  


  
    —Milord… Según nuestros espías, un monje y un hombre tuerto y pelirrojo consiguieron terminar con la guardia de Tullibardine para que ellas escaparan, pero contaron con ayuda por nuestra parte… —Tosió convulsivamente antes de continuar, sin atreverse siquiera a mirarme—. El capitán Compton fue visto en las inmediaciones de la cabaña donde se encontraban… acompañando al religioso.
  


  
    —¿Compton, un traidor?
  


  
    —Todo parece indicar que… sí.
  


  
    —¡Traédmelo! ¡Ahora!
  


  
    Lo eché a patadas de allí, completamente fuera de mí.
  


  
    ¡Todo se había ido al garete!
  


  
    Cuando me informaron del destino de Mary, de cómo pensaba el malnacido de mi medio hermano utilizarla en mi contra, tuve clara mi respuesta. Y no me había basado en el hecho irrefutable de que mi hija había acompañado a su prima voluntariamente en un viaje cuyo objetivo Mary conocía. También había pasado por alto el detalle de que, con ese viaje, acompañada por dos hombres, su reputación, al igual que la de Brenna, había quedado hecha trizas, por mucho que uno de los dos fuese un religioso y el otro el esposo de mi sobrina.
  


  
    No. Aparqué los incipientes sentimientos que mi propia hija debía despertarme para priorizar otros. La avaricia. El orgullo. La defensa de todo cuanto había conseguido. No había cargado con una muchacha díscola y los problemas que esta había causado, para claudicar a las primeras de cambio. Ni había jugado la partida con las cartas que el destino me había otorgado, hasta el punto de enviar a la bastarda Arwen lejos de su madre para poder ejercer todo mi poder a mi antojo llegado el caso, para ceder a un vil chantaje como un pusilánime.
  


  
    Tullibardine no haría daño a Mary mientras permaneciéramos bajo el yugo del asedio. Era una baza demasiado valiosa para desecharla a las primeras de cambio. Aunque yo me negara a recuperarla, él la mantendría con vida. Lo que ocurriera con Brenna, su hija y ese retrasado de Coll, me resultaba indiferente.
  


  
    No esperaba que el príncipe insistiera en su postura defensiva y se retirara a pesar de tener todo a su favor, pero lo que más me había sorprendido era la fuga de aquellas mujeres, y la persona que había ayudado a que esta se llevara a cabo.
  


  
    —A grandes males, grandes remedios —traté de consolarme, mientras esperaba la presencia de Compton bebiendo un buen trago de whisky para revestirme de templanza.
  


  
    Si me dejaba llevar por la ira, el castigo no sería el adecuado.
  


  
    Y debía serlo. Mucho. Muchísimo.
  


  
    El malnacido no tardó en aparecer, con toda su dignidad intacta cuando se cuadró delante de mí a modo de saludo.
  


  
    Yo apenas esperé a estar solos para tumbarlo con un nuevo puñetazo con el que descargué una pequeña parte de la furia que me dominaba.
  


  
    Compton no pareció sorprendido por mi actitud. Ni siquiera intentó defenderse. Solo se frotó la mandíbula, mirándome con el mismo orgullo desde el suelo.
  


  
    —Levántate, insecto inmundo. No me lo pongas tan fácil. ¡Levántate para que pueda aplastarte como es debido! ¿No preguntas por qué? —añadí cuando él me obedeció, en el más absoluto silencio—. ¿Ni siquiera tienes una ligera curiosidad de saber el motivo de ese golpe? ¿O es que ya sabías la razón y te has limitado a recibirlo? ¡Traidor! ¡Maldito hijo de una perra sassenach! Estuve a punto de recibirte en el seno de mi familia…
  


  
    —¿De qué familia, milord? ¿Esa que habéis desechado como si fuera un mosquito molesto? ¡Era vuestra hija la que se hallaba cautiva de los jacobitas! ¡Vuestra hija, la persona con la que pretendían obtener vuestra rendición! Una sola palabra vuestra, y lady Mary estaría aquí, con nosotros. ¡Una sola palabra vuestra, y este infierno del asedio que nos ha dejado débiles, enfermos o incluso muertos por el hambre y las privaciones, habría acabado mucho antes!
  


  
    —¡No ha sido Mary quien te ha movido en mi contra, sino esa ramera de Brenna!
  


  
    Compton se descompuso. Avanzó hacia mí dispuesto a atacarme, pero en el último momento se contuvo. Sin embargo, pude ver la furia en cada uno de sus rasgos distorsionados cuando elevó el puño, para dejarlo en esa posición demasiado tiempo como para no tomármelo como una amenaza real.
  


  
    —Si volvéis a hablar de ella en esos términos, no respondo —murmuró entre dientes, tan cerca de mi cara que di un instintivo paso atrás—. No voy a negar mis sentimientos por vuestra sobrina. No me avergüenzo de ellos. Sin embargo, vos… ¿dormís bien por las noches? ¿No os asaltan pesadillas en las que las dos muchachas que han crecido bajo vuestra influencia, se revuelven contra vuestras decisiones para hacéroslas pagar una a una? ¿No soñáis con las llamas del infierno, lamiendo vuestros pies mientras vos pedís piedad, sin que nadie os escuche?
  


  
    —Mary es mi hija. Si estás insinuando que no me dolió tener que renunciar a ella…
  


  
    —No lo insinúo. Lo afirmo. Porque cuando se ama a una persona, solo se desea su bien. Por encima de cualquier otra cosa.
  


  
    —¿Incluso de la libertad? —le pregunté, con los ojos entornados y una sonrisa taimada al comprobar cuán fácilmente caería en mis redes.
  


  
    —La libertad debería hallarse al lado de esa persona, milord. Íntimamente ligada a ella.
  


  
    —Era justo lo que esperaba oír. —Sin más dilación, llamé a dos de mis soldados—. Lleváoslo a una celda. La más oscura, putrefacta y alejada de la luz que podáis encontrar. Alimentadlo a base de pan y agua. Poco de ambas cosas; acabamos de sobrevivir a un asedio y habrá muchos que lo merezcan más que él. Y cuando se encuentre en situación de contarme lo que yo quiero escuchar, en lugar de estas disertaciones pueriles acerca del amor y otras estupideces, traedmelo de vuelta. Esperemos que para entonces quieras colaborar para encontrar a mi hija y mi sobrina, antes de que todo este enfrentamiento nos estalle en la cara y tengamos que acudir al campo de batalla.
  


  
    —Podéis matarme si así lo deseáis, milord. No puedo confesaros aquello que ignoro.
  


  
    «No puedo confesaros aquello que ignoro…».
  


  
    Las palabras acudieron a mi mente como un eco inesperado, pronunciadas por alguien bien distinto del capitán inglés. De pronto, un rostro acompañó a esa afirmación. Uno surcado de heridas, con una mirada fiera que resaltaba aún más el color llameante de una cabellera, justo antes de que los alaridos de dolor del desdichado al haberle arrancado el ojo, cubrieran todos los demás sonidos…
  


  
    —¡Maldito sea!
  


  
    Había ocurrido hacía años. Una víctima más sin nombre. Así hubiera debido ser, de no haber aparecido cuando mis hombres y yo pretendíamos hacer valer el pacto con los MacDonald. Inmunidad, a cambio de todo lo que se nos antojara coger sin permiso.
  


  
    —Aquella muchacha era pura ambrosía. Y gozó con nosotros, allí en Glencoe. ¡Claro que gozó! Lástima que aquellos dos hermanos tuvieran que aparecer. Acabé con uno, y pensé que había hecho lo propio con el otro…
  


  
    Pero al parecer, aquel malnacido tenía la suerte de su parte.
  


  
    Y me había reconocido mucho antes que yo a él.
  


  
    Por eso se había presentado como el emisario de Tullibardine. Por eso me miraba con aquella altanería, mezclada con un desprecio que iba mucho más allá del temor, y que logró erizarme el pelo de todo el cuerpo en contra de mi voluntad.
  


  
    Según la carta que entonces portaba, el maldito marqués exigía que le entregara lo más valioso para mí, so pena de arrasar Atholl a sangre y fuego.
  


  
    Sonreí con amargura.
  


  
    Finalmente, aquel desarrapado se había llevado lo que en aquel momento era lo más valioso para mí, mi hija Mary, para entregársela al enemigo y después rescatarla y llevarla a…
  


  
    —Ruadh MacDonald de Glencoe —murmuré con aire victorioso—. Hasta el peor de los malhechores termina volviendo al lugar de sus orígenes. Al fin sé quién eres. Al fin sé dónde se encuentra mi hija.
  


  
    

  


  
    ESPÍA
  


  
    

  


  
    En cuanto abrí los ojos y vi a mi atacante, todo regresó a mí de golpe.
  


  
    Mi mente se abrió, dejando que la luz de los recuerdos penetrase en ella para que comprendiera.
  


  
    Para que temiera.
  


  
    —Al fin. Pensé que tendría que cargar contigo el resto del camino como si fueras un fardo. Y eso que ya no me resultas de mucha ayuda, teniendo en cuenta que me has guiado tú solo hasta donde quería llegar…
  


  
    El movimiento del caballo al que permanecía atado me revolvió el estómago y los oídos comenzaron a pitarme cuando logré enfocar con la vista a quien me hablaba, llevando mi montura de las riendas y sonriendo con aquella maldad que, un día, en mitad de la batalla, me había alcanzado en toda su plenitud.
  


  
    —¿No hablas? —continuó diciendo, con aquel tono desenfadado que podía provocar escalofríos hasta al más valiente de los guerreros—. Supongo que estás buscando las mejores palabras para explicarme dónde te has metido todo este tiempo. Och! Te dejaré que lo hagas antes de rebanarte el cuello como mereces. Sin duda, tu relato me asombrará, como mínimo. Podrías empezar por contarme cómo es que te encontré en Atholl, vagabundeando demasiado cerca de donde se encontraba cautiva la hija del mismísimo duque. Si no llego a intervenir, ese condenado fraile te hubiera encontrado antes que yo. ¿Qué hubieras hecho entonces? ¿Le habrías contado todo?
  


  
    —¿Le… conoces?
  


  
    —¿Qué importancia tiene? Ahora, lo único importante es saber de qué lo conoces tú. Adelante, habla.
  


  
    No pude.
  


  
    Las imágenes comenzaron a poblar mi mente sin orden ni concierto, pero con todo el significado del mundo.
  


  
    Recordé quién era. De dónde provenía. Lo ocurrido antes de que consiguiera sobrevivir para caminar después a la deriva.
  


  
    Recordé la confusión al descubrir que había olvidado incluso mi nombre. Que era un lienzo en blanco sin pasado, y con un presente más que oscuro. El miedo cuando me encontré sano, pero inmerso en una batalla de la que salí milagrosamente ileso gracias a la persona que ahora mismo me acompañaba. Alguien astuto, que me pidió algo a cambio por el favor.
  


  
    Quería que actuara de espía para él. Que descubriera cosas acerca de una mujer en concreto.
  


  
    —Brenna —murmuré en voz alta, cada vez más aterrado por lo que mi cabeza me descubría.
  


  
    —Sí, Brenna. Esa mujer que, junto con su prima y su hija, permanecía prisionera de Tullibardine, y que de pronto fue liberada por un desconocido tuerto y un fraile. El mismo al que tú pretendías encontrar. —Nos detuvimos junto a un arroyo para que los caballos pudieran descansar, pero no tuvo la misma piedad conmigo. Me arrancó de mi montura y prácticamente me arrastró hasta una roca, donde me pateó las costillas hasta que el aire me faltó—. Dime, guerrero: ¿qué buscabas?
  


  
    —No…
  


  
    Una nueva patada, esta vez dirigida a mi cara, me hizo enmudecer.
  


  
    —Llevamos días de marcha en dirección opuesta a Atholl. El duque no puede ofrecerme lo que necesito, pero tú sí. Brenna ha escapado con su esposo, el religioso, su prima, Arwen y ese retrasado de Coll. Un grupo demasiado numeroso para pasar desapercibido a alguien que sabe seguir las huellas tan bien como yo. Aun así, no deberíamos perder el tiempo en estas charlas insustanciales, a no ser que me des la información que busco.
  


  
    —Si después vas a matarme…
  


  
    Una nueva carcajada precedió a una lluvia de golpes de los que no pude protegerme, maniatado como estaba. El dolor fue creciendo, hasta hacerse tan fuerte que apenas lo sentía. La sangre comenzó a manar de mi boca y los párpados a hincharse. me hice un ovillo, en la esperanza de que la tortura finalizase, pero aquel ser venido del mismísimo averno no pareció satisfecho y siguió, hasta que solo pude responder con unos cuantos gemidos de protesta que desataron su desprecio.
  


  
    —Glencoe, bastardo. ¿Te suena de algo? —dejó caer en mi oído, después de tirar de mi pelo hacia atrás, solo por el placer de contemplar el producto de su macabra obra.
  


  
    —No… —mentí.
  


  
    Porque aquella simple palabra desencadenó un tropel de recuerdos que acompañaron a los que ya tenían su sitio en mi mente para completarlos.
  


  
    La Guardia Negra. El pacto de no intrusismo con los MacDonald. El asesinato de aquella pobre pareja que decidió resistirse a sus pretensiones con lo poco que tenían.
  


  
    Los gritos femeninos. De placer. Las risas de traición.
  


  
    El dolor. El desengaño. El descubrimiento.
  


  
    Un nuevo golpe junto a mi sien me aturdió lo suficiente como para perder el hilo de mis propios pensamientos. Aun así, hice un esfuerzo sobrehumano para abrir los ojos.
  


  
    Mi torturador parecía haber perdido interés en mí y oteaba los alrededores, olfateando el ambiente.
  


  
    —¡Silencio! —siseó, poniéndose en pie de un salto. Incluso yo pude escuchar el sonido lejano de unos cascos al galope, que no se acercaban a nosotros. A pesar de eso, desenvainó su espada, dispuesto a terminar con quien fuera que lo había interrumpido—. Ha pasado demasiado cerca. Una mujer, a juzgar por el ruido. En aquella dirección. Y si mi sentido de la orientación no me falla, se dirige a Glencoe. —Apenas logré atisbar su sonrisa cuando volvió a patearme las costillas, solo para asegurarse de que estaba a punto de morir—. Ciertamente, me has sido de mucha ayuda, aunque ni siquiera te lo propusieras la mayor parte de las veces. Pensé que nunca abandonarías la compañía de aquella vieja que te encontró justo después de que yo te dejara. Por lo visto mis cuidados no hubieran sido suficientes para salvarte la vida. Tendré que agradecerle los suyos si vuelvo a verla… Aunque tú no podrás hacer lo mismo. Que tengas un buen viaje al mundo de los muertos. Yo, entretanto… Iré tras ella.
  


  
    Lo último que vi antes de hundirme en las sombras de la nada, fue la sonrisa del mal, que acecharía a Brenna, aquel nombre que me había perseguido hasta el fin de mis días.
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      38. LO HARÉ POR ÉL
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    El caballo que nos llevaba a las dos aguantaría lo mismo que la propia Arwen, si no les proporcionaba a ambos el descanso adecuado.
  


  
    —Madre… ¿A dónde vamos?
  


  
    —A cualquier lugar donde podamos estar a salvo, mi vida —respondí, mientras la sujetaba contra mi pecho—. En cuanto veamos señales de civilización…
  


  
    —Seguro que padre podría ayudarnos. ¿Por qué nos hemos ido sin avisarle?
  


  
    —Porque no es tu padre, Arwen. Y tampoco podría ayudarnos.
  


  
    De hecho, ni siquiera deseaba que nos siguiera…
  


  
    ¿Seguro?
  


  
    ¡Por supuesto! Todavía no daba crédito a lo que había ocurrido.
  


  
    ¡Me había tratado como un trozo de carne!
  


  
    ¿Acaso todos los hombres eran iguales? Al final, Ruadh había resultado ser tan infame como Rod. ¡Pensaba que por tener grandes pechos y labios carnosos carecía de honor! ¡Que podía utilizarme, acercándome a él o alejándome según sus intereses!
  


  
    Las lágrimas me nublaron la vista y me constriñeron el corazón.
  


  
    Porque, lo quisiera reconocer yo o no, me había enamorado de aquel cretino. Contra mi voluntad y mi razón. Esas que me habían impulsado a huir de él a pesar de ese amor.
  


  
    Mi dignidad aún estaba por encima. No me arrastraría ante él por ese sentimiento, ni por ningún otro que me inspirase.
  


  
    —Nos sacó de ese lugar tan horrible —continuó Arwen, mirándome con aquellos ojos que aguijoneaban mi conciencia—. Y es vuestro esposo. Él me dijo que podía tratarlo como si también fuera mi padre, porque el mío ha muerto.
  


  
    —¿Él te dijo eso?
  


  
    —También me dijo que vos lo entenderíais.
  


  
    Detuve el caballo de golpe y me la quedé mirando, atónita.
  


  
    —No tengo ni la menor idea de a lo que se refería. Pero no cambiaré de opinión en ese aspecto, hija. Nos vamos solas.
  


  
    —¿Y lady Mary? ¿Y Coll? ¿Y O’Reary?
  


  
    —Sobrevivirán sin nosotras. Necesitamos anonimato. Tranquilidad.
  


  
    Vivir una vida lejos del duque, sin que nadie nos relacionara con él.
  


  
    Lejos de Ruadh.
  


  
    Estaba tan dispuesta a conseguir mi objetivo en el menor tiempo posible, que no me di cuenta de que nos internábamos en un valle de una hermosura única. Frente a nosotros, se alzaban tres enormes picos montañosos de una belleza sobrecogedora, que cobijaban el transcurso de un riachuelo que bañaba las cabañas. El olor a turba, mezclada con el brezo y el humo que salía de sus chimeneas, nos dio la bienvenida. Boquiabiertas, observamos cómo los pocos habitantes que permanecían a esas horas en el exterior, se nos quedaban mirando, con una mezcla de desconfianza e intriga, mientras pasábamos junto a los pastos.
  


  
    —Madre, ¿nos quedaríamos a vivir aquí? —La pregunta de Arwen revelaba tanta sorpresa como la que me embargaba a mí, a cada paso.
  


  
    —Dhia, desde luego, podríamos quedarnos —afirmé con una sonrisa, pensando que ni siquiera me había parado a considerar dónde nos encontrábamos, o si en aquel precioso lugar alguien conocía al duque de Atholl, su familia o sus maldades.
  


  
    Fue una de mis visiones la que se encargó de hacerlo:
  


  
    «Veía las mismas colinas, que en otro tiempo habían estado rezumantes de vida, destilando soledad. Pobreza. Desgracia y muerte. Un paisaje desolador que no olía a nada. No sabía a nada, excepto a tristeza.
  


  
    Las reses no pastaban en sus campos. El grano no crecía en la tierra. La gente no habitaba en sus cabañas.
  


  
    El hedor de la desesperación me golpeó en la nariz, junto con el fuego que aún consumía una construcción que me pareció familiar, aunque no logré identificarla. El de la muerte, logró que detuviera mi deambular justo allí. Se hallaba lo bastante apartada como para pertenecer a alguien muy especial. Muy diferente del resto de sus habitantes. Alguien con un espíritu fuerte que había sobrevivido al desastre que había despoblado semejante paraíso.
  


  
    Alguien como aquella anciana que salió a recibirme. Con su cara surcada de arrugas, su pelo gris, pero la misma determinación en aquellos ojos verdes que me atraparon desde el primer momento.
  


  
    —Sal —rogué en un susurro, que pronto se convirtió en un grito—. ¡Salid! ¡Salid todos! ¡No podéis estar muertos!
  


  
    —De nosotros depende que el asesino no se salga con la suya. Aquí estás —me saludó, con una sonrisa de reconocimiento, mientras una mano huesuda jugueteaba con el colgante que llevaba al cuello, y que reconocí de inmediato.
  


  
    —Una piedra de brujas…
  


  
    —Sí, muchacha. Eres una fiosaiche. Como yo. Almas gemelas que al fin se encuentran, dos generaciones después. Lo has visto, ¿verdad?
  


  
    –¿El qué?
  


  
    —Lo que ocurrirá con nosotros. Lo que sucederá antes de que la guerra arrase con todo —añadió con voz lastimera, señalando todo el paraje desolador que nos rodeaba—. El peligro que has traído contigo terminará por acercarnos aquí, en Glencoe. Y después, hombres como Ruadh morirán en el campo de batalla. Lo has sabido desde el principio; yo solo estoy aquí para evitar que mires hacia otro lado.
  


  
    Un escalofrío me recorrió la columna vertebral al escuchar su nombre. Recordé lo que me había explicado acerca de las intenciones del príncipe, de Tullibardine y todos los que le seguían. Mi mente elaboró un escenario repleto de cuerpos sin vida sobre las colinas escocesas. Una cabellera llameante, sucia por la tierra y la sangre. Un parche en el ojo mientras el otro permanecía cerrado, vacío de la misma vida que había inundado a su dueño momentos antes.
  


  
    —Ruadh… —musité, con la voz estrangulada por la congoja.
  


  
    —Huyes de él, pero no podrás hacerlo de tus propias emociones.
  


  
    —¿De qué habláis, anciana?
  


  
    —De lo que anida aquí mismo. —Su dedo índice chocó contra mi pecho—. Él te necesita.
  


  
    —¿Quién es él?
  


  
    —Tú lo sabes. Porque lo necesitas tanto como él a ti. Porque el destino ya os ha unido. Eres la única que puede ayudarlo, por eso te ha puesto en su camino. Y él… él es el único que puede ayudarte a ti. Vuestra unión está bendecida en el cielo, pero también en el infierno. Ayúdalo…
  


  
    Una inesperada bruma pareció cubrir su endeble silueta mientras dejaba entrever una dentadura perfecta, impropia para alguien de su edad, a través de una sonrisa llena de bondad, pero que me heló la sangre».
  


  
    

  


  
    —¿Es ella, madre? —escuché que preguntaba una voz masculina—. Dhia! ¡No deberíais seguir apartada de este modo! ¡Os empeñáis en vivir como una paria, pero padre tiene razón!
  


  
    —Tu padre siempre ha tenido razón en todo menos en una cosa, Connor. Yo y mis dones.
  


  
    —¡Vuestros dones pueden costaros la vida, y a mí la cordura! —Un gruñido de disconformidad me obligó a abrir los párpados con mucha lentitud. Al principio nada de lo que me rodeaba me resultó familiar. Ni la espartana y pobre estancia de aquella cabaña que olía a especias de todo tipo, ni el lecho sobre el que permanecía tumbada, ni el hombre maduro que me observaba casi pegado a mi cara—. Cuando padre se entere de que he decidido dar pábulo a vuestras historias…
  


  
    —Te lo agradecerá, hijo mío. Y tú también. Solo hay que esperar un poco más.
  


  
    —Está bien. Pero mientras espero, ¿podríais dar algo de comer a esa pobre criatura que está gimoteando en un rincón?
  


  
    —Arwen solo está asustada. Necesita las palabras tranquilizadoras de un guerrero mientras yo me encargo de su madre.
  


  
    Me levanté de golpe, a pesar de que la cabeza me daba tantas vueltas como el estómago, para tratar de llegar a mi hija. Sin embargo, el agarre de una mano huesuda me lo impidió.
  


  
    —Sí, me has reconocido. Acabamos de compartir la misma visión. Por lo tanto, tenemos el deber moral de hacer todo lo que esté en nuestra mano para impedir ese desenlace que tanto nos entristece a las dos, ¿no te parece?
  


  
    —Sois la fiosaiche… —musité, incrédula—. Sois la mujer que aparecía en mi visión. Me advertíais de un peligro que había traído conmigo, pero no he visto ninguno a mi espalda…
  


  
    —Tampoco frente a ti, mujer. —Fue el hombre quien habló. Después de dispensar a Arwen un buen cuenco de caldo caliente que aceptó con total naturalidad, se dirigió a mí con un gesto severo que solo acentuaba el atractivo de sus rasgos cuando se acercó e inclinó la cabeza a modo de saludo—. Soy Connor MacDonald, hijo del laird de Glencoe, y padre de Ruadh Liam MacDonald. Si me fío de la información de mi madre, aquí presente, eres la mujer que ha poblado sus sueños y los de mi hijo. La única que, ahora mismo, puede decirme qué ha sido de él. Hace demasiado tiempo que no lo vemos. ¡Desde el ataque de la Guardia Negra! —Parecía tan desesperado, tan ausente de soberbia, que su súplica me llegó al corazón cuando me percaté del papel que estrujaba entre sus manos con nerviosismo—. Si la pérdida de un hijo es devastadora, la de dos puede terminar con el hombre más aguerrido. Por favor, muchacha, dime que Ruadh sigue con vida. Que lo que mi madre se ha cansado de afirmar es cierto y no producto de su imaginación, o de nuestros deseos.
  


  
    —Sigue vivo, pero hace casi un día que me separé de él. No conozco su paradero.
  


  
    —Lo conocerás en breve, muchacha —intervino la anciana, con una sonrisa que me caldeó por dentro—. El espíritu de mi nieto está ligado al tuyo por encima de engaños, mentiras y miedos.
  


  
    —Imposible. Él me ha mentido, me ha engañado…
  


  
    —Y tú has tenido tanto miedo como él. Pero ha llegado la hora del valor, Brenna. —Con los ojos entornados, se desprendió de su colgante y me lo ató al cuello—. Ahora es tuyo. Te hará mucha más falta que a mí.
  


  
    —Pero no me conocéis…
  


  
    —Os conoce, madre. Me lo ha explicado todo mientras dormíais. —Arwen se acercó a mí cuando terminó el caldo y me tomó la mano—. Cómo el duque me envió a ese lugar tan horrible cuando era más pequeña. Cómo los que me cuidaron esperaban que me olvidara de vos, aunque nunca lo hubieran conseguido. Cómo padre… es decir, Ruadh… es decir, vuestro esposo… nos sacó de allí, y luego nos volvió a sacar de aquella cabaña. Me han explicado lo que ocurrió aquí. Por qué padre se marchó para no regresar. Pero eso fue antes de conocernos, porque ahora nos quiere y nos seguirá hasta aquí. ¡Vendrá a por nosotras!
  


  
    Lo dijo con tanta alegría que no tuve corazón para contradecirla. Sin embargo, miré a los dos adultos que nos acompañaban con dureza.
  


  
    —Ella no tenía porqué conocer los detalles —murmuré—. Solo es una niña…
  


  
    —Nadie aparte de ti va a tenerlo en cuenta a partir de ahora. —Connor le tendió la carta a su madre mientras me miraba fijamente—. Esta es una misiva del mismísimo príncipe, avalada por la firma de Tullibardine. Según sus palabras, el marqués os tenía cautivas, esperando utilizaros como moneda de cambio en su asedio del castillo de Atholl. Ruadh, que hasta el momento había puesto su espada a su servicio, os salvó, después de cobrar la recompensa por su trabajo. —Nuevamente bajó los ojos, avergonzado—. Tullibardine exige su presencia en el campo de batalla como pago justo por esa especie de traición, pero el príncipe exige la del clan al completo. Brenna, si ocurrió de ese modo, no puedo excusar el comportamiento de mi hijo, pero si habéis alcanzado un mínimo de conexión entre vosotros, comprenderás sus razones. Incluso podrás ponerte en su lugar. Dime: ¿qué hubieras hecho tú? ¿Cómo hubieras reaccionado si hubieran asesinado a tu hermano? Graham era tan distinto de Ruadh… Él no sabía utilizar las armas con tanta pericia, ni tenía tanto arrojo como su hermano, pero compartían sentimientos por Joan, aunque Ruadh lo desconocía.
  


  
    —Cuando lo supo, fue demasiado tarde —terció la anciana, posando su mano sobre mi mejilla—. Soy Kiara Campbell, Kiara MacDonald por matrimonio. Per mare, per terras. No obliviscaris. Son los dos lemas de mis dos clanes. ¿Sabes lo que significa?
  


  
    —S-Sí.
  


  
    —Mi nieto necesitará de toda esa sabiduría. Solo tú puedes otorgársela. —Con trabajo, se irguió para colocarse junto a su hijo. Ambos me miraron con una chispa de esperanza que se extendió a Arwen. Ella les respondió con una sonrisa, pero yo fui incapaz. No dejaba de pensar en Ruadh. En la vergüenza mencionada por O’Reary para justificar su ausencia, ese dolor dilatado en el tiempo para aquella familia que seguía pensando que había perdido a sus dos hijos—. Que el fin de Graham no suponga también el de Ruadh.
  


  
    —Pero debéis acudir al llamamiento del príncipe. No hay alternativa.
  


  
    —Tú eres esa alternativa. —Lady Kiara cruzó una significativa mirada con Connor. Este asintió—. Llevo tiempo esperándote. Llamándote a través de nuestro don compartido. Pensando que lo traerías contigo. Cuando Ruadh venga, tendrás que mostrarte persuasiva. Si no por él, sí por la criatura que llevas en tu vientre.
  


  
    Desplazó la mano hasta el lugar, pero yo me aparté, como si me hubiera quemado.
  


  
    La miré incrédula, negando con la cabeza.
  


  
    ¡Dhia, no podía ser!
  


  
    —Es imposible —balbuceé, sintiendo cómo mi sangre se enfriaba de golpe por la impresión.
  


  
    —Cariño, ya tienes una hija. No creo que deba explicarte el proceso.
  


  
    —¡No podéis saber ese tipo de cosas con tanta exactitud! —grité, temblorosa porque, en lo más hondo de mí, sabía que no había lugar a equívocos con aquella mujer. Esperé una negativa. Incluso una risotada que me indicara que aquello era una broma macabra. Solo recibí un firme asentimiento—. Oh, por el amor de Dios… ¡No estoy casada con él!
  


  
    —Sí lo estás.
  


  
    —¡Me casé con Ruadh Murray, no con Ruadh MacDonald! ¡Él urdió ese engaño para obtener una posición de ventaja con respecto a mi tío en esa venganza que lo ha movido desde que se fue de aquí! —chillé a la desesperada.
  


  
    —No se fue. Se lo llevaron, junto al cadáver de Graham —murmuró Connor entre dientes—. No nos permitieron llorarlo. Su defensa de Joan rompió el pacto que teníamos con la Guardia Negra para conservar nuestra vida, nuestras cosechas, nuestro ganado, a cambio de una impunidad que se extendía también a ellos. ¡No me arrebates la posibilidad de encontrarme con el único hijo varón que me queda, y al que también he creído muerto! Te lo suplico, muchacha, ¡no me impidas conocer a mi nieto!
  


  
    —No lo hará. —Lady Kiara me acogió entre sus escuálidos brazos y besó mi frente con cariño—. Brenna, vas a volver a ser madre. Será mejor que te repongas cuanto antes de la noticia, porque Ruadh no anda lejos. Y cuando llegue, tendrá que plantearse muchas cosas. Entre ellas, una boda.
  


  
    Asentí, como en trance.
  


  
    Si había algo de verdad en sus predicciones, aquello cambiaba todo.
  


  
    —Lo haré —afirmé—. Pero no por la criatura, ni por Arwen. Ni siquiera por mí. Lo haré por él.
  


  
    Recibí el calor de la sonrisa de lady Kiara.
  


  
    El agradecimiento en los ojos de Connor MacDonald.
  


  
    Y el revoloteo de mi corazón, que mantenía la esperanza para nosotros.
  


  


  
    [image: PUÑAL]
  


  
    
      39. MI GUERRERO DE ALMA DORADA
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    —Vaya… Esto se parece demasiado al paraíso como para dejarlo pasar así como así.
  


  
    Tanto O’Reary como Mary y Coll admiraban el paisaje de Glencoe como si no hubieran visto nada parecido en su vida.
  


  
    Yo temblaba.
  


  
    De expectación. De miedo. Pero también de furia. Una cólera que había ido creciendo de manera imparable desde que había comprobado que Brenna había seguido aquel mismo camino.
  


  
    El que yo abandoné hacía demasiados años, y que ahora retomaba con unas consecuencias desconocidas.
  


  
    —No te preocupes, amigo mío. Si todo va como debe, nadie lo abandonará.
  


  
    Nadie excepto Brenna. Su actitud y el tiempo transcurrido sin verla, habían causado estragos en mi serenidad.
  


  
    ¡La quería! ¡La aborrecía! ¡La estrangularía cuando la viera! ¡La besaría hasta que perdiera el sentido!
  


  
    —O mo Dhia, 's e esan a th' ann... Mu dheireadh, tha Ruadh air ais! Thig a-steach air mo ghàirdeanan, mo phàiste. Mo ogha, solas mo làithean mu dheireadh...[20]
  


  
    Apenas me dio tiempo a vislumbrar la figura encorvada que sostenía un bastón con su única mano de carne y hueso. Mi abuelo, el gran Liam MacDonald de Glencoe, me observaba a través de aquellos ojos, negros como la noche en mitad de aquella espléndida mañana en la que, por fin, pisaba mi hogar. A pesar de su edad, casi se abalanzó sobre mí cuando puse un pie en tierra.
  


  
    —Creí que nunca volveríamos a verte… —Él, un hombre aguerrido que guardaba sus emociones bajo siete llaves, lloraba desconsoladamente en mis brazos, que acogían su corpulencia con fuerza, mientras yo controlaba mis propias lágrimas—. Bha do sheanmhair ceart... Chunnaic i thu anns na seallaidhean aice leis an nighinn sin... Thuirt i nach robh thu marbh, ach cha do chreid sinn i gus an tàinig sinn aghaidh ri aghaidh leis a’ Bhean Uasal Brenna agus a nighean...[21]
  


  
    —Na gabh dragh, a sheanair... Tha a h-uile rud ceart gu leòr a-nis... tha mi dhachaigh...[22]
  


  
    Por un momento el tiempo y el espacio pareció pulverizarse entre nosotros. Aferré a mi abuelo y me dejé llevar por esa emoción acuciante que me empujaba a verter sobre su canosa cabeza todas las lágrimas que la distancia y la vergüenza habían implantado en mi voluntad. Cuando sentí otro par de brazos, más delgados y endebles, a mi alrededor, acompañados de unos gemidos que agradecían a los dioses, no tuve que abrir los ojos para saber de quién se trataba.
  


  
    Su olor me golpeó la nariz como cuando era niño y la perseguía sin tregua en su búsqueda de hierbas medicinales. Como cuando escuchaba sus enseñanzas sin interrumpirla ni una sola vez, con la boca abierta de pura admiración. Lady Kiara seguía conservando su belleza a través de los años. Su manera adusta de vestir, reflejo de la sencillez que la caracterizaba, pero aquellos dos lagos verdes que tenía por ojos parecieron ahogarse en su alegría cuando me acarició la mejilla, un instante antes de llenármela de besos.
  


  
    —Och! Los dioses han decidido ser magnánimos con nosotros, Liam. Desde el principio mi corazón me advirtió. Cada pálpito que he sentido desde tu desaparición, ha sido con y por ti, Ruadh, mi pequeño pelirrojo. Mi guerrero de alma dorada, que marchó siguiendo la estela de la vergüenza y la venganza, para regresar siguiendo una más importante: la del amor. Porque no voy a consentir que me contradigas, ¿está claro, muchacho? —me regañó, agitando un dedo ante mis empañados ojos—. Ella llegó ayer. Pasó la noche conmigo, en la cabaña. Ahora está por ahí con la pequeña Arwen, esperándote.
  


  
    —Abuela, dudo mucho que Brenna me esté esperando.
  


  
    —¡Y mucho más tranquila de lo que lo estarás tú dentro de poco! ¡Oh, si supieras las noches que tu madre y yo pasamos en vela, deseando tu regreso! —Pasaba del tono autoritario al emocionado en cuestión de segundos—. ¡Cuando tus padres te vean, sabrán que contigo ha regresado la esperanza!
  


  
    —Tu presencia es un buen augurio, hijo —añadió mi abuelo, con todo su aplomo recuperado. A pesar de todo lo que aquellos hombros habían soportado, seguía teniendo la apariencia de un formidable guerrero. El hombre que había devuelto las ganas de vivir a todo el valle, después de la matanza que casi lo diezmó, cuando mi padre tan solo era un niño—. Solo Dios sabe lo que necesitábamos algo así.
  


  
    —Dios y sus padres. ¡Venid! —exclamó la abuela con alegría, cuando le presenté a mis acompañantes—. Connor estará encantado de acoger y conocer no solo al hombre que salvó la vida de su hijo, sino a la prima de su nuera. O futura nuera, si nos atenemos a lo que sé acerca del tema…
  


  
    —¿Cómo sabéis lo de O’Reary?
  


  
    —¿Y tú, cómo me preguntas eso? Deberías recordar más a menudo, muchacho ingrato —volvió a regañarme de camino a la casa principal, que ocupaba mi abuelo de manera constante, junto con mis padres, y con mi abuela cuando esta lo deseaba, que era a intervalos, dependiendo de la naturaleza de sus visiones. A mi lado, Mary contuvo la risa, Coll la exhibió sin ningún pudor hasta que ella le propinó un disimulado codazo, y O’Reary sonrió con la suficiencia acostumbrada—. Hay muy pocas cosas que escapen a mi control. La edad ya me juega malas pasadas, pero aún así…
  


  
    —Deja que el chico disfrute de la bienvenida y no lo agobies antes de tiempo, mujer —replicó con aspereza el laird, mientras los habitantes de Glencoe me ofrecían una réplica del caluroso saludo que me habían dispensado mis abuelos. El que deseaba de todo corazón que se repitiera en mis padres—. Además, su esposa tiene muchas cosas que contarle.
  


  
    —Ya lo creo —siseé, nuevamente furioso con ella.
  


  
    —¡Ni se te ocurra enfadarte con ella! —terció la abuela—. Cierto es que no obró muy bien marchándose de esa manera de tu lado. Estos días los bosques están tan infestados de jacobitas como de sassenachs, ¡pero no es menos cierto que tú no obraste siguiendo los principios que aquí se te han enseñado siempre! ¡Te hiciste pasar por un Murray! Och!
  


  
    —Yo…
  


  
    Todo intento de disculpa desapareció de mi mente en cuanto tuve delante a mis padres.
  


  
    Durante una pequeña eternidad, ninguno habló. Incluso todos los que nos rodeaban callaron, expectantes.
  


  
    Yo contuve la respiración, mientras repasaba su aspecto y me maldecía por ello.
  


  
    Mi padre lucía una cabellera entrecana corta, como siempre, pero la luz que irradiaban sus ojos verdes, tan parecidos a los de mi abuela, se había extinguido. Donde antes había jovialidad, parecía haberse instalado una tristeza perpetua, aderezada con esa dureza con la que me miraba mientras me examinaba como yo a él. Mi madre iba colgada de su brazo, conteniendo las lágrimas y los deseos de estrujarme entre sus brazos antes de haber escuchado al menos una disculpa por mi parte. Su belleza legendaria permanecía en su rostro, pero de seguro mi conducta le había añadido unas cuantas canas a su precioso cabello rubio, y muchas más arrugas.
  


  
    —Yo… —repetí, como si aquella fuera la única palabra que pudiera salir de mi boca. Todas las imágenes que me obligaron a marcharme pasaron por mi mente a una velocidad endiablada, dejando a su paso aquellas razones que hasta el momento habían constituido mi vida, pero que se desintegraban ante la fuerza del dolor que ellos demostraban—. Yo… Lo siento, padre. Lo siento, madre. Lo siento tanto…
  


  
    Caí de rodillas vencido por la culpa. Por años de distancia autoimpuesta. Por aquel empecinamiento estúpido de venganza que ahora se me antojaba ridículo. Porque nada me hubiera devuelto a mi hermano, concluí con la cabeza inclinada hacia mis padres y el corazón encogido, esperando su perdón. Ningún sufrimiento hubiera compensado el que ese malnacido había infligido a mi familia. A mí.
  


  
    Contuve el aliento cuando sentí el peso de una mano grande en mi cabeza. Esperé un golpe, un grito, una recriminación. Un rechazo. Me lo merecía todo, menos lo que obtuve.
  


  
    —Eirich, a Ruadh. Chan e seo an fhàilte a tha mac leamsa airidh. Thig air adhart, èirich! —repitió con más firmeza, cuando comprobó que era incapaz de moverme. De mirarlo—. Bu chòir pròis duine Dhòmhnaill a bhith aig cridhe a bheatha. An còrr...[23]
  


  
    —Lo demás vendrá después, Connor. Ahora, permíteme recuperar a mi hijo.
  


  
    Fue mi madre la que tiró de mí para cubrirme casi por entero con sus brazos, pese a que su cabeza apenas me llegaba al hombro. Fueron sus lágrimas las que empaparon mi camisa, sus lamentos de bienvenida los que se aferraron a mi corazón hasta conseguir que este sangrase. Su mirada agradecida la que me guió, a mí y a mis compañeros, hasta el gran salón de la casa que había constituido mi hogar. Un hogar feliz junto a mis dos hermanos, que un día había perdido, y que ahora se me ofrecía de nuevo sin reservas.
  


  
    —Padre… —musité cuando mis propias lágrimas me dejaron hacerlo, enfrentando al hombre que aún me miraba en un silencio conmovedor—. Cometí un gran error. Me marché después de todo lo ocurrido, tanto con Graham como conmigo, en lugar de acudir a vuestro lado. Dejé que durante años pensárais que yo tambíen había muerto. Ignoré las consecuencias a pesar de conocerlas, porque yo también estaba ciego de dolor, de furia, de desesperanza. Este hombre me ha acompañado todo el tiempo, sabiendo que tarde o temprano mis pasos me llevarían de regreso a vos. A todos vosotros. Al valle que me vio nacer. Sé que deseáis recuperar al Ruadh que yo era, pero murió con Graham —añadí cuando logré sentarme para disimular el temblor de mis piernas—. No soy el que era. Y tal vez nunca vuelva a serlo.
  


  
    —Tuch, Ruadh! —Mi padre me acompañó sin que su gesto delatara lo que pensaba en ese momento. No me censuraba, pero aún no me había dispensado la calurosa bienvenida del resto. Echó un breve vistazo a O’Reary, al que agradeció con una leve inclinación de cabeza su amistad conmigo, sonrió a lady Mary y a Coll, que permanecían de pie, y luego centró su atención en mi parche—. Todos cometemos errores. Nadie está libre de ellos, hijo. Por lo que veo, tú ya has pagado tu precio.
  


  
    —No es nada en comparación con el que pagó Graham. Quiero ver su tumba…
  


  
    Mis padres cruzaron una significativa mirada que me detuvo el corazón.
  


  
    —Ruadh, no hay tumba. Se lo llevaron, tal y como hicieron contigo —murmuró la abuela, eludiendo la rabia reflejada en mi único ojo—. Pero ocurrió hace mucho tiempo. No tiene remedio.
  


  
    —¡Sí lo tiene! ¡Juro por Dios que ese malnacido pagará!
  


  
    Golpeé la superficie de la mesa con furia, pero la mano de mi padre sobre la mía me aplacó.
  


  
    —Tendrá el final que merece, no lo dudes, pero ahora es el momento de la reconciliación. De la unión. De las segundas oportunidades. Ahora… Ahora es el momento del perdón.
  


  
    Dejó escapar el aire en un ruidoso suspiro, abrió los brazos y dejó que yo me cobijara en ellos, como cuando era un niño y me arrepentía de alguna fechoría. Permanecimos enlazados un tiempo indeterminado, pero cuando al fin me atreví a levantar la vista, comprobé que todo rastro de rencor había desaparecido de sus ojos.
  


  
    Estos sonreían, igual que su boca, cuando llenó dos vasos de whisky y elevó uno con un rugido ensordecedor.
  


  
    —¡Por el regreso de mi hijo! —brindó, coreado por los vítores de todos los presentes—. ¡Por la celebración de la boda que tendrá lugar en cuanto este asno consiga el perdón de su mujer! ¡Y por la llegada de mi primer nieto!
  


  
    ¿Boda? Un momento… ¡¿Nieto?!
  


  
    —¿De qué demonios…? —Tuve que volver a sentarme, con la garganta completamente seca, debilitado y tan aturdido que solo conseguí enfocar la expresión satisfecha de mi abuela, que me miraba con su habitual desfachatez cuando empecé a comprender, mientras vaciaba el contenido de mi propio vaso de un solo trago—. Creo que…
  


  
    —¿Vas a ser padre? Bueno, es una consecuencia lógica de tus encuentros con lady Brenna. —O’Reary me dispensó una amistosa palmada en la espalda que a punto estuvo de tumbarme, tal era mi estado de estupefacción—. ¡Ánimo, Ruadh! Ahora solo tienes por delante la ardua tarea de recuperarla, sin que ella piense que lo haces por la criatura.
  


  
    No tuve más tiempo para asimilarlo. A continuación, mi padre me mostró la carta del príncipe donde se nos exigía acudir al campo de batalla en base a una supuesta deuda contraída con Tullibardine a causa de la liberación de Brenna y su familia. El mensaje era claro: todos esperaban que reaccionara.
  


  
    Y reaccioné.
  


  
    —Haré lo que se espera de mí —afirmé, envolviendo a madre en un nuevo abrazo cuando me escuchó—. Ya os he decepcionado bastante. Esta vez, no os defraudaré.
  


  
    —Haremos lo que se espera de nosotros. —Con el orgullo brillando en sus ojos, padre me tomó por los antebrazos, mostrándome su apoyo—. Pero antes hay que celebrar una boda.
  


  
    En mi fuero interno, recé para que la otra parte estuviera de acuerdo.
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      40. MI ESPOSA
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    No sabía dónde la encontraría.
  


  
    Tampoco cómo.
  


  
    Mientras caminaba en dirección al pequeño bosque que bordeaba la cabaña de la abuela, solo una cosa me repiqueteaba en la cabeza: un niño.
  


  
    Brenna estaba embarazada. Y el cuerpo de Graham, en algún camino, abandonado, olvidado.
  


  
    La furia me revolvió por dentro, pero pronto fue reemplazada por una extraña emoción.
  


  
    —Señor de los cielos, voy a ser padre…
  


  
    Decirlo en voz alta me hinchaba el pecho con una clase de felicidad desconocida para mí, con una serenidad que eclipsaba a la furia que me había llevado hasta allí, y con mucha más vehemencia.
  


  
    Necesitaba convencerla. Tenía que convencerla.
  


  
    Por nosotros. Solo por ella y por mí.
  


  
    —Lo tienes difícil, MacDonald —me había dicho O’Reary, justo antes de partir en su busca—. No es que seas muy locuaz, y ya has dado muestras de tu estupidez supina en lo que a ella respecta.
  


  
    —Ruadh, ella te ama. —Había sido la seguridad de Mary la que me había insuflado el valor que necesitaba. Con aquella sonrisa serena y sus ojos, preñados de amor hacia mi amigo—. Te aceptará, con criatura o sin ella. Celebraremos una boda doble por todo lo alto. Los sassenachs no nos pueden arrebatar eso.
  


  
    Había jurado que ningún ideal me empujaría a arriesgar mi vida ni la de los míos, pero allí me hallaba. A un paso de sellar mi destino con el de aquella mujer que me había conquistado desde la primera vez que la vi. En cuanto distinguí la figura voluptuosa de Brenna inclinada sobre Arwen, mientras le limpiaba la comisura de los labios, carraspeé con fuerza, preparándome para otro asalto de mi dulce Cat. No esperé que me recibiera con una sonrisa sincera, el brillo de sus ojos ambarinos que me hipnotizaron y ese contoneo seductor con el que se acercó a mí, hasta abarcar con la palma de su mano mi mejilla.
  


  
    —Creí que no llegarías nunca —saludó, atacándome a base de ternura—. Tu familia ha sido muy buena con nosotras.
  


  
    —Hospitalaria, madre. Se dice hospitalaria. Tomad, padre. Estamos recolectando. —Arwen se unió a ella—. ¡Son camemoros!
  


  
    —O frambuesas amarillas según los ingleses —afirmé con una sonrisa—. ¿No te lo ha dicho lady Kiara?
  


  
    —Da lo mismo cómo se llamen. Estas zarzas tan raras, naranjas y rojas, tienen unos frutos deliciosos —intervino Brenna.
  


  
    Se quedó mirándome, como si esperara algo. Aquel era el momento de las disculpas, delante de Arwen. Pero en lugar de hablar, le ofrecí el camemoro que la niña acababa de darme.
  


  
    Antes de que pudiera retirar la mano, ella se lo metió en la boca para disfrutar del sabor sabroso a naranja, manzana y miel.
  


  
    —Gracias por compartirlo. De pequeña me atiborraba hasta ponerme enferma.
  


  
    —Florecen muy de vez en cuando por aquí.
  


  
    Cerró los ojos y emitió un sonido de gusto lleno de sensualidad, mientras su lengua repasaba los restos que impregnaban sus labios, con tanta lentitud que se me quedó la boca seca.
  


  
    Si aquella iba a ser nuestra reconciliación, estaba más que dispuesto a aceptarla.
  


  
    —¿Podemos ir a buscar más? —me preguntó con voz melosa.
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —Arwen, ve con lady Kiara. Seguro que necesitará a alguien que entienda un poco de hierbas para ayudarla, y tú sabes mucho, ¿verdad?
  


  
    —¡Sí, madre!
  


  
    La vi marcharse dando saltos de felicidad como un cervatillo, pero cuando volví la vista, toda esperanza de una vida idílica junto a aquella mujer tan maravillosa se esfumó.
  


  
    Su rostro estaba lejos de expresar contento. Sus ojos llameaban de pura furia, y sus mejillas se habían coloreado de rojo por el mismo motivo. Brenna me enfrentaba con las manos en las caderas y el mentón alzado, dando a entender que lo de antes había sido una especie de espejismo.
  


  
    —Eres un malnacido —me espetó.
  


  
    —Brenna, aguarda un momento…
  


  
    —¡No te atrevas a tocarme! —me advirtió—. La última vez que lo hiciste…
  


  
    —La última vez que lo hice me merecí el peor de los castigos, pero no era yo. Quiero decir, que no actuaba con el mínimo de serenidad necesario para pensar con coherencia. ¡Cuando te toco no pienso!
  


  
    —Pues lo vas a tener muy sencillo, MacDonald. No te acerques más a mí.
  


  
    —¡Maldición, eres demasiado terca! —Lancé un bufido mientras pensaba con furia en algo convincente que decir—. He venido a pedir perdón, y lo obtendré.
  


  
    —No puedes obligar a nadie a perdonarte.
  


  
    —Tienes razón. Tienes… —Me sacudí el pelo con impotencia. ¿Cómo podía ser tan difícil?—. Cuando he dicho que he venido a pedir perdón, no solo me refería a ti, mo leannan-sith. También a mi familia. Les debo años de ostracismo, de vergüenza, de separación forzosa. Ellos han decidido acogerme en su seno mostrándome el cariño que nunca han dejado de tenerme, pero no me sentiré completo hasta que no obtenga tu aceptación.
  


  
    —¿Lo dices en serio?
  


  
    —Yo nunca bromeo. Ya deberías saberlo. Además… Por Dios, mujer, cuando regresé y vi que te habías ido, creí que perdería la cordura. Casi hemos reventado los caballos siguiéndote hasta aquí.
  


  
    —Entonces has venido por mí, no por ellos.
  


  
    —He venido porque… quiero tenerte en mi vida —confesé, con tanta naturalidad que incluso a mí me sorprendió.
  


  
    Brenna se quedó mirándome sin decir nada. Como si algo de lo que acababa de decir la hubiera decepcionado. Meneó la cabeza, negándose probablemente a creerme, y dio un paso atrás.
  


  
    —He caído demasiadas veces en tus redes. Mi orgullo me exige mantenerme firme. Demuéstramelo —exigió.
  


  
    —De acuerdo. Dime lo que deseas.
  


  
    —Irme de Glencoe. La guerra te reclama, tu padre me lo dijo. No quiero sufrir más por ti. No deseo que Arwen pierda al hombre que considera su padre. Déjanos en la frontera.
  


  
    Si me hubiera abofeteado, me habría dolido menos.
  


  
    Apreté los dientes.
  


  
    No iba a dejarme llevar de nuevo. No iba a imponerle mis deseos por la fuerza.
  


  
    Pero tampoco iba a dejarla escapar. Esta vez no.
  


  
    Recurriría a todo lo que se me ocurriera para impedirlo.
  


  
    —No puedo. Lo siento. No es parte de mi misión.
  


  
    —Así que eso es todo lo que significamos para ti. Una misión más. Otra bolsa de monedas. ¡El dinero es lo único que te importa!
  


  
    —-¡Por supuesto que...! —¡No!— ¡... sí! Debía liberarte y eso he hecho. Ahora pagaré por ello, pero será la última vez que cumpla órdenes. —Incliné la cabeza, fingiendo no dedicar ni un segundo a esa carita de bruja que tenía tan cerca, pero cuando la vi, sentí un arrebato de deseo imposible de contener—. No. No es eso lo único que quiero —confesé en contra de mi propia voluntad.
  


  
    Ella abrió mucho los ojos por la sorpresa, pero también con un atisbo de esperanza.
  


  
    —¿Qué más deseas, MacDonald?
  


  
    «A ti. Con mucha más intensidad que antes».
  


  
    Apreté los puños.
  


  
    ¡Todo era culpa suya! Hacía que me confundiera. Que perdiera el control. Debía pensar que no me importaba nada. Ni el rey Estuardo, ni las intrigas que nos mantenían sumidos en una guerra constante y en una pobreza insultante.
  


  
    No tenía lealtades que se interpusieran en mi camino. Ninguna que pudiera traicionarme.
  


  
    Si quería protegerla, debía cambiar su percepción de mí.
  


  
    —Solo soy un bastardo egoísta, ya deberías saberlo. Un mercenario. En mi experiencia solo existen tres emociones con respecto a las mujeres: desengaño, odio y deseo.
  


  
    —Y yo he copado las tres, por lo visto.
  


  
    —Debo añadir el instinto de protección. Ese, mo leannan-sith, aún está pendiente entre los dos, pero pienso satisfacerlo en breve.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Había conseguido que se mantuviera a mi lado durante ese burdo intento por aparentar indiferencia, pero había llegado a mi límite. Sin importarme nada, hinqué la rodilla en tierra y apresé su mano entre las mías, mientras me hundía en la profundidad de su mirada una vez más.
  


  
    Seguía allí, pese a mis esfuerzos. Sobrecogida por mis actos.
  


  
    Sus ojos grandes y llenos de lágrimas destacaban en su pálido y ovalado rostro, clavándose en mis entrañas. Durante un momento el tiempo pareció detenerse. Nos quedamos mirándonos, y entre ambos fluyó algo grande y poderoso. Una emoción tan extraña que ni siquiera supe describirla, salvo como un peso en el pecho, un nudo ardiente de dolor y horror ante lo que podía haberle sucedido.
  


  
    —He estado a punto de perderte. No pienso volver a repetir el error, Brenna. Quiero que te cases conmigo. No con Murray, el esbirro de Tullibardine, ni con el mercenario empeñado en vengarse de tu tío. Quiero que te cases con Ruadh Liam MacDonald de Glencoe.
  


  
    Brenna contuvo el aliento, incapaz de moverse. A través de la unión de nuestras manos, pude notar el escalofrío que la recorrió entera. Su mentón tembló. Pero en sus labios apareció un amago de sonrisa.
  


  
    —Me casaré contigo, MacDonald —murmuró emocionada.
  


  
    Tiró de mí, me lanzó los brazos al cuello y me besó con ansia, demostrándome, una vez más, la nobleza de sus actos.
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      41. JAMÁS TE DEJARÉ ESCAPAR
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    La ceremonia transcurrió como un sueño.
  


  
    Apenas fui consciente de que O’Reary, por primera vez, se había desprendido del hábito de fraile para sustituirlo por un tartán con los colores de los MacDonald. Estaba tan elegante que captó mi atención… hasta que mi novia hizo acto de presencia, acompañada por Arwen, que llevaba un precioso vestidito blanco, una corona de flores en el pelo y un ramillete que ofreció a su madre en cuanto esta llegó a mi altura.
  


  
    No despegué mi mirada de la suya. Entrelacé nuestros dedos y los apreté mientras recitaba las palabras en gaélico que habían sobrevivido a los siglos, y que nos unirían por toda la eternidad. A continuación, tuve que soportar toda una celebración que se me hizo eterna, hasta que al final del día, pude ocupar mi antigua habitación con la que, ahora sí, era mi esposa.
  


  
    —¡Por todos los demonios del infierno, creí que no terminaría nunca! —bufé cuando cerré la puerta a mi espalda y me dediqué a contemplar a la hechicera que tenía delante, y que se reía de mí sin ningún disimulo—. ¿Mi estado te hace gracia, esposa mía? Pues espera a comprobarlo de primera mano…
  


  
    —No. —Su negativa me frenó en seco cuando alargué una mano, dispuesto a tocar la porción de piel que me mostraba aquel generoso escote—. Mírame a los ojos cuando te hablo, escocés. Nuestra primera ceremonia fue…
  


  
    —Precipitada, condicionada. Falsa, Brenna. Ya lo he admitido. ¿Qué más tengo que hacer para que vuelvas a confiar en mí?
  


  
    —Todo, Ruadh. Nunca confié en ti al completo fuera de las sábanas.
  


  
    —Pues demostraste lo contrario cuando decidiste creerme en lo concerniente a la búsqueda de Arwen. O cuando me seguiste fuera de Stirling. O también cuando te saqué de aquella casucha de mala muerte que Tullibardine había preparado para vosotros. Pudiste negarte, ¡maldita sea! —exclamé, presa de nuevo de aquella impotencia que me hacía actuar tan torpemente con ella—. Pudiste seguir negándote a escucharme hace unas horas. Pudiste buscarte a otro para que te pusiera en la frontera, como me pediste. ¡Incluso pudiste rechazar esta boda!
  


  
    —Pero acepté todo porque creí ver al verdadero Ruadh. —Todo rastro de furia fue sustituido por ternura cuando avanzó un paso hacia mí y siguió con la yema del dedo el contorno de mi mandíbula—. Ahora quiero que me lo muestres en toda su plenitud. Quiero estar segura de que no existe ni un solo rastro de esa ponzoña que ha ensuciado tu corazón.
  


  
    —Se llevaron a mi hermano, mo leannan-sith. ¡Ni siquiera permitieron a mi familia tener un lugar dónde llorarlo! —Necesitaba que entendiera una pequeña parte de la furia asesina que me dominaba cuando pensaba en el cadáver de Graham, en su paradero. En el dolor lacerante que me impulsaba contra el duque de Atholl una y otra vez, como si mi destino fuera ese—. Has conocido a mis padres, a mis abuelos. ¿Crees que se merecen algo así?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Crees que tú o tu prima os merecéis como familiar a un ser sin entrañas al que vuestra vida le importa menos que nada?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, ¿crees que debe permanecer impune, cuando ha destruido tantos años de nuestras vidas?
  


  
    Brenna suspiró.
  


  
    —Ruadh, a veces el destino se encarga de impartir justicia. Deja que ocurra. No te vayas de mi lado para acudir a una guerra que puede matarte —me suplicó, con la angustia pintada en sus hermosas facciones—. Permanece con los tuyos, ahora que habéis vuelto a encontraros. Permite que O’Reary y Mary formen una familia aquí, en Glencoe.
  


  
    —Lo sabes. Lo has visto, al igual que mi abuela, ¿no es así? —pregunté en un susurro, tomando en mi mano la piedra de brujas que había pasado a ella por voluntad de la abuela—. Dime, Brenna, ¿qué es lo que te atormenta exactamente?
  


  
    —La muerte. La desolación. El aire impregnado de miseria. El valle… vacío.
  


  
    Acogí su angustia como si fuera la mía. No cuestioné ni una sola de sus palabras. Las acepté como verdaderas, como propias, cuando sujeté su nuca con una mano y me lancé en pos de su boca con la extraña sensación de que podría ser la última vez en mucho tiempo.
  


  
    —Te necesito —murmuré junto a sus labios entreabiertos—. Nunca he necesitado tanto a una mujer. Nunca se lo he confesado a ninguna. Nunca he deseado tanto a una como te deseo a ti. Eres como una enfermedad incurable. Te has incrustado en mis huesos y no pienso permitir que salgas de ahí.
  


  
    Ella asintió, brindándome la más malévola de sus sonrisas. Me sujetaba por el cuello de la camisa mientras se frotaba contra mí con aquel movimiento diabólico de caderas que demandaba hasta mi último suspiro. Me provocaba, pero también me imploraba con esa mirada ámbar que no había conseguido olvidar desde nuestro primer encuentro.
  


  
    Pretendía hacerme sufrir.
  


  
    Y ya había tenido mi ración de sufrimientos por aquel día.
  


  
    La besé, pegándola a mí todo lo posible. Nutriéndome de sus labios como un maldito sediento al que le quedan horas de vida. No podía prometerle que no acudiría a la batalla. Tampoco emplearía tiempo en explicarle que el honor de mi familia así me lo exigía, que ya había cometido demasiados errores como para fallarles de nuevo. Que sería mi última oportunidad de encontrarme con el duque para hacerle pagar al fin todos sus crímenes.
  


  
    No. Decidí que aprovecharía hasta el último segundo con ella. Entre ella. Dentro de ella.
  


  
    Gemí cuando su lengua se enroscó con la mía y la aparté para coger aliento. Para ordenar las pocas ideas que aún pululaban por mi mente.
  


  
    ¡Dhia, sabía de maravilla!
  


  
    Mi corazón bombeaba sangre hasta el último rincón de mis venas. Hundí los dedos en la suavidad de sus cabellos y le sostuve el cuello por detrás para acercar más mi boca, atrayéndola hacia mí al tiempo que me embebía de todo su ser. Otra vez. Hasta que me saciara, aunque supe que jamás me saciaría. El olor dulzón de su piel flotaba en el aire, pero no tenía suficiente. Mi deseo superaba cualquier experiencia anterior. Casi me volví loco al ver que entreabría los labios con un suspiro de anhelo y la besé con más fuerza, reclamando cada palmo de su boca.
  


  
    Incluso bramé de placer cuando ella respondió.
  


  
    —Aunque tienes experiencia, es tu inocencia la que siempre me ha vencido, mo leonnan-sith. Esto es demasiado bueno... He soñado demasiado tiempo con ello.
  


  
    —¿Por qué te has conformado con un simple sueño?
  


  
    —Porque he sido demasiado necio para atreverme a disfrutar de la realidad. Demasiado cobarde. Pero ahora tengo demasiadas ganas de ti. —Recorrí su barbilla con la boca y le besé el cuello, saboreando cada palmo de su piel—. Mi cuerpo ha sufrido excesivas privaciones...
  


  
    No podía hablar más. Mi propio ahogo no me lo permitía. Sujeté su trasero con ambas manos y la empujé hacia mi erección para que comprendiera. Necesitaba tenerla más cerca, apretarla contra mí. Necesitaba la fricción de nuestros cuerpos.
  


  
    Tiré hasta destrozarle el maldito vestido que me impedía disfrutar de su piel, y tardé mucho menos en desprenderme de mi propia indumentaria. Solo cuando la tuve frente a mí, en toda su gloriosa desnudez, comprendí que aquella belleza era para mí. Me froté contra ella, y casi me salí de mi propia piel cuando comprobé que me correspondía.
  


  
    Ella presionó mi sexo con el suyo con tal intensidad que dudé que pudiera aguantar mucho más. ¡Por todos los Santos del cielo! Mi imaginación se desbordó. Rememoré paso por paso lo que significaba estar en su interior. Embestirla dentro y fuera. Dibujar círculos en ella. Sentir la presión de la sangre en las sienes, en mi verga, en el cuello y el corazón. Encontrar el ritmo perfecto.
  


  
    —No quiero que sea así —murmuré, empujándola hacia la cama para tenerla debajo de mi cuerpo. Completamente entregada, emitiendo aquellos gemidos que me hacían sentir como un animal salvaje, o como el más poderoso de los hombres—. No de pie, ni contra ninguna pared. Ni siquiera en el suelo…
  


  
    —Ya estamos en la cama, Ruadh.
  


  
    —Ya te tengo donde quería —reclamé, triunfal—. Y tú… Tú siempre me has tenido donde has querido.
  


  
    Me hundí más en ella, apoyando mi verga en su hendidura, y empujé solo un poco...
  


  
    ¡Jesús!
  


  
    Me costaba tanto frenarme que sentía el sudor corriéndome por la espalda. El calor se concentró en mi entrepierna y me hizo contraer las nalgas.
  


  
    —Dhia, Brenna, quiero gritar tu nombre al mismo tiempo que me enfundo en tu interior y tomo cada pliegue de tu cuerpo, reclamándote para mí —siseé en un acto de fuerza suprema—. Pero no lo haré a no ser que tú consientas plenamente.
  


  
    —Somos... marido y mujer...
  


  
    —Llevamos siéndolo mucho tiempo. No es nuestra primera cópula, pero sí será la primera vez que hagamos el amor.
  


  
    Era una promesa.
  


  
    Ella lo entendió así.
  


  
    No me respondió con palabras, pero sus actos hablaron por sí mismos. Sus movimientos se volvieron más precipitados, haciendo que mi cuerpo casi estallara envuelto en llamas.
  


  
    Su respiración se aceleró, como la mía, por una misma razón: la urgencia, la necesidad que nos invadía.
  


  
    Estaba empapada. Más que lista para mí. Pero necesitaba llevarla más allá de toda razón. Necesitaba saber que tenía el control, que podía demostrarle hasta qué punto aquel acto no se parecía en nada a los que habían unido nuestros cuerpos con anterioridad.
  


  
    Necesitaba que comprendiera que estábamos haciendo el amor.
  


  
    Apreté los dientes, ignorando lo que el cuerpo entero me reclamaba, y dirigí mi atención a aquellos deliciosos pechos desnudos que se agitaban cerca de mi boca. Sonreí perverso, y la incliné hasta que capturé uno de aquellos sonrosados pezones para jugar con él. Lo acaricié con la lengua, lo atrapé entre los dientes. Amasé con dedicación la preciosa y perfecta masa de carne, deleitándome en el cuerpo de Brenna retorciéndose debajo del mío, rogándome que continuara…
  


  
    —Ahora mismo —musité, más allá de mi propia resistencia, cuando reuní el valor necesario para apartarme y contemplar sus rizos negros desperdigados por la almohada con abandono, sus pupilas dilatadas, sus mejillas arreboladas—. Tus deseos son órdenes para mí.
  


  
    En cuanto su boca rozó la mía, perdí toda capacidad de razonar. Cualquier esperanza de tomarme aquello con calma se desvaneció en cuanto la sentí frotándose contra mí de nuevo.
  


  
    —Te necesito dentro, Ruadh… Ahora…
  


  
    No quería suavidad, así que no se la daría. Me coloqué una de sus piernas sobre mi hombro. Brenna chilló por la sorpresa, pero se incorporó. Sus manos me sujetaron con fuerza, tomando posesión de todos mis sentidos, cuando la penetré. Un grito ronco escapó de mi garganta mientras un fuego infernal me quemaba el bajo vientre. Fue como si el suelo se abriera bajo mis pies y cayera en un abismo sin fondo. Me agarré a ella, clavando mis dedos en la carne suave de sus caderas. Me moví. Con lentitud, con profundidad. Cuando sus jadeos se convirtieron en gemidos, animándome a que aumentara el ritmo y la intensidad, me perdí por completo en ella. Absorbió mi esencia de tal manera que grité sin comedimiento alguno cuando alcancé el clímax... Y sonreí, sí, con toda la boca y toda la extenuación que gobernaba mi cuerpo, cuando sentí cómo se convulsionaba a mi alrededor, después de haber alcanzado el placer más absoluto e intenso.
  


  
    Cuando todo acabó fuera de mi cuerpo, empezó dentro de mi pecho.
  


  
    Sentí que algo tiraba de mí. Lo notaba demasiado arriba y demasiado cerca del corazón como para pensar que se trataba de lujuria.
  


  
    ¡Dios de los cielos!
  


  
    ¿En qué demonios me había convertido aquella mujer?
  


  
    No quería salir de su interior. Lo que más deseaba era permanecer allí para siempre. Mi mente enajenada, ebria de placer, consideró la idea hasta que poco a poco, jadeante, atontado, fui soltándola, escuchando el repiqueteo de la lluvia en el exterior y el martilleo violento de mi corazón bombeando en mi pecho.
  


  
    —Jamás te dejaré escapar, mujer —afirmé, sabiendo que acababa de cederle no solo mi esencia, sino también todo lo que era. Mi corazón e incluso mi alma—. Y precisamente por eso, haré lo que debería haber hecho hace mucho tiempo.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      42. HOY, MAÑANA Y SIEMPRE
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Apenas me había repuesto del éxtasis en el que él me había envuelto, cuando se dirigió, completamente desnudo, hacia la ventana que ahora solo nos ofrecía oscuridad.
  


  
    De nuevo frío. De nuevo distante.
  


  
    Sentí rabia. Impotencia. Pero también seguridad ante su comportamiento noble. Porque Ruadh no había fingido cuando me pidió perdón, ni tampoco cuando se arrodilló frente a mí, suplicándome que me casara con él. El brillo de orgullo que adornaba su único ojo durante la ceremonia tampoco era fingido, ni mucho menos su entrega en la cama. Era la primera vez que lo había tenido conmigo, en todos los sentidos. La primera en la que Ruadh se había desnudado de verdad, solo para mí.
  


  
    —Sé que eres una mujer con altos principios, de extraordinaria nobleza, pero yo no soy así. Durante mucho tiempo he pensado que ningún ideal merecía la pena. El mío, basado en la venganza, podría estar más que acabado, pero…
  


  
    —Las leyendas se forjan desde la derrota, Ruadh.
  


  
    —¿Me estás diciendo que perderemos?
  


  
    Cuando se volvió, me encontró pegada a él, tan desnuda como él. Tan segura y anhelante como él, mientras dejaba resbalar la punta de mis dedos por aquel inmenso pecho, descendiendo hasta el ombligo y alcanzando la punta de su verga, que pareció cobrar vida propia con el contacto.
  


  
    —Es posible —afirmé en un susurro—. Pero por primera vez en mi vida, yo podría renunciar a mis ideales si tú renuncias a los tuyos para quedarte aquí. Con nosotros.
  


  
    —No hagas esto. No intentes convencerme con caricias, mujer.
  


  
    —No estoy…
  


  
    —Sí —afirmó, atrapando mi mano antes de abarcar su erección—. Puedes obtener lo que quieras de cualquier hombre si lo deseas. Un parpadeo, una sonrisa, y se postrarán ante ti, Brenna. Han estallado guerras, se han destruido naciones, a causa de una mujer.
  


  
    —Ruadh...
  


  
    —Tuch! Escúchame. Déjame acabar. Quiero que sepas... Esta guerra la haré por ti. Por la mujer que ha pasado de ser el objetivo de mi venganza a convertirse en su principal razón.
  


  
    Hurgó entre sus pertenencias, hasta sacar el sgian dhu más precioso que había visto en mi vida. Su mango de madera estaba tallado tan exquisitamente que no tuve dificultad alguna en distinguir la figura que aparecía en él.
  


  
    —¿Soy… yo?
  


  
    —Lo más parecido a ti que he podido grabar en la madera, a decir verdad. Te ruego que perdones mi torpeza. Hace demasiado tiempo que no trabajo la madera. Me ha resultado complicado, pero he logrado terminarlo sin que tú te enteres. La idea era ofrecértelo en otras circunstancias, pero la guerra manda, Brenna. Guárdalo como un recuerdo cuando yo haya…
  


  
    —¡Oh, basta ya! Se lo que pretendes, y no vas a conseguirlo. Te amo, MacDonald. Intentar que te odie será lo más parecido a ese amor, y lo más alejado de la indiferencia que buscas. ¿Y sabes por qué? —Ya me había aceptado por lo que yo era y no por mis circunstancias; aquel era el momento de confesarle mi estado—. Estoy embarazada.
  


  
    Ruadh se limitó a sonreír muy lentamente cuando me cogió en volandas para girar sobre sí mismo.
  


  
    —Una razón más para preservar nuestra forma de vida —afirmó cuando me dejó en el suelo, completamente feliz—. Ese pequeño tiene derecho a nacer y crecer entre los suyos, respetando y siguiendo unas costumbres ancestrales que…
  


  
    —Estoy de acuerdo. Por eso, si tu te vas, yo me voy contigo.
  


  
    —Será una broma…
  


  
    —¿Tengo aspecto de estar bromeando?
  


  
    —Esto es ridículo, Brenna. No.
  


  
    —Es la mejor idea que se me ha ocurrido en mucho tiempo. Es…
  


  
    —¡He dicho que no! ¡No pienso perderte ahora que por fin te he encontrado! ¡Estás encinta, por Dios Santo! ¿Crees que arriesgaría tu vida y la de mi hijo por un capricho tuyo?
  


  
    —¡No es ningún capricho! ¡Sí, soy mujer! ¡Tu mujer, además! ¡Y sí, estoy encinta! ¡Pero precisamente por eso valgo el doble que cualquier hombre! ¿Es que no lo entiendes? ¡Yo tampoco puedo dejarte marchar, pensando que quizá no vuelva a verte nunca más! Ruadh…
  


  
    Con un gruñido, atrapó mi cara entre sus manos para unir nuestras frentes, justo antes de unir nuestras bocas en un beso furioso con regusto amargo a una despedida que no iba a poder impedir. Lo supe con cada una de sus acometidas cuando me llevó nuevamente a la cama para excitarme, para conquistarme, para disfrutarme y tenerme tal y como yo hacía con él.
  


  
    No hubo palabras, ni necesidad de ellas. Ruadh estaba dispuesto a dejarme tan exhausta que no supiera cuándo se marchaba. Yo, estaba decidida a lo contrario.
  


  
    Fue una batalla carnal en la que ambos salimos vencedores. Porque el amor estaba allí, haciéndome vibrar y palpitar. Una nube de mariposas me hacía cosquillas en el vientre. Yo lo notaba, y él también. Una dulce melodía llenaba mi cabeza de firmes presentimientos que no pude desechar, porque desataba como por encantamiento todos los nudos de mi corazón, disipaba el rencor y el resentimiento. Purificaba mi alma vaciando mi mente.
  


  
    Me impedía enfadarme con él como debería.
  


  
    Pero no me dormí. Antes de que amaneciera, salí de la habitación envuelta en un grueso tartán después de depositar un dulce beso en su frente y admirar aquel cuerpo que descansaba junto al mío en una posición de total abandono y satisfacción. Medio cubierto con la sábana, yacía boca bajo, con el cabello alborotado y su párpado cerrado.
  


  
    Confiaba en mí.
  


  
    Y yo en él. Por esa razón me vestiría y lo esperaría preparada, justo después de explicar a Arwen, que permanecía con el laird y su esposa, mi decisión.
  


  
    Acaricié ensimismada la hermosa talla del sgian dhu que él me había regalado, con un sonrisa perenne en los labios, mientras me alejaba de la casa principal. Solo alguien con una sensibilidad por encima de lo común habría sido capaz de plasmar una figurilla con tanta exactitud en un trozo de madera.
  


  
    Ruadh era ese alguien. Mi esposo. El hombre al que amaba por encima de resentimientos, falsedades, errores y disculpas poco convincentes. Por encima de orgullos, principios y egoísmos. Por…
  


  
    —Vaya, vaya, no esperaba encontrarte tan pronto ni tan cerca, pero me lo has puesto muy fácil, querida.
  


  
    El sonido familiar de aquella voz a mi espalda me dejó petrificada.
  


  
    Por un segundo creí que todo era una mala jugada de mi imaginación, que establecía paralelismos entre la boda del día anterior y la que me unió a Rod. Pero una carcajada baja, despectiva, cerca de mi oído, me confirmó que aquello no era una pesadilla. Ni siquiera una visión.
  


  
    No. Aquello era bien real.
  


  
    —Es imposible… —casi escupí, mientras me daba la vuelta muy despacio—. No puede ser. Estás muerto…
  


  
    —Bah, minucias necesarias para llevar a cabo mi plan, aunque mi encantadora mujercita no se ha estado quieta en ningún momento, y eso lo ha dificultado.
  


  
    Me hizo una absurda reverencia que me heló la sangre. Mis ojos se quedaron clavados en su aspecto, intentando descubrir diferencias que me dijeran que no era él. Que no era Rod. Pero aparte de que parecía más descuidado, más delgado y más desmejorado, no encontré nada más. Solo él podía exhibir aquella sonrisa vengativa y cruel, que se extendió a sus ojos cuando los clavó en los míos.
  


  
    Mi instinto de protección se activó de inmediato.
  


  
    Me protegería, pensé mientras acariciaba el sgian dhu por debajo del tartán. Protegería a Arwen. A mi futuro hijo.
  


  
    —No sé qué ocurre. Por qué milagro continúas vivo. Qué mentira urdiste para hacer que todos creyeran lo contrario. Pero no volverás a ponerme un solo dedo encima, malnacido —siseé, dando un paso atrás.
  


  
    —Tengo todo el derecho del mundo, ¿sabes? No morí en aquella batalla; a decir verdad, ni siquiera resulté herido, pero pensé que si fingía mi propia muerte, te pillaría con la guardia baja y me evitaría problemas. Un desgraciado con la cabeza destrozada ocupó mi lugar mientras yo urdía un plan para recuperarte. Y cuando incluso conseguí un inesperado aliado obligado por las circunstancias, te vuelves tan escurridiza como una serpiente —concluyó con rabia—. Tengo entendido que ayer te casaste con ese tuerto pelirrojo, nieto del laird de estas tierras. Pero dado que estoy aquí, ahora mismo, concluiremos juntos que dicho enlace es tan falso como el hombre con el que se llevó a cabo, mi amor.
  


  
    —No vuelvas a llamarme así. ¡Nunca lo he sido, y nunca lo seré!
  


  
    Bloqueé el montón de ocasiones en las que él me había demostrado lo contrario, y que acudieron a mi memoria como si se hubieran producido ayer. No permitiría que los recuerdos me volvieran débil. No me mostraría vulnerable, ni le dejaría despojarme de mi capa de dignidad.
  


  
    Estaba demasiado lejos para que cualquiera pudiera acudir en mi ayuda, pero no me hizo falta. Saqué el arma para defenderme de él en cuanto avanzó hacia mí. Aquellos ojos que me traspasaban me producían escalofríos helados por la espalda. Un espasmo nervioso me hizo sacudir el arma, que me esforzaba por mantener apuntando hacia él, pero no me tomó en serio.
  


  
    Se rió de mí, con una ceja alzada.
  


  
    —Eres mía, Brenna —afirmó—. El fuego purificador demostrará que eres y serás mi esposa. Hoy, mañana y siempre.
  


  
    De un rápido puntapié dirigido a mi mano, consiguió que el arma saliera volando lejos de mí. Abrí la boca para lanzar un grito de auxilio, pero su mano me la cubrió antes de poder hacerlo. Siseó todas aquellas cosas que yo había intentado olvidar con el tiempo mientras me retorcía el brazo y me arrastraba con él. Yo me debatí, furiosa, pero solo conseguí aumentar su ira.
  


  
    —Está bien. Me esperarás aquí, por las buenas… o por las malas.
  


  
    A continuación, un golpe seco junto a mi sien me dejó totalmente indefensa. A su merced.
  


  
    

  


  
    ESPÍA
  


  
    

  


  
    Había llegado tarde.
  


  
    Cuando logré avistar las majestuosas colinas que guardaban el valle y olfateé el aire, supe que aquel malnacido se estaba cobrando su propia venganza.
  


  
    Las llamas comenzaron a ser visibles para mí, augurando la desgracia que estaba dispuesto a impedir.
  


  
    —Ya sé quién soy —escupí a los dioses de mis ancestros, que parecían habernos dado la espalda—. ¡Sé por qué me cuidaste con tanto mimo, seanmhair[24]! ¡Me llamo Graham Joserph MacDonald, y recuerdo cada segundo de mi maldita vida!
  


  
    Las imágenes se sucedieron en un escrupuloso orden por mi mente mientras corría hacia la columna de fuego que comencé a vislumbrar conforme entraba en el valle, y que procedía de la casa principal. Del hogar donde a esas horas estarían durmiendo mis padres, mis abuelos…
  


  
    La sangre de mi sangre.
  


  
    Me vi a mí mismo años atrás, después del ataque de la Guardia Negra, mientras era arrastrado, en la creencia de que había muerto, y escuchaba todo lo que le harían a mi hermano Ruadh para arrancarle una confesión acerca de porqué habíamos roto el pacto de no agresión con ellos, a cambio de una inmunidad más que cuestionable, que incluía tomarse libertades cuándo y con quién les viniera en gana. Ignoraban que amaba a Joan y ella a mí, a pesar de que estaba prometida a Ruadh. El propio Ruadh ignoraba mis sentimientos. Y en aquel momento, pensé que nunca podría aclarárselos. Pedirle perdón. Mantener nuestra sangre unida por unos lazos indestructibles.
  


  
    Me dejaron en un camino poco transitado, pero que se hallaba en mitad de una llanura en la que los nuestros habían luchado con los sassenachs en una emboscada. ¿Coincidencia? ¿Jugarreta del destino? Lo cierto fue que, cuando abrí los ojos, aquel malnacido de Roderick Cunningham me observaba con mirada calculadora.
  


  
    —Debes tener algo muy fuerte que te ata a este mundo, amigo —dijo mientras taponaba la herida de mi espalda con un paño sucio—. De lo contrario, no entiendo cómo todavía permaneces en él… A no ser que sea para pagarme el favor que acabo de hacerte. ¿Cómo te llamas?
  


  
    Fue entonces cuando me di cuenta de que no recordaba nada. Y él lo aprovechó.
  


  
    Durante mi recuperación me habló de su matrimonio con Brenna. De su hija Arwen. De su propósito de recuperarlas a la fuerza, ya que su esposa dejó de amarlo después de la primera bofetada y la primera humillación.
  


  
    —Pero para ellos estoy muerto, así que necesitaré a alguien tan muerto como yo que la arrastre hasta mí. Viaja hasta Atholl y búscala. Cuando la encuentres, consigue que se reúna con nuestra hija y ponte en contacto conmigo para realizar la entrega —ordenó, como si ambas fueran una mercancía—. Tú eres ahora mi espía. Te estaré vigilando. No lo olvides.
  


  
    No lo olvidé, pero el destino se había empeñado en devolverme a mi hogar.
  


  
    Por eso mi abuela me encontró, después de verme envuelto en una escaramuza en la que volvieron a herirme, y me llevó con ella con la ayuda de un fraile. El mismo que acompañaba a mi hermano.
  


  
    Me reconoció aquella noche en Atholl, pero no pude averiguar más. Solo significó una grieta en mi malograda memoria, que terminé relacionando con la anciana que me había curado en el más absoluto anonimato. Esperaba que yo recobrara la memoria junto a la consciencia, pero cuando vio que no era así, no presionó, ni reveló ningún dato que pudiera haber acelerado mis recuerdos. No. Solo me observó con una tristeza infinita, mezclada con aquella inquebrantable voluntad que había enamorado a mi abuelo, cuando se despidió de mí con aquellas crípticas palabras que ahora comprendía:
  


  
    «—La mujer supondrá el principio de tu fin. Lo has olvidado, pero cuando lo recuerdes, estarás ahí para cerrar el círculo que un día comenzó sin que ninguno de vosotros pudiera evitarlo».
  


  
    El humo comenzaba a enturbiar mi vista, a pegarse en mi garganta, impidiéndome respirar.
  


  
    Mi hogar ardía.
  


  
    Corrí ladera abajo dispuesto a ayudar. Ignoré las exclamaciones de sorpresa que despertaba a mi paso; estaba demasiado espantado, escuchando los gritos provenientes de la casa, como para detenerme a dar unas explicaciones que acudirían por sí solas cuando todo hubiera acabado.
  


  
    —¡Abuela, abuelo! ¡Padre, madre! ¡Ruadh! —chillé, desesperado, cuando me enfrenté a las llamas que se alzaban aterradoras ante mí, devorándolo todo a su paso—. ¡Noooooo!
  


  
    Avancé dispuesto a entrar para salvarlos. No me quedaría de brazos cruzados viendo cómo la cadena que arrojaba cubos de agua resultaba inútil ante la magnitud del incendio, pero un grito aterrado, que procedía de más allá, me detuvo.
  


  
    —¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! ¡Mi hija está en esa casa! ¡Mi prima…! ¡Dios, no! ¡Mary, Arwen… Ruadh!
  


  
    Aquel último grito resultó tan agónico que me abrí paso a través de la muchedumbre y el humo, hasta un tronco donde una mujer permanecía atada. Prácticamente tropecé con un puñal cuando me dispuse a liberarla; corté sus ataduras con él y me quedé mirándola un instante.
  


  
    Me bastó para reconocerla.
  


  
    Solo pronuncié su nombre. Los habitantes de Glencoe habían formado una fila para intentar extinguir las llamas que devoraban mi casa. Penetré por la parte de atrás, pero una sombra corpulenta se cruzó en mi camino, impidiéndome seguir.
  


  
    Por un momento ambos nos quedamos mirándonos.
  


  
    Después, la sombra gruñó y se tambaleó, antes de soltar un montón de maldiciones y avanzar hacia mí.
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      43. EN POS DE TU DESTINO
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    El hombre que me había salvado tenía los ojos de Ruadh.
  


  
    Pero no era Ruadh.
  


  
    Sin embargo, se me había quedado mirando como si me conociera, antes de desaparecer, como si fuera un fantasma, dejándome con el peso de mi realidad.
  


  
    Roderick estaba vivo. Lo cual significaba que mi matrimonio con Ruadh volvía a ser nulo, esta vez por razones ajenas a nuestra voluntad. Rod pretendía recuperarnos como su familia. Pude leer en aquellos ojos desorbitados esa obsesión enfermiza que siempre le había guiado conmigo. Esa falta absoluta de juicio que le hacía parecer dispuesto a las peores cosas con tal de salirse con la suya.
  


  
    Me incorporé, ignorando las náuseas, y recogí el sgian dhu.
  


  
    Lo impediría. Nunca volveríamos con él. ¡Antes, moriría!
  


  
    Fue en ese momento cuando los gritos de alarma y los llantos desgarradores llegaron a mis oídos, al mismo tiempo que el olor a quemado y el humo invadía mis fosas nasales.
  


  
    —Fuego… —El corazón se me paralizó cuando vi de dónde procedía y me lancé ladera abajo—. Dios bendito… ¡Arwen! ¡Arwen! ¡Mi hija está con ellos! ¡Por favor, ayudadla! ¡Ayudadlos a todos!
  


  
    Los que formaban la fila que arrojaba agua a la casa principal me miraron extrañados durante un segundo; al siguiente, estaban aumentando el ritmo, pero las llamas parecían invencibles. Al cabo de lo que me pareció una eternidad, vislumbré las siluetas de los padres y los abuelos de Ruadh, que salían a trompicones de aquel infierno.
  


  
    Pero ni rastro de Ruadh. Ni rastro de Arwen.
  


  
    —¡Nooo! —grité, desesperada, lanzándome hacia el corazón del fuego.
  


  
    —¡Brenna, aguarda! —Sentí la mano de Mary clavada en mi hombro. Vi su angustia, acompañada por O’Reary, y su determinación a la hora de llevar a cabo lo que me acababa de ordenar, pero yo me zafé y retrocedí.
  


  
    —¡No me pidas que me quede inmóvil! —grité—. ¡Ruadh y Arwen siguen ahí dentro! ¡Tengo que ayudarlos!
  


  
    —¡No puedes! ¿Es que no te das cuenta? ¡Si entras, tú también morirás!
  


  
    Por un momento, la lógica se impuso al dolor atroz que comenzaba a destruirme por dentro. Asistí, impotente, al funesto espectáculo mientras me sentía morir de dolor. Iba y venía nerviosa, gritaba y lloraba bajo la lluvia de tizones que se dispersaban a mi alrededor como estrellas cayendo del cielo. Los hombres sumergían unos cubos en el barril de agua de lluvia. Las delgadas lenguas de líquido que lanzaban al fuego se evaporaban enseguida, crepitando.
  


  
    Entonces me dirigí hacia ellos y me apoderé de un cubo para echarme agua encima.
  


  
    —¡Voy a entrar!
  


  
    Corrí como si me persiguiera el mismísimo diablo.
  


  
    Apenas escuché los gritos que me llamaban. Solo empuñaba con fuerza el puñal tratando de pensar con un mínimo de racionalidad.
  


  
    «El fuego purificador».
  


  
    Dios… El incendio había sido obra de Rod.
  


  
    —¡Ruadh! ¡Arwen! —chillé tosiendo entre las volutas de cenizas, el calor infernal y el humo que me recibieron. No podía respirar. Tampoco veía con claridad. Aun así, avancé con la boca y la nariz cubiertas por el tartán de los MacDonald, hasta la base de las escaleras que me llevarían a la primera planta, ignorando el chirrido de las vigas que comenzaban a ceder ante el fuego—. ¡Por favor, Dios mío, permítelos vivir! ¡Déjanos…!
  


  
    —¡Brenna! ¡Aquí!
  


  
    El sonido de aquella voz varonil se me antojó remotamente familiar. Agucé la vista, preparada para defenderme de Rod. No podía andar muy lejos. Sería incapaz de dar la espalda al producto de sus actos, sobre todo si conseguía sus objetivos.
  


  
    Pero la sombra enorme que parecía llevar a otra, mucho más pequeña, en brazos, no se parecía en nada a Rod.
  


  
    El corazón comenzó a aporrearme el pecho con gritos silenciosos de esperanza cuando me atreví a alargar una mano en su dirección, al mismo tiempo que él se acercaba, lo bastante para distinguir la carita de ángel de Arwen.
  


  
    —Oh, Señor, gracias, gracias… —mascullé al comprender—. La has salvado…
  


  
    —Está inconsciente. Debemos salir de aquí. ¡Ahora!
  


  
    —Un momento… ¡Un momento! —grité, desembarazándome de la firme mano que tiró de mí hacia el exterior—. ¡Tú no eres Ruadh! ¡Él sigue ahí dentro!
  


  
    —¡La escalera está reducida a cenizas! ¡Ruadh sabe cuidarse solo! ¡Vamos!
  


  
    Volvió a tirar de mí, pero yo volví a soltarme. Aquellos ojos, aquel color azul zafiro, ejercían sobre mí una fascinación tan fuerte que me costó desprenderme de su influjo.
  


  
    —¡No! —chillé—. ¡Rod seguirá aquí dentro! ¡Quiere acabar con él! ¡Quiere arrebatarme a Ruadh!
  


  
    Las lágrimas de angustia, incentivadas por la densidad del humo, me ahogaban. Sabía que lo más sensato hubiera sido seguirlo, pero mi cuerpo no atendía a razones. Cada fibra de mi ser me exigía ir en su busca, salvarlo a como diera lugar.
  


  
    El desconocido meneó la cabeza con desánimo y señaló la arruinada parte superior de la casa.
  


  
    —¡Yo nunca lo hubiera dejado aquí! ¡No está dentro, Brenna! Él… Yo… —Dio unos cuantos pasos en dirección a la salida cuando Arwen comenzó a removerse en sus brazos—. ¡Soy Graham, maldita sea! ¡Estoy vivo y pienso salvar a la familia de mi hermano, que es la mía propia! ¡Por las buenas o…!
  


  
    —Graham… —Ahora entendía aquel parecido en el color de sus ojos, en el tono perentorio de su voz, en su corpulencia. Graham, el hombre por cuya muerte Ruadh había construído su castillo de venganza, estaba vivo. Tenía la garganta seca cuando el ligero sollozo de mi hija llamó mi atención—. Ayúdala, te lo ruego. La vida de Ruadh corre un peligro mayor ahí fuera.
  


  
    —¡El humo no te deja respirar! —A trompicones, los acompañé hasta el exterior. Caí de rodillas sobre el suelo empapado, junto a los padres y abuelos de Ruadh, que aún se recuperaban, y reclamé la presencia de mi pequeña a base de señas que Graham comprendió—. Aquí la tienes. Viva. Como debe ser.
  


  
    Él cayó a mi lado, desvanecido. Tanto el laird como su familia lo reconocieron de inmediato y se derrumbaron junto a él, en medio de alabanzas a Dios por semejante milagro, pero yo apenas los escuchaba. Mis cinco sentidos estaban puestos en Arwen cuando le aparté el pelo de la cara solo para ver cómo aquellos ojos enormes se abrían con dificultad y se enfocaban en mí.
  


  
    —¿Madre? —murmuró con voz ronca—. Madre, padre me salvó…
  


  
    —No era Ruadh, mi vida. Era…
  


  
    —Era padre. Me sacó del cuarto y me dejó en brazos de ese otro hombre…
  


  
    —No importa. Ahora estás a salvo. Descansa, mi corazón. —Deposité un tierno beso en su frente y busqué a Mary y O’Reary. Coll seguía ayudando en las labores de extinción de las llamas cuando los divisé, corriendo hacia mí—. Estoy bien. Arwen está bien. Pero Ruadh no está en la casa. Rod irá a por él.
  


  
    —¿Rod? Brenna, deliras. Rod está muerto.
  


  
    —No, Mary. Me golpeó para dejarme atada a un árbol y provocó el incendio. —La enormidad de mi afirmación me hizo temblar, pero también me llenó de una fría determinación cuando me puse en pie, mucho más repuesta—. Tengo que encontrarlo antes de que él lo haga con Ruadh, y creo que sé dónde buscar. Solo necesito… Necesito que os quedéis con Arwen. Que no la perdáis de vista. Por favor…
  


  
    Mi prima asintió, junto con su marido. Un poco más allá, sentí la fuerza de la mirada de lady Kiara posada en mí.
  


  
    «Adelante. Ve en pos de tu destino, muchacha. Mi nieto te estará esperando al otro lado».
  


  
    Pude escuchar aquellas palabras como si me las hubiera pronunciado en voz alta.
  


  
    Una ráfaga de viento frío me azotó los rizos de mi cabello, implorándome que corriera. Tomé un caballo y me lancé en una cabalgada suicida hacia el lugar donde se suponía yo seguiría atada, inconsciente, esperando que aquel malnacido fuera en mi busca para llevarme con él.
  


  
    Con Ruadh había conseguido serlo todo, a pesar de su intención de convertirme en un mísero peón en su tablero particular de ajedrez, jugando la partida de la venganza.
  


  
    Con Rod, quedaría reducida a la nada. A una infelicidad sin límites que alcanzaría a mi hija y al que estaba por venir. Me sentí morir al pensar que representaba el peor de mis grilletes. Uno que me impediría seguir mi camino voluntariamente.
  


  
    Mientras Rod viviera y me reclamara, yo debería seguirlo, tanto si quería como si no.
  


  
    —No lo permitiré. ¡Roderick Cunningham, jamás volverás a encadenarme a ti!
  


  
    —Eso ya lo veremos.
  


  
    Me volví con rapidez, enarbolando el puñal como única defensa. Allí estaba, tiznado de negro, pero con la misma sonrisa diabólica que se extendía a sus ojos cuando comenzó a avanzar hacia mí, mientras yo retrocedía en dirección al borde de la alta loma.
  


  
    —No… te acerques… —Mi mano temblaba tanto que no se tomó en serio mi amenaza. Intenté retener en mi mente la imagen de la familia de Ruadh desmayada por el dolor, a punto de perecer. De Arwen en brazos de aquel hombre, su salvador, después de que el propio Ruadh la hubiera depositado allí para salir… en busca del responsable. Estaba tan convencida de ello que logré serenar mis nervios para exhibir una sonrisa casi tan cínica como la de Rod—. ¿Tú provocaste el incendio?
  


  
    —Así es.
  


  
    —¿Sabiendo que Arwen estaba dentro?
  


  
    Sentí tantas náuseas cuando asintió que estuve a punto de vomitar. Tuve que respirar hondo para seguir aparentando la misma frialdad que él. De otro modo, jamás podría vencerlo.
  


  
    —Querido esposo, si sigues avanzando, yo seguiré retrocediendo hasta que mis pies queden suspendidos en el vacío por el que caeré —afirmé con mucha más seguridad, después de echar un vistazo por encima de mi hombro para ver la distancia que me separaba del borde—. Entonces, perderás todo lo que has venido a buscar.
  


  
    —Ah, querida, ahí te equivocas. No todo. Arwen ha sobrevivido al incendio. Estará deseosa de reencontrarse con su verdadero padre. Tan desvalida… La verdadera heredera de Atholl, en mis manos. Con su madre muerta y el malnacido que osó quitármela haciéndole compañía, sería el mejor final que pudiera imaginar, así que ya ves —añadió, acercándose todavía más—. Quizá incluso sea yo quien te empuje.
  


  
    —No te atreverás…
  


  
    —¡Claro que lo haré!
  


  
    Se abalanzó sobre mi brazo, con la intención de arrebatarme el puñal, con tanta rapidez que apenas me dio tiempo a comprender que aquella breve conversación solo había constituído una distracción para desarmarme.
  


  
    Me moví por instinto.
  


  
    Aparté la mano de su alcance para luego hundir la hoja en su abdomen.
  


  
    Por un momento, los dos nos quedamos mirándonos. El miedo me hizo temblar cuando noté la sangre bañando mi mano, pero no aparté el puñal.
  


  
    —¡Brenna! ¡Brenna, no!
  


  
    Escuché aquel grito justo cuando Rod se abrazó a mí y ambos caímos ladera abajo.
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      44. NO DEJES QUE TE ROBEN EL ALMA
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    El olor a quemado me despertó.
  


  
    Cuando abrí la puerta, un golpe de calor me tiró de espaldas. Me froté los ojos, tratando de ver algo en aquella espesa niebla compuesta por humo y llamas, sin éxito. A trompicones, conseguí avanzar hacia el cuarto que Arwen compartía con mis abuelos. Las llamas comenzaban a lamer las escaleras cuando conseguí abrir la puerta para encontrarme a la niña sola, desmayada en el suelo.
  


  
    La llevé en brazos hasta el cuarto de mis padres. Estaba vacío, como el que ocupaban O’Reary y Mary. Coll se hallaba fuera de peligro, puesto que se empeñó en quedarse en los establos.
  


  
    Solo la casa parecía ser pasto de las llamas.
  


  
    Fuego provocado por la antorcha encendida que portaba un desconocido que corría en la misma dirección que yo, pero que se dio la vuelta cuando reparó en mí.
  


  
    Grité, pero no se detuvo.
  


  
    Y yo decidí seguirlo, con Arwen contra mi pecho, escaleras abajo.
  


  
    —¡Ruadh, aquí! ¡Vamos, sígueme!
  


  
    Aquella voz… Aquel apremio…
  


  
    El vello de la nuca se me erizó.
  


  
    No. No podía hacer caso de las palpitaciones de mi corazón, que me decían algo que no tenía razón de ser.
  


  
    Y sin embargo…
  


  
    —Date la vuelta, mo bhràthair[25]. Sí, soy yo, Graham. No un espíritu errante, o cualquier otra insensatez que se te haya pasado por la cabeza. Estoy vivo. Los detalles te los contaré más adelante, te lo prometo. Ahora… Ahora lo primordial es esta niña, su madre y el malnacido que pretende escaparse. Lo has visto, igual que yo.
  


  
    Me atreví a girarme muy despacio. Era un miedo atávico el que gobernaba mis actos. Y lo vi. Graham me devolvía la mirada con un apremio que tardé en comprender, porque estaba demasiado concentrado en apreciar cada rasgo de su cara barbuda. Aquellos ojos, con un color igual que los míos. Aquella apostura tan familiar, aunque estuviera mucho más flaco y desmejorado que la última vez que lo había visto.
  


  
    —Por todos los demonios del infierno… —musité, sacudiendo la cabeza, incrédulo. Hasta que sus manos se posaron sobre mis hombros para llevarme hacia su pecho en un abrazo infinito, no supe que era real. Que de verdad Graham estaba allí, solo Dios sabía cómo. Que parte de los cimientos en los que había sustentado mi venganza durante tanto tiempo, en realidad nunca habían existido—. Eres tú. ¡Eres Graham!
  


  
    —Pero dejaré de serlo si no te das prisa. —Señaló el lugar por el que el intruso había desaparecido—. Me golpeó tan fuerte que todavía me sorprendo de mantenerme en pie. Se quiso asegurar de que no lo seguiría, y falló. Yo no puedo ir tras él, pero tú sí, Ruadh. Atrápalo. Destrúyelo…
  


  
    —¿Quién…?
  


  
    —Roderick Cunningham. El esposo de Brenna. La quiere a ella. Por eso pretende quitarnos a todos del medio. Va hacia la colina —insistió Graham para hacerme reaccionar—. Eres el único que puede hacerle pagar. Yo… Yo cuidaré de tu familia. De nuestra familia.
  


  
    No fueron necesarias más aclaraciones.
  


  
    —De acuerdo. Ya habrá tiempo para las explicaciones. Porque ten en cuenta que te las pediré, hermano.
  


  
    —Y yo estaré en este mundo para dártelas, tenlo por seguro. No volveré a irme.
  


  
    Era una promesa que los dos refrendamos cuando le entregué a Arwen y él la cogió con cuidado, antes de desaparecer y dejarme tan solo y desconcertado, que me pregunté si no habría sido todo producto de mi imaginación.
  


  
    No sabía a quién buscaba cuando monté el primer caballo que me salió al paso y seguí la dirección dada por mi hermano. Pero lo que menos me esperaba fue encontrar el escenario con el que me topé cuando escuché la voz apremiante de Brenna, más allá de los matorrales de la colina que me había indicado Graham, y lo vi amenazando su vida.
  


  
    Saqué mi pistola y lo apunté, pero entonces todo se precipitó.
  


  
    Brenna lo apuñaló en pleno vientre. Mientras yo corría hacia ella, gritando su nombre, ambos se despeñaron por el borde de la colina.
  


  
    Creí que todo mi mundo se detendría para no volver a caminar nunca. Un sudor frío me bañó entero cuando vi los dos cuerpos mortalmente unidos en el fondo, sin moverse… Y casi grité de júbilo cuando Brenna se quitó a Cunningham de encima con un gemido que constituyó el límite de su resistencia.
  


  
    Llegué a su lado a trompicones y me arrodillé junto a ella. Permanecía tan inmóvil, tan pálida, que por un momento pensé que Dios no había escuchado mis plegarias. Pero un casi inapreciable jadeo junto a mi oído me dio toda la esperanza que necesitaba. Con cuidado de no moverla con demasiada brusquedad, cargué con ella hasta el caballo, y luego hasta el valle.
  


  
    A mi espalda, yacía su esposo muerto.
  


  
    Junto a ella, tenía al verdadero, dispuesto a dar la vida para salvar la suya.
  


  
    

  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    —El bebé. ¿Sigue ahí?
  


  
    Mi propia voz me había sonado extraña. Sintiendo que las piernas no me sostendrían mucho más, me arrodillé, centrando mi atención en Brenna que, tendida en la cama de la cabaña de mi abuela, seguía tan inconsciente como cuando había conseguido rescatarla, ardiendo en fiebre.
  


  
    —No tengo motivos para pensar lo contrario, Ruadh.
  


  
    Maldije en silencio. La duda y la esperanza podían ser tan beneficiosas como perjudiciales. El caos originado por el incendio y la aparición de mi hermano me habían arrancado horas. También en aquel momento, en aquella pequeña habitación, Graham parecía estar presente, pese a encontrarse con mis padres, dando todo tipo de explicaciones ante el laird Liam.
  


  
    Para mí, el tiempo se había detenido mientras estaba pendiente de esos labios que se afanaban por respirar, ese cuerpo que luchaba, esa vida que resistía.
  


  
    —Ojalá la fiebre tomara forma humana para librar yo el combate por ella —siseé lleno de cruel impotencia, cuando toqué su frente ardiendo—. Con o sin arma, hubiera peleado contra el enemigo hasta desfallecer.
  


  
    —Por desgracia, lo único que puedes hacer es enjugar la frente de tu esposa y esperar, Ruadh. Esperar…
  


  
    Lo hice. Me encadené a una silla colocada junto al cabecero y me mantuve allí durante los dos días siguientes, siguiendo las indicaciones de mi abuela al pie de la letra. No la perdí de vista salvo en aquellas ocasiones en las que el sueño me atacaba sin piedad, pero despertaba bañado en sudor, presa de pesadillas en las que Brenna y el bebé me abandonaban para siempre. Desde allí, recibí la noticia de que Arwen se recuperaba satisfactoriamente de la mano de Coll, Mary y O’Reary. Sin embargo, era Graham quien me atormentaba. Su repentina presencia llena de interrogantes, el deseo de ir en su busca para recuperar el tiempo perdido antes de que la guerra nos lo arrebatara.
  


  
    Siempre había pensado que mi punto débil era la lujuria, pero me equivocaba.
  


  
    Mi punto débil era Brenna.
  


  
    Y aún podía perderla.
  


  
    —Ruadh… Ruadh…
  


  
    Salí de mi propio sopor en cuanto escuché su voz. Apenas un susurro que actuó sobre mí como un resorte. Me puse en pie de un salto. Brenna me observaba soñolienta, pero sonriente. Una sonrisa que no se desvaneció cuando toqué su frente.
  


  
    —La fiebre ha desaparecido, gracias a Dios —murmuré, agradecido con el mundo entero. Deseaba abrazarla, pero se veía tan endeble que tuve miedo de dañarla—. ¿Cómo te encuentras, mo leannan-sith?
  


  
    —¿Él…?
  


  
    —No volverá a hacernos daño. Sé que era tu esposo, pero si es necesario, volveré a casarme contigo. Repetiremos las veces necesarias, Brenna.
  


  
    Tomé sus manos entre las mías y las besé con devoción, pero ella las apartó con una mirada angustiosa.
  


  
    —¿El bebé? —preguntó, llevándolas hasta su vientre—. ¿Arwen? Necesito verla…
  


  
    —-No te preocupes, el niño está en perfecto estado, igual que Arwen. En cuanto mi abuela sepa que has despertado, irá en su busca. No deja de preguntar por ti.
  


  
    Brenna lloraba. Acuné su cuerpo, sacudido por los sollozos, murmurando dulces palabras.
  


  
    ¡Había estado tan cerca de la muerte!
  


  
    Atenazado por una fuerte emoción a la que no quise poner nombre, busqué sus labios y la besé con fogosidad.
  


  
    —¡Podría haberte perdido otra vez! —murmuré—. ¡Esta vida es demasiado dura para ti y la criatura! ¡La guerra no es para las mujeres!
  


  
    —Ruadh, no estoy en una guerra...
  


  
    —Lo has estado todo este tiempo. Primero por mi culpa, al meterte en medio de una venganza personal. Después, por el malnacido de Cunningham, que también fue determinante en la separación entre mi hermano y yo. —Brenna abrió la boca para intervenir, pero yo la silencié con un dedo sobre sus labios—. No, escúchame. Es cuestión de tiempo que tu tío averigüe vuestro paradero. Tienes que marcharte de aquí. Hasta que mi situación no se aclare con respecto a Tullibardine y el príncipe, estarás en peligro mientras yo lo esté. Tullibardine exige compensación. Todo mi clan ha de ofrecérsela. De lo contrario, tu vida volverá a pender de un hilo por tiempo indefinido. ¡No es eso lo que quiero para ti!
  


  
    Ambos sabíamos lo que aquello significaba, pero no pudimos expresarlo en voz alta. Mi abuela entró en aquel momento, con Arwen de la mano y una sonrisa radiante al ver la mejoría de Brenna.
  


  
    —¡Madre!
  


  
    La niña se abalanzó sobre ella sin comedimiento. Las dos se fundieron en un abrazo y mil susurros que expresaban el miedo pasado, el cariño acrecentado, pero el rostro risueño de mi abuela mientras las contemplaba se transformó en uno demasiado serio cuando me indicó con una seña la salida de la cabaña.
  


  
    —Ellas necesitan su intimidad y nosotros la nuestra para hablar, sin miedo a que nos escuchen. —Se limitó a esperar a que la siguiera, sabiendo que terminaría por obedecerla—. Ruadh, creo que ha llegado el momento.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —De que vuelvas a encontrarte con tu hermano. De que ocupes tu lugar en la historia de los nuestros.
  


  
    Asintió con solemnidad. Un nudo casi imposible de deshacer se alojó en mi estómago.
  


  
    Ambos sabíamos a qué tipo de historia se refería. Pero ahora todo era distinto. Ahora, tenía la mejor de las razones para volver sano y salvo en aquella cama, acompañada por su hija, llevando en su vientre al mío, y con todo el amor del mundo por ofrecerme y recibir.
  


  
    —Cuidádmela, lady Kiara —pedí.
  


  
    —Como a mi propia hija, Ruadh. Tú... Tú solo regresa con vida.
  


  
    —Abuela…
  


  
    —El niño sobrevivirá, pero te encaminas hacia un destino oscuro junto a los tuyos.
  


  
    —El malnacido que provocó el incendio pudo haberos matado a todos…
  


  
    —Pero no lo ha hecho. Sin embargo, otros lo intentarán —vaticinó con amargura, caminando hacia donde mi hermano me esperaba, acompañado por O’Reary, tan enfrascados en una conversación que no parecieron darse cuenta de nuestra proximidad—. Bonnie Prince acudirá armado de mucha soberbia y pocos recursos. Los sassenachs no retrocederán ante ninguna atrocidad para conseguir sus fines. Aquí no se trata de pequeñas guerras de clanes; ni siquiera de batallas épicas, pero aisladas, que solo les han infligido una pequeña herida de la que ya se han repuesto. Está en juego la aniquilación de todo un pueblo.
  


  
    —Abuela, ¿esta es una de vuestras visiones?
  


  
    —Brenna posee el mismo don que yo. En cierta manera, el círculo de nuestra familia se cerrará contigo, hijo. Pero tendrá que ser lejos de aquí. El aliento de los ingleses dispersa nuestros clanes como los frutos del diente de león al viento.
  


  
    —Pero los frutos del diente de león siempre vuelven a caer en algún lugar, ¿no?
  


  
    —Y allí donde caen, germinan —continuó ella con una triste sonrisa no exenta de fuerza—. Eso es lo que los sassenachs nunca podrán robarnos: la simiente de nuestra raza. Ruadh, llevas el nombre de tu bisabuelo y el de tu abuelo. Prométeme que harás todo lo posible para salvaguardar lo que tus antepasados te han legado. Y si llega un día en que sientes que esa herencia está amenazada, vete. No dejes que te la quiten. No dejes que te roben el alma. Tu padre velará por el futuro de este clan. Pero tú... ¿Sabes que podrías ir a América? Se dice que ese país es inmenso. ¡Allí podrás ser libre!
  


  
    —¡Jamás me iré de Escocia! ¡Nunca dejaré a Brenna, al valle, a vosotros! —De pronto, un presentimiento me heló la sangre—. Sabéis lo que va a ocurrir… Esto es una despedida…
  


  
    —Llevas en ti el patrimonio de tu raza. Tú eres el encargado de conservarla, de transmitirla para perpetuar nuestras tradiciones. Esa es la misión que todos te confiamos, Ruadh... Pero yo, además, te encomiendo la tarea de realizar mi sueño: que siempre te acompañe la conciencia de quién eres —murmuró con convicción—. Per mare, per terras, no obliviscaris. Por mar, por tierra, no olvides quién eres. Escocia no solo es la tierra que te vio nacer, sino también el alma de su pueblo. Su lengua, sus tradiciones, están ancladas a nosotros. La mente, Ruadh, eso es lo que importa y lo que te salvará. ¡Tú eres el único amo de tu libertad! Gracias a ti y tu esposa, gracias a muchos como vosotros, nuestra sangre gaélica no se diluirá tan fácilmente como nuestros enemigos pretenden. Ahora, ve y comienza a cumplir tu misión, empezando por la sangre de tu sangre.
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      45. HERMANOS
    

  


  
    

  


  
    GRAHAM
  


  
    

  


  
    —Me reconociste aquella noche, ¿verdad?
  


  
    —Nunca olvidaré tu aspecto cuando ayudé a tu abuela a transportarte hasta su cabaña —me respondió O’Reary.
  


  
    Ambos permanecíamos sentados junto a las ruinas humeantes en las que Cunningham había convertido mi hogar. Después de horas y horas de explicaciones privadas a mi familia, de lloros, de gritos de frustración y de abrazos que pulverizaban el tiempo separados, padre, acompañando al abuelo, las estaba ofreciendo a unas gentes que aún no se habían repuesto de las sorpresas de los últimos días, ni del trabajo arduo para extinguir el incendio.
  


  
    Era la hora de la reconstrucción del hogar del laird… Y de la relación con mi hermano, ahora que Brenna al fin había abierto los ojos y tanto ella como la criatura se encontraban en perfecto estado.
  


  
    —¿A dónde te dirigías cuando te topaste conmigo? —volví a preguntar.
  


  
    —A Glencoe. Iba dispuesto a revelar el paradero de tu hermano a tus padres. Conocía toda la historia; no me parecía justo que ellos sufrieran por una muerte que no se había producido, pero vi a una anciana que trataba de mover lo que parecía un cadáver con tanto ahínco que me conmovió y decidí ayudarla. Cuando me vio, supo quién era yo. Me dio su nombre y el tuyo. Me suplicó que no continuara con mi plan, que Ruadh volvería por sus propios medios. Me rogó que me quedara a vuestro lado hasta que abrieras los ojos, a pesar de que parecía impensable que lo hicieras.
  


  
    —Pero no cumpliste con su petición —afirmé—. Cuando los abrí, solo ella estaba conmigo. Una anciana con una piedra de brujas colgada al cuello que no reconocía. En realidad, ni siquiera sabía mi propio nombre. Si tú hubieras estado allí…
  


  
    —Habría guardado silencio, igual que ella. Lady Kiara estaba convencida de que saldrías de tus propias brumas por ti mismo. Me repitió hasta la saciedad que era primordial para que todos los errores fueran subsanados.
  


  
    —¿Me estás diciendo que se arriesgó a que Cunningham acabara conmigo? ¿A que nunca recordara?
  


  
    —Estás hablando de una fiosaiche, amigo. Tenle respeto. Yo hubiera podido advertir a tu hermano de tu presencia en Atholl, pero no contaba con ese rango privilegiado. No me hubiera creído.
  


  
    —Yo tampoco.
  


  
    —En realidad, yo también necesitaba que Ruadh espantara sus propias tinieblas. No esperaba saber más de tu existencia, pero cuando te vi en Atholl, decidí guardarme la información en mi propio beneficio.
  


  
    —Ya. —No tuve más que seguir el curso de su mirada para comprender a qué se refería. Lady Mary conversaba alegremente con Coll, ajena a su escrutinio—. Cosas del amor, ¿verdad?
  


  
    —Un hombre enamorado es capaz de las mejores proezas y las peores vilezas. Por fortuna, tu hermano lo ha entendido antes de verme obligado a chantajearlo contigo.
  


  
    —Eres su mejor amigo. Le salvaste la vida y le has acompañado en cada una de sus vicisitudes a lo largo de estos años. ¿Hubieras sido capaz de chantajearlo?
  


  
    Entonces me miró, con tanta convicción que un escalofrío me recorrió la espina dorsal.
  


  
    —Que no te quepa duda, MacDonald. Todo por la mujer de mi vida. Por mucho que en su día mezclara mi sangre irlandesa con la de este borrico para convertirnos en hermanos. Sin ánimo de ofender —añadió, guiñándome un ojo antes de ponerse en pie para realizar una reverencia a mi abuela cuando esta, acompañada de Ruadh, llegó a nuestra altura—. Lady Kiara…
  


  
    —Nunca os estaré lo bastante agradecida con lo que habéis hecho por nosotros, O’Reary. No voy a tolerar que os inclinéis ante mí. Más bien habría de ser al contrario.
  


  
    —No os precipitéis en vuestro juicio, abuela. —Ruadh nos miraba con severidad, y un brillo de emoción en su único ojo que no me engañó—. Este… antiguo hombre de Dios, ha demostrado su inmensa capacidad para engañarme.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Sí, tú. Por el camino, lady Kiara me ha explicado la extraña relación que te unió a mi hermano hace poco. ¡Muy, muy poco tiempo! De hecho, estabas conmigo cuando lo encontraste. ¿Me lo puedes explicar?
  


  
    —Siempre he podido explicarte todo, mo charaid. Esto no va a ser una excepción.
  


  
    Me sorprendió su temple, casi tan grande como el enfado de Ruadh. La abuela sonrió y nos dejó solos, pretextando algo acerca de Arwen y el tiempo adecuado para estar con su madre.
  


  
    —Adelante. Te escucho. —Ruadh me miraba con intensidad, pero no se dirigía a mí, sino a O’Reary, cuando tomó asiento entre los dos—. Te recomiendo que seas convincente. De lo contrario, podrías perder tu cuello de hombre felizmente casado…
  


  
    —Bah, nunca ha llegado la sangre al río entre nosotros.
  


  
    —Alguna vez tenía que ser la primera.
  


  
    Soporté la aparente indiferencia de mi propio hermano hacia mí aferrándome a la idea de que Ruadh no sabía cómo abordarme después de tanto tiempo. Que en realidad, temía ese momento en el que no estaba seguro de aceptar mi historia. Que le daba pavor preguntarme por Joan y aquel nefasto día. Me mantuve en silencio mientras O’Reary le repetía los mismos argumentos que había esgrimido conmigo. El rostro de Ruadh fue cambiando de la ira contenida a la sorpresa, pasando por la indignación, hasta terminar en algo demasiado cercano a la resignación cuando sacudió la cabeza.
  


  
    —Es decir, que tu encuentro con mi hermano y mi abuela fue algo fortuito, mientras te encaminabas a Glencoe, dispuesto a hablar a mi familia de mí, aprovechando que yo celebraba la reunión con Tullibardine donde me encargó que llevara aquella misiva al duque de Atholl —repitió, incrédulo—. Una casualidad que mantuviste en secreto incluso cuando lo viste en el castillo, siguiendo a…
  


  
    —Andrew Compton, hermano —intervine, en la esperanza de que no siguiera fingiendo que yo no estaba allí—. He permanecido todo este tiempo en una oscuridad permanente con respecto a mis orígenes o mi identidad, pero había un nombre que era una constante en ese devenir: Brenna. Fui allí a por ella, pero cuando llegué, ya se había casado contigo y se había ido. Me limité a enrolarme en las filas del capitán inglés para seguir vuestro rastro hasta Stirling, solo para descubrir que nuevamente nos llevabais la delantera. Cuando O’Reary me vio, acabábamos de enterarnos de que Atholl había desechado la posibilidad de recuperar a su hija y a su sobrina.
  


  
    Ruadh me miró de soslayo y carraspeó.
  


  
    ¡Maldito fuera, tenía ganas de sacudirlo hasta que reaccionara en algún aspecto! Pero se recompuso y ni siquiera dio muestras de haberme escuchado cuando fijó su atención en su amigo.
  


  
    —Aquella noche estabas dispuesto a emprender la liberación de lady Mary tú solo —apreció con un tono áspero que no nos intimidó a ninguno—. ¡Maldito seas, sabías que al final terminaría por acompañarte!
  


  
    —Claro. Siempre te he concedido mucha más nobleza de la que has creído poseer. Si a eso le añadimos que estabas total y perdidamente enamorado de lady Brenna, mis posibilidades de éxito estaban casi garantizadas. Casi —remarcó, con una arrogante ceja alzada—. Para conseguirlo al completo, me guardaba dos ases bajo la manga. El primero era tu hermano, aquí presente. No me hubiera importado hablarte de su existencia a pocos metros de nosotros, si con eso conseguía tu colaboración; el segundo, el propio capitán Compton.
  


  
    —No doy crédito a lo que estoy escuchando… ¿También te ganaste su apoyo?
  


  
    Entonces, O’Reary nos obsequió con la segunda parte de una historia que nos dejó boquiabiertos. A ambos.
  


  
    —Dios, no quiero escuchar más —murmuró mi hermano cuando supo que aquel sassenach estaba enamorado de su esposa.
  


  
    —Pues tendrás que hacerlo —intervine por segunda vez, armado con la carta que padre había recibido de los jacobitas, instándolo a engrosar sus filas—. ¡Ruadh, maldición, estoy aquí y necesitamos hablar! Mírame al menos mientras lo intento. ¡Culloden! Ese es el punto de encuentro con el príncipe y Tullibardine, entre otros. ¡Tenemos que apoyar al clan al completo!
  


  
    —No.
  


  
    —¿No, qué?
  


  
    —No vas a ir a la guerra. Nunca fuiste un buen soldado. No sobrevivirías.
  


  
    Me miró con aquel alarde de suficiencia que solo mostraba cuando necesitaba protegerse de sus propias emociones y se puso en pie con la intención de intimidarme.
  


  
    —Te olvidas de que ya no soy ningún niño al que puedas manejar a tu antojo, Ruadh. Puede ser que lleves años intentando vengar una muerte que a todas luces no se ha producido. Incluso podría comprender tu reticencia a mantener una conversación conmigo por todas las circunstancias que rodearon esa muerte ficticia, pero eso no te da derecho a dirigir mis actos como si fueras el dueño de estos. Estoy aquí. Esperando a darte todas las explicaciones que necesites. Deseando poder abrazarte como el día del incendio. No me alejes de tu lado antes de haberme escuchado.
  


  
    —Mejor os dejo solos. Tengo un gran trabajo por delante convenciendo a la señora O’Reary de la conveniencia de que te acompañe en el campo de batalla.
  


  
    —¡¿Tú también?!
  


  
    Ruadh parecía a punto de sufrir un ataque al corazón cuando su amigo asintió con vehemencia.
  


  
    —Yo sobre todo —remarcó, señalando todo el entorno que nos rodeaba con un gesto de la mano—. Sí, soy irlandés. Un solitario irlandés, para más señas. Alguien cuya familia sufrió los efectos devastadores de la falta total de la misma serpiente que te inoculó el veneno de la venganza hace años, Ruadh. Estoy solo. Lo he estado desde el momento en que decidí acompañarte y salir del monasterio.
  


  
    —Nunca te dejaría solo, O’Reary.
  


  
    —No me refiero a esa clase de soledad, sino al desarraigo. A la falta de raíces. —Ante mis ojos, el rostro impenetrable de mi hermano se convirtió en todo un mosaico de emociones desgarradoras, que demostraban su comprensión total—. El día que decidí convertirme en religioso, renuncié a mi otra familia. Pero cuando me propuse acompañarte a donde quiera que fueras, me convertí en invisible también para el resto de la congregación. ¿No te das cuenta? Nadie me busca, nadie pena por mí, ni llora mi ausencia. Era como si nunca hubiera existido… hasta que conocí a Mary, y comprendí el verdadero sentido de la palabra amor a su lado. Hasta que te convencí para que hicieras frente al resultado de tus errores, y me encontré con todo un clan que me ha acogido bajo su manto como a uno más. No permitiré que vayas solo a ese suicidio. Si tú mueres, yo muero contigo, mo charaid. Pero si por la gracia de Dios tenemos una posibilidad, yo contribuiré a ella con la fuerza de mi espada. Y ahora, arregla de una vez las cosas con tu hermano. Tiene una historia que contarte incluso más fascinante que la mía.
  


  
    Se marchó apresuradamente, dejándonos solos. Con un enorme silencio llenando un vacío que Ruadh rompió con un ruidoso suspiro de derrota cuando se giró hacia mí.
  


  
    —Habrá que hacerle caso —murmuró, ocupando de nuevo su sitio—. Adelante, Graham. Creo que tienes mucho que explicar.
  


  
    —Y tú mucho que preguntar. Tal vez deberías empezar antes que yo.
  


  
    —De acuerdo. —Se mordió el labio y clavó su mirada en la lejanía. El parche en el ojo le otorgaba un aire mucho más amenazador del que normalmente lucía, pero yo sonreí. A través de sus dudas, comenzaba a entrever a mi hermano—. Joan.
  


  
    —Estaba enamorado de ella. Ignoro si ella lo estaba de mí y pretendía continuar su compromiso contigo por cobardía, o realmente era yo el entretenimiento y tú el dueño de su corazón. Me disponía a preguntárselo aquella tarde, pero creo que lo que nos encontramos nos sorprendió a ambos. Y no me refiero al brutal asesinato de sus padres.
  


  
    —Cierto —afirmó él sin mirarme aún—. Al parecer nos engañó a ambos. Solo era una mujer que disfrutaba de los favores de los hombres, sin importar su origen o condición. No tenía escrúpulos a la hora de gozar con uno, o varios, miembros de la Guardia Negra.
  


  
    —Así es. Veo que ambos hemos superado esa sensación de que vivimos una pesadilla.
  


  
    —En efecto. Sin embargo, estoy seguro de que vi cómo ese desgraciado de Atholl clavaba un puñal en tu espalda cuando pensaste que iba a otorgarte la clemencia que le suplicaste. No pude reaccionar a tiempo para salvar tu vida.
  


  
    Ruadh inclinó la cabeza, con un pesar y unos remordimientos tan hondos que tuve que contenerme para no abrazarlo como nuestra sangre en común me exigía. Debía mantener ese tono cortante y, sin embargo, amigable, que se había instalado entre nosotros mientras nos bombardeábamos con confidencias mutuas que nos acercaban, como no lo haría ninguna disculpa.
  


  
    —Tú no tuviste la culpa —intenté reconfortarlo con cautela—. Tu intervención en nada hubiera cambiado nuestro destino. Joan ya estaba muerta cuando Atholl…
  


  
    —Hubiéramos corrido la misma suerte. Como los hermanos inseparables que siempre fuimos. Si tú mueres, yo muero contigo, ¿recuerdas? Ese era nuestro lema hasta que Joan se interpuso.
  


  
    —Ella tampoco tuvo la culpa. Yo no podía controlar mis sentimientos.
  


  
    —¿Y después, cuando tu camino y el del esposo de Brenna se cruzaron?
  


  
    —Él me salvó la vida. A cambio, me exigió que le informara de todo lo concerniente a su esposa, hasta que las condiciones fueran favorables a él.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Para… recuperarla, con su conformidad o sin ella. Pero mi memoria me jugó una mala pasada. Olvidé quién era, Ruadh. De lo contrario, jamás me hubiera prestado a semejante trato. Habría vuelto con vosotros…
  


  
    —No. Yo viajé contigo. —Ruadh se mordió el labio—. Intenté salvarte en vano, pero a cambio, me tomaron prisionero y me torturaron hasta darme por muerto. Como a ti. —En un gesto ausente, señaló su parche y después su espalda—. Me señalaron para siempre. Cuando O’Reary me salvó la vida, juré que me vengaría de todos ellos, sin saber que en realidad tú seguías con vida. Que hubiera dado por buena la pérdida de mi ojo, las cicatrices de los latigazos en mi espalda, a cambio de tu vida, Graham. Aquel día…
  


  
    —Aquel día mis planes se reducían a averiguar los de Joan, y después confesarte los míos, en la esperanza de que me perdonaras. Tanto si era correspondido como si no.
  


  
    —Te hubiera perdonado. Te perdono. Siempre te perdonaré, Graham. Nada es más importante que nuestra sangre. Jamás me hubiera enemistado contigo por una mujer. Tú representas ahora mismo mi segunda oportunidad. La que siempre había soñado con tener y que nunca creí posible. ¡Te he vuelto a encontrar, maldita sea! —Al fin dejó caer todas sus barreras y se puso en pie, arrastrándome con él para envolverme en un abrazo que casi me dejó sin respiración, pero con el corazón henchido de orgullo por el hermano que había recuperado. Le correspondí. Contuve las lágrimas por una simple cuestión de hombría, pero cuando al fin nos separamos, vi que su único ojo también brillaba sospechosamente—. No voy a permitir que esta estúpida guerra y los malnacidos que viven de ella vuelvan a separarnos. ¡Prométeme que te quedarás aquí, cuidando de ellos!
  


  
    —¿De madre, abuela y el abuelo?
  


  
    —¡Y de Brenna, de Arwen, de lady Mary! ¡De Coll, que se empeñará en seguirme, inconsciente del peligro que podría correr! —Atrapó mi cara entre sus manos y afrontó mi mirada con la suya. Parecía a punto de estallar de agonía por conseguir arrancarme mi palabra—. Hermano, júrame que, pase lo que pase, velarás por su seguridad. Aquí es donde te necesito.
  


  
    Yo no daba crédito a lo que estaba escuchando. Experimentando. Sintiendo.
  


  
    —Te estoy diciendo que me alié con el enemigo durante mucho tiempo. Que incluso la abuela me salvó por segunda vez, pero que no me ayudó a recuperar la memoria. ¿Y no me rechazas?
  


  
    —¿Es que no has entendido ni una palabra de lo que te he dicho? ¡Compartimos el vientre de nuestra madre! ¡Nacimos con quince minutos de diferencia! ¡Aparentemente, somos tan distintos como el día y la noche, pero hay muchas cosas que compartimos, y no se limitan al color de nuestros ojos! —Se mordió el labio, buscando con ahínco las palabras que me convencieran—. Graham, solo necesito que me asegures que Brenna estará bien en tus manos.
  


  
    —Lo estuvo en el incendio. Yo impedí que muriera presa de las llamas mientras te buscaba.
  


  
    —Ah, mujer testaruda… —Pero torció la boca en algo parecido a una sonrisa llena de orgullo cuando me oyó—. Ella es la mujer de mi vida. A su lado, todo lo que he sentido por las demás palidece.
  


  
    —¿La amas?
  


  
    —Puede decirse que sí.
  


  
    —¿Y se lo has dicho?
  


  
    —Eso… me llevará más tiempo —admitió, cabizbajo—. Antes, me parece que…
  


  
    —De acuerdo. Te lo prometo.
  


  
    —¿Qué has dicho?
  


  
    —¡Que te lo prometo, so asno! —exclamé, propinándole un amistoso puñetazo en el hombro que él festejó con una risilla contenida—. Bueno, imagino que dadas las circunstancias esa es la mejor muestra de alegría por tu parte que puedo obtener.
  


  
    —Y yo de ti no la rechazaría, hermano. —Había tanta satisfacción en sus ojos cuando pasó su brazo sobre mis hombros y nos dirigimos hacia la cabaña de la abuela, que yo tampoco contuve una sonrisa—. Es posible que sea la única cuando me pare a pensar con quién te has codeado últimamente.
  


  
    —Creo que tenían mucho que ver con los que te arrancaron ese ojo. ¿Quién sabe? Es posible que, después de todo, los dioses te concedan la venganza que te corresponde en justicia. Solo por lo que te han arrebatado a ti, Ruadh.
  


  
    Por nuestra mirada compartida pasaron todos nuestros padecimientos, todos nuestros errores y nuestros aciertos.
  


  
    La conexión que siempre nos había unido, regresó para convertirnos en lo que nunca habíamos dejado de ser: hermanos.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      46. SALVAR A RUADH
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    Ruadh se presentó aquel mismo día, acompañado de su hermano.
  


  
    —Graham MacDonald, para serviros, lady Brenna —me saludó, componiendo una elegante reverencia que yo interrumpí saliendo de la cama en camisón.
  


  
    —Ruadh, no me mires así. Lo que tu hermano hizo por mi niña me dejará en deuda con él para siempre. Justo es que evite que se postre a mis pies, cuando debería ser al contrario. Bien sea en camisón o con mis mejores galas.
  


  
    —No me gusta que sea lo primero. Graham, aparta tus ojos de ella, te lo advierto. —Parecía tan adorable así de enfurruñado, que tanto su hermano como yo estallamos en sonoras carcajadas, que no hicieron otra cosa que acentuar su ceño fruncido—. Bueno, me alegra ser el objeto de vuestras risas, pero me temo que no hay tiempo para estas melindres.
  


  
    —Estoy completamente de acuerdo contigo en eso, querido esposo. Debo…
  


  
    —Escucharme. —Su rostro adquirió tal gravedad que se me erizó la piel—. Graham, déjanos a solas un momento. Tengo que hablar con ella.
  


  
    —¿Qué ocurre? —Un atroz presentimiento se adueñó de mí. Me aferré a la piedra de brujas, pero la sensación de peligro extremo no me abandonó—. Ruadh, estás pálido. ¿Qué pasa?
  


  
    —Los jacobitas esperan encontrarse con Cumberland y los clanes afines a ellos en Culloden. Es la guerra.
  


  
    Se dejó caer sobre la cama, con la cara oculta entre sus manos, mientras yo permanecía helada.
  


  
    Inmóvil.
  


  
    Incapaz de asimilar lo que aquello significaba.
  


  
    —No… —murmuré, sentándome a su lado—. No. ¡No voy a permitir que te vayas sin mí!
  


  
    —Brenna, sé razonable, te lo ruego…
  


  
    —Nunca me ha ido bien cuando he sido razonable. —Estaba desesperada. Aferré su tartán para obligarlo a que me mirara. El tormento que vi en su único ojo hizo que los cimientos de mi resistencia temblaran, pero no desistí—. ¡He estado a punto de morir, a manos de un malnacido que solo buscaba seguir regodeándose en mi sufrimiento y en el de mi hija hasta el fin de mis días!
  


  
    —Sí. ¡Y nuestro hijo ha podido pagar las consecuencias!
  


  
    —¿Es que no lo entiendes? ¡Si te marchas sin mí, estás muerto! Pero si me dejas aquí, yo seré la que muera.
  


  
    —Te lo dije una vez; no lo repetiré. La guerra no es lugar para una mujer. Si permito que me acompañes, te estaré poniendo en peligro yo mismo. No tengo ese derecho. Solo seré el dueño de mi propia alma —concluyó, con oscura determinación y una mirada angustiosa.
  


  
    —Te equivocas. También eres el dueño de la mía. Si pretendes halagarme con tu actitud…
  


  
    —¡No quiero halagarte! —bramó, fuera de sí, cuando comenzó a zarandearme por los hombros—. Quiero obsesionarte. Poblar tus sueños y ser el amo de tus pesadillas. Quiero… enamorarte.
  


  
    Pero no me había dicho ni una sola vez que me amaba. Y a pesar de que me lo había demostrado de mil maneras, aquella era una espina que se empeñaba en enquistarse en mi carne como el peor veneno.
  


  
    —Haces todo esto para evitar la naturaleza de tus sentimientos —murmuré, sobrecogida—. Pero no podrás darles esquinazo eternamente, Ruadh. Toda la valentía de la que has hecho gala con tu hermano ha desaparecido cuando me has enfrentado. No eres capaz de aceptar mi amor. Ni tampoco de corresponderlo.
  


  
    Él me soltó como si hubiera estado sujetando un tizón al rojo vivo. Cuando retrocedió, tuve la sensación de que un abismo inmenso se abría ante nosotros. Un sima enorme que jamás menguaría en aquellas circunstancias.
  


  
    —Brenna, siempre te correspondí. Aún sigo haciéndolo.
  


  
    Con un suspiro, plantó en mis labios un beso tan suave como el aleteo de una mariposa, y tan amargo como la peor de las despedidas. Me estrechó entre sus brazos un instante, y luego desapareció.
  


  
    Permanecí un buen rato con la mirada clavada en la puerta y la lengua recorriendo mis labios para degustar ese eterno sabor a canela que siempre lo había definido, y que había implantado en mi boca. En mi piel. En mi corazón y mi alma.
  


  
    Después, comencé a ser consciente de lo que acababa de ocurrir. De a dónde se dirigía Ruadh.
  


  
    Iba en busca de la muerte. Mi visión acerca de los campos desoladores de Glencoe me lo había advertido desde el primer momento. Pero no podía hacer nada para evitarlo, salvo derrumbarme sobre la cama y llorar desconsoladamente mi frustración.
  


  
    ¡Egoísta! ¡Manipulador! ¡Bruto insensible! Dediqué las siguientes horas a calificarlo con esos adjetivos y muchos más, hasta que mis ojos se secaron y mi mente se activó.
  


  
    —Arwen —murmuré.
  


  
    Mi hija. Debía cerciorarme de que se encontraba bien.
  


  
    Ese sería el primer paso para lo que me proponía, pensé, insuflándome fuerzas a cada paso que daba en dirección a otra de las cabañas cercana a la que acababa de abandonar, donde se encontraba mi hija, junto con Mary y O’Reary. Era un matrimonio de edad avanzada que los habían acogido provisionalmente con gusto, después del incendio, según me enteré por boca de lady Kiara. Mi hija se encontraba fuera, ayudando a su anfitriona con un cubo de agua, cuando me vio y corrió hacia mí con un grito de alegría.
  


  
    —¡Madre!
  


  
    Sentir sus brazos en torno a mí resultó gratificante, aunque no llenó el vacío que había llevado conmigo, y que se agrandó cuando Mary salió de la casa y ambas cruzamos una significativa mirada que lo dijo todo.
  


  
    —Se han ido —afirmó, con sus ojos tan enrojecidos por el llanto como probablemente estarían los míos—. Cian lo ha acompañado sin un simple pestañeo, después de intentar convencerme de que era lo correcto. Lo que debía hacer.
  


  
    —Pero Mary no dejaba de llorar, madre —intervino Arwen, tirando de mi falda para reclamar mi atención—. Padre también ha hecho lo mismo con vos, ¿verdad? Por eso tenéis los ojos rojos. Yo quería ir, pero lady Kiara me ordenó que me quedara aquí, que necesitabais reponeros y hablar con padre de cosas de adultos.
  


  
    —Sí, cariño. Lady Kiara estaba en lo cierto.
  


  
    —¿Por qué ese hombre horrible os hizo todo esto? —preguntó, señalando las múltiples marcas que adornarían mi cara durante mucho tiempo gracias a Rod.
  


  
    —Era alguien que no nos conocía —mentí. Hubiera matado antes de permitir que mi hija supiera que su verdadero padre nos había perseguido y que había provocado el incendio sin importarle lo más mínimo su suerte o la mía—. Solo quería hacer daño a… padre, a través de mí, cariño.
  


  
    —Ajá. ¿Y por eso padre se ha marchado a la guerra?
  


  
    —Es algo mucho más complicado que eso, pequeña. —La voz firme de Graham me hizo girarme de golpe, sorprendida. Él sonrió con seguridad y guiñó un ojo a mi hija cuando se acuclilló junto a ella—. Pero no temas, que tu tío Graham está aquí para protegeros. Además, no estoy solo. Coll me va a ayudar, ¿verdad, Coll?
  


  
    —Haré lo que me pidáis, milord. —A su lado emergió la figura del muchacho, provocando un chillido de alegría en Arwen. En un segundo, se colgó de su cuello para llenarlo de besos—. Mi señor Ruadh me ordenó que os hiciera caso en todo, y eso haré, porque el laird Liam ya está demasiado viejo para poder ir a la guerra, pero su hijo Connor sí que ha ido, acompañado de todos los MacDonald. Y nosotros debemos esperarlos aquí, porque regresarán…
  


  
    Dejé de escuchar su perorata interminable y entusiasta cuando miré al horizonte con una idea en la cabeza, y las montañas me devolvieron un escenario horripilante:
  


  
    

  


  
    «El olor agrio del humo me llenó rápidamente los pulmones. Montones de carne y de tartanes cubrían el suelo fangoso. Una montaña macabra que delataba el fin de unas costumbres ancestrales, aniquiladas a sangre y fuego. El silencio era tan abrumador como espeso el suelo que yo pisaba, avanzando a través de una amalgama de sangre, excrementos y vísceras que me revolvió el estómago. La guerra era así, me había explicado Ruadh en una ocasión. La supervivencia justificaba muchas cosas, pero aquello…
  


  
    Aquello excedía de lo humanamente soportable.
  


  
    A cada paso que daba, con un solo propósito moviendo mis pies, solo encontraba trozos de cuerpos inermes. Sin identidad. Sin futuro, pero con un pasado que acababa de morir con ellos allí, en Culloden. Los sassenachs se encargaban de terminar con la poca vida que podían haber dejado a su paso a base de órdenes tajantes que no se atrevían a desobedecer. A pesar de permanecer bien a la vista, ninguno de ellos pareció percatarse de mi presencia.
  


  
    Era como si yo no existiera para ellos.
  


  
    Como si fuera un espíritu errante, en busca del hombre de su vida.
  


  
    Pero no lo encontraba. No lograba identificar ninguna de aquellas partes que me salían al paso. Mis ojos se nublaron por las lágrimas de impotencia. Grité, pero ningún sonido salió de mi boca. Lo llamé, pero nadie me escuchó.
  


  
    Hasta que creí ver un cuerpo que se arrastraba con lentitud en sentido contrario al de sus verdugos, intentando escapar a una muerte más que segura.
  


  
    —Pagarás cara la osadía de seguir con vida, jacobita del demonio. —Antes de llevárselo, el oficial que había proferido aquellas palabras me miró. Sus ojos eran dos cuencas vacías y oscuras que me produjeron escalofríos de pavor. Su sonrisa mostraba las fauces sedientas de un animal salvaje—. No importa cuánto lo busques, con cuánto ahínco corras tras él o lo rápido que lo encuentres… Es mío, Brenna Murray. No volverás a verlo.
  


  
    Me quedé sin respiración, pero desde ese momento, un solo pensamiento ocupó mi mente: salvar a Ruadh».
  


  
    

  


  
    —Lady Brenna, ¿os encontráis bien? ¿Lady Brenna?
  


  
    —¡Oh, por todos los Santos, Graham, deja a la muchacha tranquila! Solo ha padecido una de esas premoniciones que atacan a tu abuela a veces. ¿No ves que tienen los mismos síntomas? —La voz firme de Liam MacDonald me trajo de vuelta a la realidad. Cuando abrí los ojos, me encontré a ambos hombres observándome con una mezcla de inquietud y curiosidad que fue interrumpida por lady Kiara.
  


  
    —¿Queréis hacer el favor de dejarla respirar? —Ocupó el lugar de ambos, flanqueada por Mary y Arwen, y me sonrió con comprensión—. ¿Lo has visto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y no vas a quedarte de brazos cruzados. —Era una afirmación. Y contaba con su total aprobación—. Adelante, hija mía. Ve hacia tu destino. Tu pequeña y el resto de tu familia estarán a salvo con nosotros… Hasta que los dioses decidan que debéis reuniros.
  


  
    No había hablado de ellos, sino de Arwen, Mary y Coll. Y fue este último el que atrajo mi atención, con su rostro bañado en una preocupación genuina cuando sacudió la cabeza con desánimo.
  


  
    —Mi señor me encargó tu cuidado, Brenna, y te has vuelto a desmayar cuando yo estaba hablando, y…
  


  
    —¿Quieres ser de utilidad, Coll?
  


  
    —¡Claro que sí!
  


  
    —¿Y tú, Graham? ¿Deseas seguir cumpliendo con el encargo de tu hermano?
  


  
    El aludido me miró con toda la cautela del mundo.
  


  
    —No sé si aceptar antes de escucharte… —murmuró.
  


  
    —Tendrás que escucharme como mínimo si quieres ser fiel a tu palabra. Y seguirme, a continuación, salvo que prefieras ver cómo me voy en busca de Ruadh. —Graham puso el grito en el cielo. Abrió la boca para vociferar todas las razones que me obligarían a tomar la decisión contraria, pero la mano de su abuelo en su hombro pareció calmarlo lo bastante como para dejarme continuar—. Podría irme sola. Sabéis que tengo bastantes arrestos como para hacerlo. Pero prefiero llevarme conmigo a dos de los mejores escoceses que he tenido el orgullo de conocer. Arwen, mi vida, he de ir en busca de padre antes de que los sassenachs acaben con él —añadí—. Sé que eres una niña muy lista y obediente, y por eso te quedarás aquí hasta que volvamos.
  


  
    —¿Vais a volver? —me preguntó, con un hilo de voz, al borde de las lágrimas.
  


  
    —Te lo prometo. ¿Me vas a esperar?
  


  
    —Os lo prometo.
  


  
    —Bien. Muy bien. —La estreché entre mis brazos en la seguridad de que sería la última vez en mucho tiempo, aunque las fibras más íntimas de mi ser me dijeran que volvería a tenerla de esa forma, y en esa ocasión, sería para siempre. Contuve mis lágrimas fijando mi mirada en el laird y su esposa, que me contemplaban con una mezcla de orgullo y valentía, y a continuación me dirigí a los dos hombres que permanecían en silencio—. Coll, Graham, ¿me haríais el honor de acompañarme en mi misión?
  


  
    —Creo que mi hermano no aceptaría otra cosa, de modo que… de acuerdo —concedió el segundo a regañadientes.
  


  
    —Creo que mi señor no aceptaría otra cosa, de modo que… de acuerdo —repitió Coll, adoptando la misma posición de gravedad que mi cuñado.
  


  
    —Me alegra oírlo. Y me alivia más aún. Gracias. A los dos.
  


  
    —No nos las des tan pronto. Coll, vamos. Tenemos que preparar muchas cosas antes de lanzarnos a este viaje suicida, siguiendo el corazón de una mujer. —A pesar de su disgusto manifiesto, Graham me dedicó una sonrisa mientras señalaba la piedra de brujas que colgaba de mi cuello—. Supongo que si la abuela ha decidido regalarte semejante tesoro, es porque como mínimo, eres especial, mujer.
  


  
    —Que no te quepa duda alguna, hijo —afirmó lady Kiara.
  


  
    «Adelante, fiosaiche. Saldrás vencedora», escuché en mi cabeza, como un eco de sus propios pensamientos.
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      47. NUNCA ESTARÁS SOLA
    

  


  
    

  


  
    
      Culloden, 16 de abril de 1746
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    En la llanura de Drummossie Moor caía granizo que cubría las boinas de los hombres de los clanes.
  


  
    Los guerreros habían tirado sus plaids al suelo; el viento hacía que los kilts azotaran sus muslos. El eco de la cornamusa inundaba la llanura, pero el cielo estaba muy oscuro, y las nubes, tan bajas que yo tenía la impresión de que podía tocarlas.
  


  
    Las fuerzas del duque de Cumberland habían hecho su aparición a media mañana, situándose frente a los jacobitas. Los dragones y la milicia se desplegaron más allá del muro que se extendía a lo largo del campo de batalla, delimitándolo.
  


  
    Bonnie Prince Charlie se hallaba en la retaguardia, protegido por los highlanders, para no caer víctima del cañoneo enemigo.
  


  
    —Parece que nosotros mantenemos la formación, aunque el tiempo se hace eterno. —El susurro firme de Graham me obligó a desviar la atención hacia él, en lugar de seguir buscando mi añorada cabellera pelirroja con desesperación—. El terreno blando de las marismas minimiza las bajas que comienzan a multiplicarse en nuestras filas. La moral empieza a decaer…
  


  
    Aunque no la mía. Yo permanecía asomada en el borde de aquella loma, con el cuerpo pegado a la tierra, flanqueada por aquellos dos hombres que no dejaban de protegerme, y que me habían acompañado en aquel viaje suicida que había terminado allí, en Culloden, demasiado tarde para buscar a Ruadh antes de que la batalla estallase.
  


  
    Graham había aceptado a regañadientes. No se había cansado de repetirme el peligro que corríamos, pero su propia ansiedad por saber de su hermano era mayor que la mía.
  


  
    —¿Pero qué…? —Su cabeza se elevó con cautela, mirando en dirección a las filas jacobitas—. Por todos los demonios del infierno, mi padre y su primo Arran han roto sus propias filas. ¡Se está uniendo a otros lairds y discuten con Bonnie Prince!
  


  
    —Nadie discute con Bonnie Prince sin consecuencias —repliqué, inspirando con fuerza para ignorar el pánico que me producía pensar que entre aquellos cadáveres, pudiera encontrarse el de Ruadh. El desamparo de concluir que podría haber llegado demasiado tarde.
  


  
    —Eso si las circunstancias fueran las normales. Pero el príncipe se ha negado a dar la orden de carga a su debido tiempo.
  


  
    —¿Lo ha hecho tarde?
  


  
    —Así es, Brenna. Los MacDonald han rehusado cargar. Están molestos por haber sido desplegados en el flanco izquierdo, arrebatándoles el derecho tradicional a formar al otro lado.
  


  
    La desazón comenzó a cebarse con mi templanza y mi paciencia.
  


  
    —Si quieres decirme que el destino de mi esposo depende de algo tan estúpido como el orgullo herido por una simple cuestión de flancos, estás muy equivocado.
  


  
    —¡Brenna, no se te ocurra…!
  


  
    Demasiado tarde. Me incorporé a medias para poder tener una mejor visión de la carnicería que se estaba llevando a cabo bajo mi mirada y la de mis acompañantes. Y cuando me pareció distinguir el destello rojizo de una cabellera, un parche cubriendo uno de los ojos de su dueño y una envergadura más que familiar para mí, seguí el curso de mis instintos más primarios y corrí ladera abajo, armada tan solo con el sgian dhu tallado de Ruadh.
  


  
    —¡Ruadh!
  


  
    El hedor de la muerte me golpeó la nariz cuando caí al barro. Aun así, pude apreciar cómo los miembros del clan Chattan, el primero que había cargado contra el enemigo, caían en masa después de desviarse hacia la derecha y obstruir así el avance de los regimientos que los seguían.
  


  
    Me arrastré sobre una mezcla de sangre, fluidos corporales de toda índole y miembros cercenados, espantada de pronto ante lo que apreciaba mi vista.
  


  
    El fin de todo lo que había constituido mi existencia, la base de los principios por los que se había regido.
  


  
    —¡Ruadh! —repetí, desesperada, negándome a volverme cuando escuché de nuevo mi nombre de labios de Graham y Coll.
  


  
    Con mi impulsiva carrera ponía en peligro sus vidas, pero en aquellos momentos nada me importaba más que el hombre que seguía dentro de mi campo de visión, con dos heridas sangrando, en su hombro y en su muslo, peleando como si en realidad estuviese ileso.
  


  
    Seguí corriendo. Incluso alcé una mano con la intención de poder tocarlo antes de que reparase en mi presencia.
  


  
    Estaba tan cerca…
  


  
    Pero entonces, mis esperanzas comenzaron a quedar sepultadas en aquel repulsivo lodo, como las vidas de nuestros compatriotas, que se defendían con sus armas, más que rudimentarias, frente a toda la artillería sassenach.
  


  
    Me quedé pasmada, de pie en mitad de la batalla. Todos mis pensamientos se concentraron en el duque de Atholl, al mismo tiempo que los de él me atravesaron junto con su mirada fría y cruel.
  


  
    Permanecía junto a Cumberland, el oficial que dirigía a los sassenachs, con una sonrisa de satisfacción en su repugnante cara, que se acrecentó cuando se percató de mi presencia.
  


  
    A continuación, cargó contra mí, pasando por encima del grueso de highlanders que se movían por el flanco izquierdo. Le siguieron las tropas del gobierno, que pasaron de atacar con mosquetes y artillería, a disparar metralla a la gran cantidad de jacobitas que llegaron hasta las filas enemigas.
  


  
    Reaccioné a tiempo. No tuve más que mirar a mi derecha para ver un caballo sin jinete del que me apropié. Si quería guerra, por Dios que la tendría. Moriría antes que plegarme una vez más a sus deseos, sobre todo si estos incluían mi muerte y la de todos los míos.
  


  
    Por un segundo, Ruadh desapareció de mi vista, pero mi tío se detuvo de pronto, con el ceño fruncido, cuando escuchó un grito escalofriante que todos los highlanders lanzaron al unísono:
  


  
    —Die seach gèilleadh! [26]
  


  
    —¡Cuartel, pido cuartel!
  


  
    La súplica procedía de un Cameron. Un capitán del regimiento de Munro lo retó a que avanzase. Este lo hizo, pero inesperadamente disparó… para fallar.
  


  
    El capitán no hizo lo mismo.
  


  
    Le acertó entre los dos ojos, y se quedó con su pistola y su dirk[27].
  


  
    Y el infierno terminó de desatarse, cuando mi tío tomó la dirección contraria para huir de mí en lugar de atacarme.
  


  
    —¡Brenna, por el amor de Dios, sal de ahí ahora mismo!
  


  
    Escuché el grito desesperado de Graham entre el fuego que la milicia de Campbell, que había avanzado sin ser vista para luego usar el muro como parapeto, abría contra las líneas jacobitas. Estos retrocedieron, amenazados por la caballería desplegada en orden de combate tras la primera línea. Y me arrastraron con ellos.
  


  
    —¡Ahora!
  


  
    Era la voz del duque de Cumberland, que ordenaba cargar a su caballería contra las fuerzas que intentaban emprender la huida. El pequeño contingente irlandés y escocés de tropas cubrió la retirada, reduciendo las bajas, pero era demasiado tarde para todos.
  


  
    Para mí.
  


  
    Para Ruadh, con cuyo cuerpo tropezó mi propio caballo, derribándome a su lado.
  


  
    —¡¡Nooo!!
  


  
    Me arrodillé a su lado y coloqué su cabeza sobre mi regazo. Por un segundo, incluso pude sonreír al comprobar que su pupila, dilatada por el miedo y el sufrimiento, se clavaba en mí con desconcierto, pero también con alegría.
  


  
    —Que nuestra espalda se vuelva hacia Dios… —comenzó, aferrando mi mano con la suya—, nuestro rostro hacia el diablo, que todos los maleficios de las Santas Escrituras caigan sobre nosotros y nuestras generaciones futuras si no somos solidarios con el príncipe en el mayor de los peligros...
  


  
    —El juramento de los MacDonald…
  


  
    —Veo que has aprendido rápido… —Su semblante estaba tan pálido como la misma muerte cuando inspiró hondo para seguir hablando—. Beannachd leat gu bràth, mo leannan-sith…
  


  
    —¡No se te ocurra despedirte de mí! ¡Mírame!
  


  
    —¡Brenna, vuelve aquí!
  


  
    Graham volvió a gritar, pero no me moví de donde estaba. No me importaba que alguien me atravesara con su espada, o me disparase entre los ojos. Nada tenía más importancia para mí que conseguir que él abandonara esa inconsciencia en la que parecía haberse sumido con aquella última frase.
  


  
    —Ruadh, mi amor, no puedes abandonarme. ¡No voy a consentirlo! ¿Me oyes? —chillé, incapaz de aceptar aquel desenlace—. Si te vas así, ¡nunca te lo perdonaré!
  


  
    Mi orden absurda pareció hacerlo reaccionar. De pronto, su párpado tembló, como si quisiera abrirlo sin éxito. Un murmullo brotó de sus labios, pero apenas se agitó sobre mi regazo. Tuve que acercar el oído a su boca para escuchar lo que pretendía decirme:
  


  
    —Es el fin...
  


  
    Yo cerré sus labios con un beso furioso que me supo tan amargo como la bilis.
  


  
    —¡Nunca, MacDonald! Hemos caído víctimas de las conspiraciones de un nido de serpientes que no han dudado en aliarse con el diablo, pero solo tú pondrás fin al motivo por el que has vivido en los últimos tiempos. El motivo que te llevó a cruzarte en mi camino. Ni los ingleses ni sus esbirros apagarán la llama de nuestro pueblo. Puede que Escocia comience a tambalearse, pero no desaparecerá. Sobrevivirá. Como nosotros.
  


  
    —Vete… sin… mí…
  


  
    —¡No, no podré hacerlo!
  


  
    Quizá fueron mis sollozos. Quizá, las voces de Graham que se acercaba inexorablemente, junto con Coll, mientras se quitaba de encima a cuanto dragón se le ponía por delante.
  


  
    Quizá sus propias ansias de vivir, lo empujaron a abrir su único ojo para enfocarme con él.
  


  
    —¡Claro que podrás! —siseó, con los últimos restos de furia que le quedaban—. Eres fuerte, mo leannan-sith.  ¡Sobrevive! ¡Vive… sin mí! Porque cuando todo esto pase…, si sigo en pie…, iré a buscarte. ¡Te encontraré! No importa el tiempo que pase…, ni lo lejos que estés de mí…,  ¡daré contigo! Recuérdalo… Nunca estarás sola.
  


  
    —No voy a consentir que te despidas de mí de esa manera, bastardo del demonio. ¿Me oyes? ¡No voy a consentirlo!
  


  
    Lo zarandeé con rabia, pero había vuelto a caer en una inconsciencia que me hizo perder el fino hilo de la cordura. Con un grito de impotencia miré a mi alrededor, esperando encontrar a O’Reary. Ese hombre que siempre lo había sacado de los momentos más difíciles de su vida, pero mi visión era demasiado borrosa, y disponía de demasiado poco tiempo, como para distinguirlo entre el montón de cadáveres que me rodeaban.
  


  
    En cambio, sí divisé a mi tío.
  


  
    Entre los rostros espantados de los hombres que se dejaban despedazar por la gloria de un príncipe, me miraba fijamente detrás de la boca oscura de un cañón. Se había procurado una buena defensa tras la que esperar su momento.
  


  
    Me puse en pie muy lentamente, con el desafío brillando en mis ojos.
  


  
    —Siempre has estado ahí —farfullé, mientras empuñaba la claymore de Ruadh con una mano, y sujetaba las riendas de mi caballo con la otra—. Al acecho. Esperando..
  


  
    Entonces lo supe.
  


  
    Yo debía continuar el propósito de Ruadh. Mis motivos para vengarme eran tan firmes como los suyos.
  


  
    Si no acababa con él, él lo haría conmigo. Con Arwen.
  


  
    Incluso con Ruadh.
  


  
    Apreté los labios. En el lugar del miedo atroz a perder al hombre que más amaba en el mundo, se instaló una furia imposible de controlar que me convirtió en una bestia sedienta de sangre.
  


  
    Miré por encima de mi hombro. Graham y Coll seguían abriéndose camino a duras penas para llegar a mí.
  


  
    Después, mis ojos descendieron hacia Ruadh unos segundos.
  


  
    Era mi oportunidad. La de todos nosotros.
  


  
    Monté en mi caballo y me lancé en pos de mi tío sin pensar en nada más. En nadie más. Solo era capaz de ver su cara de sorpresa al comprobar que iba a por él. De asombro, al percibir la rabia que me dominaba. De miedo, cuando comprendió que, por un azar del destino, nadie me detuvo en mi cabalgada hasta él.
  


  
    No esperó a que nos encontráramos. Aprovechando la confusión reinante, volvió grupas y salió huyendo, lejos del campo de batalla, como un chiquillo asustado.
  


  
    Como alguien carente de nobleza, de honor, de humildad o principios.
  


  
    Se estaba rindiendo. Ante mí. Me detuve un instante cuando lo comprendí. Cuando escuchaba tras de mí el sonido de cascos que me indicaban que alguien me pisaba los talones.
  


  
    Parpadeé, como si despertara de algún extraño sortilegio, cuando vi cómo mi tío se detenía y desmontaba, para encañonarme con su pistola sin que le temblara la mano.
  


  
    Me tenía a tiro. Me dispararía. Y yo me veía incapaz de detenerlo, de ponerme a cubierto o de atacarlo.
  


  
    No era como él. Su mezquindad no me había alcanzado, al igual que tampoco había corrompido a Ruadh. Él había podido terminar con su venganza cuando me vio; sin embargo, me eligió a mí.
  


  
    —¡Adelante! —chillé, presa de un arranque de estúpida valentía, cuando comprendí que quizá esa era la manera de reunirme con Ruadh—. ¡Vamos, malnacido, dispara! ¡Ya me lo has arrebatado todo! ¡Devuélvemelo de nuevo con tus actos!
  


  
    Fue un instante de indecisión, sorprendido por mis palabras, lo que causó su desgracia.
  


  
    El estallido de un cañonazo estuvo a punto de reventarme los oídos. La detonación fue tan fuerte que la tierra tembló bajo mis pies, derrumbándose bajo un montón de escombros que llovieron en todas direcciones. Me cubrí la cabeza como pude para protegerme, cuando el peso de dos cuerpos cayó sobre mí.
  


  
    —Dhia, Brenna, si mi hermano sale de esta, me matará.
  


  
    —Dhia, Brenna, si mi señor sale de esta, me matará.
  


  
    A pesar del pitido que amenazaba con partirme la cabeza en dos y del dolor lacerante que comencé a sentir en un brazo, sonreí al escucharlos.
  


  
    —Dhia, chicos, si mi esposo sale de esta, creo que nos matará a los tres —murmuré, reptando por debajo de ellos para poder incorporarme—. Tengo un corte en el brazo poco profundo…
  


  
    —Alguien ha salido mucho peor parado que tú.
  


  
    Miré en la dirección que señalaba Graham.
  


  
    En el lugar donde hacía unos instantes mi propio tío amenazaba con matarme, había una amalgama de miembros y trozos de cuerpo imposibles de identificar, junto al cadáver de un caballo.
  


  
    El duque de Atholl había tenido el final que merecía, sin que ninguna de nuestras manos tuviera que permanecer el resto de nuestra vida manchadas con su sangre.
  


  
    No sentí pena. Ni rabia por no haber sido yo su verdugo. Ni siquiera asco.
  


  
    Solo una indiferencia que fue reemplazada por el miedo en cuestión de segundos.
  


  
    —Ruadh —murmuré, antes de regresar al campo de batalla, o lo que quedaba de él.
  


  
    Los sassenachs nos habían masacrado. Con lágrimas en los ojos, contemplé impotente cómo el corazón de Escocia se había reducido a miles de cadáveres irreconocibles, puesto que los pocos supervivientes eran sacados de allí con brutalidad, como prisioneros de guerra.
  


  
    Mis ojos volaron hacia ellos. No vi a Ruadh, ni a O’Reary…
  


  
    Casi volé al lugar donde había dejado a mi esposo.
  


  
    —Brenna, así no lo ayudaremos…
  


  
    —Graham, no hay nadie a quien ayudar. ¡Mira! ¡No está! Y no ha podido irse por su propio pie…
  


  
    En medio de la cortina de lágrimas que me ahogaba, me atreví a mirarlo.
  


  
    Lo que vi me sobrecogió, porque eran el reflejo de mis propios pensamientos.
  


  
    —Lo encontraremos. Así tenga que emplear el resto de mi vida —me prometió—. Tengo mis contactos. Averiguaremos qué ha sido de él, dónde lo tienen, y te lo devolveré.
  


  
    Yo me aferré a esa posibilidad con uñas y dientes.
  


  
    Lo contrario, me hubiera hecho enloquecer.
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      48. LA DECADENCIA DE NUESTRO PUEBLO
    

  


  
    

  


  
    
      Atholl, dos meses después
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    —¿Estás segura de esto, prima?
  


  
    —Mary, prescindiré de todos los principios necesarios para averiguar dónde se encuentran nuestros esposos. Vivos… o muertos. Y si para ello tengo que entregar el ducado de Atholl al hijo del último duque, es decir, tu hermano varón, lo haré sin que me tiemble la mano.
  


  
    —Tienes mi conformidad y lo sabes. De otro modo, no estaría contigo, viajando hacia el que siempre consideré mi hogar, mientras dejo atrás el valle en el que me casé con el hombre de mi vida, devastado por el dolor, la muerte, la destrucción y la represión sassenach.
  


  
    La miré por el rabillo del ojo. Erguida sobre su montura, mi prima permanecía con su vista al frente, pero el temblor de su mentón la delataba. Sufría, aún más cuando el motivo de ese sufrimiento se alargaba en el tiempo sin que hubiera manera de terminar con aquella incertidumbre que nos corroía las entrañas.
  


  
    Después de Culloden, muchas cosas habían cambiado… para siempre. La determinación que había guiado al laird Liam MacDonald y su esposa, pareció extinguirse como la llama de una vela consumida cuando vieron confirmados sus peores temores. Su hijo Connor, el primo de este, Arran, y buena parte de los suyos pudieron considerarse afortunados de regresar con vida, pero llegaron condenados a abandonar sus amadas colinas si se negaban a renunciar a sus costumbres ancestrales.
  


  
    Ruadh había desaparecido, y yo me encontraba tan destrozada que durante días me negué a moverme de la cama. No quería vivir, ni siquiera por mi pequeña Arwen, que no se apartaba de mi lado, o por la criatura que seguía creciendo en mi vientre, aferrándose a una vida que no sabía si podría llegar a ofrecerle.
  


  
    —Tu estrella no ha dejado de brillar, muchacha —me había advertido aquella mañana lady Kiara, sin ocultar el dolor que la consumía, pero demostrando un coraje que me hizo sentir avergonzada de mi conducta—. Entiendo tu dolor. Tu desconcierto. Ahora mismo no sabes qué camino tomar, pero si escuchas a tu corazón, él te lo dictará.
  


  
    —¿Queréis decir que sabéis algo de Ruadh?
  


  
    —No lo está. De lo contrario, ella nos lo hubiera dicho —afirmó, señalando la piedra de brujas que permanecía atada a mi cuello—. No te rindas nunca, Brenna. Él siempre te necesitará, allá donde esté. El principio de todo, muchacha. Ahí encontrarás tus respuestas, tu fuerza, tu resolución. A él.
  


  
    Sus palabras fueron lo que necesitaba para comprender lo que debía hacer.
  


  
    En aquella ocasión, me llevé a Arwen conmigo. Tanto lady Kiara como lord Liam me expresaron su intención de aguantar sobre aquellas tierras de Glencoe, conservando su esencia como escoceses, hasta que les fuera posible.
  


  
    —¿Y después? —pregunté, antes de partir hacia Atholl.
  


  
    —Después, nuestros dioses decidirán por nosotros —terció Connor, acompañado de su esposa Dee—. Irlanda podría ser una buena opción; también un barco hacia el nuevo mundo…
  


  
    —¡Pero eso supondría renunciar a lo que sois! ¡A lo que somos!
  


  
    —Mi querida niña, ambas sabíamos que este momento llegaría. —Las manos de lady Kiara albergaron las mías con tanto calor que me sentí abrumada—. Es el fin de un círculo que se ha cerrado, y el comienzo de otro que se abrirá con el perdón.
  


  
    —¿Perdón hacia nuestros verdugos?
  


  
    Apreté los párpados recordando los actos repugnantes de mi tío. Su final no había aliviado mi rabia, como había pensado en un principio, sino todo lo contrario. Después de escapar a la vigilancia sassenach para regresar a Glencoe, pensar en el destino de Ruadh solo lograba que me revolviera más hacia el artífice de nuestra desgracia particular.
  


  
    —Si hubiera podido, yo misma habría acabado con él —siseé, colérica y ensimismada.
  


  
    —Si le perdonas, tu conciencia descansará tranquila, y la de mi nieto también. —Cuando abrí los ojos, me encontré con la faz extrañamente serena de lady Kiara—. Yo ya lo he hecho. El perdón alivia el alma; disipa el temor. Precisamente por eso es un arma tan poderosa. Y vosotros viajaréis con ella. Así debe ser.
  


  
    Me había marchado de allí hacía un par de días con lágrimas en los ojos y aquellas palabras abrigándome.
  


  
    Ahora, el cansancio hacía que dudara hasta de mi propio nombre. Al carecer de tiempo para detenernos a comer, cogíamos lo que encontrábamos para mordisquear. A veces, arrancábamos algún fruto que se había quedado en los serbales y en los cerezos silvestres, o recogíamos algunos hayucos o bellotas caídos en el suelo, pero aquel atardecer, los caballos demandaron un descanso que no pudimos negarles.
  


  
    —Los han repartido en dos prisiones, Brenna: Inverness e Inveraray. —La contundente afirmación de Graham, sentado a mi lado mientras compartíamos las escasas viandas alrededor de una pequeña hoguera, me hicieron regresar de golpe a la realidad—. Sí, hay esperanza.
  


  
    —¿Me estás diciendo que pueden encontrarse en cualquiera de las dos prisiones? —susurré para no despertar a Arwen, que se había quedado dormida apoyada en mi hombro, completamente agotada.
  


  
    —Sería lo más probable, aunque no seguro. Pero debemos ir paso a paso. De momento, llevamos con nosotros a los dos herederos legítimos del ducado de Atholl. Si nos fiamos del anterior propietario del castillo, este tendría que pasar a tus manos, con todo lo que eso significa. De lo contrario, Coll, con la ayuda inestimable de todo aquel que quiera prestársela, se convertirá en duque. De un modo u otro, contaremos con ciertos privilegios a la hora de hacer más averiguaciones que las noticias que me han llegado.
  


  
    —Esas son demasiado confusas —terció Mary—. Todavía me estremezco si pienso en los niños y ancianos que nos hemos encontrado por el camino, arrastrándose de un valle a otro. Con los tartanes que les han hecho teñir iguales para borrar su pertenencia a su clan.
  


  
    —Miradme las dos. —No prosiguió hasta que no lo hicimos—. Ya habrá tiempo para reivindicar nuestra identidad. Ahora, lo importante es renunciar a ella para resultar convincentes.
  


  
    —Nos han prohibido el gaélico, al igual que el sonido de las gaitas y un montón de cosas más —murmuré, desesperanzada—. No creo que tengamos dificultades en seguir el reflejo de la decadencia de nuestro pueblo, Graham.
  


  
    —Nada decaerá si queda alguien para perpetuarlo. Pero para eso, debemos encontrar a Ruadh y O’Reary. —Inmune a nuestro estado de ánimo, comenzó a garabatear un plano en el barro con una pequeña rama—. Bien, este es el plan: en Atholl os reconocerán a cualquiera de los tres, si exceptuamos a la niña. Esa será nuestra oportunidad para pedir ayuda a quien se encuentre al frente del castillo.
  


  
    —Suponiendo que no sea un esbirro de los ingleses que tenga como orden acabar con nosotros.
  


  
    —Es un riesgo que deberemos correr; después de todo, no viajamos desprotegidos, Brenna. Podemos defendernos de un posible ataque.
  


  
    —¿Y si nos reciben de buen grado?
  


  
    —Entonces, lady Mary, trataremos de hacernos con la información que necesitamos en el menor tiempo posible, antes de viajar a Tarbert. Desde allí cruzaremos con los birlinns[28] la estrecha lengua de tierra que une Kintyre y Knapdale y el lago Fyne.
  


  
    —¿Birlinns?
  


  
    —Tengo mis contactos como nieto del laird de Glencoe. Sobre todo ahora, que nos están persiguiendo como alimañas —afirmó con un guiño cómplice—.  Luego seguiremos desde allí hacia el norte con destino a Inveraray.
  


  
    —¿Crees que pueden estar allí?
  


  
    —Es el más inaccesible de los dos. Les son mucho más útiles vivos que muertos. Tullibardine es su prisionero. Lo han encerrado en la Torre de Londres, pero no conseguirán de él información suficiente como para asegurarse de que no habrá más levantamientos. Su estado de salud es tan precario que no resistirá una tortura. Sin embargo, Ruadh es mucho más fuerte, joven, vigoroso… Y ha formado parte de la meinie del marqués. —Pude sentir cómo palidecía ante lo que aquello significaba, pero Graham apretó mi hombro para reconfortarme—. En contra de lo que pudiera parecer, eso es bueno, Brenna. Nos otorgará el tiempo que necesitamos. Ahora, descansemos lo que podamos.
  


  
    Aquella horrible rutina, llena de peligros que nos acechaban y de dudas, nos acompañó dos días más.
  


  
    Como había vaticinado Graham, no tuvimos excesivos problemas a la hora de entrar en el castillo de Atholl. La mayor parte de la guardia leal a mi tío había sido informada del destino de este y un sassenach había tomado el mando hasta que llegase el siguiente duque, nombrado por el rey inglés, por supuesto.
  


  
    Sir Andrew Compton nos recibió con la emoción en su rostro, a pesar de que no abandonó su postura rígida de militar con la que nos obsequió.
  


  
    —Lady Mary, lady Brenna, lady Arwen… —saludó. A continuación, ordenó que nos condujeran a nuestras antiguas habitaciones, designando otras dos para Coll y Graham, y ordenando un baño más que necesario. Tuvo que pasar más de una hora para que nos halláramos en condiciones de ser recibidos por él, en el antiguo despacho de mi tío. Sir Andrew se hallaba sentado en su silla, con una copa de whisky en una mano y aire pensativo, cuando se puso en pie ante nuestra presencia e inclinó la cabeza con satisfacción—. Me alegra ver que todo sigue a vuestro gusto, señoras.
  


  
    —Todo lo esencial, al menos —respondí.
  


  
    —Hacedme saber en qué puede mejorar.
  


  
    —El asunto que nos trae aquí es demasiado urgente como para perder el tiempo en minucias… Aunque se os ve muy desmejorado, capitán. Quizá tengáis que descansar antes de…
  


  
    —Me alegra que os percatéis de esos detalles, milady —me interrumpió con un gesto de satisfacción—. Lamentablemente, antes de partir a la guerra, vuestro tío ordenó enviarme a una celda a fin de que confesara mi participación en vuestro rescate y aún no me he repuesto del todo.
  


  
    —¿Vos… ayudasteis a Ruadh? —pregunté, boquiabierta.
  


  
    —Y al fraile. Pero subestimé al duque y se enteró antes de que yo pudiera hacer algo al respecto. Ahora se ha hecho justicia, al fin. —Levantó su copa en un solitario brindis, celebrando la muerte de mi tío, e inclinó la cabeza hacia nuestros dos acompañantes—. Coll, me alegro de volver a verte. Y vos sois…
  


  
    —Graham, el hermano de mi esposo —me apresuré a presentar. Permanecimos en silencio mientras el capitán dedicaba una larga y elocuente mirada a Mary, antes de centrar en mí toda su atención. Una atención tan intensa que terminé por ruborizarme ante lo que parecía insinuar. ¿Sería posible que…? No importaba. Me encargaría de aclarar las cosas antes de que hubiera malos entendidos—. Capitán, creo haber mencionado a mi esposo…
  


  
    —Un hombre que ha desaparecido en Culloden, como tantos otros.
  


  
    —Un hombre que puede estar vivo, junto con mi propio marido. —Mary dio un paso adelante, ignorando el gesto de asombro de sir Andrew—. Si tenéis un poco de compasión en vuestra conciencia, y después de haberos oído hablar de mi padre, me consta que así es, nos ayudaréis a encontrarlos.
  


  
    —¿Os habéis… casado?
  


  
    —Con Cian O’Reary.
  


  
    —¿El monje?
  


  
    —El hombre. El guerrero valeroso que me salvó la vida y me ofreció todo lo que es. Me niego a seguir hablando de él en pasado, al igual que mi prima. Para nosotras, nuestros esposos siguen respirando en algún lugar.
  


  
    —Inverness o Inveraray, esa es nuestra duda —intervino Graham—. Venimos dispuestos a despejarla. Lo haremos con vuestra ayuda o sin ella, pero con la primera tardaremos menos. Comprenderéis ahora la urgencia de esta entrevista, capitán.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Contuvimos la respiración al unísono, esperando algo más. Una declaración de intenciones, una colaboración sin paliativos después de saber el trato al que había sido sometido por parte de mi tío, y su ausencia total de remordimientos al festejar su muerte… Pero el capitán se nos quedó mirando sin un solo gesto que delatara todo lo que, a buen seguro, se le estaría pasando por la cabeza. Sus ojos no se apartaban de mí. Su brillo fue lo único que delató su lucha interior cuando avanzó en mi dirección y, tomándose todas las libertades del mundo, tomó mis manos entre las suyas.
  


  
    —¿Estáis enamorada de él? —preguntó.
  


  
    —Sir Andrew, no creo que sea algo apropiado dadas las…
  


  
    —No os he preguntado a vos, Graham, sino a ella. —Su mandíbula se tensó, a pesar del tono cordial de su voz—. Por favor, lady Brenna, si me estoy propasando, me gustaría que fuerais vos quien me lo dijera.
  


  
    —Supongo que… no.
  


  
    —En ese caso, por favor, respondedme.
  


  
    —Creo que es obvio, capitán. Solo hay que verme aquí, pidiendo lo que pido, deseando lo que deseo, esperando lo que espero, para que vos mismo obtengáis esa respuesta.
  


  
    Vi cómo se desmoronaba, apoyándose en la mesa por un instante, como si le faltara el resuello.
  


  
    Hasta que comprendí.
  


  
    Dios de los cielos… No era a Mary a quien quería, sino a mí.
  


  
    Y acudía a él para que intercediera por la vida de mi esposo, si es que todavía se hallaba en aquel estado.
  


  
    —Capitán, yo he sido sincera con vos. Ahora, correspondedme. —Ruadh no podía permitirse el lujo de perder el tiempo por culpa de mis cargos de conciencia—. Capitán… Miradme.
  


  
    —Ya lo hago, milady. No he dejado de hacerlo desde que fui destinado aquí.
  


  
    —Entonces, veréis mi dolor con toda claridad. —Me mordí el labio cuando, a través de sus lágrimas contenidas, sir Andrew asintió—. Si de verdad me tenéis un poco de aprecio, me ayudaréis a encontrar a Ruadh y O’Reary.
  


  
    —¿Un poco, decís? —Por un momento, pensé que iba a confesar el montante exacto de sus sentimientos hacia mí, pero en lugar de eso, se irguió y volvió a adoptar esa pose fría de militar—. Decidme, lady Brenna, ¿qué estáis dispuesta a ofrecerme a cambio?
  


  
    —¡No consentiré que la chantajeéis!
  


  
    Graham dio un paso en su dirección, pero mi brazo extendido lo detuvo.
  


  
    —No. —Sin despegar mis ojos de los del capitán, alcé mi barbilla con orgullo—. Mi gratitud eterna, sir Andrew. Mi cariño incondicional y el de mi esposo, así como el de todos los presentes. El favor de Coll, el próximo duque de Atholl, para todo aquello que preciséis. Mi…
  


  
    —Basta. —El capitán me sostuvo antes de que terminara cayendo a sus pies para suplicarle. Su mirada revelaba un sinfín de emociones cuando carraspeó, recorrió con ella al resto y asintió—. Lo haré por gratitud hacia el fraile, pero también… también, porque pienso aceptar lo que me acabáis de ofrecer. Después de todo, es mucho más de lo que nunca me atreví a imaginar.
  


  
    —¿Queréis decir…?
  


  
    —Que haremos todo lo posible por encontrarlos con vida. Y si tal milagro se da, yo mismo intervendré en su rescate.
  


  


  
    [image: puñal]
  


  
    
      49. ERA LIBRE…
    

  


  
    

  


  
    
      Prisión de Inveraray
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    Las noches siempre eran más frías y desoladoras que los días, si es que eso podía llegar a ser posible.
  


  
    Pero aquella en particular había instalado en mí una desazón que me impedía conciliar el sueño.
  


  
    No era por el dolor procedente de las heridas de Culloden que habían cicatrizado, pero que aún me atormentaban, ni tampoco por permanecer hacinados en aquella celda de mala muerte junto con un montón de escoceses desconocidos, cuyo deterioro físico actuaba de castigo adicional en nuestra moral.
  


  
    No. Se trataba de Brenna.
  


  
    Atesoraba nuestro último encuentro en mi mente como uno de los mayores tesoros, pese a estar seguro de que en realidad no se había producido. Que sentirla tan cerca y pedirle que se fuera sin mí para que sobreviviera, para poder tener una oportunidad de ir a por ella, solo había sido el dulce sueño que precedió a la inconsciencia.
  


  
    Permanecí sentado sobre la sucia paja, con la cabeza apoyada en la mohosa pared, escuchando toda clase de sonidos nocturnos con resignación. Me negaba a mirar hacia el otro lado de la celda, donde se arremolinaban los cadáveres de aquel día, que serían recogidos a la mañana siguiente para ser arrojados en cualquier cuneta.
  


  
    Todos los días morían. La debilidad, las infecciones y las enfermedades se cebaban en nuestros escuálidos cuerpos como garrapatas aferradas a la piel caliente.
  


  
    Hacía demasiado tiempo que me limitaba a preguntarme cuando nos tocaría el turno, a O’Reary o a mí. En qué momento nos irían a buscar para sonsacarnos información y, de ese modo, aliviar nuestro sufrimiento con un final rápido…
  


  
    —Si estás preguntándote si saldrás de aquí, yo mismo te lo diré. Sí. Sin ningún género de duda.
  


  
    La voz ronca de mi mejor amigo me sacó de mi sopor. Dediqué un segundo a observar su aspecto en la penumbra, preguntándome si aguantaría esas condiciones sin morir entre la inmundicia de aquella prisión, pero me lo callé.
  


  
    —Nos lo han arrebatado todo, amigo mío. Suponiendo que sobrevivamos a este infierno, ahí afuera no me espera nada… —murmuré, abandonando toda esperanza.
  


  
    —Te equivocas. Te espera una mujer a la que adoras, encinta de tu hijo. Un futuro por delante, mientras seáis capaces de cogerlo a manos llenas. Bien sea en Escocia o en el otro extremo del mundo, eso es lo de menos. Igual que a mí.
  


  
    —¿Lady Mary también está encinta?
  


  
    —Bueno, me alegra comprobar que no has perdido tu capacidad para bromear. Necesitarás permanecer con la mente despierta…
  


  
    —Me he hecho un experto en eso de permanecer despierto. El hedor que nos rodea ya ni siquiera me afecta, pero mis huesos comienzan a resentirse por la inactividad.
  


  
    Me puse en pie con la única intención de estirar las piernas, pero el ruido de pasos y risotadas que se acercaban me obligó a volver a mi posición con rapidez. El destello de una antorcha encendida nos deslumbró cuando dos centinelas penetraron en la celda y la recorrieron con ella, buscando hasta detenerse en O’Reary.
  


  
    —Creo que es este —afirmó uno de ellos.
  


  
    —¡Ni se os ocurra acercaros a él!
  


  
    Reuní mis escasas fuerzas para interponerme en su camino, pero uno de ellos me propinó un puntapié que me hizo doblarme sobre mí mismo, simulando un enorme ovillo que protegería a mi amigo.
  


  
    —¡Escucha, no se te ocurra hacerte el valiente! —Su susurro me sorprendió—. Aquel hombre acaba de morir. Es pelirrojo, como tú. ¡Sustitúyelo mañana, cuando los mendigos vengan a por los cadáveres! ¡Nunca se fijan! ¡Pasarás desapercibido!
  


  
    —¿Qué…?
  


  
    —¡Uno de los dos debe salir de aquí para cuidarlas! —murmuró con rabia—. Todo parece indicar que te ha tocado a ti. Que así sea, pues.
  


  
    —¡No!
  


  
    —Vamos, amigos, no la toméis con él. Me basto y me sobro para marcharme de buen grado con vosotros sin necesidad de que os ensañéis con nadie más, ¿no creéis?
  


  
    Apenas había asimilado el contenido de sus palabras cuando escuché el chirrido de los grilletes al ser abiertos. Cuando quise reaccionar, ya fue tarde. Se llevaban a O’Reary a rastras.
  


  
    Alcé la mano, pero no pude evitarlo.
  


  
    No volvería a verlo con vida, estaba seguro.
  


  
    Y ni siquiera había podido despedirme de él, u ofrecerme en su lugar.
  


  
    Mi amigo, mi hermano, se había marchado, quizá para siempre, y mi instinto de supervivencia me instaba a continuar. Como si aquel sufrimiento continuo me hubiera arrebatado la capacidad de sentir la pena que debería desgarrarme el alma por aquella pérdida.
  


  
    Solo me permití un tiempo para llorarlo, antes de contemplar el montón de cadáveres sobre el que permanecía ahora el hombre al que se había referido O’Reary. Había sido despojado de su camisa mugrienta y reposaba, desnudo, de espaldas. Exponiendo su cuerpo, de una delgadez espantosa. Pero nadie salvo yo le prestaba atención. Un nuevo muerto se había convertido en un acontecimiento muy banal, de modo que tuve todo el día para reflexionar acerca de lo que haría.
  


  
    Si me quedaba, estaba inevitablemente condenado. Pero la posibilidad de volver junto a Brenna bien valía el montón de cadáveres infestados de piojos, aunque pudieran descubrirme, torturarme y matarme.
  


  
    Pasé la siguiente noche convenciéndome de que había tomado la decisión correcta. Incluso la muerte me parecía mejor destino que la separación permanente de Brenna. Recibí la llegada del alba despierto, escuchando a los mendigos y el martilleo de las botas de los soldados que los acompañaban, resonando en el pasillo.
  


  
    Miré el cuerpo blanco del hombre y tragué saliva, hasta que recordé algunas de las palabras de O’Reary:
  


  
    «El valor es afrontar nuestros miedos, Ruadh».
  


  
    Fue el empujón que necesitaba.
  


  
    Me puse a cuatro patas y me acerqué al centro para buscar un lugar donde colocarme entre el inmundo montón de carne. Me pegué a él. Una mujer me observaba asombrada, pero no dijo nada cuando me tumbé en el suelo helado. Oí unos murmullos y exclamaciones de asco a mi alrededor que fueron acallados por la mujer.
  


  
    El candado chirrió y el arrastrar de los pies de los mendigos al entrar en el calabozo se oyó justo cuando yo me puse boca abajo en el suelo contra el cuerpo tieso del hombre.
  


  
    —Venga, deprisa, pandilla de vagos! —masculló uno de los soldados—. ¡Hay más! ¡Joder, cómo apestan!
  


  
    Como había advertido O’Reary, los soldados no se molestaban en verificar si los cuerpos estaban realmente sin vida antes de llevárselos. El responsable se informaba de la identidad del muerto, lo inscribía en un registro y después pasaba al siguiente. Aun así, el hombre que me agarró por los tobillos notó su tibieza. Por fortuna, la mujer que me había estado observando explicó que había muerto hacía apenas una hora. El soldado entonces quiso pincharme con la punta de su bayoneta, pero la mujer gritó que no había que mutilar los cuerpos de los muertos, que era una blasfemia.
  


  
    —¿Sabéis cómo se llama?
  


  
    —-Creo que Dougall, pero no recuerdo el resto…
  


  
    El soldado me propinó una patada en las costillas y, después, aparentemente satisfecho, hizo que me llevaran fuera de la celda antes de pasar al siguiente. Así me encontré en una carretilla, encima de varios cuerpos empapados en sus humores. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no vomitar. Me centré en los sonidos de civilización que me llegaban, y que fueron menguando en intensidad, hasta extinguirse, dándome a entender que se habían alejado de cualquier ciudad o pueblo.
  


  
    Aquella era mi oportunidad.
  


  
    Aparté un poco la apestosa manta que nos cubría y me dejé caer bajo la carreta, en el recodo de un camino.
  


  
    No me moví. Esperé, hasta que escuché que la carreta seguía su camino, y me puse en pie a duras penas, colocando mi mano sobre la frente a modo de visera, para evitar que la claridad de la mañana me dejara ciego.
  


  
    Había pasado demasiado tiempo entre penumbras. Esperando la muerte. Encerrado. Débil y, sin embargo, sintiéndome afortunado cuando mis heridas curaron bajo los pobres cuidados de un hombre que a aquellas alturas ya estaría descomponiéndose en algún lugar anónimo.
  


  
    Me doblé en dos, temblando de dolor al pensarlo. Lanzando alaridos de frustración y maldiciendo a todos los dioses conocidos, hasta que mi ojo se quedó sin lágrimas y comencé a ser consciente de algo:
  


  
    Era libre...
  


  
    Atontado por mi debilidad, me apoyé en un muro cercano para no desplomarme y miré a mi alrededor. Era muy pronto, la callejuela estaba aún desierta.
  


  
    Podría buscar algo de ropa para cambiarme y robar algo de comer, antes de emprender el camino hacia mi hogar.
  


  
    Hacia Brenna.
  


  
    Me asearía en el primer arroyo que encontrara. No me sería complicado hacerme con algún arma, pese a la prohibición sassenach. Los nuevos reos de la prisión nos tenían al día en cuanto a noticias. La hambruna y la miseria dejaban muertos a diario, no solo entre aquellos muros, sino en los valles y colinas escocesas. Esperaba poder encontrar a alguno que portara al menos un mísero puñal con el que poder defenderme de…
  


  
    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por un fuerte golpe en mi espalda que me lanzó hacia delante. Caí de rodillas, pero antes de que pudiera siquiera comprender lo que ocurría, un fuerte brazo rodeó mi cuello y tiró de mí hacia arriba, hasta privarme del aire necesario para respirar.
  


  
    Me debatí con todas mis fuerzas, que eran más bien pocas, hasta que escuché una maldición, como consecuencia de un puntapié que le dio de lleno en la espinilla.
  


  
    —¡Por el amor de Dios, escocés! ¡Deja de moverte así, o me veré obligado a devolverte el ataque directo a tus partes! Aunque a cierta dama le disguste el resultado…
  


  
    —Dhia!
  


  
    Escuchar aquella voz fue el equivalente a mostrarme el cielo en toda su plenitud.
  


  
    En cuanto el agarre se aflojó, me di la vuelta para encontrarme cara a cara con Graham, acompañado por O’Reary y el capitán Compton, que me observaba contrito, a diferencia de los otros dos, que exhibían unas sonrisas la mar de satisfechas.
  


  
    —¿Pero qué…?
  


  
    —Mo charaid, de un tiempo a esta parte tienes una preocupante inclinación a dejar las frases a medias. Te lo perdono, porque tienes un aspecto a tono con el olor que desprendes. y porque todo el conjunto significa que seguiste mis indicaciones, en lugar de dejarte llevar por la pena, y al fin te hemos encontrado.
  


  
    —¿Cómo…?
  


  
    —Más tarde, hermano. Ahora…
  


  
    No tuvo que decir más. Con un alarido de alegría, me precipité en sus brazos para darles, y procurarme, la bienvenida que todos nos habíamos merecido durante meses.
  


  
    

  


  
    O’REARY
  


  
    

  


  
    Sabía que no pasaría mucho tiempo antes de tener que dar explicaciones a Ruadh, como así fue.
  


  
    Aguardó hasta que todos estuvimos lo bastante alejados de cualquier signo de civilización, y pudo zambullirse a placer en las aguas de un río para quitarse todo resto de la prisión, vistiéndose a continuación con las ropas que habíamos conseguido, para bombardearnos a preguntas mientras engullíamos las provisiones que tanto Graham como sir Andrew habían llevado.
  


  
    —¿Qué hace él aquí? —preguntó, señalando al capitán con recelo.
  


  
    —Es nuestro salvador. Creo que al menos merece un poco de respeto. —Ruadh me miró ceñudo, pero calló. Lo cual, dadas las circunstancias, significaba que tenía vía libre para seguir explicándome—. La noche en la que me sacaron de la celda, fue por una causa justa, aunque te cueste creerlo. Él me había mandado llamar.
  


  
    —No creo que su poder llegue a tanto…
  


  
    —Llega si el duque de Atholl ha muerto destrozado por un cañonazo en Culloden y mientras tanto, yo asumo el mando —intervino sir Andrew—. En esa situación me encontraron vuestra esposa con su hija, la de este hombre, vuestro hermano y el legítimo heredero del ducado, con el permiso de lady Brenna y todas las de la ley.
  


  
    —¿Coll?
  


  
    —El mismo —añadió Graham. Cabizbajo, se arrodilló junto a su hermano—. Por favor, perdóname.
  


  
    —No sé qué…
  


  
    —Brenna se empeñó en ir tras de ti. Hasta Culloden. Ya que me vi incapaz de detenerla, decidí al menos velar por su seguridad. —Ruadh lo contemplaba pálido. Con el rostro desencajado por la furia y la sorpresa. Pero mudo—. Te juro por Dios que nunca en mi vida he pasado tanto miedo. Te vimos, Ruadh. Ella se arrodilló junto a ti, desconsolada, pero vio a su tío y fue a por él. Nos las vimos y nos las deseamos para seguirla; por fortuna, todo terminó como debía. Atholl murió, y ella regresó sana y salva a Glencoe… Hasta que decidimos volver a su antiguo hogar para averiguar qué había sido de vosotros.
  


  
    —No fue un sueño… Ella realmente estaba allí… —Parecía ido, pero de pronto, se puso en pie y propinó a Graham un puñetazo que lo derribó, antes de volver a sentarse, tan tranquilo—. Esto es lo menos que te mereces por haber arriesgado la vida de mi familia de ese modo. Ahora, puedes continuar.
  


  
    —Estoy de acuerdo. —Sin una sola queja, Graham ocupó su lugar junto a él mientras se frotaba la mandíbula—. El capitán Compton estaba al mando, como ya te ha explicado. Después de largas negociaciones…
  


  
    —No tan largas, escocés. No exagereis.
  


  
    —Después de unas negociaciones no tan largas, decidió prestarnos su ayuda. Haciendo uso de sus influencias, averiguamos que os encontrábais en Inveraray. El resto fue muy sencillo.
  


  
    —No tuve más que presentarme al alguacil de la prisión como el capitán encargado de la defensa del castillo de Blair Atholl, que buscaba información acerca del paradero de los seguidores jacobitas del marqués de Tullibardine, para que me permitiera interrogar a los hombres que habían capturado en Culloden. Me las arreglé para empezar con O’Reary. Suponía que después de lo ocurrido con vuestra esposa… Bueno, que sería más fácil —concluyó sir Andrew, eludiendo la mirada de mi amigo por razones obvias—. Cuando lady Brenna me suplicó por vuestra vida, no lo dudé.
  


  
    —Qué generoso por vuestra parte. Me tragaría todas las excusas altruistas que quisierais inventar, de no ser porque conozco vuestros sentimientos. Estáis enamorado de ella.
  


  
    No hubo manera más contundente de confirmarlo que el silencio por parte del inglés.
  


  
    —Escucha, Ruadh, quizá deberías tranquilizarte antes de hacer algo de lo que luego te arrepientas… —sugerí cuando vi a mi amigo, que volvía a ponerse en pie y se dirigía hacia el oficial, que lo esperaba en la misma postura—. Nos ha salvado la vida… De no ser por él, te hubiera acompañado en esa carreta cargada de muertos…
  


  
    —Ruadh, escucha a O’Reary…
  


  
    No parecía escucharnos. Su expresión era tan fiera, con sus músculos tensos y esos dos puños pegados a los costados, que temimos lo peor. Graham me acompañó para detenerlo, pero nos sorprendió a todos. En lugar de enzarzarse en una pelea absurda de celos, Ruadh inclinó la cabeza.
  


  
    —Gracias. Por todo —murmuró, en un arranque de humildad sincero. Sus hombros se sacudieron en lo más parecido a un sollozo que yo le había visto en mi vida.
  


  
    —Nada de gracias, MacDonald. Hubo una vez un fraile que me enseñó que la generosidad no está reñida con la correspondencia. —Ruadh elevó la mirada, extrañado. Graham y yo aguantábamos la risa; sabíamos lo que vendría a continuación—. El 78 Regimiento de Infantería de las Highlands. Ese será tu siguiente destino. Partirá en unas semanas hacia Quebec.
  


  
    Con un carraspeo, mi amigo se libró de su pequeño momento de debilidad y elevó el mentón con orgullo.
  


  
    —Eso significaría colaborar con los sassenachs en una guerra al otro lado del océano —murmuró con desdén—. Nuestros verdugos. Antes…
  


  
    —Vuestra esposa ya está al corriente y os espera. A los dos —puntualizó el capitán, inflexible, incluyéndome en el lote—. Me advirtió que no me creeríais, de modo que me entregó esto, a modo de prenda, asegurándome que, una vez lo viérais, accederíais sin dudar.
  


  
    Entonces, mostró el sgian dhu cuya empuñadura él había tallado con mimo.
  


  
    Ruadh la tomó en su mano con tanto cuidado como incredulidad. Pasó su mirada de nosotros al puñal, y luego al capitán, para volver de nuevo a nosotros.
  


  
    —Graham MacDonald ha aceptado acompañarme a Atholl para ayudar a Coll en la difícil tarea que tiene por delante —añadió sir Andrew, inflexible.
  


  
    —No puedo creerlo… ¡O’Reary! ¿Tú sabías algo de esto?
  


  
    —Lo supe cuando me sacaron de la celda. Es parte del plan. Concesiones a cambio de concesiones. No podemos hacer otra cosa de momento.
  


  
    No me sentí humillado por reconocer que nos habían dejado en una situación de pobreza tan escandalosa que no nos quedaba más remedio que buscar nuestro futuro lejos de Escocia si queríamos seguir vivos, pero Ruadh no parecía opinar lo mismo. Con una expresión llena de reproches, se dirigió a su hermano.
  


  
    —Graham, no puedes avenirte a acuerdo alguno con un sassenach para guiar los pasos de un duque escocés —murmuró—. Tu hogar está en Glencoe, con nuestra familia…
  


  
    —Y jamás renunciaré a él. Alguien tiene que quedarse a cuidar de los padres, de los abuelos. De nuestro clan —respondió este con tristeza—. Yo nunca fui un gran guerrero como tú, mo brathair. No dejes que el orgullo te impida encontrarte con la mujer que amas. Piensa que vuelves a poner precio a tu espada como mercenario. En esta ocasión, tus clientes serán aquellos que estuvieron a punto de matarte, destruyendo todo lo que había constituido tu hogar hasta el momento. Pero el precio a pagar será la esperanza de una nueva vida junto a Brenna, aunque de nuevo te veas envuelto en una guerra que no es la tuya.
  


  
    Aquella no era nuestra guerra. En realidad, la propuesta del capitán no era más que un chantaje, una forma de encontrar provecho en nuestra liberación. Una especie de venganza por llevarse a la mujer de la que estaba enamorado, y que nunca sería para él. Pero Graham nos acababa de mostrar la otra cara de una moneda que debíamos aceptar si queríamos seguir vivos.
  


  
    Cuando Ruadh me miró, yo asentí con solemnidad.
  


  
    Sabía lo que estaba pensando, porque era lo mismo que se me había pasado por la cabeza desde que sir Andrew Compton había aparecido como un extraño ángel de la guarda.
  


  
    —Aunque también puedes verlo como otra forma de sometimiento a nuestros verdugos. De esclavitud sin fecha de finalización —añadí como una provocación, en la esperanza de que comprendiera lo que realmente debía hacer—. Tú eliges. Siempre será así, Ruadh. Si nos vamos, siempre podremos tener la opción de elegir.
  


  
    Aquel fue el empujón definitivo. Con los labios estirados, asintió, conservando todo su orgullo intacto.
  


  
    —A ti, te digo que alargaré nuestra despedida, asegurándote que no será definitiva ni mucho menos —murmuró a Graham, envolviéndolo en un fuerte abrazo cuyo sentimiento nos alcanzó a los demás como una certera flecha—. Tú —añadió, señalándome con un dedo acusador—, ya ajustaremos cuentas como solemos hacerlo cuando las circunstancias lo permitan. Y vos —terminó, dirigiéndose a Compton—, decidme primero lo que he de hacer para formar parte de ese regimiento.
  


  
    —Sin problema. ¿Y después?
  


  
    —Después… Llevadme hacia mi esposa. Es mi único deseo.
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      50. TE AMO
    

  


  
    

  


  
    
      Puerto de Oban, Escocia
    

  


  
    

  


  
    BRENNA
  


  
    

  


  
    —Allí vienen… ¡Sí, son ellos! ¡Son ellos, madre!
  


  
    Arwen se escapó del agarre de Mary y corrió a través de la pasarela de madera hacia los dos hombres que se acercaban a nosotras con paso firme, pero cansado.
  


  
    Yo me quedé paralizada.
  


  
    Llena de una alegría incomparable. Porque su presencia significaba que había accedido a cumplir con las condiciones del capitán Compton. Que este le había entregado el sgian dhu como prenda.
  


  
    Que Ruadh había dejado de lado sus sentimientos con respecto a los sassenachs, con tal de reunirse con nosotras.
  


  
    Sonreí cuando Mary y yo avanzamos hacia ellos. Y aún más al ver que, a pesar de que parecían demasiado delgados, fatigados y descuidados, Ruadh no tuvo dificultad en tomar a Arwen en volandas riendo con ella.
  


  
    —Señor de los cielos, al fin están aquí…
  


  
    Mary se precipitó a los brazos de su marido con un sollozo cargado de alivio, para fundirse ambos en un beso casi eterno, pero yo permanecí a cierta distancia. Unida a mi esposo tan solo con la fuerza de nuestras miradas.
  


  
    Vestía un kilt negro aparentemente limpio, pero llevaba la barba demasiado larga. Un rayo de luz iluminó en aquel momento un mechón de sus largos cabellos pelirrojos que pendía sobre aquel ojo de un azul muy particular, y el corazón me dio un vuelco.
  


  
    Ruadh me contemplaba con una intensidad que me turbó. Abrí la boca, pero no conseguí extraer de ella ningún sonido. Me pareció ver que la suya esbozaba una sonrisa incierta cuando Mary se retiró, junto a O’Reary y Arwen, para dejarnos intimidad. El aire ya no pasaba por mi garganta. La emoción era demasiado fuerte.
  


  
    Me tambaleé; todo a mi alrededor comenzó a darme vueltas mientras el suelo parecía hundirse bajo mis pies.
  


  
    Hasta que unas fuertes manos me sujetaron para llevarme hacia la robustez de un pecho largamente añorado. Cerré los ojos, permitiéndome sentir la calidez de su aliento, el conocido aroma a canela que me llevó de un plumazo a la seguridad que había dejado de sentir desde Culloden, y que regresaba a mí con un beso exigente y tierno, furioso y suave, que me hizo gemir de angustia y alegría.
  


  
    —Maldita sea, mo leannan-sith, no es esta la bienvenida con la que llevo soñando durante demasiado tiempo. Tendría que ser yo quien se desmayara después de haberme hecho sufrir así. —Bromeaba, pero me apartó con expresión solemne para entregarme el sgian dhu con la cabeza inclinada, en señal de un respeto que me abrumó y llenó mis ojos de lágrimas—. Aquí lo tienes de nuevo, Brenna. Siempre fue tuyo. Como yo.
  


  
    Lo tomé entre mis manos. Seguí con las yemas de los dedos el contorno de la figura femenina que adornaba su empuñadura, mordiéndome el labio para evitar estallar en un llanto interminable.
  


  
    Antes, debía aclarar algunas cosas. Y para ello necesitaba de toda mi fuerza de voluntad.
  


  
    —Explícamelo —pedí simplemente.
  


  
    —Brenna… —Él alzó la cabeza, con un resoplido—. Te involucraste demasiado, muchacha. Nunca debiste exponerte tanto. Mis órdenes no fueron que aparecieras en Culloden.
  


  
    —¡Me importan un bledo tus órdenes si suponen abandonarte a tu suerte!
  


  
    —Och! ¡Mujer testaruda!
  


  
    —¡Gracias a eso estás con vida! ¡Gracias al puñal que me has devuelto, has comprendido que debías elegir ante sir Andrew! Pero si pretendes seguir conmigo sin que nada haya cambiado entre nosotros, has regresado en vano.
  


  
    Me giré con el corazón destrozado a mis pies, pero él me detuvo con una firme mano posada en mi brazo.
  


  
    —Quédate. —No pude moverme cuando vi esa nueva luz que lo iluminó cuando obedecí—. Sí, es lo que piensas. He muerto en el tiempo que hemos permanecido alejados el uno del otro. Diez veces, cien veces… Cada vez que pensaba en ti. Del mismo modo que ahora me siento capaz de renacer a tu lado, mo leannan-sith.
  


  
    —No me basta.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Que quiero oírlo decir —exigí, cruzada de brazos para ocultar toda la desazón que me sacudía por dentro—. Adelante, MacDonald. Te escucho.
  


  
    Sabía a qué me refería, puesto que permaneció cabizbajo, tratando de encontrar las palabras adecuadas, hasta que levantó la vista con una arrogante ceja alzada.
  


  
    —Veamos… Nunca antes me había sentido tan desgraciado como cuando te apartaron de mí —empezó.
  


  
    Hice una mueca.
  


  
    —¿Y se supone que eso tiene que convencerme? Me parece que tendrás que esforzarte un poco más, aunque te entiendo.
  


  
    —¿Que me entiendes?
  


  
    —Claro. Es complicado que un hombre como tú, que siempre ha pensado que carecía de sentimientos y jamás se ha planteado hablar de ellos, sepa de pronto qué decir.
  


  
    —Bueno, pues voy a intentarlo... Esto... Nunca había sentido esto por nadie, Brenna. Me vuelves loco. Me haces feliz. Consigues que quiera ser mejor persona y que la palabra «venganza» cobre un significado totalmente distinto del que tenía para mí cuando te conocí.
  


  
    Parecía tan apurado, tan contrito, tan humilde, que no pude por menos que sonreír.
  


  
    —¡Ah, qué adorable!
  


  
    Ruadh casi se atragantó cuando me escuchó.
  


  
    —¿Adorable? ¡Por Dios bendito, será mejor que nadie te oiga, o sufriré burlas para el resto de mis días! —farfulló, mirando a derecha e izquierda, realmente abochornado.
  


  
    —Sí, bueno... ¿Eso es todo?
  


  
    —Oye, esto no es precisamente fácil para mí, ¿sabes? Podrías mostrar algo de piedad.
  


  
    —Así que piedad... Estoy empezando a dudar de tu reputación de hombre aterrador. Pensaba que no le temías a nada.
  


  
    —Pues ya ves. Los dos nos hemos equivocado, porque yo también lo pensaba. —Dio un paso adelante y tomó mis manos entre las suyas con reverencia. Su mirada ardía cuando la posó sobre mí—. Tenías razón, Brenna. Me he pasado todo este tiempo luchando contra mis propios sentimientos. Contra ti. He hecho todo lo posible para que me aborrecieses porque desde el principio te vi como mi mejor instrumento de venganza. Pero no me he percatado de mi estupidez hasta que no la conseguí. Te juro que si pudiera borrar todos mis errores, lo haría. Intentaba convencerme de que lo único que sentía por ti era lujuria y acabé haciéndotelo creer.
  


  
    —Nunca conseguiste engañarme. Solo te engañabas a ti mismo. Y yo… yo solo intentaba hacerte ver ese error, de una y mil maneras, incluso cuando supe de tus motivos para unirte a mí. Pero cuando un sentimiento tan fuerte como el amor germina en una persona, es muy difícil extinguirlo. El amor no muere, Ruadh. Forma parte del ciclo eterno. La rueda de la vida gira sin parar. Los cuerpos se separan, pero las almas se encuentran en el otro mundo.
  


  
    —¿Me estás diciendo que esperas verme en él?
  


  
    —Te estoy diciendo que si el destino nos depara una nueva separación en esta vida, aguardaré con impaciencia nuestro reencuentro en la otra.
  


  
    —No sabes lo que dices.
  


  
    —Entonces explícamelo.
  


  
    —¡He visto cosas que te harían temblar de horror! —exclamó con furia, sin darse cuenta de que presionaba con fuerza mis manos en el proceso—. He conocido las mazmorras. He dormido entre cadáveres, soñando que sería uno de ellos al alba. Me he alimentado de gusanos, ¡más de una vez! Pero nada de eso fue comparable a lo que sentía cuando pensaba que quizá no volvería a verte nunca. Que me iría de este mundo dejándote pensar que solo sentía lujuria por ti, o un cierto cariño producto de ella.
  


  
    —¿Y no es así?
  


  
    —Och! ¡Si tengo que postrarme de rodillas ante ti para que me creas, lo haré! —Cayó al suelo. Con el rostro elevado hacia el mío y un millón de súplicas pintadas en su único ojo.
  


  
    Me lo quedé mirando, embobada. Incapaz de asumir que aquel enorme guerrero, con un orgullo tan grande como su tamaño, estuviera a mis pies, rogándome.
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    Era él. Era Ruadh.
  


  
    Un hombre que me gritaba y un instante después me arropaba con una manta para protegerme. Un hombre que había huido de su clan, obligado por un sentido del deber descarnado que había resultado infructuoso. Un mercenario que vendía su espada al mejor postor, para después atender a los suyos. Un hombre que exudaba virilidad, pero que solo la había utilizado para su desahogo físico durante demasiado tiempo antes de conocernos. Una persona que declaraba que sus amigos no significaban nada para él, pero que protegía a uno de ellos en el campo de batalla para evitar que muriese.
  


  
    Alguien que sacrificaba todo lo que había constituido su venganza, su afán de justicia, para ayudarme.
  


  
    —Tienes razón, ¿sabes?
  


  
    Él me miró con todo el amor del mundo, sonriendo y alzando una ceja.
  


  
    —¡Esto sí que es un milagro! ¡Brenna MacDonald dándome la razón en algo!
  


  
    —Eres un zopenco —murmuré, golpeándole el hombro, para a continuación acompañarlo en su sonrisa—. Cualquiera es capaz de traicionar con el objetivo de obtener una justa venganza a cambio, porque todo ser humano tiene algún punto débil. Nosotros hemos encontrado el nuestro, Ruadh. Tú eres mi debilidad —afirmé, colgándome de su cuello cuando conseguí que se pusiera en pie— Por ti podría martirizar a cualquiera que te dañara, de tanto como te amo.
  


  
    —¿Aunque en realidad fuera tan inocente como lo eras tú?
  


  
    —Aun así. Creo que el dolor de tu pérdida me cegaría hasta ese punto. No me preocuparía en distinguir si eso significara el sufrimiento del culpable parejo al mío. Ascendería montañas, derribaría muros y llegaría hasta los confines del mundo solo para recuperarte en caso de que te perdiera.
  


  
    —Eso es lo que has hecho, mo leannan-sith —afirmó, recorriendo mi mejilla con las yemas de sus dedos, en una caricia tan liviana pero tan devastadora, que me arrancó un suspiro de placer—. Cuando pienso en lo que has arriesgado desde que emprendimos el viaje en busca de tu hija…
  


  
    —Nunca pretendí traicionarte cuando nos fuimos a Stirling. Ni después de recuperar a Arwen —respondí, conmovida por la ternura de cada uno de sus gestos—. Tan solo...
  


  
    —Como acabas de decir, todos tenemos nuestro punto débil. Incluso yo. Durante un tiempo, el tuyo fue tu hija.
  


  
    —Entonces, ¿no estás enfadado conmigo? ¿He conseguido que abandones esas ansias ridículas de venganza hacia cualquier persona que tenga que ver con mi tío?
  


  
    —Tu tío ya tiene su propio fin. Es más de lo que hubiera podido pedir antes de toparme contigo. En cuanto a lo demás... Aquí estoy, dispuesto a formar parte del Regimiento de Highlanders, como me exigió tu enamorado a cambio de propiciar nuestro reencuentro —apreció, torciendo la boca en una mueca que me provocó otra sonrisa—. Nunca pensé que la venganza se convirtiera en el cauce para encontrar justo lo que necesitaba.
  


  
    —¿Justicia?
  


  
    —Y amor. Porque te amo, Brenna. No solo te amaré hasta el día en que me muera, sino también desde las alturas de los cielos o las profundidades del infierno, hasta que mi alma deje de existir.
  


  
    Allí tenía mi declaración, y fue tan conmovedora que tuve que refrendarla con un beso casi infinito que yo comencé, y que nos dejó a ambos acalorados, jadeantes, entrelazados y con ganas de mucho más, pero con ciertas dudas que aún nos hacían actuar con cautela.
  


  
    —Mi padre siempre dice que en el alma de cada hombre hay un lugar secreto donde están encerrados sus recuerdos más terribles. Podemos pensar que han desaparecido, que se han evaporado, pero es un engaño. Cuando uno menos se lo espera, resurgen y nos atormentan.
  


  
    —¿Por eso querías vengarte de mí?
  


  
    —Has sido mi venganza más dulce, más inesperada. Te has incrustado en mi piel, en mi carne, en mi pecho y hasta en el aire que respiro. Lo último a lo que aspiro es a apartarte de mí.
  


  
    Caminamos con nuestros dedos entrelazados hacia el barco, donde los demás nos esperaban con una sonrisa de felicidad. Arwen festejó la llegada del que consideraba su padre con innumerables saltos y palmas de alegría, pero cuando el barco zarpó, el aroma de la inquietud pareció apoderarse de nosotros mientras contemplábamos, apoyados en el borde, cómo nos alejábamos de nuestro país.
  


  
    —«No dejes que te roben el alma... Per mare, per terras, no obliviscaris. Por mar, por tierra, no olvides quién eres. Llevas en ti el patrimonio de tu raza. Tú eres el encargado de conservarla, de transmitirla para perpetuar nuestras tradiciones. Esa es la misión que todos te confiamos, Ruadh... pero yo, además, te encomiendo la tarea de realizar mi sueño: que siempre te acompañe la conciencia de quién eres». Esas fueron las últimas palabras que mi abuela me dedicó. Simbolizan el cierre de un círculo que comenzó con ellos, y que terminará conmigo. Aquí o en el otro extremo del mundo, pero siempre en el buen camino.
  


  
    Escocia era el pedazo de tierra que había visto nacer a los highlanders, que le había visto nacer a él, Ruadh MacDonald. Pero era sobre todo el alma de un pueblo, su lengua, sus tradiciones.
  


  
    Su espíritu.
  


  
    —¿Lo harás por ella?
  


  
    Ruadh se volvió hacia mí. Había tanta intensidad en su mirada que temblé, sobrecogida.
  


  
    —-No —respondió—. Lo haré por ti, Brenna. Del mismo modo que he aceptado pertenecer a este regimiento prescindiendo de todo lo que ha guiado mi vida hasta ahora.
  


  
    —El honor. El deber. La venganza.
  


  
    —No significan nada comparados contigo. Pero debes tener claro que nos marchamos para huir, Brenna.
  


  
    Asentí.
  


  
    Huiríamos del olor de la turba húmeda de madrugada, de la belleza salvaje de los primeros días de octubre, del silencio de los verdes valles... Pero también del miedo, de la demencia, de la persecución y la miseria. Ir a librar batallas al otro extremo del mundo sería nuestro último intento de combatir los monstruos que nos perseguirían...
  


  
    Y ganaríamos la batalla una vez más. Una vida más.
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      EPÍLOGO
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      Fuerte de Louisbourgh, Nueva Escocia, Canadá, un año después
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    RUADH
  


  
    

  


  
    

  


  
    Llevaba horas esperando en el puerto.
  


  
    Con la única carta que había recibido en todo aquel tiempo, en la mano, como única señal de que mi familia continuaba viva. Que no habían sido deportados, ni encarcelados, ni diezmados o asesinados. Que aun en mitad de la miseria que se les había impuesto, habían conseguido sobrevivir para llevar a cabo aquel viaje.
  


  
    Aquel reencuentro.
  


  
    —Tranquilo, Ruadh. El tiempo acompaña. No hay noticias que nos hagan pensar que no llegarán…
  


  
    Con un tenso suspiro, lancé una mirada a Brenna y apreté su mano en la mía para apaciguar mi inquietud, aunque su sola sonrisa bastó para conseguirlo.
  


  
    Dhia, qué hermosa era! Y fuerte, y valerosa, y una apasionada amante en la cama, amén de una maravillosa madre y esposa. Asentí, con la intención de apagar ese brillo de expectación que intensificaba el color de sus ojos, y señalé de pronto la diminuta silueta de un barco que pareció verse en la lejanía.
  


  
    —¡Allí! —exclamé, lanzándome hacia delante como si así la nave pudiera llegar antes—. ¡Seguro que es su embarcación! ¡Por todos los diablos, me arrepiento de no haber traído a los niños con nosotros!
  


  
    —Tendrán todo el tiempo del mundo para conocerlos, no te preocupes —me respondió con una alegre carcajada cuando me tomó por el brazo—. ¡Quieto, o terminarás yendo a nado! Arwen los recibirá como lo que son: su familia. En cuanto a Dougall, te aseguro que no los reconocerá hasta que pasen unos cuantos meses. Y para entonces, todos estaremos viviendo juntos y en paz.
  


  
    —Al fin…
  


  
    —Todo gracias al capitán Compton.
  


  
    —Sí. Tu enamorado —murmuré con disgusto y un gruñido inconformista que Brenna se encargó de apagar con un beso incendiario.
  


  
    —¿Te basta para dejar de una vez esos ridículos celos y reconocerle su mérito? —me preguntó con dulzura—. Porque si tenemos que echar mano de la carta que le dio a O’Reary en estricto secreto y que solo leíste cuando llegamos aquí…
  


  
    —De acuerdo. No me lo recuerdes, ¿quieres? De sobra sé que nuestros destinos en el regimiento, lejos de cualquier peligro que pudiera amenazar nuestras vidas, fue obra de sir Andrew. Y jamás podré agradecérselo debidamente…
  


  
    —¿Quién sabe? A lo mejor el tiempo nos da la oportunidad. Pero de momento, debemos aprovechar la que está bajando por la escotilla de ese barco ahora mismo.
  


  
    Mis ojos se despegaron de ella para mirar hacia donde señalaba.
  


  
    Entonces, el pecho se me encogió de una emoción que se alojó en ellos, en forma de lágrimas que no contuve cuando corrí en dirección a mi familia, con Brenna pisándome los talones.
  


  
    Hacía tiempo que había aprendido que era una estupidez ocultar las emociones detrás de una falsa hombría. Que la contención solo servía para agravar problemas, y que las personas que realmente importaban siempre agradecerían esa muestra de sinceridad.
  


  
    Por eso, cuando llegué a la altura de mis padres, que ayudaban a mis abuelos a descender por la pasarela de madera, flanqueados por mi hermano Graham y el primo de mi padre, Arran, con su propia familia, apenas veía dónde pisaba.
  


  
    —Vaya, vaya, hermano, quién iba a decir que te vería llorar. Ya había perdido la esperanza…
  


  
    Ni me molesté en responder a su pulla. Lo envolví en un abrazo tan fuerte que a punto estuve de asfixiarlo.
  


  
    —Calla y recibe la bienvenida que mereces, Graham —murmuré, emocionado, antes de estamparle un beso en la mejilla que despertó las carcajadas de mi madre, mi abuela y Bella, la esposa de Arran, y Faith, la hija de ambos, que los acompañaba junto a su esposo, un MacDonald, y Callum, su pequeño. Los recorrí a todos con la vista después de limpiarme las lágrimas y sorber por la nariz, y adopté el gesto adusto que correspondía a alguien como yo—. Coll no ha venido con vosotros.
  


  
    —Se desenvuelve a las mil maravillas con el capitán Compton. Es un aliado inmejorable para él. Inglés, noble e influyente. ¿Qué más puede pedir? —respondió mi hermano, cuando lo abandoné para estrujar al resto de mi familia como se merecían—. ¡Jesús, Ruadh! No te molestes en intentar asesinarnos a base de abrazos para que sigamos pensando que eres un hombre peligroso. Con esos lloros, acabas de destruir tu reputación.
  


  
    —Ah, pero aún es un hombre peligroso, y noble, y honorable, y valiente, además de inigualable con la espada y cualquier otro arma que caiga en sus manos…
  


  
    —De acuerdo, Brenna. Tu opinión no cuenta. Eres su esposa. Podría ser viejo, calvo, gordo y picado de viruela, además de un gruñón insufrible, que seguirías viéndolo como ahora. —Graham abrazó a mi mujer con una carcajada y la apartó para echarle un vistazo más detalladamente—. Veo que tú sigues como siempre. A pesar de ese embarazo y el pequeño Dougal, que no deja de reclamarte según tengo entendido…
  


  
    —¿Dónde está? —El vozarrón de mi abuelo eclipsó los gritos y risas de bienvenida. Yo me acerqué a él e incliné la cabeza, con un respeto tan hondo que no la alcé hasta que no sentí sobre ella su mano—. ¡Quiero ver a ese pequeño MacDonald nacido en tierras extrañas!
  


  
    —Calma, Liam. Os dije hace tiempo que nuestra semilla germinaría en otros lares. Que nunca se extinguiría. Y así ha sido. Ahora que nos hemos decidido a viajar junto a nuestro nieto y los suyos, tenemos todo el tiempo del mundo para conocer a su progenie. —La abuela Kiara me observaba con un amor casi tan inmenso como el que veía reflejado en los ojos de mi madre mientras ambas me besaron ambas mejillas al mismo tiempo—. Ahora, mi querida niña. Ahora podrás devolverme aquello que nunca pensaste que fuera tuyo.
  


  
    Para mi total sorpresa, Brenna se adelantó con expresión solemne y la piedra de brujas colgando de sus dedos.
  


  
    —Aquí la tenéis, lady Kiara —murmuró, emocionada—. Nunca podré considerarla mía mientras vos sigáis en este mundo. Y seguiréis por mucho tiempo aún. Las dos lo sabemos.
  


  
    —La piedra nunca dejó de llamarme, muchacha. Solo nos hemos limitado a aguardar la respuesta a la carta que Connor os envió, y que por lo que veo, tu esposo conserva todavía —añadió, señalando el papel—. Hijo, deberías dejar de aferrarte a esos meros bienes materiales y creer más en lo que tu esposa te diga.
  


  
    —Ella, al igual que vos, madre, sois el mejor ejemplo de que nuestras tradiciones jamás morirán.
  


  
    Fue mi padre quien habló. Y cuando lo tuve delante, acompañado por Arran, pude ver por vez primera los estragos que las privaciones, el hambre, la miseria y el ostracismo habían causado en los dos guerreros. Sus ojos, sombreados por profundas ojeras arraigadas en sus rostros, me hablaban de todas las miserias a las que los sassenachs los habían sometido, pero también poseían la fuerza de la supervivencia, de la voluntad inquebrantable.
  


  
    Del honor recuperado, las luchas ganadas, el orgullo intachable e incluso los vestigios de mi propia venganza.
  


  
    —Gracias —murmuré, tan abrumado que no pude por menos que arrodillarme ante todos ellos—. Gracias, abuelo, por enseñarme el valor de la palabra dada. Gracias, padre, por mostrarme que solo estaré satisfecho si llego al final de cada batalla emprendida. Gracias, Arran, porque por boca de padre he conocido tu historia para aprender que, a veces, el orgullo es un mal compañero de viaje…
  


  
    —Gracias a ti, Ruadh MacDonald, por habernos dado una enorme lección de humildad.
  


  
    Los tres me ayudaron a ponerme en pie, con sus rostros pétreos en medio de un círculo formado por todos los miembros de nuestra familia, que habían decidido que merecía la pena correr el riesgo de viajar al otro lado del mundo para escapar de la miseria enquistada en nuestro pueblo.
  


  
    —¿Yo, humilde? —pregunté, después de tragar saliva.
  


  
    —Sí, tú, humilde. —Esta vez, fue la mano de Graham posada en mi hombro la que casi consiguió hacerme temblar—. Porque llevaste a cabo la enseñanza más importante de nuestros ancestros: el perdón. La seguridad de que, a veces, hay sentimientos como el amor, que deben anteponerse a otros, como la venganza, para conseguir paz, felicidad y prosperidad.
  


  
    —Aunque sea lejos de lo que siempre hemos conocido. —Brenna se unió a ellos y se colgó de mi cuello para estamparme un beso que, como siempre, me supo a poco—. Siempre serás escocés, Ruadh. Siempre serás un hijo de Gael. Lo llevas en la sangre, y se lo transmitirás a nuestros hijos. Porque gracias a tu decisión, tendremos hijos en esta tierra próspera que nos ofrece un periodo de tranquilidad.
  


  
    —Sin guerras.
  


  
    —Sin guerras —repitió, con una débil sonrisa—. Pero con todo un futuro por delante que acabamos de comenzar, juntos —añadió, señalando a todos los que la escuchaban con reverencia, y que asintieron—. Y ahora, escocés tozudo, volvamos a casa. Mary y O’Reary nos esperan con nuestros hijos.
  


  
    Me tendió una mano que no dudé en tomar para, con una sonrisa más amplia que la suya si cabía, señalar a los demás el camino que nos llevaría a ese futuro del que hablaba Brenna.
  


  
    No sería un lecho de rosas precisamente. Tendríamos que trabajar mucho y muy duro para labrarlo, pero merecía la pena.
  


  
    «El círculo se cierra, mi guerrero de alma dorada. Así es como debe ser».
  


  
    La voz resonó en mi mente tan clara que, cuando me giré para ver el rostro de mi abuela Kiara mientras ella asentía, supe sin ningún género de duda que provenían de ella.
  


  
    De su don. De su sabiduría.
  


  
    Esa que siempre, en este mundo o en el otro, nos acompañaría.
  


  
    

  


  
    

  


  


  
    
      NOTA DE LA AUTORA
    

  


  
    

  


  
    Existió un duque de Atholl que vivió en el castillo de Blair Atholl con el mismo nombre que el tío de Brenna, aunque no tuvo una única hija llamada Mary, y desconozco si entre sus posibles hijos nacidos fuera del matrimonio figuraría algún Coll. Del mismo modo, el asedio al castillo por parte de las tropas jacobitas fue real. Se produjo en 1746, y casi desfallecieron por inanición, pero de forma incomprensible, las tropas de Bonnie Prince se retiraron antes de obtener una aplastante victoria, para luchar contra los ingleses en Culloden.
  


  
    En cuanto a Stirling, lugar al que Brenna y Ruadh se dirigen para intentar recuperar a Arwen, carga con una historia semejante. En enero de 1746, el ejército de Carlos III de Inglaterra y Escocia tomó el control de la aldea pero no pudo capturar el castillo. Durante la retirada hacia el norte, bombardearon la Iglesia St. Ninians, donde se almacenaban municiones; solo una torre sobrevivió al ataque y todavía se puede apreciar hoy en día.
  


  
    El marqués de Tullibardine fue bien real, así como su parentesco con el duque de Atholl, su participación en Culloden y su captura. Cuando esta se produjo, su estado de salud era tan precario que no sobrevivió demasiado tiempo encerrado en la Torre de Londres.
  


  
    En cuanto al 78 Regimiento de las Highlands, en el que el capitán Compton obliga a Ruadh a alistarse, fue creado en realidad en 1757, pero me he tomado la pequeña licencia de modificar el año en beneficio de mi trama.
  


  
    Lo ocurrido en Culloden solo pudo calificarse de carnicería. Después del asedio al castillo de Stirling, entre enero y febrero de 1746, y la victoria jacobita en Farkirk, el príncipe Carlos, decidido a arremeter contra los ingleses, ignoró las advertencias de su general, que le aconsejaba que no se enfrentara a Cumberland. Fue así como la mañana del 16 de abril, 6000 highlanders se enfrentaron a las tropas gubernamentales, a pesar de que el terreno elegido por el príncipe, un terreno pantanoso, no parecía el más adecuado para la batalla.
  


  
    Las tropas gubernamentales contaban con 6600 efectivos debidamente entrenados y armados, mientras que los jacobitas apenas contaban con unos pocos mosquetes y otras tantas pistolas.
  


  
    Se estima que 1500 jacobitas murieron en el campo de batalla o mientras huían hacia Inverness. De los 3500 prisioneros, 120 fueron colgados, 600 murieron en cautiverio y 1000 fueron deportados. Poco más de 1000 fueron liberados posteriormente.
  


  
    En cuanto a Bonnie Prince Charlie, después de dejar el campo de batalla, se dirigió al suroeste. Consiguió llegar a las Híbridas Exteriores donde conoció a Flora MacDonald. Ella le ayudó a falsificar documentos y un disfraz de sirvienta. Desde ahí, ambos fueron llevados en barca a la isla de Skye donde se despidieron y desde donde Carlos siguió su camino de fugitivo hasta ser rescatado por un barco francés en el Loch Nam Uamh.
  


  
    Pero las consecuencias de esta derrota no fueron solo todos esos escoceses que lucharon por su tierra. El Acta de Prohibición significó el final definitivo de la cultura e identidad de la gente de las Highlands.
  


  
    A todos aquellos jefes de clan que apoyaron al joven pretendiente les quitaron sus tierras.
  


  
    Se erradicó el sistema feudal escocés de clanes.
  


  
    Se declararon ilegales, y penadas con la muerte, actividades como hablar o escribir gaélico, tocar la gaita, llevar prendas con el tartán, ser de cualquier otra religión que no fuese el protestantismo, o llevar espada.
  


  
    Estas leyes fueron finalmente derogadas el 1 de julio de 1782. Sin embargo, fueron varias generaciones las que vivieron sin las tradiciones escocesas, lo que hizo que se perdieran en un buen porcentaje.
  


  
    A día de hoy, Culloden es un pequeño pueblo situado solamente a 7 kms de la ciudad de Inverness. Allí se levanta un memorial a todos los miembros de los diferentes clanes que dieron su vida por la causa jacobita. El memorial se encuentra justo en el lugar de la batalla, dentro del centro turístico que nos trae hasta día de hoy los recuerdos, momentos e información importantes de aquel capítulo de la historia. Se puede visitar diariamente y revivir el pasado caminando por el campo de batalla.
  


  
    La venganza de Ruadh no solo es una novela romántica de highlanders. Es el final de un círculo que se inició con El honor de Liam. Es un recorrido a través de una pequeña parte de la historia de Escocia que terminó con la devastación de Culloden y el nuevo orden impuesto por los vencedores, pero también es un canto a la esperanza. El Regimiento 78 partió hacia el actual Canadá para luchar junto a los que los habían diezmado, como una forma de supervivencia, pero otros se lanzaron a cruzar el océano después de Culloden, con idéntico motivo.
  


  
    Huyeron, bien voluntariamente o bien deportados, lejos de su tierra, pero finalmente, consiguieron conservar la esencia de sus raíces a través de los siglos, perpetuando los espíritus de aquellos que se dejaron la vida por todo en lo que creían.
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    La historia de Brenna y Ruadh no solo es la última de la serie Hijos de Gael, sino también mi pequeño homenaje a todos aquellos guerreros que perecieron en Culloden, seguros de que ofrecían su vida a un fin mucho más altruista que esta en sí misma, por un príncipe que huyó sin sufrir las consecuencias que persiguieron a los escoceses durante generaciones.
  


  
    Gracias infinitas, una vez más, a Marien. Ruadh nos ha costado un poco más que sus hermanos de sangre, pero al fin se dejó ver para que tú hicieras su magia con él. ¡Eres la bomba!
  


  
    Gracias, y nunca me cansaré de dártelas, a ti, mi queridísima Nira, por ser mi beta en esta historia complicada, como complicados son sus protagonistas y las circunstancias que los mueven. Nuestras conversaciones, tus comentarios acerca de El Tuerto, como tú lo llamas, las bromas que nos hacen reír… Nada de eso tiene precio, al igual que tu amistad.
  


  
    Gracias a mi familia y amigos más cercanos, por esa comprensión cuando cancelo citas, me abstraigo hasta el punto de olvidarme de comer, o me pongo muy pesada cuando me llamáis en pleno proceso creativo. Solo espero que vuestra paciencia se haya visto recompensada de alguna manera, pero si no, sabed que os quiero un montón.
  


  
    Y sí, cómo no, gracias también a ti, lector, que has llegado hasta aquí dando una oportunidad a esta historia.
  


  
    Solo te pediría un favor más: si te ha gustado, deja tu opinión en redes sociales, Amazon o Goodreads. Tus palabras siempre serán vida para mí.
  


  
    SE OS QUIERE.
  


  
     
  


  


  
     
  


  
    [1] Una de las formas de referirse al ejército inglés.
  


  
    [2] Amigo mío, en gaélico escocés.
  


  
     
  


  
    [3] Adiós para siempre, mo leannan-sith.
  


  
    [4] Así se llama a la mujer que hechiza a los hombres.
  


  
    [5] Mujer que tiene el don de la visión.
  


  
    [6] Sí, en gaélico escocés.
  


  
    [7] Especie de riñonera, colgada de una cadena o cinturón sobre el kilt, normalmente cubriendo las ingles de quien lo lleva.
  


  
     
  


  
    [8] Regimiento de infantería de línea del ejército inglés primero, y posteriormente británico.
  


  
     
  


  
    [9] Tuerto, en gaélico escocés.
  


  
     
  


  
    [10] Más de un metro ochenta.
  


  
     
  


  
    [11] La meinie eran los guerreros más cercanos al laird, que formaban su séquito.
  


  
     
  


  
    [12] Muchacho, en gaélico escocés.
  


  
     
  


  
    [13] Maldito seas tú y tus maquinaciones repugnantes.
  


  
     
  


  
    [14] Ese malnacido se ha ganado a pulso su final…
  


  
    [15] Arwen, cariño, he venido a por ti. ¿quieres venir conmigo?
  


  
    [16] Muchacha.
  


  
    [17] Mi rayo de sol.
  


  
    [18] Maldición, O’Reary. Eras mi amigo. Quiero que sigas siéndolo. No quiero perderte a ti también.
  


  
    [19] ¿A mí también? ¿Qué es lo que piensas que no puedes recuperar?
  


  
    [20] Dios mío, es él... ¡Por fin, Ruadh ha vuelto! Ven a mis brazos, mi niño. Mi nieto, la luz de mis últimos días...
  


  
    [21] Tu abuela tenía razón... Te vio en sus visiones junto a esa muchacha... Afirmó que no habías muerto, pero no la hemos creído hasta que no nos hemos encontrado cara a cara con lady Brenna y su hija...
  


  
    [22] Tranquilo, abuelo... Todo está bien ahora... Ya estoy en casa...
  


  
    [23] Levántate, Ruadh. Esta no es la bienvenida que un hijo mío se merece. ¡Vamos, levántate! El orgullo de un hombre MacDonald debe constituir el centro de su vida. Lo demás...
  


  
    [24] Abuela.
  


  
    [25] Hermano mío.
  


  
    [26] ¡Muere antes que rendirte!
  


  
    [27] una daga larga, pero de menor longitud que una espada.
  


  
    [28] Embarcación de madera propulsada por vela y remo, utilizada ampliamente en las Hébridas y las Tierras Altas Occidentales de Escocia desde la Edad Media en adelante.
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